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ADVERTENCIA, 

Ft presento mes i\e junio está dedicado á Jesucristo: por consiguiente consa-
gnnnos las consideraciones de sus treinta dias á meditar les electos de su preciosa san-
tíre en la redención de las almas, componiendo con su conjunto lo (jue se llama comun-
aienle el Mes de Jesús. 

Para la formación de estos ejercicios, ó prácticas generales de sólida piedad, 
hemos tenido presente las obras mas escojidas que en la materia han escrito eminentes 
eclesiásticos con la aprobación d e s ú s diocesanos respectivos. 

Estas meditaciones imprimen en el alma cristiana los mas sublimes senti­
mientos de dulzura, abnegación y cahdat1, porque hay taulo luego en esta sangre precio­
sa que el amor na derramado por nosotros, como dice Tomas Kempis. que el que medi-
ta con recojimiento sobre este precio de nuestra salvación, se siente abrasado por un 
calor divino, y lleno de amor comienza á desear con ledas veras que, sus acciones le 
hagan semejante á su modelo. ¿Y como podría negarse cos í alguna al que ha hecho to­
do por rescatarnos? Asi es que de esta contemplación nace la caridad ardiente que der­
rama en nuestras almas los consuelos mas preciosos, alirnia la devoción, destruye los 
afectos carnales, y eleva nuestro espíritu á Dios que ilumina nuestra inteligencia. 



N I E V O AÑO CRISTIANO. 
1 LOS l l l \ S . 

•1 IIJVltK 

S A N P A N F I L O P R E S B I T E K O Y M A R T I R . 

i ánfik) nació en BeryLe, ciudad muy 
nombrada en Fenicia á causa de sus 
escuelas. Sus padres ricos y de d is t in ­
guida alcurnia, le aplicaron h los es­
tudios para darle una educac ión cor­
respondiente á su rango-, y respon­
diendo á sus cristianos deseos supo 
el n iño aprovechar en las ciencias, 
que sant i í icó con sus virtudes y r e l i ­
g ión para gloria de Jesucristo. Des­
pués pasó á Ale jandr ía á perfeccio­
narse en sus estudios, y habiendo 
sobresalido en las ciencias que e n t ó n -
ces se enseñaba á la j uven tud , des­
e m p e ñ ó los primeros cargos de la ma­
gistratura. Pero el mundo y los ne­
gocios no sat is íacian su corazón , pol­
lo que r e n u n c i ó sus cargos, d e d i c á n ­
dose ¿ e s t u d i a r laescriturasacrosanta. 
E n t ó n c e s , á pesar de los empleos 
que habia desempeñado , no vaciló en 
ponerse entre el n ú m e r o de los d i s c í ­
pulos del p resb í te ro Piero, que ha­
bia reemplazado á O r í g e n e s en la gran 
escuela de Alejandria. Poco después 
fijó su residencia en Cesárea de Pa­
lestina, donde co« dispendios consi­
derables r e u n i ó aquella famosa b ib l io -
tí 'ca, que regaló á la iglesia de la c i u ­
dad, y que s egún san Isidoro de Se­
vi l la , constaba de treinta mi l volúme­

nes, con tándose en este n ú m e r o ca­
si (odas las obras de los antiguos. 
Ai jap i to , obispo de Cesárea , le confi­
r ió la dignidad del sacerdocio, y por 
su sab idur ía y eminente v i r t u d , fué 
las delicias de la iglesia. Deseando 
desterrar la ignorancia de la clere­
cía, ab r ió una escuela públ ica en Ce­
sárea , donde enseñaba teología sagra­
da. Incansable en sus tareas, hizo 
con el mayor cuidado una ed ic ión de 
la bibl ia , y d i s t r ibuyó gratuitamente 
varias copias para que se perfeccio­
nasen en el conocimiento de la sagra­
da escritura. Apreciaba inf in i to las 
obras de O r í g e n e s , copió a lgu­
nas de su propio p u ñ o , y compuso la 
apología de este padre, cuando se ha­
llaba preso con Eusebio. Este escri­
to estaba dividido en cinco libros, 
de losque solo nos ha quedado el p r i ­
mero, traducido por Rufino, y que 
se encuentra entre las obras de san 
G e r ó n i m o . La humildad de Panfilo 
se revela en el prefacio ó pró logo 
que escr ib ió para un compendio de 
las Actas de los após to les : y su des­
prendimiento y caridad evangél ica , 
es tán probados por la liberalidad con 
que r e p a r t i ó su patr imonio á los p o ­
bres. E n t ó n e o s , r e t i r ándose del m u n -
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(lo y abismándose en la soledad, se en­
t r egó esclusivamonte á su Dios, á 
quien pedia á toda hora la gracia de 
verter su sangre por la í'é. 

Foreste tiempo cor r í an los años do 
307, y hacia cinco que la sangre de los 
már t i r e s cristianos regaba el suelo de 
regeneradon; en la persecuc ión hor­
rorosa decretada por los emperadores 
Diocleciano y Macsimiano. Urbano 
g o b e r n á b a l a Palestina, y fiel sa té l i te 
de las crueldades de sus amos, des­
cargaba su mano de hierro sobre los 
hijos de la fé. Las predicaciones de 
Panfilo exhortando á sus hermanos á 
la perseverancia y á la res ignac ión , en­
cendieron su ira, y dispertaron su 
venganza, que cebó insaciable en la 
fortaleza de nuestro santo-, pero n i 
sus persuasiones y amenazas, n i los 
tormentos mas atroces, pudieron ren­
dir su fé. Pánfilo proclamó á Jesucris­
to cuando desgarraban sus carnes con 
garlios de acero, y descoyuntaban sus 
miembros lacerados en las torturas 
del potro. Entonces le volvieron á la 
p r i s ión , para reproducir otro dia los 
mismos tormentos; pero el cielo h i r ió 
con su invisible rayo la cabeza del dés­
pota, y no pudo llevar á cabo su pro­
yecto de venganza. Urbano perd ió la 
gracia del emperador, fué juzgado sin 
misericordia, y pagó con su cabeza 
los c r ímenes de que se habia hecho 
culpable, 

F i rmi l i ano le suced ió en el gobier­
no de la Palestina, y su bárbaro furor 
hizo recordar las antiguas atrocidades. 
Las cárceles estaban llenas de cr is­
tianos: unos fueron condenados á las 
minas, otros á los tormentos, v otros 
finalmente á la ú l t i m a sentencia. E n ­
tre estos ú l t imos se hallaba Panfilo, 
que comparec ió á n t e el juez en com­
pañía de un anciano venerable, d i á c o ­

no de la iglesia de Jerusalen, llamado 
Valente, y de Pablo, natural de Jam-
nia en Palestina, que habia sido siem­
pre uno de los mas fervorosos hijos de 
la fé. E n t ó n c e s F i rmi l i ano por pura 
fórmula , les i n t i m ó que renunciasen 
á su doctrina, y e n c o n t r á n d o l o s fir­
mes en su p ropós i t o , los c o n d e n ó á la 
pena de muerte. 

Un jóven de diez y ocho años , l l a ­
mado Pórf i ro , que era esclavo de P á n ­
filo, y se hallaba presente, p id ió al 
juez con lágr imas en los ojos que le 
permitiese enterrar los cuerpos des­
pués que se hubiese cumplido la sen­
tencia. Admirado el juez de esta 
demanda, le p r e g u n t ó si era cr is t ia­
no: y hab iéndole respondido afirma­
tivamente, le mandó despedazar sin 
misericordia, y c o n s u m ó su mar t i r io 
invocando el dulce nombre de J e s ú s . 
Seleuco de Capadocia, que habia sido 
oficial del e j é rc i to , y que desde el año 
de 298 después de haber sufrido los 
tormentos mas crueles por la fé se ha­
bia retirado del mundo, pe rd ió t am­
bién la vida en esta ocasión por ha­
ber anunciado á Pánfilo el t r iun fo 
de Pórf i ro . Teodulo, servidor favor i ­
to del gobernador, m u r i ó enclavado 
en una cruz, y J u l i á n c a t e c ú m e n o de 
Capadocia, m u r i ó achicharrado á fue­
go lento. Y por ú l t i m o , á todas es­
tas victimas sacrificadas en un mis­
mo dia en el altar de p rop ic i ac ión , si ­
guieron Pánfilo, Pablo y Valente, que 
subieron á la gloria por la firmeza de 
su fé. Estos gloriosos mart i r ios se 
verificaron el dia primero de j u n i o de! 
año de 309. Sus cuerpos quedaron 
espuestos duranle cuatro di as con sus 
noches para que fuesen devorados por 
las fieras; pero habiendo permanecido 
intactosporprovidencia divina, le die­
ron los cristianos honrosa sepultura. 

E L B E A T O A L F O N S O N A V A R R E T E , D O M I N I C O Y M A R T I R . 

Alfonso Navarrete nació en E s p a ñ a , ros y religiosos sentimientos, se de-
y poseído su corazón de los mas p u - ¿ dicó al servicio de su Dios y de sus 



hermanos. Para Henar mejor sus p ro ­
pósi tos abrazo el estado ecles iás t ico , 
y v is t ió e! háb i to en la re l ig ión de 
santo Domingo. El re t i ro del claus­
t r o , y las austeridades de sus votos no 
satisfacían cumplidamente sus deseos, 
que le impulsaban ai mas heró ico sa­
crif icio. Su ardiente caridad y su ce­
lo poderoso le inspiraron en su reso­
luc ión , y consagrándose á las misio­
nes de Levante^ se embarcó para las 
Fi l ipinas. Guiado por su fé, y con ; l 
crucifijo de la redenc ión en la mano, 
se internaba por las poblaciones ha­
ciendo prosé l i tos para el cristianismo, 
y redimiendo almas de la servidum­
bre eterna. Y siguiendo el camino 
que dejó trazado el gran apóstol san 
Francisco Javier, voló de conquista 
en conquista, y sacó un n ú m e r o con­
siderable de almas de la ido la t r í a . Pa­
decimientos, trabajos, tribulaciones, 
nada arredraba su celo, v i éndose ani­
mado constantemente por la es­

peranza de encontrar el mar t i r io en 
alguna de sus peligrosas empresas. Y 
esta apetecida aureola porque habia 
suspirado todos los dias de su existen­
cia, vino por ú l t i m o á ceñir sus cie­
nes en medio d e s ú s fervorosos y apos­
tól icos trabajos. Dedicábase á la ins­
t rucc ión de los cristianos y á la admi­
n i s t rac ión de los sacramentos con el 
padre Fernando, religioso agustino, 
cuando se vió llamado por la a u t o r i ­
dad, y encarcelado. E n t ó n c e s cono­
ció que habia llegado la hora de su sa­
crif icio, y ofrec iéndoselo á Dios en 
cuya gloria habia consumido su vida 
entera, p r e s e n t ó su cabeza á la cuchi ­
lla del verdugo., y voló, m á r t i r resplan­
deciente de la fé, al seno de su Cria­
dor, el dia 1.° de j u n i o del año de 
I b 17. E l bienaventurado AlfonsoNa-
varrete ha sido el primero de su ó r -
den que ha tenido la dicha de verter 
su sangre por Jesucristo en el Ja-
pon. 

E L B E A T O P E D R O D E P I S A , F U N D A D O R D E LOS E R M I T A Ñ O S 
Ulí SAN GliKONIMC . 

n el año de 1355 tuvo Pedro Gam-
bacorta, gefe de la repúbl ica de Pisa, 
un n i ñ o , que desde la cuna parec ió 
predestinado para una vida de perfec­
ción y de r e t i ro . L lamóse Pedro co­
mo su padre, y á los quince años aban­
donó secretamente su corte, y vest i ­
do con el sayo de un pobre penitente, 
se r e t i r ó á Montebello^ r i sueña so­
ledad de la U m b r í a , í d o n d e vivió de l i ­
mosna. En 1380 edificó una iglesia 
y doce celdillas para alojar 6 los dis­
c ípulos que habían venido á aprender 
de su santidad, eligiendo á san G e r ó ­
nimo por p a t r ó n de esta congrega­
c ión , porque este padre, después de 
haber visitado á los cristianos de Egip­
to y Siria, habia escogido loque le pa­

recía mas ap ropós i to para los ejercicios 
de la v í d a s o ü t a r í a . En las const i tucio­
nes que Pedro dió á sus e r m i t a ñ o s , 
les prescr ib ió cuatro cuaresmas, y en 
lo restante del año un ayuno rigoroso 
los lunes, miérco les y viernes. Pedro 
sobresalía entre todos sus d i sc ípu los 
por su austeridad, su perseverancia y 
su continua o r a c i ó n , pues dedicaba á 
estos ejercicios casi todas las horas 
del día y de la noche. Sin embargo, 
la santidad de su vida se vió turbada 
porun suceso, que escitando las ven­
cidas pasiones de su corazón , le p u ­
sieron en riesgo de perder el fruto de 
sus penitencias y mortificaciones. En 
1393, asesinaron á su padre y á sus 
hermanos, y esta noticia desper tó en 
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su pecho un deseo de venganza lan > 
impetuoso, que poco (altó para que 
arruinase sus propósitos-, pero pudo 
vencer tan inminente escitacion,, y 
ofreció en holocausto de sus culpas 
el nuevo sacrificio que hacia de 
sus pasiones. Dedicóse con mas ah in ­
co á la orac ión y á la penitencia, y 
Dios premió su abnegac ión , dando 
á su nueva congregac ión tantos res­
plandores, que el papa M a r t i n q u i n ­
to la aprobó en el año de Í 4 2 1 . Pasó 
el resto de sus diasen la t ranqui l idad, 
y en la prác t ica de las virtudes mas 
eminentes, y cuando sonó la hora de 
su t r á n s i t o , el Señor le recogió mise­
ricordioso en su seno. M u r i ó el año 

de 1435 á los ochenta de edad. í ' io 
quin to y Clemente octavo le dieron el 
t i t u l o de beato, y Inocencio d u o d é ­
cimo publ icó solemnemente el decre­
to de su beatificación en 1693. A l ­
gunos años antes, en el de 1668, Cle­
mente noveno u n i ó á la congrega­
ción del beato Pedro de Pisa, el or­
den de san G e r ó n i m o de Fiesol i , ins­
t i t u i d o por el venerable Cárlos do 
lUonte-Craneli , noble f lorent ino. Los 
e rmi t años de san G e r ó n i m o de Es­
paña tienen el mismo ins t i tu to , y 
siguen la regla de los e r m i t a ñ o s de 
san Agus t in , con algunas consti tncio-
nes particulares, sacadas de las obras 
de san G e r ó n i m o . 

E L M A U T I U O L O G I O KO.MAKO B E Z A E N E S T E D I A , 

En Roma, de S A N j u v E N C i o m á r t i r . ^ 
En A u t u n , de SAN R E V E R i A N O o b i s - \ 

po y SAN i1 AB i ,o p r e sb í t e ro , con diez 
compañe ros mas que recibieron la 
corona del mar t i r ioen tiempo del em­
perador Aurel iano. 

En Capadocia, de S A N T I I E R P K S I O 

m á r t i r , que fué decapitado por la fé 
en tiempo del emperador Alejandro y 
el prefecto Simpl ic io . 

En Egip to , de S A N I S C U I U I O N , ge-
fe mi l i t a r , y otros cinco soldados que 
sucumbieron por la fé en diferentes 
suplicios, reinando Diocleciano. 

E n el mismo, de S A N F I R M O m á r ­
t i r , que durante la pe r secuc ión de 
Macsimiano fué atormentado c rue l ­
mente, y después de haber sido ape­
dreado, e n t r e g ó el cuello á la cuch i ­
lla del verdugo. 

En Perusa de SAN F E L I N O y G R A T I -

M A N O , militares, que después de ha­
ber sufrido varias torturas reinando 
l íec io , alcanzaron la palma del mar­
t i r i o con una muerte gloriosa. 

En í jolonia de S A N P U O C C L O m á r ­
t i r , que dió su vida por la fé en t i e m ­
po de Macsimiano. 

En Amelia , de S A N S E G U N D O m á r ­
t i r , que reinando Diocleciano fué ar­
rojado á el Tiber, donde c o n s u m ó su 
m a r t i r i o . 

E n Cista di Castcllo en Umbr í a , de 
SAN CIUÍSCICNTIANO , soldado romano, 
que recibió la corona del mar t i r io , 
reinando el mismoemperador. 

En Umbria de S A N F O I U X ' N A T O , 

presb í t e ro , i lustre por sus virtudes y 
milagros. 

En el monasterio de Lerins de SAN 
C A I ' U A I S , abad. 

En Treveris de SAN S I M E O N , mon­
go, que el papa Benito noveno puso 
en el ca tá logo de los santos. 

Ademas, se reza cu E s p a ñ a . 
E n Burgos, en el monasterio de 

O ñ a , do SAN I Ñ I G O , abad esclarecido 
por su santidad y la gloria de sus.mi-
lagros. 



LA MISA KS DIÍL COMUN DJi MUCHOS MAUTIUKS V hA OUACION LA QUK S I G U E . 

Dios, que nos dispensas la gracia de 
que celebremos el t r á n s i t o h la gloria 
de tus santos m á r t i r e s Panfilo y sus 

compañeros^ c o n c é d e n o s que goce­
mos de su compañ ía en la eterna bea­
t i t u d . P. Jesucristo N . S. 

LA EPISTOLA KS DEL CAPITULO QUINTO DEL LI1UIO DE LA SABIDURIA. 

Mas los justos v iv i rán eternamen­
te: su premio está en el S e ñ o r , y su 
con templac ión en el A l t í s i m o . Por 
tanto r ec ib i r án el re ino de la hermo­
sura y la diadema de ja g e r a r q u í a de 
manos del S e ñ o r : porque su diestra 
los cubre, y su santo brazo los defien­
de. T o m a r á la armadura de su celo, y 
a r m a r á á la criatura para que se ven­
gue de sus enemigos. Ves t i r á la j u s t i ­

cia por coraza, y t o m a r á por celada el 
'f j u i c i o recto, y por escudo inespug-
5 nable la equidad. 

I N O T A — E l l ibro de la sab idur ía es 
' una especie de profé t ica desc r ipc ión 
i( de la filosofía cristiana, p i n t á n d o s e en 
^ este qu in to cap í tu lo con el mas vivo 
J colorido la felicidad de los justos y la 
{ desgracia de los r é p r o b o s . 

E L E V A N G E L I O ES DEL CAPITULO 6 DE SAN LUCAS. 

En aquel tiempo descendiendo Je­
sús del monte, se paró en un llano, y la 
compañ ía de sus d i sc ípu los , y de un 
grande g e n t í o de toda la Judea, y de 
Jerusalen, y de la marina, y de T i r o , 
y de Sidon, que habían venido á oí r ­
le, y á que los sanase de sus enferme­
dades. Y los que eran atormentados 
de e sp í r i t u s inmundos, eran sanos. 
Y toda la gente procuraba tocarle: 
porque salía de él v i r t u d , y los sana­
ba á todos. Y él , alzando los ojos h á -
cia s u s d i s c í p u l o s , decia: Bienaventu-

^ rados los pobres, porque vuestro es el 
^ reino de Dios . Bienaventurados los 
^ que aliora t e n é i s hambre; porque har-
i tos se ré i s : bienaventurados los que 
l ahora lloráis-, porque r e i r é i s . Biena-
' venturados seré i s , cuando os ahorre-
£ cieren los hombres, y os apartaren de 
j sí , y os ul trajaren, y desecharen vues-
^ tro nombre, como malo, por el hi jo 
\ del hombre. Gózaos en aquel dia, y 
{ regocijaos : porque vuestro galar-
') don grande es en el c ielo. 

M E D I T A C I O N . 

ViCTOUIAS CONSEGUIDAS POU LA EFUSION DE LA SANGRE DE JESUCRISTO AL 
LIBRARNOS DE LA CAUTIVIDAD D E L PECADO Y DEL DEMONIO. 

I odas las obras que salieron de ma­
nos de Dios, eran puras y santas; 
pero la mas santa y la mas perfecta 
era el hombre. Cr ió le á su imágen y 

JÜNIO^TOMO v i . 

4- semejanza, d o t á n d o l e de r azón , de 
| voluntad , y de inclinaciones rectas, 
\ y dándole al mismo tiempo un cuer-
y po, y un alma que no estaban sujetos 
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al dolor n i á las tribulaciones. 

Adán era bueno y dicboso; pero 
desobedeció el precepto del A l l í s i -
ino, é i n c u r r i ó en su justa có le ra . 
P e r d i ó sus privilegios y su r e c t i t u d , 
las luces de su razón se oscurecieron, 
p e r v i r t i é r o n s e sus inclinaciones, y 
q u e d ó sujeto á la muerte. 

Y los hijos de Adán arrastrados en 
la caida de su padre, gimieron en la 
miseria lejos del Dios, cuyo precepto 
de vida y de beati tud se babia atre­
vido á desobedecer. 

Penas, dolores y desesperac ión ger­
minaban do u n o á o t ro polo de la t ier­
ra, donde todos se hallaban manci l la­
dos, y donde todos t e n í a n necesidad 
de gracia y de p e r d ó n , 

Pero quien hubiera sido bastante 
poderoso para tender una mano al 
nombre en su desventura? No su her­
mano que flaco y pa ra l í t i co t a m b i é n , 
apénas podia sostener el peso de 
su cuerpo desfallecido. Y aun cuan­
do se hubiese hallado un hombre jus ­
to , ¿cómo podr ían ser sus m é r i t o s 
bastantes para satisfacer la divina ma-
gestad de un Dios ultrajado? No ec-
síst ía bajo la bóveda de los cíelos hom­
bre alguno de quien se pudiera es­
perar sa lvac ión . No ecsistín n i n g ú n 
poder creado suficiente para librarnos, 
y poner t é r m i n o á n u e s í r o s males. 

Y entre tanto la pobre humanidad 
arrastraba un siglo y otro siglo las 
pesadas cadenas que le sugetaban á un 
encarnizado enemigo: gemía bajo las 
tristes sombras de la muerte, y léjos 
del sendero que podia conducirla á 
le presencia de su Dios, ver t í a l á g r i ­
mas amargas de un dolor profundo é 
interminable. 

Suerte desesperada y angustiosa 
que hubiera sido t ambién nuestra 
herencia, sí Dios en su misericordia 
infini ta no hubiese tenido compas ión 
de nuestro in fo r tun io . Conmovido con 
la estension de nuestros males, salió 
á nuestro encuentro para r ec ib í rnosen \ 
susbrazos. Amoroso, paternal y o m n i - i 
potente, tíos env ió un Redentor san- ^ 

to , inocente y sin tacha, que no per­
tenec ía al gremio de los pecadores y 
que era superior á la grandeza de los 
cíelos: un Redentor santo y justo que 
se ofreció como víc t ima propiciator ia 
por los pecados del mundo entero: un 
Redentor que se hizo semejante á n o ­
sotros, esceptuando el pecado, y que 
no se ave rgonzó de llamarnos herma­
nos suyos, á l in de hacernos coherede­
ros de la gloria de Dios y de su eter­
na felicidad: un Redentor enviado 
por el A l t í s imo para la salvación del 
hombre, en la persona de Jesucristo 
su hijo u n i j é n í t o , y muy amado. Obi 
misterio inefable de amor y de e t e rn i ­
dad! ¡Oh misterio de santa esperanza 
que saca al hombre de su miseria, ele­
vándole á la g e r a r q u í a que había per­
dido! 

¡Cr i s t i anos , bendecid la bondad i n ­
finita del Dios á quien adorá i s : ben­
decid al Salvador que os libra de la 
muerte eterna, y llenos de una santa 
esperanza, hijos predilectos del Dios 
que r e n u n c i ó á la vida y á la e t e rn i ­
dad, esclamad con acento de entusias­
mo y de g ra t i t ud . " G l o r í a á Dios en 
las alturas pues su misericordia l l e ­
na todo el á m b i t o de la t ierra y paz 
á los hombres de buena voluntad que 
han sido librados de la desgracia por 
la inagotable piedad de su Dios .» 

Jesucristo descendió del cielo á la 
t ierra en la pleni tud de los tiempos 
designados, y rompiendo las cadenas 
que nos sujetaban á la muerte consi­
gu ió para el hombre la victor ia de la 
eternidad. Pero este t r iunfo i n ­
menso, este t r iunfo maravilloso é 
increíble fué conquistado por los do­
lores mas agudos, y el mas cruento 
sacrificio. El Dios hombre, como una 
victima propiciatoria, ver t ió su sangre 
pura é inocente para la r e d e n c i ó n de 
sus criaturas: ofrenda necesaria y 
ún ica aceptable á los ojos del Padre 
celestial, que ecsígia una sat isfacción 
proporcionada al ultraje recibido. 

¡Sangre preciosa del Salvador ver­
tida por el amor mas acendrado, e g i -



da soberana bajo cuyo amparool hom­
bre vive seguro de los ataques del 
enemigo, dádiva inmensa propia u n i -
camente de la grandeza del dona­
dor! Felices las criaturas que r ed imi ­
das por esto acto propiciator io de i n ­
comprensible y desinteresado amor, 
viven reconocidas á los beneficios re­
cibidos, y luchan animosas durante la 
vida contra el mundo y sus sedúce lo -
"esj que cual enemigos encubiertos 
se adhieren á los pasos del que mar­
cha desapercibido para vencerle, y so­
juzgarle con a levos ía . 

Flaco es el hombre, y sus tentacio­
nes algunas veces irresistibles: v i o ­
lentos los impulsos naturales, y sor­
das y apremiantes las instigaciones 
del enemigo; pero la sangre preciosa 
del Salvador es su defensa, y bajo su 

amparo hará temblar al mismo i n ­
fierno. Ha sido vertida por nuestro 
amor y nuestra ventura, y nos ha sa­
cado del in for tun io cuando e s t á b a ­
mos sumidos en la pe rd i c ión . ¡ C u a n ­
ta debe ser nuestra confianza en el 
patrocinio generoso que está pronto á 
dispensarnosen nuestra cristiana vida! 

Cristianos, esta sangre preciosa es 
la prenda de nuestra sa lvac ión , y la 
enseña de nuestra v ic to r ia . E r i j á ­
mosle en nuestro devoto y reconoci­
do pecho un altar digno, en cuyas 
aras podamos ofrecerle incesante­
mente el incienso de nuestra adora­
ción, y lo scán t i cos de nuestra alaban­
za, í n t e r in llega el dia grande en que 
seamos llamados á gozar de las ce­
lestes a legr ías , que nos ha conquista­
do la sangre de nuestro Redentor. 

INSPIRACIONES V KRVOUOSAS. 

¡Qué hubiera sido de mí en el hon ­
do abismo de miseria y padecer en 
que me hallaba precipitado, sino h u ­
biese tenido un Salvador que me ten­
diera su mano benéfica y misericor­
diosa? Nacido en la miseria y en el 
pecado, hubieran corr ido mis dias 
en el i n fo r tun io , y una muerte ina­
cabable hubiera sido mi herencia. 
Nunca hubieran herido mis oidoslos 
sublimes cán t i cos del reino de la 
beatitud-, nunca hubiera gozado las 
dulzuras inefables que gozan los ele­
gidos: nunca hubiera vuelto á m i pa­
tr ia amada, s o r p r e n d i é n d o m e la muer­
te en el destierro. 

Pero léjos de mí esta ¡dea aterrado­
ra, que acibara los momentos de ce­
leste esperanza en que mi alma se 
recrea con delicias. Féjos de mi su 

pensamiento, pues han concluido los 
dias de t r i b u l a c i ó n . 

Diosmio , vuestra prec ios í s ima san­
gre ha abierto á mi esperanza las 
puertas de la glor ia . Flaco soy y fo r ­
mado de c o r r u p c i ó n , pero vuestros 
beneficios son numerosos, y vuestra 
caridad inagotable. M i corazón es­
tá lleno de confianza, y todo lo espero 
de vuestra ayuda y p r o t e c c i ó n . Dad­
me la firme perseverancia y santa 
fortaleza con que vuestros santos ob­
tuv ie ron la vic tor ia , y postrado á n t e 
la cruz sacrosanta de vuestra reden­
c ión , a c e p t a r é el combate del mundo, 
y sus seducciones, cier to de que bajo 
esta enseña de beat i tud será mía la 
corona de inmortal idad que adju­
dicáis just ic iero y paternal, como pre­
mio y ga la rdón del t r i un fo . 

J A C U L A T O R I A , 

Padre Ete rno , yo os ofrezco la san­
gre de Jesucristo en espiacion de 

mis pecados, y para obtener el t r i u n ­
fo de la santa iglesia. ( 1 ) 

( i ) Khp.ipa Pió séptimo ha conce­
dido cien dia« de indulgencia cada vez que 
se recite cslfi j-icolatoria según consta de! 

^ rescripto dcpoMlado en el aicliivo de los 
' Padres de la Pasión, en Rom». • 
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m dos. 
S A N M A R C E L I N O , Y S A N P E D R O M A R T I R E S . 

I . 

' I fines del tercer siglo ecsislian en 
Roma Marcelino, p r e sb í t e ro de aque-
llaiglesia, yPedroecsorcista, ilustres y 
celosos defensores de la fé. Sereno 
gobernaba en aquella época la c i u ­
dad, y sabiendo que estos dos cris­
tianos animaban á los suyos para des­
preciar las leyes que les p resc r ib í an 
la adorac ión de los Idolos, despachó 
mandamiento de pr i s ión para ambos, 
y fueron encerrados inmediatamen­
te en una mazmorra. 

A r t c m i o era el alcaide de la p r i ­
s ión : bajo sus llaves y cerrojos es­
taban encerrados Marcelino y Pedro, 
y sin embargo parec ía que hablan 
trocado desi tuacion. Los confesores 
de J e s ú s aparec ían resplandecientesde 
regocijo y esperanza , mientras que 
en el semblante del carcelero se velan 
señales inequ ívocas de un profundo 
dolor. La pr i s ión de los cristianos 
retumbaba noche y dia con los c á n ­
ticos que elevaban al A l t í s i m o , y 
el aposento del alcaide se vela re­
gado á toda hora con el amargo l l a n ­
to que no cesaba do verter. 

P r e s e n t ó s e una vez en el calabo­
zo de los perseguidos, y su semblan­
te abatido y lloroso d i spe r tó inme­
diatamente su compas ión . 

= ¿ Q u é os aflige, le p r e g u n t ó Pe­
dro , que tan demudarlo t ené i s el 
semblante? 

— A h ! p r o r u m p i ó A r t e m i o dando 
un profundo suspiro, la desgracia se 
ha aposentado en m i familia, y mi pa­
ternal corazón mana sangre á toda 
hora. Tengo una hija poseída del es­
p í r i t u maligno, y la infeliz es v í c ­
t ima de sus terribles ataques. 

^ J u s t o es t u dolor, r e spond ió el 
eesorcista-, .pero su mal no es i n c u ­
rable, y por consiguiente es fácil t u 
consuelo. 

— C ó m o puede ser eso posible? 
p r e g u n t ó el carcelero admirado. 

^ L i b r á n d o l a del e s p í r i t u que la 
atormenta: c o n t e s t ó Pedro. 

—Es verdad lo que decis , pero 
no hay hombre, ni Dios capaz de ha­
cer ese milagro. 

= I n f e l i z iluso y sin fé , hay u n 
hombre á quien Dios ha reservado 
su c u r a c i ó n . 

= Y q u i é n es ese hombre? 
= Y o ! c o n t e s t ó el eesorcista con 

entusiasmo-, yo, que por v i r t u d de 
mi Señor Jesucristo, ú n i c o Dios ver­
dadero á quien sirvo y adoro, l an ­
zaré al demonio del cuerpo de tu h i ­
ja , y le volveré la salud y la espe­
ranza. 

= P u e s bien! hombre loco, ó s im­
ple, ó lo que seáis , r e spond ió el car­
celero con mofa y r i s a , si t e n é i s 
esa v i r t u d , romped las cadenas que 

q os aprisionan , burlad las guardias 



que custodian este rec in to , y bus-
cadme en mi casa esta noche. 

Y con despreciativo ademan cor-
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> tó la conferencia , le volvió la es­

palda, y co r r ió sus cerrojos y can­
dados. 

I I . 

A l volver Ar te in io al seno de su fa­
mi l ia r enovó su dolor la s i t u a c i ó n 
de su hija amada. Esta j ó v e n que 
se llamaba Paulina estaba pose ída del 
demonio, y luchaba en violentas con­
vulsiones bajo el yugo de su infer­
nal poderlo. A l verla r eco rdó A r t e -
mio lo que había pasado en la p r i ­
s ión , y al mismo tiempo que cor­
ría de sus ojos una lágr ima de sen­
t imien to , no pudo menos de refe­
r i r lo que le había pasado, pues á 
pesar de su incredulidad, aquella pro­
mesa se había adherido fuertemente á 
su corazón , 

= C á n d í d a , dice á su muger, he 
visto á un preso que me ha prome­
t ido en nombre de su Dios la sal­
vación de Paulina, Le creo demen­
te, pues me ha anunciado que ven­
drá esta noche, á pesar de las cade­
nas y de los guardias que le custo­
dian en la p r i s i ón , 

— S i viene, r e spond ió Cándida dan­
do entrada en su corazón á una v iz -
lumbre de esperanza seductora, pro­
bará su poder y el del Dios en cu ­
yo nombre se anuncia, 

— I m b é c i l ! c o n t e s t ó el carcele­
ro,, te alucinas inconsideradamente: 
n i el mismo J ú p i t e r podr ía l ib ra r ­
le de sus prisiones. 

Entonces se apa rec ió en la puer­
ta un hombre vestido de blanco. La 
serenidad se leía en su semblante, al 
mismo tiempo que presentaba en la 
mano la efigie de un crucifi jo. 

—Es Pedro el crist iano, que he 
dejado en la mazmorra, g r i t ó A r t e -
mío fuera de sí . 

Y movidos por un mismo i m p u l ­
so tanto él como su muger, corr ie­
ron para echarse á los pies del san­

t o . A l ru ido se p r e s e n t ó Paulina, y 
el demonio se a g i t ó con fuerza co­
nociendo al que t e n í a delante. Pe­
dro le p r e s e n t ó la cruz, y en v i r ­
t u d de las facultades de que estaba 
revestido, i n t i m ó al e s p í r i t u tenta­
dor que dejase libre á aquella ¡oven. 

E l demonio lanzó un ahullido que 
l lenó de espanto á los c i rcunstan­
tes. A g i t ó s e violentamente con las 
ú l t i m a s convulsiones de la a g o n í a , 
y dejó libre á la hija de A r t e m i o o-
bedeciendo la i n t i m a c i ó n . 

Entonces Paulina y sus padres en 
el csceso de su regocijo, abrazaron 
las rodillas del eesorcista, y proclama­
ron en alta voz al Dios de los cristianos. 

E l p r e s b í t e r o Marcelino los ins­
t r u y ó en los misterios de la fé , y 
a d m i n i s t r á n d o l e s el bautismo, los i n ­
co rpo ró al gremio de la iglesia. 

A l cabo de a l g ú n tiempo supo c! 
gobernador de la ciudad cuanto ha­
bla ocurr ido en aquella noche me­
morable , y haciendo comparecer á 
Marcel ino, á Pedro, y al carcelero con 
su muger é hija, les i n t i m ó que sa­
crificasen á los dioses del imper io , 
ó que de lo contrar io o r d e n a r í a les 
aplicasen los tormentos mas atroces. 
No se asustaron los cristianos con 
la amenaza-, y su santa fortaleza no 
se vió desmentida por los suplicios 
con que t ra taron vencerla. Por ú l t i ­
mo viendo la inu t i l i dad de sus d is ­
posiciones, o r d e n ó que fuesen mar­
tirizados secrelamcnte en un bosque 
á tres millas de la ciudad, para que 
los cristianos ignorasen el lugar de 
su sepultura. Grande fué la alegría 
de nuestros santos al saber que había 
llegado la hora de su t r i u n f o . Su g lo ­
rioso t r á n s i t o tuvo lugar el día 2 de 
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j u n i o (Jcl año de 304, y desde en­
tonces aquel sitio que se llamaba el 
bosque negro, cambió su nombre en 
el del bosque blanco. 

A l g ú n tiempo después una s e ñ o ­
ra respetable llamada Luci la tuvo re­
velación de este suceso, y acompa­
ñada de otra virtuosa señora l lama­
da F lamin ia , r e cog ió sus cuerpos 
que estaban en una fosa del bosque, 
y los e n t e r r ó en las catacumbas de la 
vía Lavicana, j u n t o al sepulcro de ^ 

san T ibu rc io . E l papa Dámaso que 
supo todos estos pormenores siendo 
n iño de boca del mismo verdugo, los 
in se r tó en el epitafio que colocó so­
bre la tumba. 

E n el año de 82G se trasladaron 
las reliquias de san Marcelino y san 
Pedro á Michelstad en Alemania, des­
de Roma, y en el siguiente 827 se 
trasladaron segunda vez á M u l i n h e i n 
colocándolos en la abadía de-S'e/f/ens-
lad. 

S A N J U A N D E O R T E G A CONFESOR. 

^e la Velazquez, caballero noble, que 
vivía en Quintana de O r l u ñ o , obis­
pado de Burgos, casado con doña E u ­
femia, pedia al ciclo constantemen­
te que le diese un hijo como prue­
ba de amor y de felicidad. Vein te 
a ñ o s llevaban de matrimonio^ cuan­
do el cielo compadecido de las l á ­
grimas de estos dos consortes, escu­
chó sus votos, y vino al mundo Juan 
de Ortega para regocijo de sus pa­
dre?, y ornamento de la r e l i g i ó n . Su 
juven tud fué señalada con dones es­
peciales del cielo, que crecieron es-
traordinariamente cuando impulsa­
do por su vocación r e n u n c i ó al m u n ­
do, y se dedicó esclusivamente al ser­
vicio de su Dios^ recibiendo las ó r ­
denes sagradas asi que tuvo edad su­
ficiente. Las revueltas de la época , 
y las turbulencias del reinado de don 
Alonso sesto , no podian avenirse 
con su mis ión de paz y de clemen­
cia, por lo que repartiendo la ma­
yor parte de sus bienes á los po­
bres, se embarcó para visitar los san­
ios lugares do Jerusalen. A su re­
greso le acomet ió tan furiosa t e m ­
pestad, que invocó la i n t e r ce s ión 
de san Nicolás obispo, p r o m e t i é n d o ­

le edificar una ermita . Sosegóse la 
tormenta, y llegó á su patria con fe­
l icidad. Pero e n c o n t r ó los mismos 
desó rdenes que bahía dejado, y r e ­
t i r ándose á un lugar escabroso de 
los montes de Oca, llamado Ortega, 
por las malezas de que abundaba, co­
menzó á edificar con permiso del rey 
don Alonso Y I una ermita á san N i c o ­
lás s egún su promesa. Era t r á n s i t o pa­
ra los peregrinos que se d i r i g í an á 
Santiago de Composlela, y disgusta­
dos los ladrones que se abrigaban en 
aquella espesura con este proyecto, 
que iba á quitarles la facilidad de 
ejercer sus latrocinios, t ra taron de 
impedir que llevase á cabo la obra 
por cuantos medios estaban á sus a l ­
cances. Pero la perseverancia de Juan 
fué superior á su porfía, logrando 
edificar una especie de monasterio, 
y un hospital ú hospeder í a de diez 
y siete camas, para albergar los pe­
regrinos. 

Ent re las muchas personas que 
quisieron venir á ponerse bajo su d i ­
recc ión , escogió los mas a p r o p ó s i t o , 
y formó una congregac ión de c a n ó ­
nigos reglares del ó rden de san A -

ro g u s í i n . La comarca rec ib ió innume-
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rabies beneficios de esta fundac ión , 
pues el celo car i ta t ivo de Juan no se 
l imitaba solo á los pobres y t r a n ­
s e ú n t e s , sino que acud ía con pater­
nal anhelo á todas las necesidades 
p ú b l i c a s . R e p a r ó una puente que se 
habia llevado el Ebro jun to á L o ­
g r o ñ o : edificó otra desde sus c imien ­
tos , en la ciudad de Náje ra : y co­
locó otra tercera de mas de q u i ­
nientos pasos j u n t o á santo D o m i n ­
go de la Calzada. E n una palabra, 
no habia t r i b u l a c i ó n n i necesidad en 
que no acudiesen á nuestro santo 
para su remedio. Y h pesar de t a n ­
tas ocupaciones, nunca olvidó la per- J 
fec cien de su vida. Humi lde , modes- | 
to , ca i i t a t ivo , p e n i t e n t e , al mismo ^ 

tiempo que se entregaba con fervor 
á sus inspiraciones de car idad , se 
condenaba á las privaciones y aus­
teridades mas asombrosas. C o n s u m i ó 
su vida en el h'um del p ró j imo , y 
cuando conoc ió que iba á t e rminar ­
se su t r á n s i t o por este valle de do ­
lor, n o m b r ó por rector de la casa y 
de los c a n ó n i g o s á su sobrino M a r ­
t i n Estevan, va rón prudente y es­
clarecido. Y habiendo recibido los 
Santos Sacramentos, descansó en el 
seno de su Dios el 2 de j u n i o del 
año de 1163. Los breviarios antiguos 
españoles hacen m e n c i ó n de san Juan 
de Ortega , y escr ib ió su vida fray 
Josó de S igüenza del ó rden de san 
G e r ó n i m o . 

S A N P O T I N O OBISPO, S A N A T A L O , S A N T A B L A N D I N A 
M U C H O S M A B T I R I Í S 1)K L A C I U D A D UV. L U O N . 

Y OTROS 

h n el año de 174 obtuvo Marco A u ­
relio una seña lada v ic tor ia contra los 
lombardos, por los esfuerzos y ora­
ciones de los cristianos que compo-
nian la legión fulminante; por cuyo 
mot ivo mandó suspender la persecu­
ción decretada contra los hijos de la 
fó. Sin embargo, la crueldad de a l ­
gunos gobernadores se r enovó con 
mas fuerza en algunas ciudades y 
provincias. En el año de 177 era obis­
po de L e ó n en las Galias san Po t ino , 
ayudado en sus funciones por san 
Ireneo, que san Policarpo le habia 
enviado desde Asia. Los paganos veian 
con despecho que los hijos de la le 
crec ían diariamente, y resolvieron 
estirpar hasta el nombre de cr is t ia­
nos, ü n pueblo desenfrenado é i r a ­
cundo acomet ió á los inermes hijos 
del evangelio, que presentaron sus 
pechos inocentes á la ferocidad de 
sus verdugos. La ciudad de León fué 
testigo de los mas espantosos ho r ro -

J res. E m p l e ó s e el fuego y el h ierro 
> para exterminar á los que no se podia 
t rendir y muchos m á r t i r e s de la fé 
^ dieron tes t imonio con su sangre. Una 
5 carta escrita á los fieles de Asia y 
| Fr ig ia por los c o m p a ñ e r o s de estos 
't he ró i cos defensores de la fé revela 
't todos los misterios de esta cruel perse-
l cuc ion . Por suesti lo llenode u n c i ó n , 
{ de fuego, y de elocuencia, por los v i -
i v ís imos sentimientos de dolor que 
f despierta su lectura,, se cree gene-
' r a í m e n t e que san Ireneo fuese su au -
{ tor . E n pocas palabras referiremos los 
; hechos que la mencionada carta des-
' cribe con los acertados rasgos de su 
\ bien cortada pluma. 
J Lanzóse el pueblo contra los i n o -
¡ fensi vos cristianos, r e p a r t i é n d o l e s con 
' mano p ród iga los tormentos, la p r i -
í sion, y hasta la misma muerte . Asi que 
> pasó el primer transporte^ el t r i buno 
'? y los magistrados de la ciudad hicieron 
J comparecer á los hijos del evangelio 
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ante el gobernador. Entonces Ye t io ^ 
Epagato , joven dis t inguido de la ' 
ciudad, movido de una santa i n d i g - ' 
nac ión por las atrocidades cometidas, | 
p idió defender á los cristianos con- ^ 
i ra sus viles acusadores. Pero habien- ^ 
do sabido que t a m b i é n lo era, le co- 5 
locaron entre los m á r t i r e s , dándo le { 
por befa el t i t u l o de abogado d é l o s j 
cristianos. Pueden contarse entre los < 
que mas padecieron por la fé, al diá- ^ 
cono Santos, natural de Y i c n a , al ^ 
neófito M a t u r o , á Ata lo de P é r g a - J 
mo, y á una esclava llamada l i l a n - { 
dina, que sobrepujó á todos en cons 
tancia, pues á pesar de su débil com- J 
plexion r e p i t i ó varias veces en el t o r - *> 
m e n t ó que era cristiana, y que en- ^ 
tre los hijos de la fé no se come- j 
l i an los c r ímenes que s u p o n í a n . T a m - ^ 
bien llevaron al tormento al venera- J 
ble Po t ino obispo de L e ó n , que en 
su avanzada edad de mas de no - J 
venta años apenas podia sostenerse. í 
Pero el e sp í r i t u de Dios r e a n i m ó sus 
fuerzas á vista del tormento, y so­
p o r t ó animoso los malos tratamientos 
y los golpes que descargaron en su Haca 
ecsislencia. Concluido este mar t i r io le 
encerraron en estrecha p r i s i ón , don­
de m u r i ó dos dias d e s p u é s . E n segui­
da llevaron al circo á Ma tu ro , á San­
tos, a Blandina y A t a l o , para echar- | 
los á las lieras en medio de un gen-
t í o inmenso que presenciaba el es- ' 
p e c t á c u l o . D e s p u é s de haber sido ar­
rastrados por estos animales feroces, 
los colocaron á pe t i c ión del pueblo, 
en sillas de hierro hechas ascuas, don­
de fueron saludados por los espec­
tadores con gritos de befa y escar­
n i o . Los m á r t i r e s soportaron este 
nuevo suplicio, ofreciendo á Dios los 
dolores de la humanidad. A la con­
clus ión de este e s p e c t á c u l o , Santos 
y Matu ro fueron degollados uno des­
pués de o t ro , i í l and ina fué atada á 
un palo en medio del circo con los 
brazos estendidos como si fuese una 
c r u z , para que en esta postura j 
la devorasen las í i e r a s : en aque- ¥ 

lia s i t uac ión r eco rdó los padecimien­
tos de Jesucristo , y esta memoria 
fué una prenda segura de fortaleza. 
A pesar de los esfuerzos que h ic ie ­
ron , no les fué posible conseguir que 
las floras tocasen á su persona: por 
lo cual la desataron, y la volvieron 
al calabozo. Ac to con t inuo aparec ió 
Ata lo con un cartel en el pecho que 
decia, « E s t e es Ata lo el c r i s t i ano .» 
Dió una vuelta en derredor, y en me­
dio de la zumba y g r i t e r í a de los es­
pectadores, iban á hacerle esperimen-
tar toda la furia do que estaban po­
seídos sus verdugos, cuando se sus­
pend ió la sentencia, pues sabiendo 
el presidente que era ciudadano ro­
mano tuvo que esperar las ó r d e n e s 
del emperador. Estas llegaron p ron­
tamente c o n d e n á n d o l e al ú l t i m o su­
p l ic io , como t a m b i é n á los cr i s t ia ­
nos que aun quedaban con vida. D u ­
rante el ú l t i m o j u i c i o Alejandro, uno 
de los médicos que as is t ían al acto, y 
que era f r igu de n a c i ó n , animaba á los 
m á r t i r e s con la vista, y c o n o t r o s m o -
vitnientos de cabeza que fueron no­
tados pronlamente. Entonces confe­
só que era crist iano, y sin mas i n ­
formación le condenaron como á los 
demás . L levá ron le al anfiteatro con 
A t a l o , y después de haberle hecho 
padecer con incre íb le p o r f í a , pere­
cieron al filo de la espada , bendi ­
ciendo y proclamando á su Dios. F i ­
nalmente, el ú l t i m o dia de los com­
bates de los gladiadores, sacaron al 
anfiteatro á Blandina y á un joven de 
quince años llamado Pon t ico , los cuales 
se a n i m á r o n reciprocamente en los 
crueles tormentosqueles hicieron pa­
sar, pues la saña de los verdugos se 
cebó en sus inocentes v í c t imas . Uno 
y otro sucumbieron gloriosamente en 
su mar t i r io , y volaron á el seno de 
su Dios. 

Cuarenta y ocho m á r t i r e s dieron su 
vida por la fé en esta frenét ica per­
secuc ión . Unos acabaron en la c á r ­
cel al r igor de sus tormentos, otros 
fueron asesinados en el alboroto po-
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pular, y otros finalrnentc, espucstos 
á las fieras y sacrilicados en el anfi­
teatro. Los que murieron en la cá r ­
cel fueron los santos Pol ino obis­
po de L e ón , Avescio, Cornelio, Zó-
simo, T i t o , Zór ico , Ju l io , Apolonio , 
Germiniano-, y las santas Julia, Emi l ia , 
Jamnica , Pompeya, Ausonia, A lom-
nia, Justa, Trófima y Auton ia . Los 
que perecieron por la cuchilla de los 
verdugos, fueron los santos Epaga-
l o , Zacarías , Macario , AIcibiad.es, 
Si lvio, P r imo, Ülvio , V i t a l , Comino, 
Octubre, F i l u m i n o , Gemino: y las 
santas Ju l ia , A l b i n a , Grata, Roga-
cia . Emi l i a , Postumiana, Pompeya, 
ilodano, Bibl is , Quarra, Materna y 

Elpa. Los que fueron espueslos á 
las fieras fueron los santos Matu ro , 
Santos, Ata lo , Alejandro, Pontico, y 
santa Blandina. 

No satifecho aun el furor de los 
paganos, dejaron espuestos sus cuer­
pos por seis dias con custodia pa­
ra que no les diesen sepultura. Des­
p u é s los quemaron en una hoguera, 
y arrojaron sus cenizas al Ródano^ 
pero Dios las conservó milagrosamen­
te, y en el si t io en que se encon­
traron se edificó una iglesia en ho­
nor de los mismos m á r t i r e s . Y por­
que se cree que este milagro suce­
dió el dia 2 de j u n i o , se llamó este 
dia la fiesta de I( s milagros. 

E L MAUTIKOLOÍUO KOMANO IIKZA EN ESTli DIA. 

En Campania, de san Erasmo o-
bispo y m á r t i r , que en tiempo de D i o -
cleciano, fué martirizado con azotes 
de plomo, regado con resina , azu­
fre y plomo derret ido, y sumergido 
en pez, cera y aceite hirviendo, sin 
que le ocasionasen n i n g ú n d a ñ o . E n 

seguida, en tiempo deMaxirniano pa­
deció los mas atroces tormentos en 
Formes-, pero Dios le conservó pa­
ra que fortaleciese el á n i m o de los 
otros. Por ú l t i m o el Señor le Llamó 
á su seno, y m u r i ó santamente con 
la gloria del m a r t i r i o . 

LA MISA ES DEL COMUN DE MUCHOS M A R T I R E S , Y LA ORACION LA QUE 
SIGUE. 

D i o s , que nos alegras anualmente * tiempo que nos llenan de gozo sus 
con la festividad de tus bienaven- 5 m é r i t o s , nos veamos encendidos con 
turados Marcelino y Pedro, concede sus ejemplos en fervor. Por nuestro 
á nuestras súpl icas que al mismo ¿ Señor Jesucristo. 

LA EPISTOLA ES D E L CAPITULO 8 D E L APOSTOL SAN PABLO A LOS ROMANOS. 

lermanos: no son de comparar los ® trabajos de este tiempo con la glo 
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ria venidera, que se; manifestar/i en 
nosotros. Porque el gran deseo de la 
erialura espera la uiftiiifeslacum de ios 
hijos de Dios. Porque la criatura es­
tá sujeta á la vanidad, no de su d^a-
do, sino por aquel que la somet ió 
con su esperanza. Y porque la mi s ­
ma criatura será librada de la ser­
vidumbre de la co r rupc ión á la l iher-
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tad gloriosa de los hijos da Dios. Poi­
que sabemos que todas las criaturas 
gimen, y están de parto hasta aho­
ra. Y no solo ellay, mas t ambién no­
sotros mismos que tenemos las p r i ­
micias del e sp í r i t u ; aun nosotros gemi­
mos dentro de nosotros, esperando la 
adopción de hijos de Dios, la reden­
ción de nuestro cuerpo. 

E L !• VASOKLIO ES DEL CAPITULO 21 DE SAN LUCAS. 

Iliii aquel tiempo dijo Jesús á sus 
disc ípulos : cuando oyereis guerras y 
sediciones, no os espantéis.- porque 
es necesario que esto acontezca p r i ­
mero, mas no será luego el fin. E n ­
tonces les decia: se levantará gente 
contra gente, y reino contra reino. 
Y habrá grandes terremotos por los 
lugares, y pestilencias y hambres, y 
habrá cosas espantosas, y grandes se­
ñales del cielo. Mas antes de todo es­
to os p renderán y p e r s e g u i r á n , en­
t r e g á n d o o s á las sinagogas, y á las 
cárceles , y os l levarán á los reyes y 

á los gobernadores, por mi nombre: 
y esto os acon tece rá en test imonio. 
Tened pues fijo en vuestros corazo­
nes, de no pensar antes como habéis 
de responder. Porque yo os daré bo­
ca y saber, al que no podrán resis­
t i r n i contradecir todos vuestros ad­
versarios. Y seréis entregados de vues­
tros padres y hermanos, y parientes 
y amigos . y harán mori r á alguno 
de vosotros: y os abor rece rán todos 
por mi nombre. Alas no perecerá un 
cabello de vuestra cabeza. Con vues­
tra paciencia poseeréis vuestras almas. 

M E D I T A C I O N . 

KSCELEXCIAS DEL ALMA UESCATAOA POK LA SANGRE DE J E S U C U 1 S T 0 , 

j j l precio constituye la es t imación de 
las piedras preciosas: mientras mas 
grande es su valor, mas grande el a-
precio que nos merecen. Asi es nues­
t r a alma: es la perla divina de la co­
rona del hombre rescatada por un 

' prVitio tan considerable. Inmenso te­
soro que yacía en poder de un avaro 
usurpador , y que ha redimido J e s ú s 

con la sangre preciosa del cordero i n ­
maculado. Nada puede compararse 
á la dignidad y grandeza del alma, su­
puesto qne por ella sola se ofreció el 
mismo Jesucristo en las aras de p ro ­
p ic iac ión . Nada es comparable; con es­
te e sp í r i tu escelente, criado á la imá-
gen y semejanza de Dios. Si por un 
momenlo perd ió el br i l lo de su lus-
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t rc , si por un momento so veló su 
hermosura incomparable, mancillada 
por el pecado y sojuzgada por la se­
ducc ión , lá sangre de Jesucristo gran­
diosa é inmarcesible ofrenda, le v o l ­
vió sus prislinos resplandores, y una 
hermosura tan deslumbradora como 
hahia tenido en otro t iempo. 

Y no obstante, el hombre ciego y 
engre ído en su propia obcecación , no 
estima en su justo precio el valor con­
siderable de la joya que posee, y la 
pospone á los mezquinos intereses de 
un mundo que la desdora y la mata-, 
y la mancilla en su culpable es t ravío 
por un vergonzoso placer, por un ras­
go de vanidad, y un funcslo impulso 
de engreimiento. ¡Oh alma mia! alma 
cristiana que has costado á Jesucris­
to los inmensos tesoros de la miseri­
cordia celestial, la sangre preciosa del 
Dios hombre, fiara que te vieses p u r i -
licada del sello de infamia y perd i ­
ción que le habia puesto el pecado, 
¿de q u é puede servirte el mundo, sus 
placeres y vanaglorias, si mancillan t u 
pureza, y te precipitan en el abismo? 

Lejos de las pompas y oropeles con 
que el enemigo envidioso de la dicha 

del hombre cerca sus pasos en el mun­
do para hacerle caer de la gracia, ec-
siste una vida de p rop ic iac ión , de es­
peranza y (Je porvenir . Epoca ven tu­
rosa y tranquila cuyas horas ocu­
pan el justo y el arrepentido , en 
cumpli r la mis ión que han recibido de 
lo alto, que se l imi ta á salvar el alma 
redimida por la preciosa sangre de 
Je sús : época que debe aprovechar el 
cristiano para corresponder á las bon­
dades infinitas que ha recibido de su 
Dios! 

¡Oh alma mia! emp léa t e constante­
mente en t u salvación eterna, pues la 
sangre vertida no te servirá de nada 
para esta grande obra si no acompaña 
t u cooperac ión . E l (pie te ha criado 
por su poder, el que te ha redimido 
por su misericordia, no te «alvará sin 
que tus esfuerzos y tus acciones le 
prueben t u sincero deseo. Emplea las 
horas de t u vida en teger la corona de 
inmortalidad que ha de ceñi r tus sie­
nes en los tiempos interminables : 
no las dejes pasar en el abandono, en 
la seducc ión ó en la indiferencia, por­
que al terminar su curso solo ha l la rás 
muerte espantosa. 

I N S P I R A C I O N E S F K l l V O Ü O S A S . 

Oh J e s ú s Salvador m i ó , que por mi 
redenc ión derramasteis generosamente 
vuestra sangre, acoged las súpl icas 
fervorosas que os dir ige el alma mia 
en la t r i b u l a c i ó n , y no pe rmi t á i s se 
pierda lo que tanto os ha costado. 
Guiadme por el sendero de la r ec t i ­
tud y de la perseverancia, para que 
nunca oiga de vuestra boca aquella 
queja amarga que debe ser para los 
condenados el mas horroroso suplicio. 
. ( Inú t i lmcn le he derramado mi sangre 

por t i . » Omnipotente y misericordio-
sisimo Dios, infundid en mi pecho el 
mas sincero y eficaz deseo de la salva­
ción eterna: sed mi apoyo y mi for­
taleza contra las seducciones del m u n ­
do: tendedme vuestra compasiva ma­
no en la hora del pel igro, y salvadme 
por la preciosisima sangre que por 
mi rescate habéis vert ido l i b r á n d o ­
me del pecado que es la muer­
te del alma , y su eterna condena­
ción . " 

L a oración jacula tor ia del d ía precedente. 
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m T R E S . 
S A N ISAAC M O N G E Y M A U T I U . 

I I aliábase Córdoba dominada por los A 
á tabes que invadieron y ocuparon ca­
si toda la pen ínsu la , cuando nació en 
su suelo Isaac, A fines del octavo s i ­
glo, de padres cristianos y esclareci­
dos por su linage. Educaron al n i ñ o 
eü los principios de su santa re l ig ión , 
inculcando ensu corazón t ierno y d ó ­
cil las sanas máximas de su celestial 
doctr ina. Isaac, que había sido dota­
do por el cielo con cualidades sobre­
salientes, no olvidó nunca estos p r i n ­
cipios que hablan de conducirlo un 
dia á la eterna felicidad. Con su ap l i ­
cación y su ingenio a d e l a n t ó en las 
ciencias que comenzaban á e n s e ñ a r ­
se en la ciudad-, y hal lándose muy ver­
sado en 1« lengua a ráb iga , desempe­
ñ ó el oficio de notario por mucho 
t iempo, con tanta rec t i tud que era 
considerado entre los suyos, p o r u ñ a 
do las personas mas honradas de su 
t iempo. 

Sin embargo, aquella vida t u r b u ­
lenta y de negocios no podia llenar 
su esperanza-, brillaba en lo in t imo de 
su corazón un sentimiento dulce que 
le inclinaba á la orac ión y al r e t i ro , 
un sentimiento que desp rend iéndose 
de los cuidados del mundo, le impelía 
en busca de su Dios que era todo su 
porvenir. Y lleno de tan deliciosos 
pensamientos llegó un dia en que aban­
donó el bul l ic io de la vida del m u n ­
do, para sepultarse en la soledad, le­
jos de las turbulentas distracciones, 
v azarosos peligros con que cercan á 
la v i r t u d el trato de los hombres, y 

los perniciosos asuntos de que se o-
cupan. 

A siete millas de Córdoba hay un 
lugar agreste y se lvá t ico : peñascos y 
precipicios cubren toda su estension, 
y selvas tan antiguas como el mundo 
rodean y ocultan esta mans ión de s i ­
lencio y de re t i ro . Los cristianos ven­
cidos por los moros tuv ie ron que so­
portar el yugo de sus opresores-, pe­
ro si su flaqueza no pudo resistir su 
pode r ío , sus almas y conciencias no 
quisieron avasallarse á sus doctrinas 
de perd ic ión y de muerte. Cienos de 
santa fortaleza huyeron en todas d i ­
recciones, y buscaron en las aspere­
zas un abrigo, donde pudieran levantar 
sus altares con toda libertad al Dios á 
quien se rv ían . Muchos de estos es­
forzados hijos de la fé dejaron las de­
licias de Córdoba, y se establecieron 
en este austero recinto, que se l l a ­
maba T á b a n o s . Entre las familiasemi-
gradas se hallaba J e r e m í a s , t ío de 
nuestro santo, que acompañado de su 
esposa Isabel y de sus hijos, vino á 
ampararse en el destierro contra las 
asechanzas de sus vencedores. Jere­
mías era un varón v i r tuos í s imo y 
santo, y empleó los bienes que le 
habían quedado de su patr imonio en 
levantar un monasterio en nouel re­
t i r o . Sus claustros se vieron pobla­
dos en breve, acudiendo de todas par­
tes personas deseosas de consagrar­
se al servicio de Dios. 

Isaac puso los ojos en esta man­
sión de ventura y de pa/, y dejando 
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á la bulliciosa y placentera Córdoba, ^ 
a t ravesó las breñas de Tábanos , llegó >, 
al monasterio, y pidió el háb i to do \ 
religioso. Era en tónces abad un her- j 
mano de IsabeL llamado M a r t i n , y 
conociendo el bel l ís imo natural y la 
pureza de costumbres del aspirante, 
condescendió con su deseo, y le vis­
t ió la cogulla religiosa. í 

E n t ó n c e s Isaac se dedicó esclusiva- , 
mente al estudio de la santa escri- ^ 
tura , y á la perfección de su vida. ^ 
Humilde , fervoroso y penitente, v i - ' 
vió en el claustro ú n i c a m e n t e para su \ 
Dios, y consagró su ecsistencia en J 
merecer un celestial porvenir . La paz \ 
y la t ranqui l idad le rodeaban en su re- ' 
t i r o , adonde llegaron los ecos las t i - j 
mosos de sus hermanos, que o p r i - ) 
midos por los enemigos de su re l ig ión , ' 
gemian entre las cadenas de sus ven- { 
ceilores. E n t ó n c e s su corazón genero- >, 
so no pudo resistir mas: salió de las '> 
breñas á cuyo amparo hablan cor- ' 
r ido sus dias en el servicio de Dios, | 

y se p resen tó en la enemiga corte del 
rey moro, reclamando libertad en fa­
vor de sus hermanos. 

El magistrado concep tuó una l o ­
cura su rec lamac ión , pues le parcela 
imposible que fuese tanta la abnega­
ción del hombre para dar pasos tan 
arriesgados. Pero Isaac que obraba 
por inspi rac ión divina, y que solo 
anhelaba el momento de su sacrificio, 
iñsis t ió de nuevo con tan sólidas ra­
zones, con argumentos tan incontes­
tables, que arrebatado el juez de 
cólera , por verse de aquel modo ven­
cido, apeló á la violencia, y le sa­
cud ió en el rostro. En seguida, j u z ­
gándole como á un enemigo de su re­
ligión le ence r ró en una cárcel , y.dan-
do parte al rey Abderramen de lo 
ocurrido, fulminó sentencia de muer­
te contra el que habia blasfemado de 
su profeta, Isaac dió gracias al cielo 
asi que supo que era llegada la hora 
de su t r iunfo , y entregando su cue­
llo al verdugo consumó su mar t i r io 
el día 3 de j u n i o del año de 8 5 1 . Su 
cabeza fué colocada sobre un palo á 
la otra ori l la del Guadalquivir para 
que pudiese ser vista de todo el pue ­
blo., y algunos dias después quemaron 
todas sus reliquias, y las echaron al r io . 

S A N T A C L O T I L D E , R E I N A D E F R A N C I A . 

( j lo t i lde era hija de Chilperico, her­
mano menor de Gondebaud, rey de los 
b u r g u i ñ o n e s . Este para apoderarse 
del t rono mató á su hermano, á su 
cuñada , y á sus hijos, á escepcion de 
uno solo. También l ibró de la muerte 
á Clotilde y á su hermana, pues su 
cstremada juventud no las hacia te ­
mibles. La mayor se ence r ró en un 
convento y t omó el háb i to de re l ig io ­
sa. Clotilde pe rmanec ió en la corte de 
su t i o , donde fué educada en la re­
l ig ión catól ica , aunquetuvo que v i ­
vir entre los a r r í a n o s . Desde n iña se 
a c o s t u m b r ó á despreciar el mundo y 
á sacrificarlo todo por la v i r t u d . La 

{ fama de su hermosura, de su modes-
J t ia y de su talento, se e s t end ió por 
\ los reinos vecinos, y Clovis primero 
j rey de Francia, apellidado el Grande, 
>t la pidió en matrimonio á Gondebaud, 
' y se casó solemnemente en Soissons 
\ en el año de 493, prometiendo dejar-
| la en libertad de seguir la re l ig ión en 
; que habia sido educada. Esta prince-
f sa no cambió en nada su vida-, hizo 
j de su palacio un oratorio, y en es-
> te santuario se entregaba á las mas 

secretas mortificaciones. Su caridad ' 
\ era inagotable, y el menesteroso y 
\ desgraciado hallaban alivio y consuelo 
4 en su beneficencia. Oponia la dulzu-
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ra y la res ignación cristiana á los 
arranques del v ió lenlo natural do su 
marido y conform/indose con doc i ­
lidad á sus ideas en las cosas indi fe­
rentes, ganaba su afecto y rendia su 
pertinacia. Asi que se vió dueña 
de su corazón, t r a t ó de reducirlo á la 
fó catól ica, y obtuvo que el primer 
fruto de su matrimonio recibiese el 
bautismo-, pero habiendo muerto po­
co después , Clovisle dijo: «mi hijo v i ­
vir ía si lo hubiese puesto bajo la 
p ro tecc ión de mis dioses.» Clotilde 
sobrellevó esta prueba con la paciencia 
mas inalterable: llegó á ser madre se­
gunda vez, y cons iguió que se bau t i ­
zase su segundo hi jo , llamado Clodo­
miro , que poco después cayó malo 
peligrosamente. E n t ó n c e s Clovis se 
e n t r e g ó á los arranques mas violentos 
de su cólera . No se a r r e d r ó la madre á 
vista de su furor, pues tenia confian­
za de que el ciclo ño la abandonaria; y 
elevando al Al t í s imo una precc de cou-
formidad y de esperanza, obtuvo de su 
poder una milagrosa cu rac ión . Clovis 
reconoció el poder de los cristianos-
pero ni este conocimiento, ni las cc-
shortaciones desu esposa, fueron bas- | 
tante para hacerle renunciar al culto 
de los Idolos. Sin embargo, su con­
versión ño debía tardar en verificarse. 
Hallándose en guerra contra los ale­
manes, les presen tó batalla cnTolbiac, 
cerca de Colonia: in t rodújose el des­
orden en su e jérc i to , quedando es-
puesto á caer en manos de sus enemi­
gos. E n c o m e n d ó s e en este conflicto 
á sus dioses que quedaron sordos á sus 

súplicas. ) el peligro iba siendo cada vez 
mas inminente. E n t ó n c e s se volvió al 
Dios de Cloti lde, y p rome t ió adorarle 
si le daba la vic tor ia . Dé improviso 
cambia la acción de semblante, y los 
alemanes (¡uedan derrotados. Recono­
cido el rev á la providencia tutelar de 
Jesucristo, comunica su in t enc ión h 
Cloti lde, y san I l e m i , obispo de 
l le ims le instruye en la r e l ig ión , y le 
administra el bautismo el a ñ o de 490. 
Clotilde en reconocimiento por tan 
singular favor, edificó en Paris en el 
año de 511 la iglesia de san Pedro v 
san Pablo, llamada después de santa 
Genoveva, donde fué enterrado Clo­
vis, que m u r i ó el 27 de noviembre 
del mismo a ñ o . E n t ó n c e s comenzó 
para nuestra santa un tejido de i n ­
numerables tribulaciones. Declaróse 
la guerra c iv i l entre sus hijos que fué 
un manantial de muertes y de hor­
rores. Esta desventurada madre pa­
saba sns dias en la amargura y PII 
el l l an to , no encontrando consue­
lo mas que en su res ignación v su pa­
ciencia. Por u l t imo , un dia, dejó ('I 
palacio real y se r e t i ró á Tours, j u n t o 
al sepulcro de san M a r t i n , A quien 
profesaba singular devoc ión . A l l i en­
tregada á la penitencia v á las auste­
ridades mas rigorosas, olvidó el m u n ­
do, sus pompas y sus penalidades, des­
cansando en el Señor después de una 
enfermedad de treinta días , el 3 de 
jun io del año de 545» Dieron sepul­
tura á su cuerpo, como había desea­
do, en la iglesia al pié del sepulcro de 
santa Cenoveva. 

K t M A K T I U O L O G I O KOMAXO UEZA EX LbTK DIA 

En Arezzoen Toscana, de SAN P E U -
r .ENTixoy LAURENi iNO, hermanos, que 
siendo n iños , sufrieron los suplicios 
mas crueles, y obraron grandes mila-

gros en la persecución de Decio: v 
en la presidencia de Tiburcio, consu­
maron su mar t i r iu por la espada. 

En Constantinopla, de SAN L L C I -
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L I A N O y cuatro n iños Uíirnados Clau­
dio, Hypaoiotj Pablo, y Dionis io . Este 
Luci l iano fué sacerdote de los Idolos 
antes de convertirse á la fé, y después 
de haber soportado increibles tormen­
tos, fuó encerrado con los niños en 
un horno ardiendo; pero la lluvia apa­
gó la llama, y salieron salvos y sin 
lesión. Entonces le crucificaron, y de­
gollaron á los n iños por sentencia del 
presidente Silvano, con lo que con­
sumaron su glorioso mar t i r i o . 

En la misma ciudad, de santa Pau­
la virgen y m á r t i r , que habióndola en 
centrado recogiendo la sangre do los * gen. 

anteriores már t i r e s , fuó presa, azota­
da, y arrojada por ú l t i m o al fuego, de 
cuyo mar t i r io escapó milagrosamente. 
Después le quitaron la vida en el mis­
mo sit io en que san Luci l iano fuó 
c r u c i ü c a d o . 

En Cartago, de S A N C E C I L I O , pres­
b í t e r o , que conv i r t ió á SAN C I P I U A N O á 
lafé de J e s ú s . 

En Lucca en Toscana, de S A N D A -
v t a confesor. 

En la diócesis de Orlcans, de S A N 
L I F A R D O , p resb í te ro y confesor. 

E n Anagni , de S A N T A O L I V A , v i r -

L A M I S A E S E N 1IONUA D E SAN I S A A C Y L A OÍÍACIO. \ L A Q U E S I G U E 

mnipotente Dios, te suplicamos que i tu bienaventurado m á r t i r Isaac, los 
nos veamos fortalecidos en el amor ^ que celebramos su nacimiento al cie-
de t u nombre, por la in terces ión de J lo en este día. Por Jesucristo N . S. 

L A E P I S T O L A E S O E L C A V I T U L O ÍO D E L A S A B I D U I U A . 

ÍJI Señor condujo al justo por cami­
nos rectos, y le m o s t r ó el reino de 
Dios, y le dió la ciencia de los santos: 
le recompensó en sus trabajos, y le 
colmó de bienes. Asis t ió le contra los 
que le so rp rend ían con engaños , y le 
hizo r ico. Le l ibró de los enemigos, 
y le defendió de los seductores. Y le 
empeñó en duro combate para que 
venciera , y conociese que la sabi­

dur ía es mas poderosa que todo. Es­
ta no desamparó al justo cuando fué 
vendido, sino le l ibró do los pecado­
res, y bajó con él á la cisterna, y no 
le desamparó en la pr is ión hasta que 
le dió el cetro del reino, y poder so­
bre los que le o p r i m í a n . Convenc ió 
de mentirosos á los que le deshonra­
ban, y el Señor nuestro Dios le dió 
la claridad eterna. 

E L E V A N O E L I O E S D E L C A P I T U L O 10 D E S A N M A T E O . 

L n aquel tiempo dijo J e sús á sus dis- ^ ter paz, sino espada. Porque vine a 
cipulos: No penséis , que vine á me- J separar al hombre contra su padre, y 
ter paz sobre la t ierra; no vine á me- J á la hija contra su madre,y á la nue-
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ra contra su suegra: y los enemigos { 
del hombre, los de su casa. E l que j 
ama á padre, ó á madre, mas que á t 
mí , no es digno de m i . Y el que ama \ 
á h i jo , ó á hija, mas que á m í , no es { 
digno de mí . Y el que no toma su cruz J 
y me sigue, no es digno de mí . E l \ 
que halla su alma, la pe rde rá ; y el J 
que perdiere su alma por m í , la ha- ^ 
l iará. E l que á vosotros recibe, á mí < 
recibe, y el que á mí recibe, re - \ 

erbe á aquel que me env ió . E l que re­
cibe a un profeta, en nombre de pro­
feta, galardón de profeta recibir;): y 
el que rec ibeá un justo en nombre de 
justo, ga lardón de justo rec ib i rá . Y 
todo el que diere á beber á uno de 
aquellos poqueñ i tos un vaso de agua 
fría tan solamente en nombre de dis­
c ípu lo , en verdad, en verdad os digo, 
que no perderá su ga la rdón . 

M E D I T A C I O N . 

LA SANGRE DK JESUCRISTO C O R A L A S LLAGAS QL'K M A C E E N E L ALMA E L 
PECADO. 

Inmensas é incomprensibles son las 
pérd idas que esperimenta el alma que 
se halla afligida y sojuzgada por el 
pecado: males sin cuento cercan su 
existencia, que se vé consumida y a-
niquilada por terribles sufrimientos, 
y dolores interminables.La muerLi que 
tanto terror causa al hombre, la muer­
te corporal y la eterna, sentaron su 
dominio en el mundo con el apoyo de 
este formidable auxi l iar . E l pecado 
despoja al alma de la gracia que cons­
t i tuye su principal belleza, la manci­
lla, y la convierte en un objeto de a-
bominacion á los ojos de la d ivinidad. 

Sojuzgada y deforme, aparece como 
el ángel de maldic ión después de su 
caida, conv i r t i éndose en mar t i r io y 
oscuridad lo que antes era resplandor 
y beat i tud. E l pecado hace padecer al 
alma la ún ica muerte de que es ca­
paz la inmortal sustancia de que se 
compone, separándola de su Dios que 
es su principio y su l i n . E l pecado i n ­
ju r i a la magestad divina, y en su jus­
t ic ia inmutable no puede menos de 
hacer sentir á los hombres las penas 
de que se hacen culpables por su ce­
guedad y pertinacia. Y estas horas de 

agonía que afligen á la humanidad, 
estas horas en que apura gota i \ gota 
el cáliz de las tribulaciones, forman el 
castigo que merecen sus actos de pre­
var icac ión . ¡Que espantoso estado pa­
ra el alma á quien solo vivifica la sa­
crosanta presencia de su Dios! Males 
incomprensibles por su intensidad 
vienen á asediarla sin descanso; males 
que solo tienen remedio en la precio­
sa sangre de Jesucristo, que cual ines­
timable bálsamo cicatrixa la honda 
llaga que se habia tenido por i n c u ­
rable. Sangre preciosa que apaci­
gua la cólera del S e ñ o r , y nos recon­
cilia misericordiosa con su jus t ic ia 
ultrajada: sangre divina que recobra 
nuestros pr imit ivos derechos, y t o r ­
na al alma su pureza y p r í s t inos res­
plandores. 

Hombre pecador y miserable, cuán ­
ta será t u confusión y a turd imiento 
si después de pasar la vista por el ne­
gro cuadro de tus culpas, alzas los o-
jos y contemplas la misericordia i n f i n i ­
ta, y el paternal amor de que eres ob­
jeto! M i r a esc altar de p rop ic i ac ión , 
esa cruz sacrosanta donde se consu­
mó el sacrificio mas eructo é i n -



creíble para rescatar al hombre de la 
servidumbre, y obtener su gracia y su 
vida de r e g e n e r a c i ó n . M i r a esa sangre 
divina corriendo en abundancia para 
borrar el sello de in iquidad y escla­
v i t u d que el pecado había impreso en 
las almas. M i r a , y abismado con tan 
grandiosa escena humil la t u frente en 
el polvo, y con el co razón con t r i to 
reconoce la enormidad de tus culpas, 
y eleva á tu Dios un:» sentida preco 
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de g ra t i t ud , por las inestimables r i ­
quezas de gracia de que te ha colma­
do su bondad inf in i ta . Dones inmen­
sos para la cortedad de los mér i t o s 
con que has procurado alcanzarlos, 
pero correspondientes á la grandeza 
de Dios, ¡\ su ¡ l imi tada misericordia, 
y que justifican el amor paternal y 
desinteresado con que dispensa süs 
beneficios á todas sus criaturas. 

I N S P I U A C I O ^ K S F I Í R V O R O S A S . 

Oh J e s ú s , Salvador m i ó , c u á n t a 
gra t i tud os debo mi alma que habéis 
vuelto á la vida repetidas voces por 
la efusión de vuestra prec ios ís ima 
sangre! Sepultada en el profundo a-
bismo de miseria y de dolor en que 
habia sido sumergida por el pecado, 
lloraba sola y sojuzgada en los hierros 
de su esclavitud, cuando rompisteis 
sus cadenas, y al volverle la libertad 
curasteis con vuestra prec ios ís ima 
sangre las profundas llagas que el pe­
cado renovaba diariamente. 

Triste gemía en su servidumbre: 
tr iste y sin esperanza, cuando sonó la 
iiora grande de la r e g e n e r a c i ó n , y el 
Dios hombre se ofreció como víc t ima 
propiciatoria en las sacrosantas aras 
del Eterno. 

¡Qué angustiosa era la muerte de 

que me ha librado vuestra p rec ios í s ima 
sangre! q u é espantoso el porvenir 
qu;; u n aguardaba sino hubieseis ve­
nido á la t ierra como Salvador de 
vuestros hijos! Sangre preciosa del 
Cordero sin mancil la , esperanza y 
salvación del hombre, tuyos son los 
días de mí existencia, días de g r a t i ­
tud que el alma reconocida c o n t a r á 
por los í m p e t u s fervientes de su a-
mor, y por el dolor con t inuo que le 
produce su i n g r a t i t u d pasada: días de 
p rop ic i ac ión que se c o n s u m i r á n en la 
perseverancia, como el a r o m á t i c o i i i " 
c ícnso que el fuego purifica y vuelve 
en nubes de perfume hasta los pies 
del t rono del Eterno . Así se e levará 
t a m b i é n el eco de mi prece cont inua , 
sincero i n t é r p r e t e de mi incst inguible 
amor y g r a t i t u d . 

O r a c i ó n j acu l a to r i a como el dia p r ime ro . 

TOMO v i — . n m i o 
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DIH C U A T R O , 
S A N Q Ü 1 R 1 N O , OBISPO D E SISCIA M A l l T l l l . 

Gobernaba Q ü i r í n o la iglesia de S í s -
cía , ciudad de Panonia, cuando los 
decretos de Diocleciano renovaron 
con mas encarnizamienlo la persecu­
ción del cristianismo. M á x i m a que 
era el primer magistrado de la c iu ­
dad, espidió las ó rdenes convenien­
tes para que se apoderasen del pre­
lado, y le llevaran h su presencia; 
pero este no cons ide rándose en segu­
ridad, se alejó de un si t io donde po­
dían encontrarle al instante. Los sa­
té l i t e s del juez siguieron sus pasos, 
y a lcanzándole al poco t iempo, le con­
dujeron á su t r i buna l . 

—Con que has tratado de salvarte 
huyendo ? le p r e g u n t ó M á x i m o así 
que le víó comparecer. 

— Y o no he huido, r e s p o n d i ó el 
anciano-, si he dejado la ciudad, ha 
sido por obedecer á mi Dios, pues 
está escrito, «si te persiguen en una 
ciudad, r e t í r a t e inmediatamente á o-
t r a . » 

= Q u i é n te ha dado esas ó rdenes? 
—Jesucristo , que es el ú n i c o y 

verdadero Dios. 
— Mas con lodo su poder, ya ves 

que no ha podido defenderle ni am­
pararte. 

—Suya es la fortaleza que me a-
nima, dijo el prelado-, es tá conmigo 
como está en todas partes, y su o m ­
nipotencia puede aniquilar á los que 
le u l t ra jan. 

— S i n embargo, ins is t ió el juez, 
ahora te corresponde obedecer á tus 
soberanos , y sacrificar á los dioses 
del imperio La edad ha debilitado 

t u r azón , y no es e s t r a ñ o que des­
var íes . Obedece, ó de lo contrar io , 
los tormentos y la muerte serán t u 
recompensa. 

= L o s tormentos son mis delicias, 
y la muerte con que me amenazá i s 
la vida ctern;i. No esperé i s que su­
cumba á vuestras ó r d e n e s : herid cuan­
do gus t é i s , pues la v í c t ima se halla 
sometida al sacrificio. 

Entonces M á x i m o o r d e n ó que le 
apaleasen cruelmente con nudosos 
bastones, y mientras que los golpes 
de los verdugos retumbaban sorda­
mente en sus magulladas carnes, no 
cesaba de repetirle el magistrado. 

—Adora á los dioses, y cesará el 
sacrificio. Obedece, y serás sacerdo­
te de J ú p i t e r . 

— Y o no siento los tormentos, 
r e spond ió el anciano; la fe reani­
ma mis fuerzas , y el dolor y pa­
decer callan ante la esperanza. De­
cretad nuevos mart i r ios si q u e r é i s ; 
la flaqueza del hombre podrá rendi r ­
se; ¡¡ero el alma q u e d a r á v i c t o r i o ­
sa de sus perseguidores, y procla­
mará la omnipotencia de su Dios . 

Conociendo el t i rano la inu t i l i dad 
de sus esfuerzos, m a n d ó suspender 
el suplicio, y e n v i á n d o l e á un os­
curo calabozo, dispuso que cargasen 
de cadenas sus martirizados miem­
bros. Asi que se halló solo el an ­
ciano Qui r ino , se a r rod i l ló en su 
p r i s ión , y elevando al cielo una sen­
tida prece, ofreció sus oprobios y pa -
decimientos en las aras de su d i v i ­
no Redentor. 
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y la oscuridad 

perc ib iéndose 
Era media noche 

lletiaha la estancia 
unicamonle de vez en cuando las Icr-
vorosas aspiraciones del prelado per­
seguido, que llegaban hasta el t r o ­
no de la omnipotencia en alas del 
fervor y de la perseverancia. De re­
pente un rayo de luz celestial d i ­
s ipó las sombras que le envo lv í an , 
describiendo en torno de la cabeza 
del m á r t i r una br i l lante au réo la de 
divinos resplandores. 

Admirado el carcelero con aque­
lla ráfaga de luz sobrenatural, co­
noc ió las fruiciones de nuestro san­
to y la verdad de sus palabras; y si­
guiendo los impulsos de su corazón , 
se a r ro jó h sus pies reclamando con 
lágr imas en los ojos, que alcanzase 
su p e r d ó n del Dios á quien adora­
ba. Qu i r i no conoc ió que obraban en 
su pecho los efectos de la gracia, y 
después de haberle exshortado conve­
nientemente, «le m a r c ó con el sello 
sagrado en nombre de J e s u c r i s t o . » 
En t re tan to , no teniendo M á x i m o fa­
cultades para condenar á muerte á 
Q u i r i n o , le env ió cargado de hierros 
á Amancio , gobernador principal de 
la l ' anonia . A t r a v e s ó todas las c i u ­
dades á orillas del Danubio hasta Sa­
bana donde se hallaba el presidente, 
que enterado de todo por la re lac ión 
que le enviaba M á x i m o , t r a t ó de ren­
d i r l a constancia de nuestro m á r t i r , ha­
c iéndo le magnificas promesas. Pero 

En seguida d i r ig ió una 
dándo le gracias 

ha l lándole inllecsilde, le c o n d e n ó h ser 
arrojado al r i o , a t á n d o l e una piedra 
de mol ino al cuel lo. Verificóse la 
sentencia al dia siguiente en pre­
sencia de tín n ú m e r o considerable 
de espectadores: pero nuestro santo 
en vez de irse á fondo, p e r m a n e c i ó 
sobre el agua, desde donde eesorta-
b a á los cristianos á mantenerse firmes 
en la le, sin temer á los tormentos ni 
á la muerte 
prece á Jesucristo, 
por el milagro que habla hecho en 
su obsequio en presencia de tantos 
testigos de su poder, sup l i cándo le al 
mismo t iempo que le concediese la 
vent ura de mori r por su santo nombre. 

A l terminar su plegaria se sumer­
gió de repente, consumando de es­
te modo su mar t i r i o , que tuvo lugar 
el dia 4 de j u n i o del a ñ o de 'MY-l 
ó 304 . E n c o n t r ó s e su cuerpo algo 
mas abajo del lugar en que babia s i ­
do sumergido, dándo le sepultura en 
una capilla edificada en aquel mismo 
s i t io . Después se colocaron sus r e l i ­
quias en una iglesia j u n t o á la puer­
ta de Sabaria, I r avéndo la s con lasde 
san Sebastian á las catacumbas de 
l iorna, cuando los bá rba ros invadie­
ron este pais. En el año de 1140 se 
depositaron en la iglesia de santa M a ­
r ía , al o t ro lado del T í b e r , y ú l t i m a ­
mente Mola afirma que se hallan en 
la actualidad en un monasterio deBa-
viera . 

S A N FRANCISCO C A R A C C I O L O , 1 C X D A D Ü l l D E L A O R D E N 
Dli L O S C I . K U I O O S MIÍNOUF.S. 

L n el lugar de santa M a r i a , d i ó c e ­
sis de Tr iven to , del reino d c N á p o l e s , 
nac ió el dia 13 de octubre del año 
de 1503 Ascanio; hi jo de don Fernan­
do Caracciolo, principe de la V i l l a , v de 

d o ñ a Isabel Raratucci . Este n iño dió 
desde su infancia seña les i nequ ívocas 
de su futura santidad, siendo tan fer­
vorosa su caridad y tan grande su des-

h prendimiento, que daba su propia ro-
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pa y comida á los pobres necesitados. * 
No obstante la pureza <ic sus cos­
tumbres, parecia no tlisgnslado del 
mundo., cuando 6 la edad de veinte 
y dos años se vió acometido de una 
lepra tan horrorosa, (pie hizo voto á 
Dios de consagrarle su cesistencia si 
le volvía la salud. A los pocos (lias 
se e n c o n t r ó Ascanio perfectamente 
bueno, y en los í m p e t u s do su fer­
viente gra t i tud r e n o v ó á los pies del 
crucifijo el voto que habia hecho en 
la enfermedad. ISnlónces , repar t ien­
do entre los pobres sus armas, joyas 
y caballos, pasó á Ñapóles donde es­
t u d i ó teo log ía , y rec ib ió las ó rdenes 
sagradas. Su ocupac ión era visi tar k 
los enfermos y socorrer á los necesi­
tados, con cuyo objeto e n t r ó en la 
c o n g r e g a c i ó n de santa Maria deSucur-
remiseris, vulgarmente llamada de los 
Blancos, compuesta do eclesiást icos 
ejemplares, que ves t ían t ú n i c o s blan­
cos y capuchones del mismo color, los 
cuales acompañaban y as is t ían h los 
reoshastael cadalso. E n el año de 1588 
conoc ió á un noble j enovés llamado 
A g u s t í n Adorno , y resolvió con él 
establecer un nuevo ó r d e n rel igioso, 
que se ocupasen de los pormenores de 
la vida apos tó l ica , en que al mis ­
mo tiempo pudiesen un i r las d u l z u ­
ras de la c o n t e m p l a c i ó n . A g r e g ó s e 
t a m b i é n á la empresa Fabricio Carac-
ciolo, de la colegiata de santa Maria la 
Mayor de N á p o l e s , y los tres se r e t i ­
raron al yermo de los padres camal-
dulenscs á u n a legua de Nápo le s , don ­
de se ocuparon de c o m ú n acuerdo en 
formar las reglas de la nueva re l ig ión 
que proyectaban. Concluida su tarea 
fué nombrado Ascanio y Adorno pa­
ra impetrar la ap robac ión del papa 
Sisto q u i n t o . Este p o n t í f i c e l a h í z o e c -
saminar, y á los tres meses despachó 
la bula de la conf i rmación de la ó r d e n , 
que quiso se nombrase de c lé r igos me­
nores, pues este ú l t i m o t i t u l ó o s el 
que usó la re l ig ión seráfica que él ha­
bía profesado. Regresaron á Nápoles 
los virtuosos fundadores, donde com­

praron una casa y una ermita^ y empe­
zaron á recibir novicios, l í n t ó n c e s As­
canio y Adorno hicieron su profesión 
en manos del vicario general de la dió­
cesis, por ausencia del arzobispo. En 
este acto cambió Ascanio su nombra 
por el de Francisco, para indicar que 
desde aquel momento comenzaba una 
vida enteramenlenueva, que dedicaba 
á s u ü i o s . Ayunaba tres días á la sema­
na á pan y agua, do rmía en el suelo de 
la iglesia, maceraba su cuerpo con 
sangrientas disciplinas, y con cilicios 
rigorosos. E n una palabra, era tan 
escesiva su penitencia, que parecia i m ­
posible que pudiese resistirla la na­
turaleza humana. Para la propaga­
ción de su ó r d e n pasó tres veces de 
Nápo les á M a d r i d : la primera para 
que el rey don Felipe segundo con­
cediese á su re l ig ión la iglesia de la 
colegiata de santa Mar ia la Mayor de 
Nápoles : la segunda para estender por 
la m o n a r q u í a su i n s t i t u t o : y la ter­
cera para asegurar esta fundac ión con 
dos breves de Clemente octavo, uno 
para el rey, y o t ro para el nuncio , á 
fin de que no so cerrase la casa que 
estaba ya fundada en M a d r i d , como lo 
p r e t e n d í a la envidia. L o g r ó lo que de­
seaba, y ademas licencia del rey don 
Felipe tercero para hacer otras nue­
vas fundaciones. E l objeto de este ins­
t i t u t o es llenar todas las funciones del 
santo minis ter io , visitar los hospitales 

> y las prisiones, predicar, o i r á todo el 
{ mundo en confes ión , é ins t ru i r á la 
{ j uven tud . Y los que se sienten inspi­

rados por la soledad, viven en ermitas 
5 y en despoblados, donde se entregan á 
j la c o n t e m p l a c i ó n . Los esfuerzos de 
^ Francisco vencieron todas lasdif ícul ta-
l des, y su re l ig ión se ies tendió p r o d i g í o -
{ s ámen te en I t a l i a , E s p añ a y Por tugal . 

A la muerte de Adorno fué nombra-
/' do general do la misma, y d e s e m p e ñ ó 
5 su encargo con tan eslraordinario celo, 
/ que obtuvo el écs í to mas prodigioso 
^ de sus trabajos espirituales. F u é per-
\ seguido y mortificado en su empresa, 
\ pero también rec ib ió grandes consue-



tos, y se vió honradodo los monarcas. 
Los milagros que obró fueron tan es­
clarecidos, que atestiguaron su san­
t idad, 6 hicieron célebre su nombre. A -
pesar de la alta dignidad que desempe­
ñaba nunca de smin t i ó la mansedumbre 
de su corazón y la humildad de su carác 
ter, ocupándose en los oficios mas bajos 
de la comunidad y ded icándose á la a-
sistencia de los enfermos. Su preciosa 
vida no fué de larga d u r a c i ó n sobre la 

m 
• j - t i e r ra , pues sus virtudes merecieron 
{ muy pronto la corona de beati tud 

que le estaba reservada. Su t r á n s i t o se 
\ verificó en la ciudad de A ñ o n , el día i 
] de j u n i o de 1608, no teniendo mas que 

cuarenta y cuatro años de edad. Des-
j pues fué transportado su cuerpo á la 
? casa principal d e N á p o l c s . Clemente 
{ déc imo sesto le beatif icó, y i ' i o s é p t i m o 
^ le canon izó el día 24 de mayo de 

i 1807. 

K L MAUTiROLOGíO ROMANO UEZA l 'N E S T E DIA, 

En l iorna, de ¡os santos m á r t i r e s A-
UECIO Y DACIANO. ' 

E n IJrescia, deSAN CLATEO, obispo y i 
m á 11 i r e n t i e m p o d e 1 e m [ > e r a d o r N e r o n . 't 

E n Panonia, de SAN UUTILIO, y J 
c o m p a ñ e r o s m á r t i r e s . J 

E n Arras de SANTA SATURNINA v í r - i 
gen y m á r t i r . ^ 

En T i v o l i , de SAN Q Ü I R I N O m á r t i r . 
E n Constantinopla, de S A N M E T R O -

FANO , ob i spo y confesor. 
En Mi lev ia , en N u m i d i a , de SAN 

O P I A T O , i lustre por su ciencia y por 
su santidad. 

E n Verona de S A N A L E J A N D R O , O -
bispo. 

LA MISA ES DEL COMUN L E MAHTIR P O T I F i C E Y LA O R A C I O N LA QUE SIGUE. 

mnipotente Dios , í cn en cuenta { p ro t é j enos por la in t e rces ión de t u 
nuestra ilaqueza, y pues nos oprime 
el peso de nuestras propias acciones, 

bienaventurado m á r t i r y pontíf ice 
Q u i r i n o . Por Jesucristo nuestro Sr. 

LA EPISTOLA ES DEL CAPITULO QUINTO DEL LUUU) DE LA SAIUUÜRIA. 

l i s t a r á n los justos con gran constan­
cia frente á los que los afligieron y 
robaron sus trabajos, y v iéndo los , se 
t u r b a r á n con terrible temor-, y se ad­
mi ra r án de su inesperada sa lvación, y 
d i rán entre si , llenos de sentimiento, 
y gimiendo con angustiado co razón . 
Estos son los que en otro tiempo fuc-

S ron objeto de nuestro escarnio, y los 
^ que cons ide rábamos como personas 

dignas de oprobio. Nosotros, insen­
satos, ca lcu lábamos necia su vida, y 
deshonroso su fin, y sin embargo, 
han sido juzgados hijos de Dios, 
y su suerte está entre los san­
tos. 
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KL EVANGELIO FS DEL CAPITULO 15 DE SAM ICAN. 

E n aquel t iempo dijo J e s ú s á[si:s dis­
c ípu los : yo soy la verdadera v i d , y 
mi padre es el labrador. Todo sarmien-
lo que no diere fruto en m i , lo q u i -
tar.'i: y todo aquel que diere f ru to , lo 
limpiará, para que dé mas f ru to . V o ­
sotros ya es tá is l impios por la palabra, 
que os he hablado. Estad en m i : y yo 
en vosotros. Como el sarmiento no 
puede de si mismo llevar f ru to , sino 
estuviere en la v i d : así ni vosotros, 

Si sino estuviereis en m i . Y o soy la v id , 
vosotros los sarmientos: el que esU'ien 
m í , y yo en é l , este lleva mucho fru­
to : porque fcin mi no podé i s hacer 
nada. E l que no estuviere en mí , se­
rá echado fuera, así como el sarmien­
to , y se secará , y lo co je rán , y lo mole­
rán en el fuego, y a r d e r á . Si estuvie­
reis en mí , y mis palabras estuvieren 
en vosotros, pedi ré i s cuanto quis iése i s , 

gj y os será hecho. 

M K D I T A C I O X . 

LA SANGRE DE ĴESUCRISTO L I B I J A AL A L M A l»B LA ESCLAVITUD DE L A S 
PASIONES. 

funes tos y terribles son los efectos 
del pecado: t r is te y lamentable la s i ­
t u a c i ó n en que queda el alma subyu­
gada por las pasiones que escita el c-
nemigo de nuestra sa lvac ión . Servi ­
dumbre que es mas dura y miserable 
por cuanto que ha sido el resultado 
de nuestras propias acciones y volun­
tad: servidumbre ignominiosa é inso­
portable en que el hombre pierde sus 
prcrogativas, como son el vigor , la 
l ibertad y la inteligencia: servidum­
bre desesperada en que se siente op r i ­
mido por el peso dei pecado, peso e-
norme que no puede resistir ni sobre­
llevar la flaqueza humana, que ha 
puesto su albedrio y porvenir bajo s,u 
férrea d o m i n a c i ó n . E l pecado es un a-
bismo de miseria y padecer, donde g i ­
me el incauto que ha bajado á su se­
no a t r a í d o por ilusiones engañosa s . 
Sugeto á la t ierra, donde vegeta mise­
rable, y se consume fatigado en los do­

lores de su cautiverio, apenas leí es 
permit ido alzar los ojos hácia el ra­
diante cielo de la magestad, pues sus 
esplendores y beatitud deslumhran y 
confunden al que se arrastra angus­
tioso en las tinieblas. 

Oh alma, emanac ión grande y mag­
nífica, formada para reinar en el m u n ­
do, y para alzarse radiante y vencedo­
ra de las pérfidas acechanzas que le 
tienda su malicia, ¿cómo has llegado 
á ser esclava de t u enemigo, y llevas 
angustiada el pesado j u g o que te i m ­
pone? Pobre v í c t i m a , aherrojada y 
caida-dc su esplendor, ¿ q u i é n r o m ­
perá los gri l los que le oprimen y ava­
sallan? q u i é n te l ibrará de esas cade­
nas que tan vergonzosamente te has 
dejado imponer? 

La sangre de Jesucristo: sangre 
preciosa que ha sido vertida para la 
r edenc ión del hombre: sangre que nos 
hace dueños ele nuestras pasiones t i -



r án icas : sangre que nos alcanza la san­
ta libertad do hijos de Dios. E n el le ­
ño do la cruz, en aquel ho locáus to d i ­
vino do p rop ic i ac ión , d ió Jesucristo 
su sangro por la libertad del honibrc: 
dió su sangre para destruir el imperio 
del demonio, que desdo aquel momen­
to q u e d ó sojuzgado y vencido: y fi­
nalmente dió su sangre para que d i s i ­
padas las tinieblas que envolvian al 
mundo, fuésemos hijos de luz y pa r t i ­
cipes de su g lor ia . 

Alma mia, do esta sangre preciosa 
corre para tí un manantial fecundo de 
m é r i t o s y do esperanza. Aprovecha 
las inmensas ventajas de la l ibertad 
que te ha alcanzado Jesucristo, y d i ­
rige los í m p e t u s do t u fervorosa 
gra t i tud al que ha sido tan grande en 
su amor y su misericordia. 

Cristianos, que vivis de reca ídas y 
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de olvido, y que por vuestra propia 
voluntad os lanzáis á las cadenas que 
había roto el mas grandioso sacrificio, 
¿ p o r q u é no salís de vuestro letargo y 
comba t í s ese inl lujo de muerto que 
domina vuestro c o r a z o n ? ¿ p o r q u é no 
res is t ís las tentaciones que llenan el 
alma do temor y de amargura, y que 
no conceden al incauto que se rinde 
á sus mentidas ilusiones mas que un 
tormento inacabable, y una muerte c-
terna? 

Oh hermanos, que gemís en el do­
lor y abatimiento,elevad á D i o s vues­
t ro flaco e s p í r i t u , y pedidle en con­
t inua prece la gracia de su santa for ­
taleza para romper animosos la cadena 
con que nos aprisiona el enemigo, y 
huyendo su t i r a n í a , alcanzar la d i v i ­
na libertad que Jesucristo nos ha con­
quistado á costa do su sangre. 

I N S l ' I B A C I O N K S F E U V O U O S A S . 

Abrumado con el peso de mis c u l ­
pas, d i r i jo la vista en t o rnomio , y so­
lo veo temores en el miserable es­
tado en que me encuentro. ¡ L a m e n ­
table y tr iste s i t u a c i ó n ! Cuento mis 
cadenas por el n ú m e r o de mis pecados, 
y las hallo tan multiplicadas que el 
abatimiento consumaria mi r u i n a , 
si una dulc í s ima esperanza no se des­
lizase en mí corazón , considerando el 
precio pagado por mi rescato. ¡Oh Jo • 
sucristo mi Salvador, que sentado á 

la diestra del Padre le ofrecéis diar ia­
mente por este pecador miserable y 
endurecido, la sangro preciosa v e r t i ­
da para su r e d e n c i ó n ! 

D i o s m i o , ¿ q u é son mis enemigos 
encarnizados si os tengo por refugio y 
esperanza? 

M i in iqu idad ha sido perdonada^ y 
las horas de mi arrepent imiento me 
harán digno de la salud eterna, con­
quistada por el in f in i to precio de la 
sangro preciosa de mi l l edcn to r . 

O r a c i ó n jacula tor ia como e l p r i i r e r d í a . 
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m ciio. 
S A N B O N I F A C I O ARZOBISPO D E M A G U N C I A , APOSTOL DE 

ALEMANIA Y MARTIR• 

B o n i í a e i o nació on el año de 080 
e n K i r t o n , condado di? Devonshire, 
y rec ib ió en el bautismo el nom­
bre de W i n f r i d o . Habiendo llegado 
algunos misioneros á su pais^ y 
hospedádosc en casa de su padre, 
q u e d ó tan encantado de su conducta 
ejemplar^ y de su i n s t r u c c i ó n , que 
desde aquel momento concib ió un de­
seo vehemente de abrazar el estado 
monás t i co . Su padre c o n c e p t u ó que 
la edad desvanecerla aquellas ideas de 
la infancia-, pero se e q u i v o c ó , y fué 
i n ú t i l su autoridad para obligar á 
W i n f r i d o ¡x variar de sentimientos. 
Entonces convencido de su vocación 
le dejó en el monasterio de E x é s -
ter, donde bajo la conducta del abad 
Wolphardo e s t u d i ó la g ramá t i ca , y a-
p rend ió á orar y l \ meditar . Conclu i ­
das las pruebes del noviciado l i i zosu 
profes ión , e n t r e g á n d o s e con ahinco 
á todas las severidades de la regla. 
Después pasó al monasterio de N u t -
cell , d iócesis de Winchester , c é l e ­
bre por su escuela y disciplina, ba­
jo el gobierno del esclarecido abad 
W i m b e r t o , donde hizo progresos es-
traordinarios en la poesía , la r e t ó r i ­
ca, la historia, y el conocimiento de 
la Escr i tura; en cuyas ciencias sa­
lió tan esclarecido, que su prela­
do le e n c a r g ó la enseñanza de los 
demás . 

Elevado al sacerdocio á los t r e i n ­
ta años pasó con una mis ión impor­
tante al lado de Krithvvaldo, arzobis­
po de C a n t ó r b e r y , en cuyo feliz des­
e m p e ñ o dió pruebas tan relevantes de 

su m é r i t o y ciencia, que el arzobis­
po y el piadoso rey Ina le profe­
saron una singular e s t i m a c i ó n . Tam­
bién le convidaron los obispos d é l a 
provincia á todos los s ínodos , sien­
do su d i c t á m e n de mucho peso en 
las deliberaciones. Pero nuestro san­
to lleno de celo por ¡a iglesia de 
D i o s , no deseaba mas que sacar á 
los pueblos de las tinieblas de la i -
dolatria-, y conociendo el abad su de­
cidida vocac ión , le dió permiso en 
el año de 710 para que pasase h El i ­
sia á predicar el evangelio. Muchas 
dilicultades se opusieron á su reso­
luc ión , á causa de la guerra que Car­
los M a r l e l , mayordomo del palacio 
do Erancia había declarado h i l a d -
bo!, rey de Erisia; sin embargo, l l e ­
gó hasta I trecht, que era la capital, 
pero se le negó tenazmente la facul­
tad de predicar, y tuvo que volver-
se á su monasterio de Ing la te r ra . 
A la muerte de W i m b e r t o le e l i j i e -
ron para sucederle, pero hizo su d i ­
mis ión en manos de Danie l , obispo 
de la d ióces is . A los dos años pa-

{ só á Roma y se p r e sen tó al papa 
i Gregorio Í I ¡¡ara pedirle su bendi-
i c ion, y las facultades necesarias pa-
J ra predicar el evangelio á los inf ic-
| les.- Concedióselas en v i r t u d de las 
t cartas de Danie l , obispo de Winches-
| ter, dándo le muchas reliquias y reco-
l mendacion para los principes cr is t ia-
| nos que en el t r á n s i t o encontrara. 

E l santo misionero salió do Roma 
para Alemania en el año de 719: pre­
dicó en la Raviera v en la T u r i n -
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gia, y en poco tiempo tuvo el gus­
to de ver convertidos estos países al 
crist ianismo. Entoncessupo que Car­
los Martel se habia apoderado de la 
Frisia por muerte del rey Radhot^ y 
se t ras ladó inmediatamente á aquel 
pais, donde por el espacio de tres 
años t rabajó de acuerdo con el san­
to obispo W i l l i b r o r d , primer prela­
do de la iglesia de Utrecht , en ganar 
un crecido n ú m e r o de almas para Jesu­
cristo. Sabiendo que trataba de hacer­
le su coadyutor, dejó la provincia, 
manifestando que su mis ión era pre­
dicar el evangelio á los idóla t ras de 
Alemania. R e c o r r i ó el Hesse y una 
parte de la Sajonia, y en todas las po­
blaciones conver t ía paganos, yedilica-
ba iglesias sobre las ruinas de los tem­
plos de sus ídolos . 

Informado el papa del écs í to b r i ­
llante de sus misiones deseó verle, 
y W i n f r i d o volvió á Roma en 723. 
E l santo pontífice le rec ib ió co­
mo merec ían sus virtudes y ser­
vicios, y á pesar de su repugnancia 
le consagró obispo el día de san A n ­
drés , cambiándole su nombre en el 
de Ronifacio. Después volvió á Hes­
se, y fundó varias iglesias y un mo­
nasterio en Orfordt , pidiendo á I n ­
glaterra varios monges para que le 
ayudasen en sus misiones. 

Gregorio I I I sub ió á la silla pon-
tiricia el año de 732, y le n o m b r ó 
arzobispo y primado de toda la Alema­
nia, con plenos poderes para er igir 
obispados donde le pareciesen indis­
pensables. Volv ió Ronifacio por te r ­
cera vez á Roma en 738 ix visitar el 
sepulcro de los após to les , y confe­
renciar con el pontíf ice acerca de 
las iglesias que había creado. E l pa­
pa le recibió como cor respondía á su 
eminente santidad, y le n o m b r ó le­
gado apostól ico en Alemania. 

A su regreso de Roma pasó Ro­
nifacio á Ravicra, donde no había mas 
obispado que el de Passau, y esta­
bleció el de F r i s í n g e n y el de Ra-
tisbona, que confirmó el papa el año 

J U N I O — T O M O v i . 

de 739. Después erijió uno en Er -
fort para la Tur ing ia , otro en IWa-
bourg que en seguida t ras ladó á Pa-
derborn para la Hesse, otro en >Yurtz-
bourgpara Franconia, y í i n a l m e n t e o -
t r o e n Eichstedt, en el Palatinadode 
Eaviera. Habiéndose suscitado algunos 
disturbios en la naciente iglesia de 
Alemania por dos impostores l l a ­
mados Adalberto y Clemente, que 
desechaban la disciplina de la igle­
sia , r e u n i ó san Bonifacio un con­
ci l io en Aleman ia , donde fueron 
condenados-, cuya sentencia confir­
mó el papa en un s ínodo t e n i ­
do en Roma el año de 743. E n el 
de 744 tuvo otro en Lesines, pala­
cio de los reyes de Austrasia, d i ó ­
cesis de Cambray, y en el s iguien­
te otro tercero en Soissons. Estos 
dos ú l t i m o s concilios prueban que 
t ambién era legado de san Pedro en 
Francia. 

Era san Ronifacio obispo in-par-
t ibus, hasta que el rey P i p í n o le 
dió el obispado de Maguncia en el 
año de 7 5 1 , que el papa Zacarías e r i ­
j ió en me t rópo l i de Alemania, dándole 
por sufragáneos los obispados de Colo­
nia, de Tongres, de Utrecht , de A u s -
bourg, deCoireydeConstance, además 
de estos los que hab ían sido erigidos 
por san Ronifacio, y los que anter ior-
mentehabian e s t ad o s u j e t o s á la sillade 
Trcveris, como eran Strasbourg, Spire 
y W o r m s . Entonces se dedicó S. Boni­
facio á inspirar á a q u e l l o s i )ueblos ,bár­
baros todav ía , el e s p í r i t u de dulzura 
y piedad que prescribe el evangelio,-
para lo que hizo venir de Inglater­
ra hombres y mugeres eminentes en 
v i r t u d y santidad, á quienes dió la 
d i recc ión de los monasterios que ha­
bía fundado en Tur ing ia , Raviera y 
otras partes. 

Sin embargo, no queriendo dejar 
su ca rác te r de misionero, y usando 
de la facultad que le había dado el 
papa Zacarías de elejirse sucesor, con­
sagró obispo de Maguncia á san L u ­
cio, y siguiendo la vocac ión que ha-

5 



bia recibido del cielo, pasó á las cos­
tas mus lejanas de Fris ia , en com­
pañía de san Eovan, obispo de U -
trecht, de tres p resb í t e ros , tres d i á ­
conos, y cuatro mongos. Conv i r t i ó un 
gran n ú m e r o de infielesque recibieron 
el bautismo, y el igió la víspera de Pen­
tecos tés para conf i rmará los neófi tos . 
Mas como no cabían en una iglesia por 
su crecido n ú m e r o , señaló para el e-
fecto la llanura de Dockum j u n t o al 
riachuelo de Bordne. E n c a m i n á r o n ­
se á este si t io donde había hecho le­
vantar algunas tiendas, y mientras 
oraba esperando á los nuevos cris­
tianos, se vieron atacados por los i n ­
fieles. Los servidores quisieron re­
chazar á los bárbaros-, pero l ionifacio 
les p roh ib ió que opusiesen la fuer­
za á la fuerza, exhor t ándo le s á que 
recibieran con alegría una muerte que 
les abria las puertas de la eternidad. 

De este modo pasó Bonifacio á la 
bienaventuranza en compañía de o-
tros dos crist ianos, asesinados por los 
infieles, el dia 5 de jun io d r l año do 
755. Su cuerpo fué trasladado á Ü-
t réoh t , después á Maguncia y ú l t ima­
mente á Fulda, en cuyo monasterio ha 
sido mirado como uno de sus orna­
mentos mas preciosos. Con sus r e l i ­
quias so encontraron algunos libros, 
de los cuales se conservan tres en es­
ta ú l t i m a abadía: el primero es copia 
de los evangelios, escrito de la propia 
mano de san Bonifacio, el segundo es 
una a rmon ía del nuevo testamento, 
y el tercero que aun se halla teñ ido 
con la sangre del m á r t i r , contiene la 
carta de san León á Teodoro, obispo 
de Frejus, los discursos de san Ambro­
sio sobre el E s p í r i t u Sanio, y el tra­
tado del mismo padre sobre las ven­
tajas de la muerte. 

E L M A U T 1 U O L O G I O ROMANO R E Z A £ 8 KSTli D I A . 

E n Egip to , de los santos m á r t i ­
res M A R C I A N O , N I C A N O R , A l 'OLONIO V 

o í r o s , que obtuvieron su glorioso 
mar t i r io durante la persecuc ión ds 
Maximiano Galerio. 

E n Perusa, de SAN F L O R K N C I O , C I ­

R Í A C O , M A R C E L I N O Y F A U S T I N O , que 

alcanzaron la corona del mar t i r io en 
la persecución de Dccio. 

E n Cesárea en Palestina , de las 
S A N T A S Z E N A I D E , C Y R A , V A L E R I A , y 

M A R I A , que arrostraron gozosas t o ­
da clase de tormentos, y dieron su 
vida por la fé. 

E n T i r o , de S A N D O R O T E O presbí­
tero, que padeció mucho en t iem­
po de Diocleciano: y en el reinado 
de Juliano el Após l a t a , habiendo l le­
gado á los ciento y siete años de su 
edad, h o n r ó su venerable vejez con 
el mar t i r io . 

En Córdoba en E s p a ñ a , de SAN 
S A N C H O , joven caballero, que aunque 
había sido educado en los regalos 
y delicias de la có r t e , no vaciló en 
sufrir el mar t i r io por la fé de Je­
suseo la persecuc ión de los á ra ­
bes. 

L A M I S A E S D E L COMDN D E M A R T I R P O N T I F I C E , Y L A O R A C I O N L A Q U E S I G U E . 

ios , que nos alegras anualmente ^ con la solemnidad de t u bienaventu-
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rado m á r t i r y pontífice Bonifacio, 'f regocijemos t ambién con su proteo-
concédenos propicio que los que ce- í c ion. Por nuestro Señor Jesucris-
lebramos su nacimiento al cielo, nos ] t o . 

LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO 1.° DE LA 2.a DEL APOSTOL SAN PABLO A LOS 
CCR1NTIOS. 

0 cr ínanos : bendito sea el Dios y Pa­
dre de nuestro Señor Jesucristo, el Pa­
dre de las misericordias, y Dios de t o ­
da conso lac ión . E l cual nos consuela 
en toda nuestra t r i b u l a c i ó n : para que 
podamos t a m b i é n consolar á los que 
es t án en toda angustia con la conso­
lac ión , con que aun nosotros somos 
consolados de Dios. Porque como a-
bundan las aflicciones de Cristo en 
nosotros, asi t ambién por Cristo a-
bunda nuestra conso lac ión . Porque 

si somos atribulados, por vuestra ex­
ho r t ac ión es y salud-, si somos conso­
lados, por vuestra consolac ión es-, si 
somos confortados, por vuestra con­
fortación es y salud-, la que obra su­
fr imiento de'las mismas aflicciones, 
que nosotros t ambién sufrimos. Para 
que sea firme nuestra esperanza por 
vosotros: estando ciertos, que asi co­
mo s o i s c o m p a ñ e r o s en las aflicciones, 
lo seréis t ambién en la consolac ión 
de Jesucristo nuestro S e ñ o r . 

sumí ̂ - • ' • y i ^ - ^ c ^ . / loa 

E L EVANGELIO ES DEL CAPITULO 14 DE SAN LUCAS. 

E n aquel tiempo dijo J e s ú s á las t u r ­
bas: si alguno viene á m i , y no abor­
rece á su padre, y madre, y mnger, é 
hijos, y hermanos y hermanas, y aun 
t a m b i é n su vida , no puede ser mi 
d i sc ípu lo . Y el que no lleva su cruz 
acuestas y viene en po« de m i , no pue­
do ser mi d i sc ípu lo . ¿ P o r q u e qu ién 
de vosotros queriendo edificar una 
tor re , no cuenta primero de asiento 
los gastos que son necesarios, viendo 
si tiene para acabarla? No sea que 
después que hubiese puesto los c i -
mientosj y no la pudiere acabar, 1o-

i dos los'que lo vean, comiencen á h a -
) ccr burla de é l . Diciendo: este hom-
i bre comenzó á edificar y no ha podido 
| acabar? O ¿qué rey queriendo salir 
i á pelear contra o t ro rey, no consi­

dera antes de asiento, si podrá salir 
con diez m i l hombres, á hacer fren­
te a! que viene contra él con veinte 
mil? De otra manera , aun cuando 
el otro está léjos, envia su embajada 
p id iéndo le tratados de paz. Pues asi 
cualquiera de vosotros, que no re­
nuncia á todo lo que posee, no pue­
de ser mi d i sc ípu lo . 
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M E D I T A C I O N . 

LASAITORR DE JESUCRISTO PÜÍIIFICA E L ALMA MANCILLADA POR EL PECADO. 

- ^ 

5 

1,1 pecado imprime eo el olma man­
chas tan asquerosas, que es imposible 
formarse idea de su fealdad y negru 
ra. Mancillado el esplendor de su be­
lleza queda tan deforme que hiere los 
ojos de la d iv inidad, como los olores 
fétidos y corrompidos el sentido del 
hombre. A paya la luz de la r azón , 
porque el pecado no es mas que un 
acto de locura que roba la gracia san­
ta y esplendente, que circunda á el a l ­
ma como una aureola de beat i tud. 
Subyugada por este enemigo i r recon­
ciliable, se olvida el alma de sí mis­
ma, se adhiere al mal, y se contami­
na por este contacto, conv i r t i éndose 
en un objeto tan abominable como los 
que la han precipitado á su perd i ­
c ión . 

Lavaosen las aguas de la fuente de 
la vida, y quedareis purificados com­
pletamente, dice el profeta Isaias. ¿Y 
cual es esta fuente de redenc ión y de 
porvenir, sino la sangre del Cordero 
inmaculado? De este bautismo salen 
las almas puras de toda mancilla, por 
que la sangre preciosa de Jesucristo 
borra todas nuestras iniquidades. Es 
un manantial inacabable donde no so­
lo se alcanza la vida, sino donde t am­
bién recobra el alma sus pr imi t ivos 
resplandores. Ks la fuente de vida, 
que según el profeta Zacarias, ma­
na continuamente para la casa de Ja­
cob, es decir, para la iglesia, y en cuyas 
saludables aguas encuentran los hom­
bres en todo tiempo el remedio de sus 
males, y la pureza de su alma. 

Pecadores, que olvidados do las 
mercedes prodigadas por un amor i n ­

f in i to , habéis destrozado las galas de 
pureza que embellecian vuestra alma, 
rev i s t i éndo le un sayo de desdoro y 
de mancilla, disportad de ese horro­
roso letargo que os precipita en el 
abismo; cesad en esa carrera do per­
dición que os aleja del manantial pu­
ro do la gracia, do osa sangre precio­
sa vertida ú n i c a m e n t e por vuestra re­
d e n c i ó n . Ciegos y descaminados la­
bráis con vuestras manos propias el 
infor tunio de eternidad que ha de pe­
sar sobro vuestras cabezas, y corres­
pondé i s con un ultrage continuo á los 
favores dispensados por la divinidad, 
haciendo inút i l el grandioso y cruen­
to sacrificio consumado en las aras 
del Eterno, para redimir el cautive­
r io en que yacía el hombro. 

Desgraciado el que sumido en el 
fango de su miseria vive complacido 
en ficticios goces, perniciosas i l u ­
siones que entretienen un dia y otro 
dia, y un año y otro a ñ o , halagando 
mentidas esperanzas, y convirtiondo 
en miseria y desesperación un porve­
nir redimido para la gloria v la bea­
t i t u d . 

Cristianos, que cada hora del dia os 
recuerde el cruento sacrificio que os 
abr ió las puertas de! cielo, para que 
su memoria os detenga al borde del 
precipicio. Despojaos de vuestras i n i ­
quidades y de vuestros pecados, surner-
gidlos en la profundidad do los abis­
mos, y acogeos á la i l imitada miser i ­
cordia del Señor , que en la hora de su 
sacrificio rogó al Eterno hasta por la 
mas miserable ó Ínfima do sus cr ia-

^ turas. 

INSPIRACIONES FERVOROSAS. 

Lleno estoi de miseria y de manci- ^ lia. Dios mió, señales indelebles que 
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el pecado ha impreso en mi alma. 
Lleno estoy de mar t i r io y de temor, 
porque mis iniquidades me han abru­
mado con la enormidad de su peso. Pe­
ro en el abismo en que me ha pre­
cipitado mi desgracia, alzo los ojos 
suplicantes /i un Dios, que lleno de 
misericordia me invi ta á purif icar­
me. Muchas son las manchas de que 
me veo cubierto: afectos desarregla­
dos, imperfecciones, miserias, todo se 
ha reunido para tornarme lánguido y 

enfermizo. Pero vos sois el remedio 
sacrosanto que puede lavar mis man­
chas, desterrar mi miseria, y sanar 
mi enfermedad. 

Vos solo podéis purificarme. Dios 
mió : vos, en quien reside el poder y 
la misericordia para sacarme del abis­
mo en que me encuentro, y encaminar­
me por el sendero de la perseverancia, 
que conduce á las gradas de vues­
t ro solio de beati tud y de e te rn i ­
dad. 

Orac ión jacu la tor ia como e ld ia pr imero . 
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1)1 \ SKIS. 
SAN N O R B E R T O ARZOBISPO D E B I A G D E B l ' R C O , F U N D A D O R D E L A 

OUDKN PR1'MONSTKATBNSli. 

i. 

\ j \ conde Heriberto do Genepp, em­
parentado con los emperadores de A -
lemania, estaha casado con Hadwigis ó 
H a r v i g i s , vastago ilustre de los d u ­
ques de Lorena, y vivia en el pueblo 
de Santen del ducado de Cleves. De 
este matrimonio nació en el año do 
1080 Norberto, á quien el Señor do ló 
de ingenio y disposiciones para el es-
l u d i o , y de una gallardía estremada 
en su persona. 

Seducido por los lisonjeros encan­
tos del mundo, se dejó llevar de sus 
inspiraciones viviendo en la distrac­
ción y en la abundancia. Rec ib ió la 
tonsura, mas no por eso dejó sus dis­
tracciones: arrastrado por un torbe­
l l ino que no le daba lugar á la rellec-
sion, huia de todo lo que no fuese, sa­
tisfacer sus caprichos. Entonces le 
dieron un canonicato en Sanlen , y 
quisieron que recibiese las ó rdenes 
mayores para que cambiase de vida-, 
pero fueron inú t i l e s lodos los esfuer­
zos que se hicieron para conseguirlo. 
Marchóse á la corle del emperador 
Enr ique cuarto que le hizo su limos­
nero, y allí se e n t r e g ó con nuevos ím­
petus á su vida de placeres y disipa­
c ión . Solo Diospodia salvarle del pre­
cipicio: solo un rasgo de su miseri­
cordia podia dispertarle de su letargo. 

Llamado por los placeres se dir igía 
Norberto cierto dia á Fre len , aldea de 
la Westphalia con un solo criado. 
A l atravesar un prado l lor ido, r o m -

A pió una violenta tempestad, y el ám-
'f hilo de los cielos so c ruzó con los res-
{ plandores de los r e l ámpagos . E l rayo 

her ía la tierra en diferentes lugares 
con estampido amenazador. No habla 
abrigo ni defensa contra la muerto que 
amenazaba á cada instante, y Norber­
to s in t ió en su pecho el temor y la i n ­
qu ie tud . Impelido por estos sent i ­
mientos espoleó su caballo para salir 
pronto del peligro-, pero un trueno 
ho r r í sono r e t u m b ó en aquel momento, 
Y reventando con espantoso ruido lan­
zó un rayo á sus mismos pies. Enca­
br i tóse el animal, y arrojando al gine-
lo de la silla, le dejó tendido en el 
suelo. 

Sin conocimiento y sin pulso per­
manec ió Norberto una hora como si 
hubiese sido herido del rayo: después 
volvió en su acuerdo, y esclamó lleno 
de amargura. 

—Dios m i ó . Dios mió! qué es \o 
que que ré i s que haga? 

Y prestando una a tenc ión decidi­
da creyó escuchar una voz in ter ior 
que respondía á su pregunta. 

— « H u y e del desgraciado rumbo en 
que te precipitas, y dedíca le á hacer 
bien-, busca la paz del co razón , y em­
plea tus esfuerzos por consegu i r l a .» 

Arrod i l lóse inmediatamente, y co­
nociendo su es t ravío en aquel con-

^ j u n t o de circunstancias, j u r ó á Dios 
j la enmienda, \ le ofreció su arrepen-
< t i m i e n l o . 
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11. 

iTorberloge re t i ró á Santón habiendo & 
abandonado la corte y los placeros de J 
la vida, desdo el aviso saludable que j 
había recibido de lo alto. Solo, r e t i - i 
rado y cubierto de un ci l ic io rigoroso, / 
lloraba las horas perdidas en el m u n - í 
do, y esperaba obtener la misericor- { 
dia de Dios con sus oraciones y peni - J 
tencias. Inflamado cada dia mas en el { 
amor d iv ino , se r e t i r ó al monasterio { 
de san Sigeberto j u n t o á Colonia, y j 
su abad Conon, que después fué obis- t 
po deRatisbona, consol idó su p r o p ó - j 
sito, y r e a n i m ó sus esperanzas. E n - < 
toncos tenia Norberto treinta años de \ 
edad. ] 

La abs t racc ión mas completa, una í 
oración continua y fervorosa, y los r i - < 
gores de una penitencia no i n l c r r u m - | 
pida, le prepararon para recibir las ór- | 
dones sagradas. Dos años después do 
su convers ión , Federico arzobispo de 
Colonia lo elevó á la dignidad del sa­
cerdocio. Entonces Norberto se vis t ió 
una pobre sotana, hecha do piel do 
cordero, y se ciñó un cordel á la c i n ­
t u r a , declarando de este modo al 
mundo que olvidaba sus pompas y va­
nidades. E n seguida se r e t i r ó cua­
renta dias al monasterio de san Sige­
berto, á fin de prepararse para su p r i ­
mera misa, que celebró en la colegia­
ta de San tón . Después del evangelio 
predicó á sus compañeros sobro los 
desórdenes de la vida, su brevedad, y 
la nada do los goces temporales, con 
tanto fuego y tanta claridad, que lo 
persiguieron y denunciaron al legado 
del papa como pernicioso, é h ipócr i ta 
innovador. Pero fuó justificado do to ­
das sus accionesen un concilio h que 
asis t ió el mismo legado, que so cele­
bró en Fr i tz la r en el año de 1118. 

Deseando viv i r solo para Dios-, re­
nunc ió sus beneficios, r epa r t ió á los 
pobres sus bienes, y no se reservó mas 
que diez marcos de plata, una muía 

y los ornamentos del altar. E n segui­
da so d i r ig ió á pió á Saint-Gilles en el 
L a n g ü e d o c , donde so hallaba el papa 
Gelasio I I , para que le diese su abso­
luc ión . Hízolo asi el pontifico m o v i ­
do por su piedad, y le dió pleno po­
der para predicar el evangelio donde 
le pareciese mas necesario. 

Era entonces el r igor del invierno, 
mas este no fué obs tácu lo para que 
comenzase sus trabajos apos tó l icos , 
predicando sus misiones en L a n g ü e ­
doc, la Guienne, el Po i tou , y el O r -
leanais, en cuyo ú l t i m o punto se le 
unieron como disc ípulos dos personas 
legas y un subd iácono , que poco des­
pués murieron en Valoncionnes en el 
año de 1119. En esta ú l t ima ciudad 
t o m ó parto en sus misiones Hugo , ca­
pellán del obispo, y ambos predicaron 
en el Hainaut , el Bravante y el país 
deLioja , donde hicieron prodigiosas 
conversiones. 

En el mismo año do 1119 succedió 
á Gelasio Calixto 11, y celebró un con­
ci l io en Roím? , adonde acudió nues­
tro santo, y presentado al papa por 
Barthelomi obispo do Laon, fué con­
firmado en todos los poderes y p r i v i ­
legios que tenia. E l obispo Barthelo­
mi obtuvo del papa permiso para re­
tener á Norberto en su d ióces is , á fin 
de que reformase á los canón igos do 
san Martin-, pero hab iéndose negado 
estos á someterse á la reforma, le ro ­
gó el prelado que escogiese en su 
diócesis un lugar donde edificara u n 
monasterio. Norberto el igió un valle 
desierto llamado Premonstraton, s i ­
tuado en el bosque de Coucy, donde 
halló una arruinada capilla dedicada 
á san Juan, que habia sido abandona­
da por los frailes de san Vicente de 
Laon , á quienes pertenecia. E n este 
santuario se colocó con trece d i sc ípu­
los t ra ídos del Brabante, á los quea-
gregó otros varios hasta el número de 
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cuarenta, j juntos hicieron su pro • 
fesion el día de pascua de Navidad del 
año de 1121. E l nuevo órden era una 
reforma de los canón igos regulares: 
profesaban vida austera conforme á la 
regla de san A g u s t í n , y vest ían un 
hábi to blanco para denotar que debian 
ser en la t ierra como ánge les , y que 
estaban destinados á cantar las ala­
banzas del Señor . 

Por este tiempo se hallaba la c i u ­
dad de Amberes, diócesis de Cambray, 
en la mayor ag i t ac ión , á causa de los 
sectarios del heregc Tankelino que 
rechazaba la i n s t i t uc ión del sacerdo­
cio y de la euca r i s t í a , y ganaban al 
pueblo con comidas magníficas, per­
mi t i éndo le la mayor parte de las abo­
minaciones de que culpaban á los 
gnós t i cos . 

E n este estado los canón igos de 
Amberes impetraron la asistencia de 
Norber to , y r ind iéndose á sus súpl icas 
pasó á la ciudad, conv i r t ió á los he-
reges, y la volvió á su tranquil idad y 
lustre p r i m i t i v o . Los canón igos le 
cedieron en reconocimiento la iglesia 

de san Migue l para que estableciese 
religiosos de su ó r d e n , y se retiraron 
á la de nuestra Señora , que llegó á 
ser catedral en el año de 1559, en que 
Rabio I V er ig ió á Amberes su obis­
pado. 

En poco tiempo crec ió el órden pre-
mostratense llegando atener ochocien­
tos religiososrepartidosen diez conven 
tos, en cuyo n ú m e r o so contaban per-
sonages ilustres, como era el conde 
Godofredo, uno de los primeros s eño ­
res de Alemania. 

Aunque los legados de Calixto I I 
habían aprobado el nuevo ins t i tu to , 
pasó Norberto á Roma en 1125 para 
obtener del papa Honorio I I , que en­
tonces regia la silla de san Pedro, 
una confirmación mas solemne, y re­
gresó á Premonstrato después de ha­
berse espedido en el mes de febrero la 
bula que confirmaba su ó r d e n . En 
seguida se s u g c t ó á su regla la aba­
día de san M a r t i n de Laon, que años 
antes no había querido admit i r la 
reforma, y la de Viviers , diócesis de 
Soissons, imi tó su egemplo. 

I I Í . 

i I cielo no quiso que Norberto vivie­
se mas tiempo en la soledad. E l con­
de de Champagne le llevó á Alemania, 
á donde iba á concluir su matr imonio 
con Mat i lde , sobrina del obispo de Ua-
tisbona, y llegaron á Spire, donde el 
emperador Lotaro I I celebraba una 
dieta. Entonces llegaron á aquella 
ciudad los diputados de Magdeburgo, 
que venían á pedir obispo para a-
quella iglesia, por haber muerto R o -
gerio el año precedente. Y todos p u ­
sieron los ojos en el abad de Premons­
t ra to , que fue consagrado y conduci­
do á Magdeburgo sin permit i r le que 
tornase á su monasterio. 

El nuevo arzobispo no d i sminuyó 
en nada las austeridades del claus­
t ro , y con su rect i tud y perseveran-

cía logró la reforma mas admirable. Sin 
embargo, algunos resentidos por que 
había puesto t é r m i n o á sus d e s ó r d e ­
nes, t rataron de quitar le la vida; 
pero Dios le l ibró de sus asesinos, y 
conservó su existencia en beneficio 
de su diócesis . Su res ignac ión y su 
perseverancia vencieron en tres años 
cuantos obs táculos se opon ían á su 
reforma, y en seguida emprend ió la 
visita de su diócesis , que llevó á cabo 
con el mejor écs i to . 

A l verse revestido de la dignidad 
episcopal dejó el gobierno de su 
órden á su discípulo Hugo de quien 
antes hemos hablado, aunque siempre 
cu idó de su engrandecimiento, que 
llegó á ser tan considerable, que en 
el cuarto cap í tu lo general se reu-



nierondiezy ocho abades de la misma. 
Asis t ió al concilio do Reims en el año 

de 1131 , en que Inocencio segundo 
fué reconocido papa, y condenado el 
anti-papa Anacleto: después regresó á 
su diócesis y acompañó al emperador 
Lotar io á Roma en el año de mi l ciento 
treinta y dos, cuando este fué á co­
locar en la silla de san Pedro á I n o ­
cencio segundo. 

Norherto consumió todos los dias 
de su ccsistcncia en sus trabajos es­
pirituales-, y por ú l t i m o la enferme­
dad vino á concluir con sus deb i l i ­
tadas fuerzas, l levándole después de 
cuatro meses de sufrimientos ala cor-

d i 
{ te celestial, el dia 6 de jun io del año 
' de mi l ciento treinta y cuatro, á los 
¡ ocho de su episcopado, y cincuenta 
j y tres de su edad. Gregorio décimo 

tercero le canonizó el año de mi l q u i ­
nientos ochenta y dos, y Urbano octa­
vo fijó su festividad al 6 de j u n i o de 
mi l seiscientos cuarenta y tres. Su 
cuerpo se conservó en Magdeburgo 
mientras r e inó la re l ig ión catól ica , 
y Fernando segundo le hizo trasla­
dar á Praga en el año de mi l seiscien­
tos veinte y siete, y conducido solem­
nemente por catorce abades mitrados, 
fué colocado en la iglesia d e l M o n -

• f te Sion. 

E L M A R T I K O L O G Í O R O M A N O R E Z A E N E S T E U I A . 

E n Cesárea en Palestina, de SANEE-
UIMÍ, uno de los primeros d iáconos , c é ­
lebre por sus milagros y prodigios. 
Conv i r t i ó la Samarla al evangelio de 
J e s ú s , bau t i zó al eunuco de Canda-
cia reina de Et iopia , y mur ió por ú l ­
t imo en Cesárea: tuvo tres hijas v í r ­
genes profetizas, que se enterraron en 
el mismo lugar: su cuarta hija m u ­
r ió en Efeso llena de E s p í r i t u Santo. 

En Roma, de SAN ARTEMIO, con su 
esposa Cándida y su hija Paulina. A r -
temio habiendo cre ído en Jesucristo 
por la predicac ión milagrosa de san 
Pedro eesorcista, y habiendo sido bau­
tizado con toda su familia por san 
Marcelino p resb í t e ro , fué despedazado 
con azotes de plomo, y m u r i ó al filo 
de la espada por ó rden del juez Sere­

no. Su muger y su hija encerradas en 
una gruta, fueron aplastadas con t i e r ­
ra y piedras. 

E n Tarso en Cil ic ia , de veinte san­
tos már t i r e s que en tiempo de Diocle-
ciano yMaximiano glorificaron á Dios 
en diferentes tormentos, siendo juez 
Simplic io . 

En Noyon , en las Gallas, de SAN 
A M A N C I O , S A N A L E J A N D R O y compa­
ñe ros , már t i r e s por la fé. 

E n Fiesoli en Toscana de SAN A L E ­
J A N D R O obispo y m á r t i r . 

E n Mi l án , de S A N E U S T O R G I O obispo 
y confesor 

E n Verona, de SAN J U A N obis­
po. 

E n Resanzon , en Francia, de SAN 
C L A U D I O , obispo. 

L A M I S A E S D E L C O M U N D E C O N F E S O R Y P O N T I F I C E Y L A O R A C I O N L A 

Q U E S I G U E . 

Dios que hiciste tan escelente g predicador á t u bienaventurado con-
TOMO V I = J ü N I O . 0 



fesor y potilífice N b í b e f t o , y que 
por su medio aumentaste t u iglesia 
con nuevos hijos, te suplicamos nos 
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concedas por sus mér i tos ó intercc- f Señor Jesucristo 

sion, (jue logremos practicar con su 
ayuda lo que nos enseñó con sus pa­
labras v con sus obra». Por nuestro 

L.V EPÍSTOLA ES DEL CAl'ÍTLLO 44 t 45 D E L LIBRO DE LA SABIDUIUA. 

H é aqu í un sacerdote grande, que en 
sus dias agradó a Dios, y fué baila­
do jus to , y en el tiempo de la cólera 
se hizo la reconci l iac ión . No se halló 
semejante á él en la observancia de la 
ley del A l t í s imo . Por eso el S e ñ o r c o n 
juramento le hizo célebre en su pue­
blo. Dióle la bendic ión de todas las 
gentes, y confirmó en su cabeza su 
testamento. Le reconoció por sus 

bendiciones, y le conservó su miseri­
cordia, v halló gracia ante los ojos del 
Señor . E n g r a n d e c i ó l e en presencia de 
b s reyes, y le dió la corona de g l o ­
r ia . Hizo con el eterna alianza, y le 
dió el sumo sacerdocio: y le colmó do 
gloria, para que ejerciese el sacerdo­
cio, y fuese alabado su nombre, y le 
ofreciese incienso digno de él en olor 
de suavidad. 

E L E V A N G E L I O E S D E L C A P I T U L O 25 D E S A N M A T E O . 

n aquel tiempo dijo J e sús á sus dis­
cípulos esta parábola : t m homhreque 
debía ir muy l é j o s d e s u país , l lamó á 
sus siervos, y les en t r egó sus bienes: 
y dió al uno cinco talentos, y al otro 
dos, y al otro dió uno, á cada uno se­
gún su capacidad, y se pa r t i ó luego. 
Elquehabia recibido los cinco talen­
tos, se fué á negociar con ellos, y ga­
nó otros cinco. Asimismo el que ha­
bla recibido dos, ganó otros dos. Mas 
el que habia recibido uno, fué y ca­
vó en la t ierra, y escondió allí el d i ­
nero de su Señor . Después de largo 
tiempo vino el Señor de aquellos sier­
vos, y los llamó á c u e n t a s , Y llegando 

el que habia recibido los cinco talen­
tos, p resen tó otros cinco talentos d i ­
ciendo. Señor , cinco'talentos me en­
t regare , hé aqu í otros cinco, que 
he ganado de mas. Su Señor le dijo: 
bien es tá , siervo bueno y fiel-, por­
que fuiste fiel en lo poco, le pondré 
sobre lo mucho, entra en el gozo de 
t u S e ñ o r . Y se llegó t a m b i é n el que 
había recibido los dos talentos, y d i ­
j o : Señor , dos talentos me entregaste, 
aquí tienes otros dos que he ganado. 
Su señor le di jo: bien está , siervo bue­
no y fiel-, porque fuiste fiel en lopoco, 

J te pondré sobre lo mucho; entra en el 
gj gozo de t u Señor . 

M E D I T A C I O N . 

L A S A N G U E D E J E S U C R I S T O H A R E S T A B L E C I D O E L O R D E N P E R F E C T O E N E L MUNDO, 

Y DADO L A V E R D A D E R A PAZ A L A L M A . 

I m hombre á cuya voluntad se ha- J Uba sugeto á su vez á la voluntad 
liaban sugetas las demás criaturas, es- ^ de Dios" pues esta sumis ión absoluta 
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era el lazo que ligaiia todas las cr ia- , 
turas al d ivino Criador del universo. ' 
Perfecta paz y ventura sin limites eran < 
los frutos inapreciables de la ohe- j 
diente gra t i tud del hombre. Supe- J 
r i o r á todos los seres criados, su ce- ' 
sistencia era un tejido de goces ina- ; 
cabables que le encaminaban á los J 
pies del trono de Dios, á quien t r i b u - ^ 
taba un homenage de amor y de i n - ' 
teligencia. Su misión y fidelidad fue- ( 
ron los ún icos gages de su ventura; { 
pero su rec t i tud se vió avasallada por \ 
malignas inspiraciones, y alzándose or-
gulloso contra el que le habla colma- / 
do de beneficios, rec ib ió el castigo t 
de su soberbia en la misma tentativa f 
de su ambic ión . Tu rbóse el ó rden del 't 
mundo, y el lazo que un í a al hombre { 
con su Dios q u e d ó desatado y casi ' 
r o l o . L a paz, dulce fruto del ó r d e n , de- i 
sapareció del corazón humano, donde ^ 
suced ió la ag i t ac ión á la t ranqui l idad, ^ 
el recelo á la confianza., el dolor y las J 
lágr imas á los goces y á la a legr ía , y la \ 
muerte con todos sus horrores y m i ­
serias á la inmortal idad que le habla 
sido concedida por la mano benéfi­
ca de Dios. 

E l hombre se vió víctima de sus pro­
pias pasiones, que sub levándose con­
tra su razón , le impelieron al desór -
den y hasta el cr imen: el soplo ma­
l igno del averno le incitaba á su per­
d ic ión , y la t i r an ía del demonio pe­
saba rigorosa sobre el alma cautiva y 
desconsolada. 

E l mal era terr ible , y la humanidad 
sucumbía bajo el peso intolerable del 
férreo yugo que la sugetaba. E l hom­
bre ver t ía lágr imas de desesperación 
y agonía , pero no eran bastantes sus 
esfuerzos para alcanzar el remedio de 
su d a ñ o . 

E n t ó n c e s Jesucristo descendió á la 
t ierra para restablecer el ó rden y vol ­
vernos la paz. La efusión de su sangre 
preciosa nos reconc i l ió con su Pa­
dre , y con nosotros mismos , y el 
E s p í r i t u Santo p e n e t r ó en nuestros 
corazones, como prenda sagrada de 

esta venturosa reconc i l i ac ión . 
L» misericordia y la verdad se ha­

llan perfectamente unidas en su esen­
cia: la misericordia, porque se entre­
gó voluntariamente por nuestra re­
denc ión : la verdad, porque ha satisfe­
cho plenamente, pues por enormes 
que hayan sido los pecados cometidos 
y crecidas nuestras culpas, mayor y 
mas abundante ha sido la misericor­
dia y el precio con que fueron r ed i ­
midos. También se han reunido en su 
persona la justicia y la paz, pues ha 
puesto un f renoá nuestras i ndómi t a s 
pasiones, nos ha librado del poder del 
demonio, y ha restablecido el ó r d e n 
que el pecado habla in t e r rumpido , 
aceptando la sublime mis ión de re­
conciliar al cielo con la tierra por su 
preciosa sangre vertida, y abrir las 
puertas del porvenir y de la beat i tud, 
á los que gemían en el dolor y en el 
in fo r tun io , v íc t imas de su ceguedad 
y de su engreimiento. 

Verificada esta sublime r e d e n c i ó n , 
cristianos, á nosotros solamente toca 
conservar este supremo galardón que 
Jesucristo nos ha conquistado con su 
preciosís ima sangre: á nosotros nos 
corresponde mantener el órden resta­
blecido, y guardar con sol íc i to anhelo 
en nuestros corazones esta prenda de 
porvenir , cangeada por el sacrificio 
del mismo Dios. 

Pero ¡oh misera humanidad! ¡con 
cuanto engreimiento ó ingra t i tud cor­
respondes á tan inmensos beneficios! 
¡con qué facilidad te espones á perder 
estos bienes inapreciables, y cuyo va­
lor te es imposible comprenderen t u 
miseria! Por el mas pequeño antojo^ 
por la mas mezquina sat isfacción, se 
aventura el hombre á perderlos tesoros 
de la gracia: y entonces, rota la paz 
que nos unia á Dios, so apodera del 
alma el pecado, que enemigo de su re­
poso, no tarda en legarle remordimien­
tos, amarguras y aflicciones. E n esta 
s i tuac ión la adversidad ó la maledi­
cencia dan también entrada en el co­
razón al desprecio, á la cólera y á la 



venganza, que nos roban la paz con DI 
próg imo . Y por ú l t i m o , se pierde la 
paz' consigo propio, porque no pn-
diendo dominar las pasiones nos preci­
pitan en una lucha constante, que no 
tiene mas t é r m i n o que la tristeza , la 
agonía y el padecer. 

Cristianos, oigamos la voz de aler­
ta que nos debe mantener prevenidos, 
para que no nos dejemos arrebatar un 
tesoro rescatado con la sangre pre­
ciosa de Jesucristo. Conservemos fiel­
mente en nuestros corazones la gracia 
que es la prenda segura de nuestra 

paz con. Dios; perdonemos á nuestro 
prój imo con toda generosidad las o-
fensas que nos hagan; pidamos por los 
que nos calumnian y persiguen: ame­
mos con corazón sincero á los que nos 
ultrajan, como Jesucristo nos ha en­
señado con sus palabras y ejemplos, 
á fin de que se conserve inalterable la 
paz con nuestroshermanos. Y por ú l -
timo^ refrenemos nuestras pasiones i n ­
dómi ta s , para que sean inú t i l e s sus a-
taques y conatos, pues de este mo­
do alcanzaremos la paz in ter ior , que 
conduce al hombre á la res ignación . 

I N S P I R A C I O N E S F E R V O R O S A S . 

Q u é tesoro tan inapreciable es la 
paz de la conciencia! Paz que no pue­
den comprar todas las riquezas del 
mundo: paz que es superior en pre­
cio á los cálculos del hombre : paz 
que solo viene de Dios, y que ha sido 
comprada con la sangre preciosa de su 
sacrificio. 

Desde el t rono de gloria en que re­
sidías desde el pr incipio de los siglos, 
bajasteis j oh redentor J e sús , y os con­
fundisteis entre los hombres para con­
sumar la grande obra de su salvación, 
y volverles la paz del alma que ha­
bían perdido por el pecado. 

Don precioso que recibo lleno de 
gra t i tud , considerando la nadado mis 
merecimientos; don sublime, galar­
dón supremo é inestimable que cor­
responde en grandeza á la infinita 
bondad del donador. ¿Qué baria yo 
para conservarle en la tormentosa 
peregr inac ión que sigo por este valle? 

Rodeado de peligros y de acechan­
zas brotan bajo mis pasos ocasiones de 
perd ic ión : la tormenta truena en tor­
no mío , j mis pasiones escitadas se 
conmueven, me aturden y me aterran. 

Flaco soy. Dios mió! flaco soy y te­
mo una caída. ¿ P o r q u é es tan dura 
la prueba si las fuerzas humanas su­
cumben con tanta facilidad? 

Pero vos sois grande y misericor­
dioso, é infundís vuestra santa forta­
leza en el corazón del que resiste. Y 
vuestra gracia disipa sus tempestades, 
y vuelve la tranquil idad que había 
perdido por el pecado. 

Si , Dios mío , la fé me sostiene en 
la lucha, la esperanza redobla mis 
fuerzas, y vuestra misericordia adjudi­
cará el galardón á mi perseverancia. 

Acojedme en vuestro regazo pater­
nal, y los sinceros votos de mi gra t i ­
tud responderán á las mercedes con 
que habéis colmado mi existencia. 

O r o n o n jacú!- ¡ lor ia la misma que el d/a pr imero. 
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m mu 
S A N P A B L O OBISPO D E C O N S T A N T I N O P L A , M A R T I R . 

:\ principios del cuarto siglo nació 
Pablo en Tesalónica de Macedonia, 
recibiendo de sus padres una cr is­
tiana educac ión , que le abr ió la sen­
da de porvenir que le estaba predes­
tinada. Aplicóse al estudio de las le ­
tras, y pasó á Constantinopla sien­
do Metrofanes patriarca de esta c i u ­
dad. Su elocuencia, su v i r t u d y la 
pureza de sus costumbres, le gran-
gearon el aprecio de todos : ad­
mi t ido en el clero, fué nombrado 
secretario del p resb í t e ro Ale jan­
dro, y asist ió en nombre del pa­
triarca al célebre concilio de Nicea, 
donde es probable quo tuviese p r i n ­
cipio la amistad que le un ió á san 
Atanasio por toda la vida. En el año 
de 318 sucedió san Alejandro á san 
Metrofanes, y conociendo el m é ­
r i t o de nuestro santo le o r d e n ó do 
p re sb í t e ro , dándole la misión de que 
predicase contra el arrianismo. Po­
co antes de mor i r este patriarca en 
el año de 340, des ignó á Pablo para 
su sucesor, y efectivamente fué co­
locado en la silla episcopal, pues no 
habia persona mas digna de ocuparla. 

Pero Maccdonio que aspiraba á la 
misma dignidad, sostenido par la po­
derosa falange de los hereges, resol­
vió perder á Pablo , y empleó la ca­
lumnia para consegui r lo ; pero ha­
llándose destituidas de probabilidad 
las acusaciones que en tab ló cont.ra el 
nuevo obispo, se vió obligado á desis­
t i r de su p ropós i to , y á presentarse 
arrepentido para obtener su p e r d ó n . 
E n g a ñ a d o Pablo por su h ipocres ía . 

le elevó al sacerdocio poco tiempo 
después . 

Entretanto se l evan tó u n nuevo 
enemigo: Ensebio, gefe de los ar r ia-
nos, que contra lo que preven ían los 
cánones habia sido trasladado de Be-
ryte á Nicomedia, codiciaba la silla 
de Constantinopla, y para conseguir­
la r enovó las antiguas calumnias. H i ­
zo presente que Pablo habia v i v i ­
do en el desórdcn antes de su con­
sagrac ión: que habia sido elegido sin 
consentimiento de los metropol i ta­
nos de Heraclca y Nicomedia, y que 
su e lección se habia hecho durante 
la ausencia del emperador Constan­
cio. Las dos primeras acusaciones 
fueron refutadas fác i lmen te ; pero su­
po ecsagerar tanto al p r ínc ipe la 
tercera, p re sen tándo la como un des­
precio hecbo á la dignidad imper ia l , 
que Pablo fué depuesto por una reu­
n ión de obispos a r r í a n o s , colocando 
en su lugar al ambicioso Ensebio. 

Entonces Pablo marchó al occiden­
te donde reinaba Constante, que le 
rec ib ió con el mayor respeto. Per­
manec ió algún tiempo en Treve r í s 
con san M a x i m i n o , y después pa­
só a Roma , donde e n c o n t r ó á san 
Atanasio. Asis t ió al concilio que el 
papa Jul io celebró en el año de 3 4 1 , 
en el cual se decid ió que san Ata­
nasio, san Pablo y Marcelo de A n -
cira fuesen repuestos en sus respec­
tivas sillas. E l papa Ju l io , en v i r ­
tud de la autoridad que tenia en 
la iglesia, los envió con una carta d i ­
rigida á los obispos de oriente , en 
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que les- mandaba c! restablecimien­
to de estos tros prelados. 

Sin embargo, Pablo no pudo re­
cobrar su silla patriarcal hasta la 
muerte de Ensebio, acaecida en el 
año de 342. Pero al mismo tiempo 
los a r r í anos diri j idos por Tbeognis de 
Nicea y Teodoro de lleraclea, e l i j i e -
ron h Macedonio por su prelado, lo 
que i r r i tó de tal manera á los ca­
tó l icos , temiendo que por segunda vez 
fuese arrojado su legit imo pastor, que 
tomaron las armas para librarse de 
la t i r an ía de los hereges. Toda la c i u ­
dad de Constantinopla se puso en com­
b u s t i ó n , y la sangre de unos y de 
otros corr ió en abundancia por las 
calles. 

Estas nuevas que supo Constan­
cio en A n t i o q u í a le llenaron de fu­
ror , y mandó á H e r m ó g e n e s , general 
del e jérc i to que iba á T rac i a , que 
pasase á Constantinopla y arrojase al 
prelado de su silla. A la llegada de 
H e r m ó g e n e s reinaba en la ciudad la 
mayor confusión-, y los esfuerzos que 
hizo para cumpl i r l a s ó rdenes de su 
amo ecsasperaron los án imos de ta l 
modo, que fué victima de su impru­
dencia. Entonces el emperador re­
sentido por el ultraje que le hablan 
hecho en la persona de su general, 
se puso en camino, aunque era el r i ­
gor del invierno. A su llegada i n d u l t ó 
al pueblo por las súpl icas del senado-, 
pero se vengó en Pablo des te r rándo le 
de nuevo. Sin embargo se negó á con-
lirmar la elección de Macedonio, por 
que habia sido causa de la sedición po­
pular. 

R e t i r ó s e de nuevo Pablo á Tre -
veris, pero regresó á Constantino­
pla en el año de 3 M con cartas del 
emperador de occidente, que obliga­
ron á Constancio á restablecerle en 
su silla. 

Mas no por esto se vió Pablo 
t ranqui lo , pueslos a r r í anos que go­
zaban grande influencia con el em­
perador, le suscitaron mil disgustos y 

dica un concilio en el año de 347, 
pero las cosas no mejoraron por es­
to , pues habiéndose reunido los ar-
rianos en P h i l i p ó p o l i s , fulminaron 
sentencia de e x c o m u n i ó n contra san 
Pablo, san Atanasio, el papa Julio, 
y otros obispos ca tó l icos . La perse­
cución fué mas rigorosa todavía des­
pués de la muerte de Constante a-
caecida en 350 , pues no teniendo 
Constancio nada que lemer, se de­
claró abiertamente por los hereges. 
Inducido por estos, env ió desde A n ­
t ioqu ía adonde se hallaba, una órden 
á F i l i p o , prefecto del pretorio, para 
que echase á Pablo de su iglesia y 
de Constantinopla, poniendo en su 
lugar á Macedonio. A pesar de que 
el prefecto era partidario de los ar­
r íanos , no se a t rev ió á ejecutar la or­
den violentamente, temiendo que no 
se sublevase el pueblo que tanto a-
maba á su pastor. Llamó secretamen­
te al prelado, y le significó la ó r ­
den del p r ínc ipe , á la que se some­
t ió nuestro santo, no obstante la irre­
gularidad de su condenac ión , por evi­
tar mayores males. Sin embargo, el 
pueblo sospechando lo que se trama­
ba, se agolpó á las puertas del edi-
ticio donde estaban Pablo y el pre­
fecto; y éste para prevenir una sedi­
c ión , hizo sacar al patriarca p o r u ñ a 
puerta escusada con una buena es­
colta, y le envió á Tesa lónica , que 
era el lugar de su destierro. En un 
pr incipio le dejaron libertad para que 
permaneciese en cualquiera población; 
peromuy pronto susenemigossearre-
pinl ieron de su indulgencia, y le en­
viaron ¿ S i n g a r a , en Mesopotamia, car­
gado de cadenas, y vigilado estrecha­
mente. Después le llevaron á Eme-
so, en Siria, y ú l t i m a m e n t e á Cucu-
sa, pequeña ciudad situada en los de­
siertos del monte Tauro, en los con­
fines de Capadocia y Armenia . En 
este t e r r i to r io , cuyo aire es muy i n -
saluhle, le encerraron en un cala­
bozo oscuro, in t e rcep tándo le todo a-

pesares. Entonces se celebró en Sar- y l imento, para que muriese de ham 
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bre-, pero •viendo que á los seis días 
vivia aun , determinaron acabar con 
su ecsistencia, y echándole un cor­
del al cuello, 1c ahogaron con inau­
dita barbaridad. Horrorizados con su 
mismo crimen sus verdugos, t ra ta­
ron de cubrir le, publicando por t o ­
das partes que habia muerto de sus 
dolencias. Su glorioso mar t i r io tuvo 
lugar por los años de 350 ó 3 5 1 . 

San Atanasio supo todas las c i r ­
cunstancias que acabamos de referir, 
por un oíicial arriano llamado F i l a -
gio que se hallaba en Cucusa cuan­
do tuvo lugar el sacrificio. 

La iglesia de Constantinopla per­

manec ió en poder de losarrianos has­
ta el año de 379 en que san Gre­
gorio de Nazianzo fué elegido obispo 
de aquella ciudad. 

E l cuerpo de san Pablo fué l l e ­
vado á Ancira en Galacia-, Teodosio 
lo hizo conducir á Constantinopla en 
el año de 3 8 1 , y fué colocado en la 
magnifica iglesia edificada por M a -
cedonio, que desde aquel momento t o ­
mó el nombre de san Pablo. En el 
a ñ o de 1226 se llevaron las reliquias 
de este santo obispo á la ciudad de 
Venecia , donde se conservan en la 
iglesia de san Lorenzo de los r e l i ­
giosos benedictinos. 

SAN P E D R O Y C O M P A Ñ E R O S M A R T I R E S . 

i lbderrainen tercero, rey moro de Cor 
dova, habia quitado la vida á varios 
cristianos celosos, que llenos de forta­
leza proclamaron la doctrina de J e s ú s , 
en presencia d e s ú s p e r v e r s o s é intole­
rantes jueces. La sangre de estos már­
tires, entre quienes se contaban san 
Isaac y san Sancho, fué como un r i e ­
go benéfico, que hizo brotar por t o ­
das partes nuevos adalides de la fé. 
Seis de estos valientes defensores de 
la cruz se presentaron al cadi de C ó r -
dova, despreciando el mar t i r io y la 
muerte que les amenazaban. Estos ani­
mosos hijos del evanjelio eran, Pe­
dro, natural de Ecija, entendido y 
virtuoso sacerdote; Walabonso, d i á ­
cono natural de L í p u l a que ahora 
se llama Peñaflor,, entre Córdova y 
Sevilla, hermano de santa Mar ía que 
fué martirizada con santa Flora: Sa-
biniano monge, de edad avanzada, v 
natural de Froviano, pequeña pobla­
ción de la m o n t a ñ a de Córdova: Y i s -
Iremundo, hijo de Ecija, religioso 

del monasterio do san Zóilo, situado 
en un monte desierto, á cuya falda 
corre el Guadalmelabo: Habencio, 
natural de Córdova,, y monge en san 
Cr is tóba l , monasterio al otro lado de la 
ciudad: y Jeremias, que como se dijo 
en la vida de san Isaac, fué fundador 
del monasterio de Tábanos . 

I r r i t ado el cadi al escuchar sus ra ­
zonamientos, les amenazó con dolo-
rosa muerte si no rendían públrca 
adorac ión á su profeta. A l escuchar 
esto los cristianos incl inaron sus 
frentes, cual víc t imas resignadas al 
sacrificio, pidiendo al Señor en una 
prece fervorosa, que aceptase be­
névolo su ofrenda. Pronunciada la 
sentencia por el juez fueron con­
ducidos los m á r t i r e s al lugar del 
suplicio, donde terminaron su ecsis­
tencia por la espada del verdugo, el 
domingo 7 de jun io del año de 8 5 1 . 
Sus cuerpos fueron consumidos pol­
las llamas, y sus cenizas arrojadas al 

% r i o . 



48 

E L M A R T 1 U 0 L 0 G 1 0 R O M A N O R E Z A E N E S T E D I A . 

E n Egip to , de SAN L I C A K I O N m á r t i r , ¡5 ininó por la espada su glorioso mar t i -
queazotado con varas de hierro hechas \ r i o . 
ascuas, y atormentado cruelmente { E n Inglaterra, de SAN U O R E K T O , abad 
con otros suplicios espantosos, t e r - ¿ del orden Cisterciensc. 

•*ŝ osec——— 

L , \ MISA E S D E L A D O M I N I C A P R E C E D E N T E , Y L A O R A C I O N D E SAN I ' A B L O 

L A Q U E S I G U E . 

Omnipotente Dios, atiende á nuestra 
flaqueza, y pues nos oprime el peso de 
nuestras propias acciones, p r o t é g e n o s 

por la in terces ión gloriosa de t u bien­
aventurado m á r t i r y poutifíce Pablo. 
Por Jesucristo nuestro Señor . 

L A E P I S T O L A E S D E L C A P I T U L O 8 O E L A P O S T O L SAN P A B L O A L O S R O M A N O S . 

ermanos: qu ién nos separará del 
amor de Cristo? t r ibu lac ión? ó an­
gustia? Í1» hambre? ó desnudez? ó 
peligro? ó persecuc ión? ó espada? 
(As i como está escrito: por que por 
tí somos entregados á la muerte cada 
dia: somos reputados, como ovejas pa­
ra el matadero.) Mas en todas estas 

jfc cosas vencemos por aquel, que nos 
j a m ó . Por lo cual estoy cierto, que 
> n i muerte, ni vida, ni ánge les , ni prin-
* cipados, ni virtudes, ni cosas prc-
1 sentes, ni venideras, ni fortaleza, 
^ n i altura, ni profundidad, ni olra 
^ criatura, nos podrá apartar del amor 
J de DioSj quees en Jesucristo Sr. N t ro . 

E L E V A N G E L I O E S D E L C A P I T U L O 5 D E S A N M A T E O . 

I n aquel tiempo dijo J e s ú s á sus dis­
c ípu los : Habéis oido que fué dicho: a-
marás á t u pró j imo y abor rece rás á t u 
enemigo. Mas yo os digo: amad á 
vuestros enemigos; haced bien á los 
que os aborrecen: y rogad por los que 

os persiguen y calumnian: para que 
seáis hijos de vuestro padre , que es­
tá en los cielos: el cual hace na­
cer su sol sobre buenos y ma­
l o s ^ llueve sobre justos y pecado­
res. 
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M E D I T A C I O N . 

D E S K O A U D I E M E D E J E S U C 1 U S 1 O P A R A QÜE T O D A S L A S A L M A S P A R T I C I P E N DK 

L O S M E R I T O S D E SU P R E C I O S I S I M A S A N G R E . 

o debo ser bautizado con un bautis­
mo de sangre, decía Jesucristo á sus 
após to les , y estoy sin descanso n i so­
siego hasta que se verifique. Tal era 
el ardor del Dios hombre durante su 
vida mortal por verter su sangre pre­
ciosa, que había de servir para la re­
denc ión del mundo. La salud de 
nuestras almas era su mas ardiente 
deseo, el ú n i c o objeto de su mis ión , 
y la espresa voluntad de su Padre. 
Por la salvación de todos ha derra­
mado su sangre, pues este era el ú n i -
co medio de conseguirla: todos es­
tamos llamados para beber en este ina­
gotable manantial de misericordia, 
pues para todos vierte sus raudales 
de gracia y de porvenir: para todos 
corren de las llagas de Jesucristo, 
como dice san Bernardo, cuatro fuen­
tes fecundas, de misericordia, de paz, 
de gracia y de d e v o c i ó n . 

Oh almas que os hal láis a t r ibu la ­
das bajo el peso de vuestras miserias, 
y que suspi rá i s por la paz del cora­
zón, la quietud de la conciencia, y 
la beati tud de la vida celestial-, acu­
did á estos raudales que manan siem­
pre por el amor y la misericordia, y 
os sen t i r é i s aliviadas y fortalecidas. 
Por los preciosos mér i t o s que encier­
ran ha ins t i tu ido Jesucristo los sa­
cramentos, que son los canales con­
ductores que depositan en nuestras 
almas los dones inmarcesibles del mas 
heroico sacrificio. Por estos mismos 
mér i t o s se ofrece diariamente á su 
Padre que está en los cielos, á fin de 
que no falte su mediac ión de que 
tiene tanta necesidad nuestra fla­
queza. 

T O M O V I = J ü M O . 

¡Cuantas gracias y cuantas merce­
des para el hombre, que arrastrado 
por la mas negra ingra t i tud descui­
da los medios eficaces de la salva­
c ión , que el amor desinteresado de Je­
sucristo le presenta a cada hora! Cris­
tianos , q u é admirable es este amor, 
q u é interminable la bondad que dis­
pensa á sus criaturas! 

Apaciguar la divina just icia, ase­
gurar nuestra perfecta r econc i l i ac ión 
para con su padre, purificar nuestras 
almas mancilladas, volverles su p r í s ­
t ina hermosura, abrirnos el bien­
aventurado reino de su gloria, y dar­
nos los mas eficaces socorros para l l e ­
gar á su recinto, tales han sido y 
son los designios inefables del co­
razón de J e s ú s . 

Y en cambio de tantas mercedes, 
de tantos beneficios dispensados, q u é 
ecsige de nosotros? Nada mas que 
una perfecta correspondencia á su 
eminente caridad. 

Oh si estuviese presente á nues­
tros ojos ese corazón amante, l e e r í a ­
mos en ca rac té res inflamados y d i v i ­
nos el ardiente deseo que brota cons­
tantemente por que nos aproveche­
mos de sus m é r i t o s . V e r í a m o s t am­
bién grabados el profundo dolor y 
la amargura que le impr imen nues­
tros desaciertos, nuestra ceguedad y 
nuestra i n g r a t i t u d . 

Hombre desleal, que has sido for­
mado del cieno, y que arrastrabas t u 
miseria por el sendero de la muerte, 
recuerda la sangre preciosa que te 
ha vivificado, y no hagas ineficaces 
sus gracias por los pecados de t u 
olvido v m g r e i m í e n l o : recuerda que 

7 



50 
ei que ha vertido esa sangre precio- * 
sa por l u amor, que el que leofre- } 
ce r edenc ión , misericordia y porve­
nir,, es el Verbo de ü í o s que ha da­
do su vida por salvarte, y que te l l a ­
mará t ambién á juicio para que res­
pondas del fruto que has sacado de 
sus bondades: recuerda que esa san­
gre vertida es la prenda de un amor 
i l imitado y de una misericordia i n -
íinila-, pero al mismo tiempo no o l - ^ 

vides que si abusas de estos bene­
ficios, su imprescriptible justicia te 
her i rá de nuevo con sa anatema y con­
denac ión : y por ú l t i m o recuerda que 
si no sientes ahora amor y reconoci­
miento hacia esa sangre preciosa que 
ha abierto para el mundo una era de 
r egene rac ión , no pisarás nunca el ce­
lestial recinto donde bendicen al Cor. 
dero sin mancilla los coros do los san­
ios por toda una eternidad. 

I N S P 1 U A C 1 0 N E 5 F E K V O U O S A S . 

Lejos de mi corazón esa tibieza que 
íiie retiene apartado detusacrosanta 
cruz. Dios miol lejos de mi corazón esos 
mentidos afectos que me ligan á un 
mundo corrompido y e n g a ñ o s o . Den­
tro de mi pecho residen todavia las 
reliquias del pecado, queahogando las 
santas inspiraciones de mi alma, mea-
vasalla y encadena al s é q u i t o de su 
servidumbre. 

Miserab4e de m i , que permanezco 
solo y abatido, cuando pudiera estar á 
vuestro lado que sois mi fortaleza: 
miserable de m i , que me condeno á las 
t inieblas y al Siifrimiento, cuando sois 
la luz del muudo, y la esperanza del 
que s e a c o j e . á vuestro amparo: m i ­
serable de mí , que gimo pobre y so­
metido cuando me b r indá i s con r i ­
quezas inestimables, y con la sacro­
santa libertad del alma, ú n i c o bien 
del hombre-

Pero mia es la culpa, Dios m i ó , por­
que me he dejado seducir por hala­
g ü e ñ a s promesas, que a r r a n c á n d o m e 
del sendero de r|a vida me han preci­
pitado en el abismo mas espantoso. 

¡Cuán largas son las horas de la t r i ­

bu lac ión! En estos momentos de ago­
nía y de prueba el arrepentimiento 
ha visitado mi abandono, y los pro­
pós i tos que ha inspirado ó mi cora­
zón me han dejado entrever un rayo 
de esperanza. 

Si , Dios mió , porque sois mi es­
peranza y mi porvenir, y á vos acudo 
como ú n i c o Padre y Salvador para que 
me pa t roc iné i s en mi desamparo. Yo 
he contado mis culpas, y me he asom­
brado con su número-, pero he vuelto 
los ojos á vuestra misericordia, y la he 
encontrado infinitamente superior á 
mis ofensas. Yo os he visto enclavado 
en una cruz por mi amor, soportando 
para redimirme los ultragesdevuestros 
enemigos, y los dolores de la humani­
dad. Vuestra preciosa sangre vertida 
ha caido en mi corazón , que desper­
tando de su letargo gri ta lleno de fé: 
¡ m i s e r i c o r d i a ! M i r a d m e , Dios mió , 
vuelto hacia vos para siempre, y abra­
zado á vuestra cruz sacrosanta os 
ofrezco un cul to de perseverancia y 
amor, en rescate de los dias consumi 
dos en el olvido 
to . 

y el engreimien-

Oracion j a c u l a l o r i a l a miÁnto del dia pr imero . 
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DIA O C H O . 
S A N M E D A R D O , OBISPO D E N O Y O N . 

^ ectard, franco de origen y de escla­
recida y antigua alcurnia,, esta­
ba casado con Protogia , que era o-
riunda de una familia romana, esta­
blecida en las Galias, y habia t r a í ­
do ai matr imonio entre otros bienes 
de fortuna el s eño r ío de Salcncy^ á 
media legua de N oyon . De esta i -
lustre pareja vino al mundo Medar­
do en el mencionado pueblo de Sa-
lency en el a ñ o de 457 . Su madre, 
que era una señora de egemplar v i r ­
t ud y relevante piedad, formó su co­
razón desde la infancia para los gran­
des destinos que el cielo le tenia reser­
vado. Medardo cor respond ió á susol i -
c i t u d , y sus inclinaciones y sus v i r ­
tudes hicieron las delicias de su ma­
dre, que después de haber tenido el 
gusto de ver convertido á la fé á su 
marido , no podia hallar gozo mas 
completo que en la vida de recogi­
miento y orac ión que el hijo de su 
amor y de sus esperanzas le anun­
ciaba desde sus juveniles años . Cuan­
do pudo aplicarse á los esludios le 
enviaron á Vermand, capital de la pro­
vincia, desde donde pasó á Tournay, 
que era la corte de Chilperico I . Pe­
ro á sus ojos las grandezas del mun­
do no tenian atractivo, y solo encon­
traba delicias en el re t i ro y la ora­
c ión . Conociendo sus padres estas fe­
lices disposiciones, volvieron á l l a ­
marle á Vermand, y suplicaron al o-
bispo que le enseñase las santas es­
cri turas. Los progresos que hizo en 
osle estudio sorprendieron al pre­

lado, que conociendo su humildad^ 
su fervor, su obediencia y exact i tud, 
le elevó á la dignidad sacerdolal á 
la edad de t reinta y tres años . 

Entonces se dedicó á predicarla 
palabra de vida con tanta u n c i ó n y tan 
buenos resultados, que el pueblo r e ­
formó sus costumbres á la voz^de! pia­
doso min is t ro . Este por su parte les 
daba continuo ejemplo de humildad 
y penitencia, y aumentaba sus ayunos 
y mortificaciones, habiendo anonada­
do completamente sus pasiones y su 
v o l u n t a d . Y cuando la adversidad 
probaba su vida, se mostraba dulce^ 
paciente y resignado, aprovechando 
los dias de la prosperidad para os­
tentarse con sus hermanos benéfico 
y generoso. 

En el año de 530 m u r i ó el prela­
do Alomcr , y todos los votos se r e u ­
nieron para nombrar á Medardo por 
su sucesor. E l i lustre san Remy que 
habia bautizado á Clovis en el año 
de 496, y que tenia entonces una 
edad muy avanzada, le consagró o-
bispo de Vermand. 

Pero esta dignidad no d i sminuyó 
sus austeridades, antes bien aumen­
t ó sus espirituales trabajos con su 
paternal so l ic i tud . Su celo no se l i ­
mitaba á los pueblos de su d ióces is ; 
volaba á todas partes donde podia 
engrandecer la gloria de Dios, y ex­
t i rpar la i do l a t r í a . No le arredraban 
los trabajos n i las persecuciones, pues 
su objelo era poner el estandarte de 
la cruz en todos los pueblos. Es-
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te era su deseo y la a legr ía de su 
corazón , y ofrecía á Dios todas las 
contrariedades que esperirnentaba, á 
íin de que su perseverancia se v ie ­
se coronada un día de un écs i lo h r i -
l lanlc . 

Su caridad era eslremada , y en 
las miserias de la vida siempre fue 
padre del menesteroso, y consuelo del 
afligido. Su paternal corazón so vió 
herido en la parte mas sensible, pues 
los vándalos y los hunos entraron por 
su diócesis asolando las campiñas , y 
destruyendo las poblaciones. La mis­
ma ciudad de Vcrmand q u e d ó tan 
desfruida en estas escursiones de los 
bá rba ros , que tuvo que transpor­
tar su silla á Noyon que era plaza 
fuerte. Desde entonces ha permane­
cido tan arruinada que actualmente 
solo queda una iglesia que lleva su 
nombre. 

E l relevante m é r i t o de Medardo 
hizo que el pueblo de Tournay le p i ­
diese para prelado despuesde la muer­
te de san Eleuter io: y Clotario I , h i ­
jo de Clovis, s ecundó su pe t i c ión . Por 
estas razones, y por la u t i l idad que 
resultarla de la p ropagac ión de la 
fé, accedió san l l c m y , que era el me­
t ropol i tano, y o r d e n ó á Medardo que 
gobernase las dos diócesis , quedes-
de entonces y por espacio de q u i ­
nientos años no tuvieron mas que 
u n solo obispo. 

La mayor parto de la nueva d i ó ­
cesis estaba sumida en las tinieblas 
del paganismo ; pero .Medardo con 
un celo que no conocía obs t ácu lo 
alguno p lan tó el estandarte do ja 
cruz sobro las ruinas de la idola­
t r í a . Los que probaron mas su 
perseverancia, su paciencia y sus hc-
róicas virtudes, fueron los antiguos 
habitantes do Flandes, que cscodian 
en barbarie y ferocidad á los galos y á 
los francos. Sin embargo, la moral 
del evangelio pura é inspirada sojuz­
gó sus desenfrenadas costumbres, lle­
vándolas á un grado de perfección 
increible. Entonces Medardo volvió 

á No \on , no para descansar de sus 
fatigas, sino para conducir á sus an­
tiguos hijos por la sonda de beati­
t ud que les habla dejado trazada. A 
su regreso quiso retirarse al claus­
tro ta reina Uadegunda , y con 
el consentimiento del rey Clotario, 
su mando , le dio san Medardo el 
velo do la r e l ig ión . A l poco tiempo 
cayó enfermo, y el mismo rey vino 
á Noyon para hacerle una visita, y 
recibir su bendic ión paternal. Tocos 
dias ocupó el lecho del padecer, pues 
los años y las fatigas de su minis­
terio habían acabado con su natura­
leza, obteniendo el premio de su car­
rera de mér i t o s y de virtudes, con 
un glorioso t r áns i to el dia 8 de j u ­
nio del año de 5-15. Diósole sepul­
tura en la catedral de Noyon ; pero 
movido Clotario por los milagros que 
por in te rces ión del santo se o-
braban , hizo transportar sus re l i ­
quias en una magnifica caja ador­
nada de oro y piedras preciosas, al 
pueblo de Crouy, á un oratorio pro­
visional, mientras se conc lu ía en Sois-
sonsla iglesia d é l a abadía que so o-
dilicaba con este objeto: la cual fué 
concluida del todo, en tiempo de Sigis-
berto hijo do C b l a r i o , llegando á 
ser una de las mas cé lebres que los 
beriedícli t ios tuvieron en Francia. 

For tunato y san Gregorio do Tours 
que vivían en aquella época refie­
ren que en su tiempo se celebni-
ba la fiesta de san Medardo con es-
traordinaria solemnidad. 

Algunos autores han dicho que 
san Godardo obispo de Uouen, era 
hermano de san Medardo, y que los 
dos habian sido consagrados obispos 
y habian muerto en un mismo dio: 
pero todo esto carece de pruebas, 
y lo ú n i c o que se sabe se reduce 
á que san Godardo as is t ió al p r i ­
mer concilio ,do Orleans, en el año 
de 5 1 1 . Consagró á san L o , obis­
po de Coutances , y m u r i ó después 
de haber gobernado su diócesis con 
evangél ico y paternal celo durante 
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l i ouen en una iglesia dedicada á la 
sant ís ima Vi rgen , que hoy lleva el nom-
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tiré de san Godardo-, y cuando los nor­
mandos invadieron elpais, se t r a s b d ó 
su cuerpo o h san Medardo de Soissons. 

SAN G U I L L E R M O , ARZOBISPO DE Y O R C K . 

uii lermo nació en las grandezas, 
pues fuó hijo del conde l í e r b e r t o , y 
de Lmna, hermana del rey Estevan; 
pero conoció muy en breve las va­
nidades del mundo, y dejó aquella 
vida de ilusiones y pe rd ic ión . E m ­
pleó sus riquezas en socorrer al ne­
cesitado, y se dedicó á su perfección, 
para llegar al sacerdocio. Cuando se 
vió revestido de esta dignidad au­
m e n t ó su fervor, y dió nuevo lus­
tre á las virtudes que lo embelle-
cian. Gobernaba entonces la iglesia 
de Yorck el entendido arzobispo Turs-
ta i i j y Gui l lermo fué nombrado te ­
sorero de la misma. Habiendo que­
rido el prelado retirarse ú la c lunis-
tas de Pontefract á fin de preparar­
se dignamente para mor i r , hizo d i ­
mis ión de su gobierno, y fué elegi­
do en su lugar Gui l lermo por la ma­
yor parte de los c a n ó n i g o s , y con­
sagrado en Winchester en setiembre 
de 1144. Sin embargo, el a r c h i d i á ­
cono Osberto, hombre intr igante y 
revoltoso, previno el án imo del pa­
pa Eugenio I ! I , que desaprobó la 
elección, y n o m b r ó para arzobispo á 
Henrique Murdach, monge cir tecien-
se de Fonlaines. Vanas fueron las re­
presentaciones de Gui l lermo que ha­
bla venido á Roma para pedir el pa­
l io , pues el papa se mantuvo inflad* 
sible-, por lo que se r e t i r ó al lado 
de su t io Henrique obispo de W i n ­
chester, e n t r e g á n d o s e á la penitencia 
y á las mayores austeridades. 

En el año de 1153 m u r i ó H e n ­

rique de Murdach, y fué nuestro san­
to elegido de nuevo obispo de Y o r c k . 
Dec id ié ron le á que pasase á Roma 
donde rec ib ió el palio de Anastasio 
I V , sucesor de Eugenio I I I ; pero al 
regresar á su d i ó c e s i s , e n c o n t r ó á 
Roberto de Gaunt, deán del cap i tu ­
lo de Yorck y al a r c h i d i á c o n o Os­
berto, que tuvieron la insolencia de 
prohibirle la entrada en la ciudad. 
Paciente y humilde s o p o r t ó esta a-
frenta, y c o n t i n u ó su camino-, pero 
el pueblo le i n d e m n i z ó de estos pesa­
res, pues salió de t ropel á recibir á su 
prelado. Era tanta la concurrencia 
que se apresuraba por verle, que el 
puente de madera que hay en me­
dio de la ciudad, sobre el r io Ouse 
se r ind ió con el escesivo peso. E l do­
lor se apode ró de todos los á n i m o s , 
pues las desgracias debian de ser con­
siderables. Pero el santo arzobispo 
elevó una prece al cielo, é hizo 
la señal de la cruz sobre las aguas., 
y todos los que cayeron se salvaron. 
Este milagro debido á su in lerce-
cion, y la ardiente caridad con que 
pe rdonó á sus enemigos, por las ne­
gras calumnias con que le hablan i n ­
dispuesto con el papa Eugenio Í I I , 
consolidaron el ju ic io que hablan for­
mado de su rec t i tud , de sus virtudes 
y de su santidad. F o r m ó sabios re ­
glamentos para la ut i l idad y santif i­
cación de aquella diócesis , y su iglesia 
hubiera florecido bajo su gobierno 
pacifico y pastoral ; pero la muer­
te le a r r eba tó á las esperanzas d é l o s 
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suyos, el 8 de j u n i o del año de 1154. j tedral . y el pkpa Nicolás I I I |,. ca. 
Su cuerpo fu6 enterrado en la ca- J non izó liácia d año de 1280. 

E L M A R T i r . O L O G l O ROMANO K K Z A KN ESTE D I A . 

En A i x en Francia, de S A N M A -
X I M I A N O , primer obispo de esta d ió ­
cesis, y según se dice disc ípulo del Se­
ñ o r . 

En el mismo dia, de santa C A L I O -

P E m á r t i r , que por confesar la le de 
Jesucristo le cortaron los pechos, 
quemaron sus carnes, la arrastraron 
sobre pedernales y tiestos, y ú l t i m a ­
mente consumaron su mar t i r io cor­
t ándo le la cabeza. 

E n Sens, de san I I E U A C L I O obis­
po 

E n Metz, de san C L O U obispo. 
E n la Marca de Ancona, de san 

ÉEVEUINO obispo de Septempeda, que 
lleva hoy su nombre. 

E n Cerdeña , de san S A I X S T Í A N O 
confesor. 

En Camerino, de S A N V I C T O R I N O , 
confesor. 

Ademas se reza en E s p a ñ a . 
E n Gerona de san O E U M A N O , san P A U ­

L I N O san J U S T O y S C I C I O escultores, que 
habiéndoles mandado Rufino, prefec­
to de Diocleciano, hacer unas esta­
tuas de Idolos, se negaron á hacerlo, 
manifestando queeran crislianosporlo 
que acabaron en inauditos tormentos. 

E n Valencia, de san E U T R O P I O a-
bad, después prelado de su diócesis , 
eminente en virtudes y saber. 

E n As íorga , la dedicación de a-
quella santa iglesia. 

L A M I S A E S D E L A D O M I N I C A P R E C E D E N T E V L A O R A C I O N D E SAN M E D A R D O 

L A Q U E S K U E . 

I e suplicamos, Señor , nos concedas 
que la venerada festividad del bien­
aventurado Medardo l u confesor y 

pontifice aumente en nosotros la de­
voción , y el deseo de la salvación eter­
na. Por Jesucristonucstro S e ñ o r . 

L A E P I S T O L A E S D E L C A P I T U L O Io D E L L I B R O D E L A S A R I D U R I A . 

E l e sp í r i t u de sab idur ía es benigno, 
y no dejará sin castigo los labios del 
maldiciente-, por que Dios es testigo 
de sus afectos, y e scud r iñado r ver­
dadero de su corazón , y oidor de sus 
palabras. Guardaos pues do la mur ­

m u r a c i ó n , que nada aprovecha-, y 
contened la lengua de la d e t r a c c i ó n , 
por que los discursos secretos no que­
darán sin castigo , y la boca que 
profiere mentira , da muerte al a l ­
ma. 
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E L í i V A N G K U O KS D K l . C A P I T U L O 9 l)K SAN M A T E O . 

-in aquel tiempo: acaeció que estan­
do Je sús sentado á la mesa, vinieron 
muchos publicanos y pecadores, y se 
sentaron á comer con él , y con sus 
d isc ípulos . Y viendo esto los f a r i ­
seos, d e c i a n á sus disc ípulos : ¿por q u é 
come vuestro maestro con los p u ­

bl ícanos y pecadotes ? Y o y é n d o ­
los J e s ú s , dijo: los í anos no tienen 
necesidad de médico : sino los e n í e r -
mos. I d pues, y aprended q u é cosa es: 
misericordia quiero y no sacrificio: 
porque no he venido á llamar justos, 
sino pecadores. 

M E D I T A C I O N . 

L A S A N G U E P R E C I O S A D-K J E S U C R I S T O NOS P U I U 1 T C A 

D E L T U U T I S U O . 
E N E L S A C U A M E N T O 

i l a ü á n d o s e Jesucristo en la cruz , 
en aquel altar de misericordia don­
de acababa de consumarse por nues­
tro amor un sacriíicio de just icia y 
de caridad, uno de los soldados que 
so hallaban presentes, tornó una 
lanza y a t ravesó con fuerza su d i ­
vino costado. De aquella herida cor­
r ió agua y sangre, s ímbolo según san 
A g u s t í n , de los sacramentos que nos 
purifican y nos sostienen; pues esta 
agua misteriosa que bro tó del cos­
tado de Jesús representa el bautismo, 
sacramento de r egene rac ión y de v i ­
da, eu que la gracia nos circunda 
con su aureola de gloria y de e te rn i ­
dad. E l agua queso emplea eu es­
te sacramento adquiere tan sublime 
v i r t u d , que no solo borra las manchas 
del pecado or i j ina l , sino t ambién t o ­
das las que hasta aquel momento 
haya acumulado sobre sí la cr iatura. 
Yesta eficacia , este poder que so­
bre el alma pecadora adquiere el agua 
en este sacramento, es debida á su 
un ión y mezcla con la sangre del l l e -

* dentor. El la dá al bautismo estos 
efectos tan sublimes: ella imprime á 
los agraciados un ca rác te r indeleble 
de pureza, y los eleva á la dignidad de 
hijos de Dios por a d o p c i ó n : ella les 
concede fraternidad con Jesucristo, y 
les dá derecho á la herencia celestial, 
y á la u n i ó n í n t i m a con el E s p í r i t u 
Santo, de quien los hace templos v i ­
vos en la t ierra: y ella finalmente, 
hace que el alma renazca y se rehabi­
l i t e , á fin de que pueda entrar en los 
goces de beatitud para que fué criada. 

¿Y hemos sabido conservar esta nue­
va vida, que nos ha sido dada en el 
bautismo? ¿ E n dónde ecsiste su i n o ­
cencia, ese don precioso que nos ha 
conquistado la sangre de Jesucristo? 
¿Quién ha e m p a ñ a d o el b r i l lo de que 
el alma se hallaba revestida en aquel dia 
de gloria y de beat i tud, como la casta 
esposa del rey de los reyes, embe­
llecida con la aureola de gracia que 
cenia sus sienes de inmortales res­
plandores? 

Oh! miseria y ceguedad del hom-
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brcl tus manos mismas han ajado las ^ 
rosas de tu pureza! Los primitivos 
destellos de la razón que te habia 
sido dada para conservar y estimar 
en su justo yalor esc don inaprecia­
ble, los ha aprovechado la ingratitud 
para buscar el sendero de tu ruina, y 
precipitarte desde la altura de la bea­
titud hasta el abismo del infortunio. 

E l primer acto de nuestra razón 
debiera ser un cántico de acción dq 
gracias, y el primer impulso del co­
razón del hombre, un sentimiento de 
amor y de gratitud: y en vez de estas 
sinceras preces de reconocimiento, 
solo brota su pecho deseos inmodera­
dos, y pasiones fementidas, que evo­
cadas por un olvido criminal, dejan 
al alma en el abandono, cubriendo de 
mancilla la brillante hermosura que 
le habia comunicado la sangre del Cor­
dero. 

Cristianos! cuanta contradicción se 
encierra entre nuestras esperanzas y 
nuestras acciones! cuánta entre nues­
tra dignidad y nuestra vida! Hijos de 
luz, nuestras obras nos precipitan en 
las tinieblas, y al mismo tiempo que 
estamos llamados á la herencia celes­
tial , nos ponemos voluntariamen­

te bajo el poder del demonio. 
No olvidemos nunca las palabras 

del gran papa san León que dicen: 
((Oh! cristiano , comprende tu alta 
dignidad, y pues que has llegado á ser 
participante de la naturaleza divina 
por el bautismo, no te envilezcas so­
m e t i é n d o t e de nuevo al yugo del de­
monio, de que te ha librado Jesu­
cristo por la efusión de su preciosí­
sima sangre!» 

Insensato del que no aprovecha las 
mercedes celestiales que so han pro­
digado para nuestra r edenc ión : i n ­
sensato el que no guarda los senti­
mientos de caridad y pureza que re­
comienda el evangelio: insensato el 
que ensucia y desgarra las blancas 
vestiduras bautismales! ¿Quó le es­
pera después que haya roto el lazo do 
amor y de gracia que le unia á la glo­
ria v á la beatitud? 

Hijos de r egene rac ión ; no olvide­
mos la misión santa que hemos reci­
bido del A l t í s imo , apartemos nuestro 
corazón de los bienes terrenales y 
perecederos, y llenos de esperanza al-
zenios nueslros ojos á la gloria, que 
es la patria del verdadero cristia­
no. 

1N S l' III.V ('. IO N K S F E U V O R O S A S. 

Cuanta debo ser id gratitud del alma >, 
mia, amabilísimo Jesús, porque mo '> 
habéis hecho nacer en el seno de la { 
iglesia, y purificádome con las aguas '> 
saludables del bautismo. Y o pudiera > 
haber nacido como tantos otros en la \ 
idolatría ó en las creencias erróneas \ 
que precipitan en la perdición-, pero ¡ 
me habéis librado de la muerto co ló - ' 
candóme entre vuestros hijos, y ha- ' 
ciéndomc participante de los méritos 
de vuestra sangre preciosísima. Y yo, ¿ 

miserable de mí, hé correspondido con 
deslealtad á tan inmensos beneficios, 
y he envilecido con mis acciones el 
supremo carác te r que recibí en la ho­
ra dfl mi r e g e n e r a c i ó n . 

Vine al mando condenado al do­
lor y á la miseria, porque el sello del 
pecado se hallaba impreso en mi alma 
triste y sin ventura. Semejante á una 
tierra que se ve reducida á la este­
ril idad por la sequ ía , pero á quien una 
lluvia benéfica abre muy luego los 
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manantiales de la fecundidad, asi ge­
mía en el desamparo , hasta que la 
sangre reparadora de mi Salvador me 
ab r ió las puertas de la gracia y del 
porvenir . 

¿Y cuales han sido mis procederes 
para corresponder á tan grande be­
neficio? l i e vuelto á caer en h mise­
r ia , he reincidido en el pecado, he 
perdido los esplendores de la gracia, 
y gimo de nuevo en la desventura y 

en ía t r i b u l a c i ó n . Sumido estoy en un 
abismo de padecer, y desde sus pro­
fundidades alzo los ojos á t u clemen­
cia, mise r icord ios í s imo J e s ú s m í o . pa­
ra que asi como me purificaste en las 
aguas del bautismo me saques nue­
vamente de mi infor tun io después 
que haya lavado mis culpas en las l á ­
grimas de dolor, que el sentimiento de 
mi ingra t i tud arranca día y noche á m i 
alma desconsolada. 

O r a c i ó n j a c u t i l yria la misma que el dia p r imero . 

T O M O V I ~ - J l : M O . 
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m i mm. 
SAN P R I M O Y SAN I K U C I A N ü , M A U l l l l K S , 

Frimo y Feliciano nacieron en Ro­
ma á fines del segundo, 6 principios 
del tercer siglo, de familia plebeya, 
pero que gozaba de bienes considera­
bles. Cr iá ronse en el paganismo, yen 
los primeros años de la vida r indieron 
adorac ión á los falsos dioses, en cu­
ya creencia habian sifloeducados. E n ­
tonces gobernaba la iglesia el papa 
san Fél ix I , y su celo ardiente por 
estender la re l igión de Jesucristo al­
canzó á los dos hermanos, que vivían 
sumidos en las tinieblas de la ido­
l a t r í a , l ' r imo y Feliciano oyeron la 
palabra de vida del benéfico pastor, 
que reanimando su corazón , y dis­
pertando su fé, les hizo creer y es­
perar en Jesucristo. Aprendieron su 
doctr ina de beati tud y porvenir , y el 
bautismo los incorporó á la iglesia, 
para que se mostrasen en lo sucesi­
vo cual esforzados campeones. 

Llenos de e sp í r i t u de Dios Primo 
y Feliciano emplearon estos dias de 
su existencia en rescatar con suso-
bras los malaventurados que habian 
perdido anteriormente. Y s iguien­
do el precepto de caridad que les 
dictaba el evangelio sacrosanto , o-
frecieron en las aras del S e ñ o r sus 
personas, y sus bienes en beneficio 
de sus hermanos afligidos. 

El necesitado encontraba socorro 

con su largueza, el tr iste, consuelo con 
su esperanza, el apocado y l i b i o , á-
nimo con sus consejos. Activos cam­
peones de la cruz se presentaban 
impávidos donde había una victima 
que sostener, ó un peligro que ar­
rostrar. Dios les había destinado en 
aquellos tiempos calamitosos para ser 
el apoyo y el consuelo de los per­
seguidos cristianos 

Los años habian blanqueado su ca­
beza, y la ancianidad coronaba con 
la aprocsimacion del premio su dila­
tada carrera , consumida esclusiva-
mente en el desprendimiento y la 
a b n e g a c i ó n . 

La hora do la recompensa no de-
bia estar muy lejana, pues la flaque­
za del hombre se rend ía ya al pe­
so de la pos t r ac ión . Sin embargo, 
Dios quiso que su t r iunfo fuese mas 
bril lante , y que en su beatitud se 
viesen adornados á un tiempo con 
la corona de már t i r , y la corona de 
santo. 

E n el año de 286 asoció Dioclecia-
no al imperio á M a x i m i a n o Hercú leo , 
y como si este acontecimiento hubiese 
sido una bandera de pe r secuc ión pa­
ra los hijos de la fé, se fulminaron 
decretos de sangre y muerte , que 
fueron cumplidos en todas las pro-

O vincias con inaudi to r igor . 
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Sedientos los tiranos de sangre i - J oes fueron aprisionados Primo y Fe-

nocente, no se saciaban de derra- ^ liciano como após to les de los suyos, 
marla en todas parles, aumentando ', y condenados á los suplicios mas 
su rabia y su despecbo la constan- \ atroces, sino ofrecian incienso y 
cía y fortaleza con que los m á r t i - > adorac ión á los dioses del impe­
res predicaban su doctr ina. En ton- c r i o . 

I I , 

íl ioclcciano y Maximiano quisieron 
interrogar en persona á los dos ilustres 
campeones de la fé, juzgando la i m ­
portancia de su t r iunfo por el pres­
t ig io y autoridad que disfrutaban 
entre los suyos. Y calculando la se­
ducc ión por la grandeza del ol)je-
to„ se prepararon á rendirles por los 
halagos del poder, el br i l lo de la ma-
gestad, y la lisonja de las promesas. 
La audiencia fué solemne, y su a-
parato magnifico. 

Kntre aquella grandeza oue des-
lumbraba, aparec ió un anciano vene­
rable de mas de noventa años de edad, 
cuyo aire modesto, y t ú n i c o h u m i l ­
de, contrastaban visiblemente con el 
magestuoso lujo que se había p ro ­
digado en su derredor, liste ancia­
no era P r imo , el hijo predilecto de 
J e s ú s , que comparec ía con su her­
mano no menos venerable que él , á 
la preseneia de los emperadores. 

— ¿ Q u é habéis hecho desgraciados? 
esclamó uno de estos así que los vió 
delante de si: ¿cómo habéis olvida­
do la fé de vuestros padres por una 
vana quimera? Cómo habéis desobe­
decido las leyes protectoras del i m ­
perio, renunciando al bieneslar por 
el padecer? Acatad los manda­
tos supremos, y rendid adorac ión á 
nuestros dioses. 

==Nuestra adorac ión es debida cs-
(•lusivamcnte, r e spond ió Primo con 
acento mesurado, al ún ico Dios ver­
dadero, al arbitro soberano de loda 
la c reac ión . 

— ¡ l l u s i o n e s l ilusiones de un c é -
rebro desgastado por la edad, cscla-
mó el t i rano con rabia: y t ú , Fe­
l iciano, si aun conservas t u juicio^ 
harás justicia á nuestra paternal so­
l i c i t u d . .Renuncia á ese Dios que so­
lo dá á sus hijos la miseria y el pa­
decer ; prófugos y perseguidos ven 
sus templos arruinados, no recibien­
do por su adhes ión mas que sufr i ­
mientos y muerte. 

— Q u é poco conocé i s la g lor ía 
de los hijos de la fé! dijo Feliciano 
con entusiasmado acento. Las t r ibu la ­
ciones de la t ierra son las gradas 
por donde se sube á la'heal i i ud. Q u é 
importan los dolores pasageros, sí es 
eterno y sin mancilla el ga la rdón? 
Destro/.ados los santuarios del cr is­
tianismo, horradas sus insignias sa­
crosantas con la esperanza de a n i ­
quilar esta creencia de porvenir , vues­
tros esfuerzos serán ineficaces, i n ú ­
tiles-, porque cada cristiano en su fé 
levanta al Dios á quien adora un t em­
plo en su pecho, y un altar de ho­
locausto en su co razón . 

= Y estos templos vivirán eterna­
mente, añadió Pr imo con profé l ico 
entusiasmo, porque al fenecer las ge­
neraciones, legarán á sus hijos es­
ta herencia de amor, de gra t i tud y 
de esperanza. 

— Pues bien, hijos venturosos de 
vuestra demencia, esclamó el empe­
rador iracundo con lo que acababa 
de oír , muy pronto gozaréis esa bien-
aventuran/a, cuya posesión l an ío co-



diciais: muy pronto sen t i r é i s los do­
lores de vuestro suplicio, que será i -
naudito, horroroso-, pero no esperé is 
que os conduzcan ti otra gloria mas 
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que 6 la desesperac ión y á la muerte, y da eterna. 

= L a muerte! rehicieron llenos de 
j úb i l o los dos cristianos: bendita sea 
la misericordia de nuestro Dios, pues 
i l mar t i r io es el pr inc ip io de la v i -

111. 

Prisiones y mart i r ios horrorosos l l o ­
vieron sobre los fieles defensores de 
la doctrina de J e s ú s , pues sus ver­
dugos inventaron los mas inc re i -
blcs tormentos. Pero l ' r imo y F e l i ­
ciano burlaron con su fortaleza y cons-» 
tancia sus impías tentativas , v i é n ­
dose socorridos en su t r i bu l ac ión por 
un ángel de la gloria , que bajó á 
romper sus prisiones, y á llenar su 
corazón de á n i m o y de regocijo. E n ­
tonces los llevaron á la p e q u e ñ a c i u ­
dad de Nomento, situada á once m i ­
llas de Roma^ donde el sanguinario 
juez Prometo, les hizo padecer con 
la mas esquisita crueldad. Cuantas 
torturas puede inventar la barbarie 

fueron empleadas contra estos dos 
venturosos ancianos, que ensalza­
ban á su Dios en medio de los do­
lores de su padecer. Por ú l t i m o fue­
ron llevados al anfiteatro, y pues­
tos en espec tácu lo púb l i co , para que 
las fieras los devorasen. Pero no ha­
biendo conseguido su obgeto., pere­
cieron al filo de la espada el dia 9 
de j u n i o del año de 286, en cu\o 
dia d ió pr inc ip io su vida de inmor­
talidad y porvenir . Los cristianos se­
pultaron sus reliquias cerca de No­
mento, y hácia el año de (Vio el pa­
pa Teodoro ordeno que fuesen tras­
ladadas á Roma^ colocándolas en la 
iglesia de san Esteban en el monto Ge lio 

S A N T A P E L A G 1 A , V I R G E N Y M A R T I R . 

i l n t i o q u í a fué la cuna de Pelagia que 
vino ai mundo en el año de 296. Los 
dias de su infancia corrieron bajo el 
amparo de la r e l ig ión , y su hones­
tidad } su modestia realzaron los do­
tes privilegiados de su alma. Su fé 
ardiente y su adhes ión sin l í m i t e s , 
la llevaron en alas de su amor á los 
pies del crucifijo , donde hizo voto 
de castidad perpetua, é inalterable 
s u m i s i ó n . Sus virtudes resplandecie­
ron con tanto b r i l l o , que á los quince 
años ora el modelo de la virgen cris­
tiana 

Por este tiempo la persecución en­
carnizada contra los hijos de la fé 
seguía llenando de m á r t i r e s la glo­
r ia . N i la edad, ni el séeso, ni el 
estado, n i la c o n d i c i ó n , libraban de 
fa muerte que los verdugos del cris­
tianismo baldan decretado contra los 
adeptos de la fé. Pelagia fué denun­
ciada también ante aquel tribunal 
de sangre , y los sa té l i tes se enca­
minaron á apoderarse de la presa que 
codiciaban. 

La virgen se hallaba sola en su ha­
bi tación cuando se presentaron los 
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esbirros del t r i buna l . Su hermosura f 
des lumbró á los soldados, en cuyos 
semblantes se p i n t ó el deseo y la pa­
s i ó n . La soledad, el re t i ro en que se 
hallaba Pelagia, el carác ter de acu­
sada y de proscripta que tenia, todas 
estas circunstancias les hubieran an i ­
mado á dejarse llevar de sus impuros 
deseos contra aquella virgen desam­
parada é inocente; pero el cielo la 
i l uminó insp i rándole el medio de sal­
var su castidad. 

Sin manifestarse sorprendida ni 
atemorizada, les dijo que esperasen 
un momento mión t r a s iba á vestirse | 

para presentarsJ de un modo conve­
niente, y pasando á otra pieza i n ­
mediata se p rec ip i tó por una ventana, 
con animo de salvarse de sus perse­
guidores. Pero su corona de beati­
t ud habia sido ya labrada sobre la 
t ier ra , y Dios la rec ib ió en su seno co­
mo m á r t i r pura, para que no fuese 
mancillada por sus verdugos. Su g lo ­
rioso t r á n s i t o se verificó el dia 9 de 
j u n i o del año de 3 1 1 , á los quince de 
su edad. 

En el qu in to siglo habia una iglesia 
en A n t i o q u í a , yotraenConstantinopla 
que llevaban el nombre desla. Pelagia. 

S A N C O L O M B O O C O L O M K I L U X A B A D E N I R L A N D A . 

l ian Colombo fué após to l de los i 
p ic to s , y uno de los mas célebres ' 
patriarcas de los monges en Ir landa. | 
Para d is t ingui r lo de otros santos del t 
mismo nombre, se le ha apellidado ; 
Colomki l io , á causa de las i n n u - ' 
merables celdas monás t i cas que fun- í 
d ó , que los irlandeses llaman kiles. ' 

Este santo, descendiente de la i lus - ! 
tre casa de N e i l , nació el a ñ o de ' 
5 2 1 en Cartan del condado de T y r - ; 
connel, y desde su infancia manifes- ^ 
t ó un deseo vehementisimo de de- ] 
dicarse á Dios. E s t u d i ó las santas es- 5 
crituras y las máximas de la vida a seé - ' 
tica con el santo obispo F i n í a n que ha- ' 
bia establecido una escuela en Cluain * 
I r a rd . E l año de 546 fué elevado al } 
sacerdocio , y cuatro después f u n - ; 
dó el gran monasterio de Dair-Magh, 
que después se l lamó la abadía de ' 
Dur rogh . También fundó otros varios ¡ 
monasterios, á quienes dió una re- i 
gla sacada de las constituciones de < 
los antiguos monges de Oriente, i 

Perseguido por el rey Dermot ó 
Dermicio , ma rchó á la parte sep­
tentr ional de Bre t aña , hoy Escocia, 
en el año de 565, llevando doce dis­
c ípu los en su c o m p a ñ í a . S u s virtudes, 
sus milagros y predicaciones, con­
v i r t i e ron á los pictos del norte , que 
le dieron la. isla de Hy ó de J o ñ a , á 
doce millas de la t ierra firme que 
fué llamada Y - C o l m - K i l l e . E n su 
recinto edificó un gran monasterio 
que fué por muchos siglos seminario 
(le los bretones del norte . Allí se en­
t r e g ó á las mayores austeridades, á la 
penitencia y á la dulce c o n t e m p l a c i ó n , 
y allí c o n s u m i ó su vida célebre por 
su santidad, hasta que lleno de m é r i ­
tos decansó en el S e ñ o r el 9 de j u n i o 
del año de 597, á los 77 de edad. E n ­
terraron su cuerpo en la ciudad é is-
h de H y , pero despuesfué trasladado á 
D o w n en Ul tonia , y colocado en una 
ecuva con los de san Patr icio y santa 
Br íg ida . 
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En Alien Fraiicia, de SAN V I -
C K N T K , (Jiácono y m á r t i r . 

Kn Siracusa, de SAN M A X I M I A N O . 
oliispo, de quien hace menc ión á me­
nudo el papa S A N { ' . U K G O I U O . 

Kn Andria ; cerca de Pulla^ de SAN I U -

C.AKDO , primerjoliispo de a(|iudla ciu­
dad, i luslre por sus milaj í ios . 

l ín Edesa, en Siria, de SAN J I L I A N 
montíe , cuyas s.uilas y d is t ingui ­
das acciones escr ib ió el d iácono SAN 
E P U E N . 

L A M I S A K S KN H O N R A DK S A N IMUMO Y SAN F K M C I A N O , V L A O K A C I O N 

L A QUE SKU'K. 

f e suplicamos Señor , nos con- Feliciano, y que obtengamos por su 
cedas que celebremos siempre la lies- medio los dones de t u pro tecc ión , 
ta de tus santos már t i r e s Pr imo v Por .lesucristo nuestro Señor . 

L A l i l ' l S T O L A 1 S D K L CAV1TLLÜ 5 ÍJK L A SAUim i U A , Y L A MISMA Q l H E L 

I t I A 1 .0 l ' O L l ü 0 

• • • . . . : ; , , •' 

o'mtenaottt ar,^ o» 6'>ilil)-) o J n K m _ j . - r / T ob oíitlmo?) h b U R J I R ^ na t i 
j 'xz iHiVseül . r -

K L E V A N G E L I O E S D E L C A l ; r r L L ü 4 DK SAN M A T 1 0 . 

líiii aíiuel tiempo respondiendo J e s ú s 
dijo: Doy gloria á t i , Padre, Señor 
del cielo y de la t ierra, por que es­
condiste estas cosas á los sabios y á 
los entendidos, y las has descubier­
to á los pá rvu los . Asi es, Padre; 
porque asi fué de t u agrado. M i pa­
dre puso en mis manos todas las co­
sas. Y nadie conoce al hijo sino el pa­

dre; ni conoce ninguno al padre sino 
el hi jo , y aquel á quien lo quisiere 
revelar el hi jo . Venid á mí lodos los 
que está is trabajados, y pargadof, y 

o os a l iv ia ré . Traed mi Migo sobre 
vosotros, \ aprended de m i , queman-
so soy, y humilde de corazón: y ha-
liareis reposo para vuestras almas. Por 
(jue mi yugosuavees, y mi carga ligera. 
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M E D I T A C I O N . 

L A S A N G U K DK / l í S U C l U S T O NOS F O R T I F I C A É N ÜE S A G U A M H N T O D E L A 

C O X F I U M A C I O N . 

M ióntras el hombre vive necesita sos­
tener una guerra perpetua, necesita 
no abandonar nunca las armas, si desea 
obtener el supremo g a l a r d ó n . « P e r ­
manece liel hasta la muerte y te daré 
la corona de vida» decia el Salvador 
en el apocalipsi. 

Escasa es la fortaleza del hombre 
para resistir las tentaciones de la 
carne., que le asaltan sin descanso d u ­
rante todo el periodo de su peregrina­
c ión : las pasiones del corazón h u ­
mano son violentas y traidoras: re ­
viven cuando las creemos apagadas, 
como las llamas que reaparecen entre 
las cenizas de un incendio: el mundo 
lleno de seducciones y de encantos 
nos cerca con sus multiplicadas va­
nidades, que son redes encubiertas que 
prenden fác i lmente al incauto y des­
prevenido. Este es el laberinto donde 
^ira el hombre, la liza donde lucha 
íiara defender su ventura suprema: 
ierreno resbaloso, precipicio encubier­
to donde le impelen mi l enemigos á 
la vez, sin que su flaca resistencia pue­
da librarle del in fo r tun io á que le con­
denan sus ligados enemigos. 

Pero esta victoria que hubiera sido 
segura si nos q u e d á r a m o s abandona­
dos á nuestras propias fuerzas, llega á 
ser imposible por la asistencia divina 
que recibimos de lo alto en el sa­
cramento de la conf i rmación, con que 
Jesucristo nos fortifica en nuestra fé, 
l ib rándonos de los peligros que nos 
circundan, y de un vencimiento ver­
gonzoso. El e sp í r i t u de Dios, que es 
esp í r i tu de fuerza, penetra en nuestras 
almas plenamente para su fortale­
za, su apoyo, y su consuelo. « E l que 

ha recibido la u n c i ó n del crisma m í s ­
t ico , dice san Ci r i lo de Terusalen, 
puede ¡uchar contra todos los pode­
res contrarios seguro de la v ic to r ia , 
porque todo lo puede con el e sp í r i t u 
que lo fortifica.» 

La poderosa v i r t u d de este sacra­
mento dimana de la sangre de Jesu­
cristo, sangre formidable y temible pa­
ra todo el infierno á quien hace t e m ­
blar de espanto y de te r ror . La cruel 
agon ía de Jesucristo, su profunda y 
amarga tristeza, y el sudor de sangre 
que cor r ió por su augusta frente en 
el huerto de las olivas, son los ma­
nantiales fecundos de la fortaleza del 
cristiano. De estas flaquezas divinas 
dimana nuestra fuerza, pues esta san­
gre preciosa ha infundido á los m á r ­
tires el heroismo y abnegac ión que 
los hacia superiores á sus tormentos 
y á sus verdugos. Por esta sangre ob­
tenemos diariamente victorias repet i ­
das sobre nuestras numerosas y fre­
cuentes tentaciones; y finalmente, por 
esta sangro vertida por nuestro amor 
triunfaremos siempre que nos acoja­
mos con toda sinceridad á su ef i ­
cacia. 

Solo su invocación es suficiente pa­
ra infundir confianza en ol alma del 
cristiano: revestida de este poderoso 
aucsilio aparecerá i n v e n c i h l c á los ojos 
de sus enemigos coligados, como lo han 
sido las tiernas v í rgenes del Señor , que 
sostenidas por la gracia que les ha 
conquistado esta misma sangre ver­
tida, han resistido los dolores de la 
humanidad, y las allicciones de la 
pe r secuc ión . Y estas victorias tan ad­
mirables, y tan superiores á la natura-



leza humana son debidas á la sangre 
de Jesucristo que h a c i é n d o n o s dueños 
de nuestras propias pasiones, nos i n ­
funde la for ta l eza de s u K s p í r i t u Santo. 

Cristianos, acojámosnos á la sangre 
preciosa del Salvador vertida abun­
dantemente para nuestro rescate: ella 
es nuestro escudo y nuestra fortaleza, 
v bajo su amparo no nos a lcanzarán 

G i 
los envenenados tiros que nuestros 
enemigos nos asestan sin cesar. A r ­
mémosnos con la eficacia de su v i r ­
t u d , y protejidos con la cruz sacrosan­
ta con que hemos sido signados y 
ungidos en el sacramento de la con* 
firmacion, caminaremos linnes por la 
senda de la rec t i tud , basta el descan­
so de la eternidad. 

I N S P I U A C I O M Í S F E R V O R O S A S . 

Víctima del mas deplorable engrei­
miento he reca ído mi l veces en la 
culpa, porque contaba con mis Hacas 
fuerzas para seguir el derrotero de mi 
p e r e g r i n a c i ó n . Oh si yo hubiese lijado 
mis ojos en la prec ios ís ima sangre 
de mi Dios vertida ú n i c a m e n t e para 
mi rescate, no me hubiera visto j u ­
guete de mis pasiones, y sojuzgado 
por enemigos crueles, que b u r l á n d o ­
se de m i padecer han hecho mas i n ­
soportable el yugo de su t i r a n í a . 

La vanidad me ha reducido á un 
estado miserable: he sucumbido en 
la lucha que quise sostener e n g r e í d o , 
y el mas deplorable abatimiento me 
ha tocado en mi derrota. 

¿Cuándo t e r m i n a r á n estas horas de 
in fo r tun io . Dios mío! Merecida t en­
go la t r i bu l ac ión , y el castigo es d i g ­
no de mi vanagloria. Pero l loro ar­
repentido, y me acojo a t u clemeticia 
siempre dispuesta á perdonar al hijo 
descarriado que vuelve arrepent i ­
do. 

Yo se. Dios m í o , que vuestra san­

gre preciosa ofrecida á vuestro Pa­
dre en espiacion de los pecados del 
hombre, borra su pasada ilaqueza y le 
eleva sobre sí propio hasta vuestra 
al tura. Y sin embargo no he recla­
mado sus m é r i t o s que hubieran sido 
mi patrocinio , y hubiese formada 
mi porvenir, l i e sido un ingrato , he 
sido un culpable: pero ya no soy mas 
que un hijo sumiso y arrepentido . 
M i dolor eleva sus ayes hasta vues­
t ro t rono de misericordia, y mis cla­
mores os presentan de antemano los 
sentimientos fervorosos que se anidan 
nuevamente en mi c o r a z ó n . 

Dios m i ó . Dios mió , que vuestra 
preciosís ima sangre aniquile los ver­
gonzosos vestigios de mis pecados, 
que sea el apoyo de mi Ilaqueza, y me 
baga invencible para con mis enemi­
gos. Con ella cuento porque es el a l ­
ma de mi sa lvac ión: por ella espero el 
t r iun fo en la vida y en la muerte: y 
finalmente por sus mér i t o s ensalzaré 
á par de los bienaventurados las i n -

CD finitas bondades del S e ñ o r . 

Orac ión j acu la to r ia como c l d i a p r imero . 



65 

D I I mi 
S A N T A M A R G A Í l l T A , R E I N A D E ESCOCIA. 

Edmundo I I rey de IngUterraij ape­
llidado costilla de hierro, fué asesi­
nado en el aíio de 1017, después de 
haberse visto despojado departe de su 
reino por Canuto rey de Dinamarca. 
La ambic ión de és te hizo arrojar del 
reino á ios hijos del d i funto , que se 
llamaban Eduardo y Edmundo, en-
viándolos al rey de H u n g r í a . E l ma­
yor que era Edmundo m u r i ó sin pos­
teridad, y Eduardo casó con AlgaUj 
hermana de la reina de H u n g r í a , ó 
según otros, sobrina del emperador 
Conrado, de cuyo matr imonio nacie­
ron Edgar, apellidado Ethel ing , Cris­
t ina , que t o m ó el velo religioso, y ú l ­
timamente en el año de 1048 M a r ­
garita, cuya vida de santidad y ab­
negac ión en medio de las glorias y 
delicias de la p ú r p u r a , le labró una 
corona mas preciosa todavía en el 
reino de la inmorta l idad. 

Los años de su infancia dirigidos 
por su cristiana y celosa madre, fue­
ron el fundamento sobre que se al­
zó el edificio de su virtud-, y su co­
razón recto, generoso y compasivo, 
ayudado de un entendimiento des­
pejado y perspicaz, supieron encami­
narla por la senda de vida y de por­
venir que le trazara la Providencia. 
Y cuando la hcn i íosura vino a r c a i ­
zar las prendas relevantes que la a-
dornaban, en vez de dejarse seducir 
por los halagos y lisonjas de la c ó r l e , 
supo vencer el engreimiento y avasa­
llarlo todo con su humildad, y su ca r i ­
dad ardiente. En medio de las pompas 
del siglo susp i ró por aquella vida de 

TOMO V I - - J U M O . 

ret i ro y de piedad, en que la ora­
ción y el recogimiento forman las de­
licias de un alma inocente y v i r t u o ­
sa. Y anhelando por este envidiable 
bienestar, habia resuelto sepultarse 
en el claustro, para entregarse es-
clusivamente al amor de su Dios , 
cuando los acontecimientos pol í t icos 
vinieron á oponerse á la real ización 
de sus p r o p ó s i t o s . 

La corona de Inglaterra debia pa­
sar á las sienes de Edgar, hermano 
de nuestra santa-, pero ap rovechán­
dose el conde Harold de su calidad de 
estrangero, se sen tó en e! t rono en 
el año de 10G6. A l mismo t iempo 
Gui l lermo duque de Normandia pa­
só la mar, c o n q u i s t ó á Ingla terra , y 
mató á Harold en la batalla de Has-
tings el 14 de octubre del citado afu 
de lOGt). Edgar, demasiado débil para 
sostener sus derechos cun las armas, 
rec ib ió al vencedor en L ó n d r e s al 
fronte de la nobleza-, ¡tero no p u -
diendo soportar su t i r a n í a , huyó se­
cretamente, y se embarcó con su her­
mana Margar i ta ; pero el -buque com­
batido por una violenta tempestad, 
fué arrojado á las costas de Escocia. 

Malcolmo H í era rey de este pai; 
y ios rec ib ió con agasajo , pues habia 
sufrido anteriormente la misma des­
gracia que ellos, debiendo á la pro­
tecc ión de su t io Eduardo el confesor, 
haber reconquistado la. corona. E d ­
gar y Margari ta encontraron un pro­
tector generoso en este p r ínc ipe , que 
a r r o s t r ó los peligros de una guerra 

i con Gui l lermo por ampararlos. 
9 
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Entretanto prendado Malcolmo de 

las virtudes y hermosura de Marga­
r i ta , le ofreció su mano, que aceptó 
nuestra santa subiendo al t rono de 
Escocia en el año de 1070 , á los 
veinte y cuatro de edad. 

Desde este día se apl icó con ah in ­
co á liacer ilorecer la re l ig ión y la 
just icia , que son los ún icos p r i n ­
cipios en que estriba la felicidad de 
los pueblos-, pero no era este el ú -
nico deseo de su corazón : el porve­
ni r de Malcolmo le ocupaba á t o ­
da hora , dedicándose con perseve­
rante afabilidad á domar aquel ca­
rác t e r rudo por naturaleza, é iden-
ti í icarle con sus propios sent imien­
tos. 

Y esta u n i ó n que presagiaba pa­
ra la Escocia dias de esperanza v de 
ventura, fué bendita por el cielo, que 
la concedió una numerosa posteridad. 
Seis principes y dos princesas fueron 
los descendientes de esta pareja v i r ­
tuosa, llamados Eduardo, Edmundo, 
Edgar , Ethelredo , Alejandro, Da­
v id , Mati lde y M a r í a . Venturosos he­
rederos de las virtudes de su madre, 
se formaron bajo su d i recc ión con 
sus prudentes y entendidas lecciones, 
para resistir la seducc ión y peligros 
que encuentra la juventud en la c ó r -
tc de los reyes-, y cuando sus hijas 
tuvieron edad de aprovecharse de los 
ejemplos fe su santa madre, las a-
soció ésta á su vida de desprendi­
miento, de amor y de perseverancia. 

Inflamado el esp í r i tu de esta pia­
dosa reina de una caridad ardiente, 
socorr ía con mano dadivosa al ne­
cesitado y al pobre, y amparaba á la 
viuda y al h u é r f a n o . Jamas se sen­
taba á la mesa sin haber dado de co­
mer antes á nueve hué r fanos , v ve in ­
te y cuatro pobres, llegando algunos 
dias estos al n ú m e r o de trescientos, 
principalmente en el adviento y en 
cuaresma, á quienes d ís t r ibu ia de r o ­
dillas manjares ¡guales á los que ha­
bían preparado para su mesa. En es­
tas comidas de caridad, Malcolmo j 

servia á los hombres, y Margarita á 
las mugeres. También visitaba A los 
enfermos con maternal ternura, re­
corriendo con frecuencia los hospi­
tales: con su liberalidad sacaba de 
la miseria á las familias arruinadas, 
y ayudaba á los deudores insolven­
tes. Los estrangeros la t en ían por 
madre, siendo los ingleses para ella 
un objeto de predi lecc ión: rescataba 
á los prisioneros, y daba asilo á los 
estrangeros sin amparo. Malcolmo a-
yudaba á la virtuosa reina en todas 
estas obras de misericordia, pues i -
mitando su ejemplo, ap rend ía cuan­
to era necesario para su vida de per­
fecc ión . 

E l cuidado continuo que tenia de 
la salvación y bienestar de sus pue­
blos, no i n t e r r u m p í a su continua u-
nion con Dios, pues recogida en si 
misma pasaba horas enteras entrega­
da á la orac ión y á las mayores aus­
teridades. Todos los años hacía dos 
cuaresmas de cuarenta dias, una por 
pascua de Navidad , y otra por la 
de Resu r r ecc ión , no dejando un día 
en todo el año sin rezar los oficios 
de la Tr in idad, de la Pas ión : de la 
Virgen y de difuntos. 

Uendída al r igor de las peniten­
cias y de la enfermedad , quiso el 
Señor purilicarla con una nueva a-
ilíccion. Malcolmo salió ó campaña 
contra Gui l lermo rey de Ingla­
terra , y al pasar el r io Alne , fué 
muerto desgraciadamente con su p r i ­
m o g é n i t o el principe Eduardo en el 
a ñ o de 1093. 

El día en que sucedió esta des­
gracia, la reina estuvo pensativa y 
t r is te , y dijo A los que le rodeaban. 
« P u e d e que haya sobrevenido á Es­
cocia una desgracia, que no la ha es-
pe r ímen tado semejante hace muc ho 
t i e m p o . » l í a l l ándosc m a s t r a q u i l a á l o s 
cualro dias, se hizo llevar á su orato-
y \ o , donde recibió los sacramentos. 
Cuando volvió á su hab i tac ión se le 
habían aumentado tanto la calentura 
v los dolores , que se vió obligada 
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á meterse en cama. Entonces man- { 
dó que le encomendasen el alma sus ' 
capellanes , y que le trajeran una ' 
cruz que estaba en grande venera- j 
cion en Escocia. A l mismo tiempo j 
l legó Edgar del e jé rc i to , y le pre- | 
g u n t ó p o r Malcolmo y Eduardo; mas ^ 
no queriendo afligirla en aquella ho- ^ 
ra, le c o n t e s t ó , que estaban buenos. > 
Ya se lo que ha sucedido, esclamó ^ 
nuestra santa, y alzando los ojos al ^ 
cielo p r o r u m p i ó en esta prece de { 
fervor. «O! Dios omnipotente, os doy < 
gracias por haberme enviado en la } 
hora de mi agonía una aflicción tan { 
grande. Espero de vuestra miser i -
cordia que servi rá para purificarme ' 
de mis pecados .» Poco después es- ' 
p i ró con la muerte de los justos, el j 
16 de noviembre de 1093, tenien- J 
do cuarenta y siete de edad. En 1251 { 

fué canonizada por Inocencio I V , y 
en 1093 , Inocencio X I I fijó su 
fiesta en el dia 10 de j u n i o . F u é 
enterrada esta santa como había de­
seado en la iglesia de la Tr in idad 
en Ü u m f e r m l i n , á quince millas de E -
dimburgo, en el mismo lugar que o -
cupaba la capilla en que se casó . E n 
t iempo de Felipe I I se trasladaron 
á España parte de estas rel iquias, y 
colocadas en una caja que tiene por 
insc r ipc ión «san Malcolmo r e y , y 
santa Margarita r e ina» fueron deposi­
tadas en una capilla del Escorial . La 
cabeza fué enviada á Escocia á la reina 
Maria Stuard-, pero cuando esta p r i n ­
cesa se refugió á Inglaterra, un bene­
dict ino llevo las reliquias á Amberes 
en el año de 1597 y la cedió á los j e s u í ­
tas escoceses en Douai , que la coloca­
ron en su iglesia en una caja de plata. 

K L M A H T I H O L O G I O UOMANO K E Z A l i » K S T E D I A . 

E n Roma, en la via Salaria, el mar­
t i r i o de S A N G E T U L I O , personaje i -
lustre y entendido, y de sus com­
p a ñ e r o s Cereal, Amancio y P r i m i t i ­
vo. Habiendo sido arrestado por el 
consular L i c i n i o s egún orden del em­
perador Adr iano, fueron azotados p r i ­
meramente, y en seguida encarcela­
dos y arrojados al fuego; pero no ha­
biendo recibido daño alguno les r o m ­
pieron las cabezas h bastonazos, y 
consumaron de este modo su m a r t i ­
r i o . Sinforosa muger de san Getu l io 
recog ió sus cuerpos, y les dió hono­
rífica sepultura en u n arenal de su 
casa de campo. 

En la misma ciudad, en la via A u -
reliana, la festividad de los santos 
B A S I L I O E S , T R I P O D I O , M A N D A L I O , y 

veinte c o m p a ñ e r o s m á r t i r e s en t i e m ­
po del emperador Aure l iano , siendo 
prefecto P l a t ó n . 

E n N í c o m e d i a , de SAN Z A C A I U A S 

m á r t i r . 
En Prusa en B i t i n i a , de S A N T Í -

M O T E O obispo y m á r t i r en t iempo 
de Juliano el A p ó s t a t a . 

En E s p a ñ a , de los SANTOS m á r t i ­
res C U 1 S P Ü L O y K E S T I T Ü T O . 

En Afr ica , de S A N A U E S I O , R O G A -

T O , y quince c o m p a ñ e r o s m á r t i r e s 
por la fé. 

E n Colonia, de S A N M A U I U N O a-
bad y m á r t i r . 

En Petra, en Arabia, de SAN A S -
T E U I O obispo , que. después de ha­
ber sufrido mucho por los a r r íanos 
á causa de la fé catól ica , y de ha-



hcr sido d e s t e r r a d o á Africa por cd om-
[x-rador Conslancio^ inuriA on esto 
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pais ¡ las t re conl'osor de su doctrina. 
En Auxerre , de S A N CKNauuK) obispo. 

L A M I S A E S KN I I O N H A D i : S A N T A M A R G A R I T A , Y L A O R A C I O N L A Q U E 

S I G U E . 

Dios, que hiciste tan admirable á la Í por su intercesión y ^jewplo se au-
bienaventurada Margarita reina délos { nienle todos los dias tu caridad en 
escoceses por su cstrernada caridad J nuestros corazones. Por Jesucristo 
para con los pobres, concédenos que nuestro Señor. 

L A E P I S T O L A E S D E L CAl' íTT'LO 31 U l i L L I U R Ü D E L O S P R O V E R B I O S . 

^iuger fuerte qu ién la hal lará? lejos, 
y de los ú l t i m o s confínes de la t ier­
ra su precio. Confia en ella el cora­
zón de su esposo, y de despojos no 
t e n d r á necesidad. Le dará el bien, 
y no el mal, en todos los dias de su 
vida. Buscó lana y l ino , y lo t ra ­
bajó con la industria de sus manos. 
Hízose como nave de mercader, que 
trae su pan do lejos. Y se levan­
tó de noche, y dió la porc ión de car­
ne á sus domés t i cos , y los manteni­
mientos á sus criados. Puso l a ' m i -
ra en un campo , y lo c o m p r ó : del 
f ruto de sus manos p lan tó su v iña . 
Ciñó de fortaleza sus lomos, y fo r ­
ta leció su brazo. G u s t ó , y vió que 
su tráfico es provechoso: no se apa­
gará su candela durante la noche. 
Echó mano á cosas fuertes, y toma­
ron el uso sus dedos. Abr ió sus ma­
nos al desvalido, y e s t end ió sus pal­
mas al pobre. No t emerá para los 

de su casa los fríos de la nieve-, por 
que todos sus domés t icos vestidos es­
tán de ropas dobles. Hizo para si 
un vestido acolchado: el l ino fino, y 
la p ú r p u r a la vestidura de ella. Su 
esposo será conocido en las puertas, 
cuando se sentare con los senadores de 
la t ierra. E c h ó delicados lienzos, y los 
vendió : y e n t r e g ó c í n g u l o s alcananeo. 
Fortaleza y decoro el vestido de ella, 
y e s ta rá r i sueña en el dia ú l t i m o . A -
b r i ó s u boca á la sab idur ía , y la lev de 
la clemencia es tá en su lengua. Con­
s ideró las veredas de su casa, y no 
comió ociosa el pan. L e v a n t á r o n s e sus 
hijos, y le predicaron por beatisima, 
y su marido t a m b i é n la a labó. M u ­
chas allegaron riquezas- t ú las has 
sobrepujado á todas. Engañosa es la 
gracia, y vana la hermosura-, la m u -
ger , que teme al Señor , esa será 
alabada. Dadle del fruto de sus manos: 

^ y a l ábcn lasus obras en las puertas. 
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K L E V A N G E L I O E S D K L C M M T U L O 13 D E SAN M A T E O . 

n aquol tiempo dijo J e s ú s á sus 
disc ípulos esla parábola : semejante es 
el reino de los cielos á un tesoro es­
condido en el campo, que cuando lo 
halla un hombre, le esconde: y por 
el gozo de ello vá, y vende cuan­
to tiene, y compra aquel campo. Asi 
mismo es semejante el reino de los 
cielos á un hombre negociante que 
busca buenas perlas. Y habiendo ba­
ilado una de gran precio , se fué, 
y vend ió cuanto tenia , y la com­
p r ó . También el reino de los cielos 
os semejante á una red, que echada 
en la mar allega toda clase de peces. 

Y cuando está llena la sacan á la o-
r i l l a , y sentados al l í , escogen los bue­
nos, y los meten en vasijas, y echan 
fuera los malos. Así será en la con­
sumación del siglo: saldrán los á n ­
geles, y apa r t a r án á los malos de en­
tre los justos, y los m e t e r á n en el 
horno del fuego: allí será el l l an ­
to , y el cruj i r de dientes. ¿Habé i s 
entendido todas estas cosas? ellos d i ­
jeron: s í . Y les di jo: Por eso todo 
escriba ins t ruido en el reino de los 
cielos, es semejante á un padre de 
familias, que saca de su tesoro co­
sas nuevas y viejas. 

M E D I T A C I O N . 

L A S A N O í l E D E J E S U C I U S T O P U U I F I C A N D E S T U A A L M A E N E L S A C U A M E N TO 

D E L A P E N I T E N C I A . 

H abia en Jerusalen una célebre pis­
cina , en cuyo derredor se levanta­
ban cinco pór t i cos , que servían de a-
brigo á toda clase de enfermos. Es­
tos esperaban cuidadosos á que el 
ángel del Señor viniese á agitar el 
agua, y el primero que se sumerg í a 
quedaba perfectamente sano. Esta a-
gua milagrosa era según el sentir de 
todos los santos padres, la imágen 
del sacramento de la penitencia, c u ­
ya omnipotente v i r t u d trae su o r i ­
gen de la sangre de Jesucristo. 

Ecsiste en la iglesia un baño salu­
dable preparado para las almas, baño 
infinitamente mas maravilloso que la 
piscina de Jerusalem, tan célebre en­
tre los j u d í o s ; porque el agua de ésta 
tomaba su v i r t u d de la sangre de los a-
nimales ofrecidos en sacrificio, y en 

el sacramento de la penitencia es la 
sangre de Jesucristo la que obra con 
toda eficacia. En aquella se curaban 
solo los cuerpos, en este reciben las 
almas la libertad y la vida. En aque­
lla uno solo podia participar del be­
neficio, nada mas que el pr imero que 
bajase al agua agitada por el ángel-, 
en és te todos los cristianos alcanzan 
la curac ión por envejecidas que sean 
las enfermedades de su alma. E n a-
quella era preciso aguardar la l l e ­
gada del ánge l , y si alguno se ade­
lantaba, no quedaba esperanza has­
ta que volviese de nuevo ; en este 
todas las horas, todos los dias son 
propicios y favorables. Basta un s in ­
cero deseo para obtener una comple­
ta c u r a c i ó n . 

Jesucristo dice á lodos los peca-



dores, ló que decia al paralitico que 
esperaba hacia tantos años on la pis­
cina la curac ión de su enformcdad, 
«¿qu ie res verte sano?» 

¡O pecadores! que ré i s que la cau-
l iv idad de vuestra alma conclu\a, v 
que las pesadas cadenas del pecado 
cesen de mortificarla y oprimirla? 
q u e r é i s que la vergonzosa lepra (pie 
la cubre con un vestido de mald i ­
c ión desaparezca? q u e r é i s que esa a l ­
ma anonadada bajo el peso de su cor­
r u p c i ó n , vuelva á cobrar su ráp ido y 
libre vuelo hacia la reg ión de la bea­
t i tud? que ré i s cambiar la muerte por 
la vida, y la mald ic ión eterna, por 
la bendic ión de un Dios de mise­
ricordia? que ré i s que vuestro cora­
zón en vez de apasionarse de las co­
sas viles, degradantes y corrompidas, 
no suspire mas que por las puras y 
santas inspiraciones que dan la paz 
á el alma, y la colman de a legr ía y 
porvenir? Pues venid á tomar este 
baño de salud con sincero deseo y 
voluntad decidida, y os veré is com­
pletamente sanos y salvos, pues la 
sangre de Jesucristo es pode ros í s i ­
ma para purificar el alma, y volver­
le su p r imi t iva pureza y esplendor. 

O inmens:i é incomparable libera­
lidad de mi Redentor, cuya ternura 
le ha obligado 6 verter su sangre pa­
ra lavar nuestra mancilla, porque era 
el ú n i c o remedio que pudiera alcan­
zar para curarnos de la enfermedad 
mortirera que se halda apoderado de 
nuestra alma! ¿ Q u i é n no se apresu­
ra rá Dios mió , á descargar el peso 
de sus pecados en ese abismo de gra­
cia y de misericordia, donde han de 
quedar sepultados para siempre, de­
jando libre de su intolerable yugo 
ai que gemía angustiado bajo su o-
presion? (-.qui¿ii será tan insensato y 
tan ciego, que no vea los dones que 
vuestra preciosís ima sangre concede 
al que acude á impetrar su patro­

cinio 9 
O sangre preciosa vertida por la 

redenc ión del hombre, esplendente te­
soro que un Dios omnipotente ha a-
bierto para el socorro de sus criaturas 
atribuladas, lleno de fé me acojo á la 
eficacia de t u poder, para queme sa­
ques de mi miseria y aniquilamiento, 
pues elevas al que se humil la , purificas 
al que so confiesa culpable , escusas 
al que se acusa, y absuelves al que 
se condena á sí propio. 

I N S P I K A C I O N K S F E Ü V O K O S A S . 

Flaco y miserable mortal he v ivido 
entregado á lasseducciones del mun­
do, que me han robado aleves la i -
nocencia del alma, y la pureza que 
le hablá is dado. Dios m i ó , con vues­
tra preciosa sangre vert ida. Y o me 
veria condenado á la perd ic ión . si 
en vuestra inagotable misericordia no 
me hubieseis preparado un remedio 
para las recientes desgracias, que mi 
es t rav ío y ceguedad me han acarrea­
do. 

Y o me he cubierto kde manci­
lla nuevamente. Dios mió , yo me he 
condenado de nuevo á la pe rd ic ión 

de que rescatasteis mi alma, me co­
nozco culpable é indigno de compa­
recer ante vuestra divina presencia, 
y de acercarme á vuestro altar sacro­
santo. Hi jo predilecto de vuestra mi­
sericordia y de vuestro amor, os com­
placisteis en coronarme de gracias y 
esperanzas, y yo ingrato y desleal, he 
ajado las llores de mi corona de i -
nocencia, y he despreciado un ce­
lestial porvenir, por los goces pasa­
jeros de una mentida felicidad. 

Cuál seria el abismo que debiera 
recibirme, siguiendo el rumbo por 
donde me llevan las ilusiones de un 
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corazón! Poro me babeis i luminado 
en mi es t r av ío , y he alzado los ojos 
á vuestra misericordia que es i n f i ­
n i ta . Sediento y fatigado caminan­
te me he rendido al cansancio en 
medio de los arenales del desier­
to , esperando la muerte en mi de­
sesperada agonía-, pero en el r ec in ­
to que guarda d é l o s abrasadores ra­
yos del sol una protectora palme­
ra , l;rota una l ímpida fuente que 
con ¿us aguas regeneradoras dá v i ­
da al que sucumbe. Y o me he acer­
cado á su cauce, he bebido , y he 
tornado á la vida y á la esperan­
za. 

Sí , Dios mío , esta fuente es t u ina­
gotable misericordia, que á cada mo­
mento aparece en las tormentas del 
corazón humano , p ronos t i cándo le , 
comoe! iris de los cielos, un porvenir 
de beati tud. 

Numerosas han sido mis in iquida­
des: mi alma es tá ensangrentada por 
las heridas que le ha abierto el pe­
cado; pero t u bondad no tiene l í ­
mites, y t u mano bienhechora cura 
radicalmente al que te busca en su 
ar repent imiento . 

S e ñ o r , yo iré á recibir vuestra san­
gre en m i alma por medio de eso 
manantial que brota continuamente 
en el sacramento de la penitencia, 
a fin de purificarme de mis pasados 
deslices, y conservarme siempre fiel 
y reconocido á vuestras mercedes. 
Dadme un corazón cont r i to y h u ­
milde, un verdadero ar repent imien­
to , y un sincero dolor, para que no 
se oponga obs t ácu lo alguno á la e-
ficacia de vuestra prec ios ís ima san­
gre, en el porvenir de beat i tud que 
nos habéis conquistado con vuestro 
sacrificio. 

O r a c i ó n jacu la tor ia la misma que el d ía p r imero . 



S A N B E f i N A B P , A P O S T O L . 

San Bernabé nació en Chipre, don­
de hacia mucho tiempo que se haliia 
establecido su familia. Era jud io , de la 
t r i b u de Levy, y se l lamó Joseph, bas­
ta después de la Ascens ión del Se­
ñ o r , que los após to les le dieron el 
nombre de B e r n a b é , que quiere de­
c i r /u jo de consolación, por el don par­
t icular que había recibido del c ie­
lo para consolar al afligido, y hacer­
le llevaderas las tribulaciones. Sus pa­
dres eran acomodados, y su educa­
ción fué correspondiente á su for­
tuna. Pasó á Jerusalem para estu­
diar con el célebre Gamaliel, en cu­
ya escuela conoc ió á Saulo, con quien 
desde entonces t r abó la mas estrecha 
amistad. 

E l cielo habia dotado á nuestro 
joven Joseph con las mas hermosas 
cualidades-, de gallarda presencia, y 
de ca rác te r bondadoso , unia la l i ­
beralidad á la rec t i tud , y la s in­
ceridad del corazón á los modales mas 
afables y cortesanos. Llamado al m i ­
nisterio del templo por la t r i b u en 
que habia nacido, anhelaba hacerse 
digno de él por la pureza de sus cos­
tumbres, su e r u d i c i ó n , y el fervor de 
sus pensamientos. 

Testigo de los milagros que hizo 
el Salvador del mundo, le reconoc ió 
como el Mesías por quien tanto ha­
cia suspiraba , y a r ro jándose á sus 
pies le pidió la gracia de ser con­
tado en el n ú m e r o de sus d i sc ípu los . 
O to rgó le Jesucristo su pe t i c ión , y der­
ramando en su pecho los tesoros de 
su celo y caridad, a n u n c i ó por t o -

le­das partes que habia hablado al Me 
sias en la persona de Cristo. Tenia 
en Jerusalem una tia llamada Marta] 
hermana de Juan, por sobrenombre 
Marco, y esta familia fué la prime­
ra que se co n v i r t i ó por sus palabras, 
siendo su casa el hospedaje que Jesu­
cristo tuvo en Jerusalem, y después 
de su Ascens ión el asilo de sus após­
toles y de sus d i sc ípu los . 

Mas encendido de amor y de 
por la sacrosanta doctrina, después 
de la muerte de su Maestro, ven­
dió una rica hacienda que tenia jun­
to á Jerusalem, y depos i tó su pre­
cio á los pies de los após to les , pa­
ra que fuese distr ibuido á los pobres 
y necesitados. A l poco tiempo tuvo 
lugar la convers ión de Saulo en el 
camino de Damasco, y al regresar 
á Jerusalem buscó á Bernabé para 
que le presentase convertido á los 
após to les . Como unoscinco años des­
pués , habiendo pasado á Ant ioquia al­
gunos fieles de la isla de Chipre y de la 
ciudad de Cirene en Afr ica , y conver­
t ido á muchos gentiles á la fé del Cru­
cificado, los após to les enviaron á Ber­
nabé para que con sus obras y pala­
bras consolidase la nueva doctrina. 
Los esfuerzos de nuestro santo se 
vieron coronados muy en breve con 
el éx i to mas prodigioso, y necesitan­
do a(|uella iglesia nuevos obreros por 
la abundancia de la mies, marchó á 
b u s c a r á Pablo á Tarso de Cilicia, a-
donde se habia retirado desde Jerusa­
lem, y le llevó consigo á Ant ioquia . 
Allí trabajaron unidos por espacio de 



un a fio o n loro con tanta felicidad^ 
desde entonces comenzaron á llamar-
ao púh i i camen te cristianos loá (¡ne 
seguian el evaní íeüo rfú J e s ú s . 

Por este tiempo Bernabé y Pablo 
pasaron ;i Jerusalem para socorrer á 
los (leles en una hambre que profe­
t izó el profeta Agabo, y á su regre­
so á Ant ioquia se trajeron á Juan, 
por sobrenombre Marco. 

La iglesia de Ant ioqu ia so halla­
ba dir igida no solo por Bernabé y 
Pablo, sino t ambién por S imón , l la ­
mado el Negro, por Luc io el do C i -
rene, y por Manahen , hermano de 
lecho do Herodes, á quienes la es­
cr i tura llama doctores y profetas. Ha 

ron á Pafos de la misma isla, donde 
} convir t ieron á Sergio Pablo procon-
' su! romano, embarcándose por ú l t i -
'> rifo para Porga en Pamphilia. En os-

Ilábanso un dia congregados estos 
ministros del Seño r , y ocupados en 
h orac ión y el ayuno, cuando el ¡Es­
p í r i t u Santo les hizo sabor por bo­
ca de los profetas que segregasen 
i Pablo y Bernabé para que so oca 
paran en predicar t 
gentiles. Entonces toda la iglesia en­
tregada al recogimiento y al fervor, 
p idió la bendic ión del cielo pa­
ra tan interesante empresa. Inmedia­
tamente fueron consagrados los ele­
gidos por la imposic ión do las ma­
nos, que e levándolos á la dignidad 
de após to les , les llenaba de los do­
nes del E s p í r i t u Santo, y les con­
feria la pleni tud del sacerdocio. 

De esto modo so ordenaba, como 
dice san Cr i sós tomo, h los ministros 
públ icos do la iglesia , precediendo 
siempre alguna revelac ión ó manda­
to espreso , y p repa rándose digna­
mente para el acto con ayunos y o-
r ación es. 

Pablo y Bernabé después de haber 
recibido su misión del modo que ho­
rnos referido, dejaron á An t ioqu i a en 
compañía do Juan Marco , y pasa­
ron ; i Seleucia ciudad do Siria á o r i ­
llas del mar. Embarcá ronse para C l i i -
pre, y predicaron la l'é de Jesucris­
to en Salamina, confundiendo á un 
mago judio llamado Elimas que so 
ocupaba en profetizar. De allí pasa-

TOMO V I ~ J L ' N I Ü . 

ta ciudad so separó Juan Marco, y 
volvió á Jerusalem no podiendo con 
las fatigas del camino, y los riesgos 
que les hacían correr los jud íos y 
paganos. Esta separac ión all igió m u -
á los dos após to les , que cont inua­
ron su camino por el Asia, y pre­
dicaron el evangelio ; n Ant ioqu ia de 
Pisidia-, pero fueron apedreados y ar­
rojados d é l a ciudad. De allí se enca­
minaron á Iconia me t rópo l i de Licao-
nia, y siendo tratados casi del mis­
mo modo, se encaminaron á L i s t r i s , 
donde obraron tales milagros , que 
los paganos dieron h Pablo el nom­
bro de Mercur io , porque liabla!)a siem­
pre primero, y á B e r n a b é el do J ú ­
piter por su bel l ís ima y inagostuo-
sa presencia. Compadecidos los após-

evangelio á los t toles de su error, viendo que so pre­
paraban á ofrecerles sacrificios, les ex­
hortaron á que renunciasen á aque­
llas supersticiones , y reconociesen 
al verdadero Dios. Ent re tanto los j u ­
díos sublevaron al pueblo que en­
furecido contra lo» que poco antes 
q u e r í a n adorar, comenzaron á ape­
drearlos de tal modo, que san Pa­
blo cayó en tierra como muer to . Pe­
ro la Providencia divina que te ' i i 
reservados sus dias para mas gran­
des obras, p e r m i t i ó que se levanta­
ra sin lesión alguna, cuando iban á 
recoger su cuerpo para enterrarle. 

A l dia siguionto part ieron Berna­
bé y Pablo para Derba , donde h i ­
cieron innumerables conversiones: re­
corrieron la Licaonia y la Pisidia, y 
estendieron las luces del evangelio 
por Porga , Ata l ia , y otras varias 
ciudades, donde fundaron iglesias. En 
seguida regresaron á An t ioqu ia don­
de contaron á los hermanos las ma­
ravillas y prodigios, que por su m i ­
nisterio Dios había obrado entre las 
genti les. 

Durante su pennanoiii'ia en esta 
10 



ciudad, so susci tó la famosa discu­
ta sobre los ritos de la ley m o s á i -
ca, pues algunos j ud ío s recien con­
vertidos |)iTtetidian que eran o b l i ­
gatorias en la nueva ley las p r á c ­
ticas de la antigua. San I'ablo y san 
Be inabé se oponian á esto , y los 
apóstoles se reunieron en .lerusalem 
d año de 51 para ecsaminar el a-
suinto. En este concilio dieron cuen­
ta de sus via jes , y l'ueron con l i r -
inados en su mis ión . 

Arrepentido Juan Marco do su co­
bardía oyendo las maravillas que ba-
bian obtenido los dos após to les , p i ­
dió de nuevo ser incorporado á sus 
apostól icas tareas. A d m i t i ó l i e rnabé 
su arrepentimiento , y el celo que 
mos t ró en lo sucesivo bo r ró p ron-
lamentesu pasada flaqueza, 

Habiendo regresado los dos a p ó s ­
toles á A n t i o q n í a , acordaron visitar 
separadamente las iglesias que ba­
ldan rumiado. San Pablo recor r ió con 
Silas la Siria y la Cil icia , y san Ber­
nabé con Juan 3iarco se d i r ig ió á 
la isla de Cl i ipre . Algunos dicen ¡pie 
desde esta isla pasó á I t a l i a , y la i -
glesia de Milán se gloria en contar­
lo por su primer após to l . Vue l to á 
GbjprQ empleó todo su celo en ha­
cer participantes ú sus compatriotas 
de la doctrina de J e s ú s . I rr i tados 
los judíos viendo el crecido núni ! ' -
ro de conversiones que hacia diaria-
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mente, decidieron acabar con su e o 
sisteucia. Súpo lo Be rnabé por reve­
lac ión, y l evan tándose muy de 11111-
ñana se ofreció á Dios en el sacrili-
cio del altar, y en seguida dió or­
den ¡x Juan Marco que se retirara, 
y no volviera sino para dar sepultu­
ra á su cuerpo. Entre tanto los an­
cianos de la Sinagoga habían escita-
do al pueblo, que ciego de furor se 
lanzó contra el a p ó s t o l , le sacó fue­
ra de la ciudad , y le q u i t ó la v i ­
da á pedradas el dia 11 de jun io del 
a ñ o de 70 de Jesucristo. Quisieron 
después quemar el cuerpo-, pero Juan 
Marco acmlio durante la noche con 
otros cristianos, y le dieron sepul­
tura á ciento veinte pasos de la ciu­
dad. Sobrevinieron las persecucio­
nes, y se pe rd ió el si t io del sepul­
cro-, pero en el a ñ o de -488 reinan­
do el emperador Zenon, se descubrió 
por revelación que hizo el mismo 
santo á Antemo obispo de Salami-
na. E n c o n t r ó s e sobre el pecho del 
santo una copia del evangelio de san 
Maleo escrita en lengua hebrea por 
su propia mano, la cual se envió al 
emperador Zenon que la hizo reves­
t i r de láminas de oro . Después man­
dó edilicar en el s i t io donde se ha­
lló el sepulcro una iglesia en honor 
de san Bernabé , y sus reliquias se 
depositaron al lado derecho del al­
tar mayor, en una magní l ica sepultura. 

T.L M A R T I K O I . O G I O KO.MANO R E Z A E N E S T E D I A . 

En Aquilea, el mar t i r io de SAN i " K - * 
u x v SAN F O U T I N A T O hermanos, que 

durante la persecuc ión de Dioclociano 
y Maximiano fueron puestos en el 
potro, donde les aplicaron á los cos­
tados leas encendidas, que s¿! apaga­
ron inmediatamente por efecto d t l 
poder de Dios. En seguida derra­

maron sobre sus vientres a eite hir­
viendo, y ú l t i m a m e n t e perseveraniln 
en la le de Jesucristo, fueron de­
gollados. 

Bti Boma, la t ras lac ión de S A N Í Í H I : -

(ÍOIUO de Nazianzo, cuvo santo cuer­
po había sido t r a í d o anteriormente 
de Coustantinopla h Boma, y guar-
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dado en la iglesia de la Madre de 
Dios en el campo de Mar te ; y en 
este dia fué nuevamente trasladado 

capilla que este pontífice había he­
cho preparar con magnificencia en 
la iglesia de san Pedro. A l dia siguien-

con mucho aparato y solemnidad, por | t ese le colocó hajo el altar con el 
orden del papa G r e g o r i o X I I Í , á una ^ honor que merec í a . 

L A M I S A KS E N I I O N U A f)K S A N B l í R N A B E A P O S T O L , Y L A O R A C I O N L A Q U E S I G U E , 

ios, que nos consuelas con los m é ­
ritos é in te rces ión de t u hienaven-
turado apóstol B e r n a b é , concédenos 

propicio que los que te pedimos mer­
cedes por su med iac ión , consigamos 
los dones de t u gracia. Por J . N . S. 

L A KPÍSTOLA E S D K L CÁI'ÍXCJLO 11 "V 13, 1>E L A S A C T A S D E L O S A l ' O S T O U ' . S . 

E n aquellos dias un grande n ú m e ­
ro de creyentes de Ant ioqu ia se con­
v i r t ió al S e ñ o r . Y llegó la fama de 
estas cosas á oídos de la iglesia que 
estaba en Jerusalem-, y enviaron á 
An t ioqu i a á B e r n a b é . E l cuando lle­
gó , y vio la gracia de Dios, se go­
zó: y exhortaba á todos á perseve­
rar en el Señor en el p ropós i to de 
su corazón: porque era varón bue­
no, y lleno de E s p í r i t u Santo, y de 
fé. Y so al legó al Señor grande n ú ­
mero de gente. Y desde allí se fué 
Bernabé á Tarso en busca de San­
io-, y cuando lo hubo hallado, lo Ih ; -
vó á An t ioqu i a . Y estuvieron todo 
aquel año en esta iglesia: é in s t ru ­
yeron una grande m u l t i t u d de gen­
te, de manera que en Ant ioqu ia fue­
ron los primeros discípulos llamados 

cristianos. Había pues en la iglesia, 
que estaba en A n t i o q u i a , profetas y 
doctores, y entre ellos Be rnabé y S i ­
m ó n , que era llamado Ni je r , y L u ­
cio de Cirene, y Manabcn, hermano 
de leche de Herodes el Tct rarca , y 
Saulo. Y estando ellos ministrando 
al Seño r , y ayunando, les dijo el Es­
p í r i t u Sanio. Separadme á Saulo, y 
á B e r n a b é para la obra á que los 
he destinado. Entonces ayunando, y 
orando , é impon iéndo le s las manos, 
les enviaron. 

NOTA. — San Lucas escr ib ió las ac­
tas de los após to les , que encierran 
una historia de lo mas singular que 
sucedió en la cuna de la iglesia: es 
decir, desde la Ascensión de Jesucris­
to , hasta la entrada de san Pablo en 
Roma. 

ü n 

E L F . Y A N ü K L l ü E S D E L C A P I T U L O 10 D E S A X M A T E O . 

aquel tiempo dijo Jesús á sus 6 discípulos: ved que yo os envió co-



mo ovejas on medio de lobos. Sed 
pues prudentes como serpientes , 
v sencillos como palomiis. Y guar­
daos de los hombres. Torque os ha­
rán comparecer en sus audiencias, y 
os azotarán en sus sinagogas. Y se­
réis llevados ante los gobernadores 
y los reyes, por causa de mí , en tes­
t imonio á ellos y & los gentiles. Y 
cuando os entregaren, no penséis co­
mo, ó que habéis de hablar: porque 

en aquella hora 03 será dado lo que 
hayáis de haidar. Porque no sois vo ­
sotros los que hablá is , sino el espí­
r i t u de vuestro Padre, que habla cu 
vosotros. Y el hermano en t rega rá á 
muerte al hermano , y el padre al 
hijo-, v se levantarán bis hijos con­
tra los padres, y los harán mor i r : y 
seréis aborreeidos de todos por mi 
nombre: mas el que perseverare has­
ta el f in, este será salvo. 

M E D I T A C I O N . 

L A S A N G U E t )E J E S D C R I S T Q NOS A L I M E N T A E N L A S V X T A COMUNION. 

Habiendo venido Jesucristo al m u n ­
do para reconciliar á los hombres con 
su Padre celestial , su solíci ta ter­
nura para estos hijos que a t ra ía pa­
ra sí , de la senda por donde se ha­
bían descarriado, le movió á propor­
cionarles un alimento que mantuvie­
se, y aumentase en ellos la vida celes­
tial que los halda dado. Y cuando 
llegó la hora de dejar este mundo, y 
volver í\ su Padre, el estraordinario 
amor que profesaba á sus d isc ípulos 
no le p e r m i t i ó dejarlos huér fanos y 
abandonados. Celebró con ellos la 
Pascua según el r i t o prescrito por 
la bn de Moisés , é i n s t i t u y ó el sa­
cramento de la Euca r i s t í a en que nos 
dá á comer su cuerpo, y á beber su 
sangre, por cm o medio permanece con 
nosotros, y estamos í n t i m a m e n t e u-
n i d o s á é l . 

«Mi sangre es una bebida, dice Je­
sucristo, y el que la bebe recibe la 
vida e t e r n a . » Por lo tanto en la comu­
nión bebemos esta sangro, tan ver­
dadera y positivamente como si la re­
cibiésemos en nuestras almas al caer 

de las llagas de su cuerpo sacrosan­
to . No hay mas diferencia que en 
el modo de recibirla, pues en la cruz 
estaba visible, mientras que en la co­
m u n i ó n se halla encubierta bajo las 
especies-, |»ero en ella, como dice san 
Cipriano, lo que bebemos es la san­
gre misma del Señor : lo que toca­
mos con la lengua son las heridas 
del Redentor del mundo. 

Esta bebida celestial, al imento d i ­
vino, y fortaleza de los fuertes, que 
Jesucristo, sentado en el altar de las 
bendiciones, ofrece á sus hijos, no es 
como dice san Juan Cr i sós tomo , una 
bebida común que el Yerbo de Dios 
nos presenta: es la sangre que santi­
fica, es la sangre de eternidad y por­
venir que anima y vivifica, E l alma 
que se nutre con ella recibe un nue­
vo vigor, y una vida que hasta en­
tonces no había gozado : una vida 
llena de buenas acciones hijas de la 
inspi rac ión sacrosanta que las fecun­
diza. Semejante á un árbol que see-
leva á las orillas de un manantial 
abundante, conservando siempre ver-



dos sus hojas, y sus IVulos sazona­
dos y s'uoulentos, asi os el alma quo 
se llega á esto nian.mt ial do vida para 
recojer los jugos de porvenir , que 
ronsl i luven toda su frondosidad v 

esperanza. 
Dichosos los que acuden á p a r ü -

cipardo esta bebida de inmorlal idad 
venturosa, que Jesucristo ha prepa­
rado para todos sus hijos., y para t o ­
das las edades, hasta la consumac ión 
de los siglos ecsistentes, y de los que 
tienen que venir . Dichosos los que 
reciben en su seno este dou do la 
ternura paternal, que conquista on no­
sotros una vida de beat i tud. Porque 
¿cómo podria mor i r el que recibe el 
alimento de inmorlalidad? cómo po­
dria permanecer en tinieblas ol que 
posee dentro do sí á la misma luz? 

Oh cuanta os la a rmon ía y la d u l ­
zura de la voz do osla sangre, escla­
ma san Ambrosio, cuando nos dice 
con solicito y paternal acento. « D e ­
jadme, dejadme libre la entrada de 
vuestros corazones, y os enriquece­
ré con dones especiales: aprocs ímaos , 
y os l ibraré de vuestra í laqueza: a-

pro^simaos , y quedareis alis ieltos, 
porque yo soy la remis ión de los pe­
cados .» 

Cristianes, solo on esta sangre pre­
ciosísima podemos encontrar la vida 
y la fortaleza de que tanta necesi­
dad tenemos; en cualquiera otra par­
te no hallaremos mas que esterilidad 
y muerte espantosa. Nuestra pere­
gr inac ión por este valle de padecer 
seria semejante á un viaje por entre 
las abrasadas arenas del desierlo , 
careciendo do agua para apagar la 
sofocante sed, sino tuv i é semos este 
manantial de agua viva para desal­
terarnos, y apagar el fuego impuro 
de la concupiscencia quo nos con­
sume. Pero gracias á la bondad i n -
l ini ta de Jesucristo, el que croe, el 
que ama y el que adora, encuentra 
para su alma al recibir esta p rec ios í ­
sima sangre, el vigor que habia per­
dido , y la esperanza que se le es­
capaba on su abatimiento, para sal­
var con su ayuda los escollos de que 
está sembrada la senda, que nos ha 
de llevar venturosos á la mans ión do 
la eterna beati tud. 

I N S l» 1U A C I O N K S I' K11V 01U) S A S. 

( jonfundido en el abismo de mi m i ­
seria, y oprimido bajo el peso do mis 
reincidencias innumerables, no mo a-
trevo á alzar los ojos á vos, Dios mió , 
pues me confunden los remordimien­
tos de mi deslealtad é i ng ra t i t ud . L l e ­
no de amor por vuestros hijos no so­
lo habéis derramado vuestra sangre 
preciosa por nuestra r edenc ión , s i ­
no que habéis mult ipl icado ese mis­
mo amor en ol sacramento de la 
E u c a r i s t í a , en que nos dais de nuevo 
vuestra preciosís ima sangre, como un 
efecto de la ardiente caridad que cc-
siste en vuestro corazón para nosotros. 

5 Era imposible un amor mas gran-
>' do: ora imposible que hub ié ra i s da-
' do mas, pues sin vos, y fuera de vos 
Í no ecsiste cosa alguna. 
> ¿Y cómo no me prosterno lleno 
f de g ra t i tud al considerar lo que ha-
\ bois hecho por mi? cómo no mo cc-
{ salto en la con templac ión de vuestro 
] amor infinito? 
í Y o he vivido en las tinieblas, y 
| mis obras han sido hijas del cstra-
^ vio mas culpable : yo he vivido en 
J ol olvido do mi Dios, y he respon-
't dido á sus mercedes con la mas re-
03 prensible ingra t i tud . Pero desde hoy 
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mi vida sorá ndormada, y mi i m l i í c -
roncia corregida. 

E l hielo que cubría mi corazón su 
ha der re t ido ;» ios calorosos rayos de 
vuestro amor i n l i n i t o , y me lia de­
jado sentir los efectos de la caridad, 
con que Itnjándoos hasta mi miseria, 
os habé i s dignadoelevarme hasta vues­
tra al tura. 

O S e ñ o r , en adelante vuestro a-
mor será mi delicia y mi felicidad. 
He huido vuestra presencia, y me he 
alejado de la vida, de la esperanza 

y de la salvación. He caidu llaco \ 
miseraldc, como el fatigado viagero 
que se rinde ahrumado v sin espe­
ranza. I V n t habéis llegado en mi so­
corro , y vuestro amor me ha pre­
sentado en vuestra sangre preciosa 
la felicidad. Yo bebe ré . D iosmio , lle­
no de gra t i tud y de conlianza, á fin 
de que mis pasos por la tierra va­
yan encaminados por el sendero de 
beati tud, que conduce á los escoci­
dos á los pies del t rono de la inmor-
tftbdadi eofíod u d . • m m oun n-mail 

• O r a c i ó n j a cu l a to r i a . 

S A M Ü U ; É)K JJ iSUCl ' . lSTO V I V I K I C A . V I K . 

i idmA na 
7 l \ * ' f > i \ n 
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I . 

uchos años l i cvahan fie mal r i inonio 
Juan González de Caslr i l lo, y Sancha 
M a r t í n e z , nobles vecinos de la vil la 
de Sabagun obispado de León , cuando 
el cielo queriendo poner t é r m i n o á 
su esterilidad , les dió un hijo, , á 
quien dieron el mismo nombre del 
padre. Juan vino al inundo por una 
merced del c i e l o , y desde su n i ­
ñez dió indicios de la grande m i ­
sión para que era llamado sobre la 
t ier ra . Sus piadosos padres le criaron 
a su lado en la misma villa de Sa­
bagun donde babia nacido. Bajo su 
paternal vigilancia se desarrollaron 
prontamente los g é r m e n e s de v i r t u d 
que bencbian su corazón , y sus i n ­
clinaciones y costumbres fueron n i ­
veladas por las de sus ejemplares pa­
dres. Hizo sus estudios en el con­
vento de san Benito de la misma v i ­
lla, y sus progresos en artes y teo­
logía fueron asombrosos, pues las fa­
cultades de su ingenio correspondian 
á los hermosos dotes de su co razón . 
Entonces le coní i r i e ron un benelicio 
eclesiást ico para eme comprase libros, 
y pudiese estender mas el radio de 
sus conocimientos. Peroera tan gran­
de la rect i tud y delicadeza de Juan, 
que haciendo esc rúpu lo de poseer a-
qucllas rentas no estando ordenado, 
las r e n u n c i ó voluntariamente para ob­
tener la quietud de su conciencia. 
Este rasgo puso de manifiesto su ca­
rác t e r , y prendado un tio suyo dese­

mejante proceder, le r e c o m e n d ó á don 
Alonso de Cartagena que era obis­
po de Burgos, cuya benevolencia su­
po grangearse en tales t é r m i n o s , que 
poco después de haberle recibido á 
su lado, le hizo camarero suvo. Pe­
ro no considerando sulicientemente 
premiado el mér i to de nuestro joven, 
le o rdenó de sacerdote, y I* ' con l i -
r ió una canongia y un heneíicio s im­
ple. A su ejemplo el abad de Saba­
gun le conl i r ió otro beneficio s i m ­
ple y dos capellanias, cuyas rentas a-
cep tó nuestro sanio, á fin de satis­
facer el ferviente anhelo que te­
nia de socorrer á los pobres , pues 
la caridad era su primer d i s t i n t i ­
vo. 

Sin embargo, no d is f ru tó mucho 
tiempo de la c o m p a ñ í a y benelhios 
del prelado, pues á pesar de su v i ­
da irreprensible, c o n c e p t u ó que no 
era aquel el sendero que debiera to­
mar como verdadero d i sc ípu lo de Je­
s ú s , y obteniendo permiso de su pas­
tor para renunciar sus beneficios, y 
retirarse, á fin de poderse dedicares-
ciusivamente á la perfección de sus 
dias, hizo renuncia de sus d ignida­
des, cargos y rentas, rese rvándose tan 
solo una capel lanía en la iglesia de 
santa Agueda, donde celebraba el sa­
crificio de la misa, y enseñaba los mis­
terios de la fé. En esta vida pobre, 
abs t ra ída y mortificada, hal ló delicias 
inefables: descendió en su ret iro has-



ta lo ín t imo tic su corazón , y cono­
ciendo que los placeres y goces del 
mundo no proporcionan aquella a-
legría pura que satisface los deseos 
del alma, se apl icó á la lectura de 
libros piadosos , á las preces y á la 
•meditación;, ú n i c o s manantiales de la 
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{ verdadera l'elicidad. (Jneriendoal mis-
/ mo tiempo perfeccionarse en los do¡i¡-
' mas de nuestra re l ig ión sacrosanta, se 
j d i r ig ió con permiso de su prelado a la 
> iglesia de Salamanca, en cuya cédehre 
J universidad podía satisfacerlos deseos 
' de su corazón . 

! l . 

(jincuenta años babia que Salaman­
ca se hallaba dividida y destrozada 
por dos bandos poderosos, que se ha­
blan declarado guerra á muerte. La 
enemistad de las dos familias > l o n -
royes y Manzanos, entregaba al pue­
blo á la ira y venganza de los par­
tidos. Las calles se veían continua­
mente salpicadas de sangre, el bo­
gar del pacilico ciudadano invadido, 
y los santuarios del Señor profana­
dos sacrilegamente. La fuerza, dere­
cho d é l a s bander ías , tenia supedi­
tada á la justicia, y el inocente pue­
blo gemía bajo el yugo opresor que 
le sofocaba. 

Entonces se aparec ió san Juan de 
Sahagun en medio de tantas t r i b u ­
laciones, y su voz sobrepujó al estruen­
do de las armas, predicando paz, per-
don y caridad. Los enconados y ven­
gativos án imos acallaron sus resenti­
mientos vencidos porsus persuasiones, 
y la ciudad respiró despuesde cincuen­
ta años de lucha, y el pueblo bendijo 
á su libertador, ape l l idándole su sal­
vador y su padre. 

Knl re lan to Juan tomó la beca en 
el colegio de san B a r t o l o m é , y de­
dicándose á los estudios con el ma­
yor ah inco , llegó á ser ca t ed rá t i co 
de sagrada escritura en aquella u n í -

{ vers ídad . A l g ú n tiempo después de-
' jó el colegio por no tener tiempo su-
' l icienlc para entregarse á la predí -
^ (Mcíon, y á las obras de caridad que 
j eran su ún ico recreo: y e s t ab lcc í én -

't dose en casa del virtuoso y entendido 
canón igo Pedro Sánchez , vivió tresa-
ños con el estipendio de tres mi l ma-

/ ravedis que le daban por sus sermones. 
< Tan asiduo trabajo, y las mor t i l í cac ío-
» nesque se imponía , le ocasionaron una 
{ enfermedad dolorosisima , que p K-O 
| faltó para que terminara con su ecsis-
5 tencia. Vióse atacado de mal de p íe -
j dra, y no p u d í e n d o resistir sus do-
> lores, se decidió á sufrir una a r r í e s -
») gada operac ión , p r epa rándose p i ime-
J ramenle como sí fuese á m o r i r . Ue-
< cibíó el viát ico con la mas tierna de-

') vocion, y en aquel momento gran-
' dioso de esperanza y porvenir , ofre-
| ció al Dios de misericordia todas las 
< horas de su vida sí se dignaba con-
^ servarle la ecs i s teuc ía . La ofrenda 
} fuó aceptada, y el enfermo recobró 
¡ prontamente una salud robusta y ad-
' mirable. V reconocido á la bondad 
! int iní ta de su Dios, dejó í n m e d i a t a -
| mente su casa, y se encamino al con-
j vento de san Pedro de la orden de 
| san A g u s l i u . para encerrarse en sus 
J claustros. 

111 

Itn i b b olí 
^1 día 18 junio del ano do l í O o -> vist ió Juan ib- Sahagun ol hábi to de 
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la ó rden do san A g u s t í n , y (iespucs ' 
do un noviciado do ahno^ocion y de 
virtuosa persevorancia, hizo su p ro ­
fesión el dia de su patrono á 28 de 
agosto de 14G-4. Desde entonces a-
nimado mas que n i n g ú n otro por 
el e sp í r i tu de la regla , escedió á 
los demás religiosos en mor t i f i cac ión , 
ohediencia, humildad y evangé l i co 
desprendimiento. 

Hab iéndo le preceptuado sus supe­
riores que se ocupase en el minis ter io 
de la p red icac ión , lo hizo con tanto ce­
lo y e n e r g í a , estendiendo las luces de 
la fé y las máx imas del evangelio sa­
crosanto, que cambió muy pronto de 
aspecto la ciudad de Salamanca. D o - ' 
lado de un ca rác te r dulce y apacible, | 
ahogaba con sus palabraslassemillasdo 
división que aun germinaban en losen-
venenados corazones de aquellos c i u ­
dadanos, y cuando encontraba algu­
nos llenos do rencor y do amargu­
ra contra el p ró j imo , sabia inspirar­
les sentimientos de paz y de ca r i ­
dad, r e d u c i é n d o l o s á olvidar las i n ­
jur ias , y á perdonar á sus ciK'migos. 

Sin embargo, algunos genios d í s ­
colos cuyos proyectos de venganza ha­
bía desbaratado, juraron su ruina v 
su muerte-, pero Dios sacó ileso á 
nuestro santo de las acechanzas y 
puña les de aquellos hombres. 

Predicaba un dia en la villa de 
Alba en presencia do su duque don 
ü a r c i a de Toledo, y ap rovechó esta 
circunstancia para vi tuperar la t i r a ­
nía de los grandes, que oprimen á sus 
vasallos con impuestos c rec id í s imos , 
y toda clase de e s to r s íones . Enoja­
do el duque, dijo al santo cuando 
fué á despedirse. 

= D e s c o r t é s y atrevido habéis es­
tado, y pues no habéis sujetado vues­
tra lengua, temed en el camino las 
resultas de vuestras palabras. 

= M i mis ión ha venido de lo a l ­
to , r e spond ió Sahagun con modera­
do pero (irme acento. La lisonja no 
puede salir de mis labios, que solo 
han de pronunciar la verdad. 

XOMO V i — . I l ' N l O . 

—Os habéis escedido padre, repu­
so el duque, y vuestra mis ión no os 
faculta para lo que habéis hecho-, pe­
ro el daño caerá sobro vuestra per­
sona . 

— Loque me puede sobrevenir, d i ­
jo el sacerdote con la mayor sere­
nidad , no vale nada c o m p a r á n d o ­
le con el detr imento que mi alma 
sufriria do haber obr-ado do otra ma­
nera. No he ofendido á las perso­
nas , ni he menoscabado la auto­
ridad: he hablado contra el v ic io , ¡a 
u s u r p a c i ó n y la t i r an í a : he cumpl ido 
mi mi s ión . Y Dios que ve las i n t en ­
ciones, y conoce mi inocencia, sabrá 
defenderme y ampararme. 

Desp id ióse del duque, y de los ca­
balleros que estaban en su compa­
ñía , y t o m ó inmediatamente el ca­
mino de Salamanca. Pero el enojo de 
don Garc ía de Toledo crec ió con la 
cristiana l ibertad del sacerdote; y no 
respirando mas que venganza, dispu­
so que sus gentes saliesen á caba­
llo para matarle. 

En un despoblado corea de Sala­
manca dieron alcance los escuderos 
del duque al venerable rel igioso, que 
en voz de intimidarse se s o m e t i ó co­
mo v íc t ima inocenteal sacrificio. E n ­
tonces los del duque espantados de! 
crimen que iban á cometer, arroja­
ron el hierro homicida, y se postra­
ron á sus plantas, solicitando su per­
d ó n , Concediósolo Juan de Sahagun, 
y se volvieron inmediatamente arre­
pentidos y admirados de la grandeza-
de alma del religioso. 

A l mismo tiempo el duque fué a-
cometido do una violenta enferme­
dad, v no pudiendo con sus remor­
dimientos, so l ic i tó que viniese á-vi­
sitarle nuestro santo: y asi que le vió 
entrar so puso de rodillas, y con lá­
grimas en los ojos le p id ió que alcan­
zara el p e r d ó n do su culpa de la i n ­
finita misericordia de Jesucristo. Con­
solóle el santo, y haciendo orac ión 
por él , lo vo lv ió l a t ranqui l idad y b 
salud. 

11 
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S;in Juan i lcsompcñó el cari;!) do 

maeslrodo novicios, con lauta du l / i i r a 
V prudencia, q á a fur la . id in i rar io i i 
de sus superiores. Después j e c l i j i e -
ron prior cu el año de l i T L y l)a-
¡o su gohienvi ad i ju i r ió tuievo v i ­
gor la disciplina, y la ó rden un lus-
tffé que no había tenido hasta en­
tonces. Su vida monás t i ca fué el com-
pleoiento de la perfección y beati­
tud que llenaron los dias de su ec-
sistoncia, v cuando atacado de la ú l ­
t ima enfermedad profet izó la hora de 

su t r á n s i t o , l lamó á los religiosos de 
la comunidad, les p id ió pe rdón de 
sus defectos, y recibiendo los san­
tos sacramentos en presencia d o t o -
dos, so d u r m i ó en el seno de Dios 
con las palabras del salmo «en tus ma­
nos Señor , encomiendo mi esp í r i tu» 
(d dia 11 de j u n i o del a ñ o de 1 Í 7 9 . 
Clemente V I I I le c a n o n i / ó el año de 
1601, y en el de 1690 lo canonizó 
Alejandro V I I I , disponiendo Heniln 
X l í í q n e se insertase su oficio en el 
breviario romano el dia 12 de j u n i o . 

S A N B A S I L I D K S , S A N Q Ü I R I N O O C H U N O . SAN N A B O R V SAN 
NAZARIO, MARTIHteS. 

Basí l ides , Q n i r i n o , Nabór y Naza-
r i o , eran cuatro caballeros romanos, 
jóvenes esforzados \ distinguidos, v a-
nimosos adalides del evangelio. Ser­
vían en el e jé rc i to que mandaba M a -
gencio en Italia,, en el que desem­
peñaban cargos honor i í i cos . M a \ i -
miano había renunciado bl imperio 
en Magencio, aun viviendo Dioc le -
ciano, y sabedor de que los cr is t ia­
nos favorecían á Conslanl ino, procla­
mado emperador por el e jé rc i to de 
Inglaterra , mandó suspender las per­
secuciones para atraerlos á su par­
t ido . Pero después que Magencio so­
focó la rebel ión de Alejandro^ que se 
había hecho proclamar emperador por 
las legiones de Afr ica , y a s e g u r ó su 
poder contra las demás tentativas de 
esta especie, se q u i t ó la máscara de 
mansedumbre, y apa rec ió implacable 
enemigo de los cristianos. 

Cor r í an los años de cuando 
venovó los sangrientos edictos de sus 
predecesores Diocleciano y M a x i m i a -
'no, y la sangre cristiana volvió á te­
ñ i r toda la estension del imper io . 
Nuestros cuatro jóvenes vieron ve­
ni r la tempestad, y se prepanron dig­

namente para resistirla , repartien­
do sus numerosos bienes entre los 
pobres. Cumplido este primer deber 
do la caridad evangél ica , esperaron 
resignados la hora del sacrilicio. No 
se hizo esta esperar mucho, pues su 
rel igión era conocida. A u r e l i o , pre­
fecto de liorna , los hizo compare­
cer ante su t r ibuna l , donde los cua­
t ro jóvenes se mostraron dignos dis-
cipulos de la cruz que habían abra­
zado animosos. Cu vano Aure l io qu i ­
so que ocultasen sus creencias, por­
que deseaba salvarlos. Cllos publica­
ron en alta voz que eran cristianos 
verdaderos, y que NO conoc ían otro 
Dios mas que á Jesucristo. 

Entonces los encerraron en lóbre­
gas mazmorras, y les hicieron espe-
r imenlar toda suerte de privaciones 
y malos tratamientos. Pero el cielo 
sostuvo su foi taleza con su milagro­
sa proleceion, y enviando una ráfa­
ga de luz y de gloria , d e s t e r r ó las 
tinieblas en que yacían, llenando la 
estancia de un suavís imo resplandor 
v delicado perfume. Marcelo, alcai­
de de la cárcel , que fué testigo de 
esta maravilla, se co n v i r t i ó á la fé 
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inmedialamenle, y rec ib ió el bautis­
mo, como también lodos los su­
yos. 

Sabedor Aure l io de los prodigios 
que so habían obrado en la cárce l , 
hizo traer á los presos cargados do 
cadenas á su t r i buna l , donde los man­
dó azotar con ramales de h ier ro , que 
despedazaron todas sus carnes. Des­
pués los volvió á sus calabozos, don­
de permanecieron siete dias, paraque 
la falta de cuidado y asistencia p ro ­
longase su m a r t i r i o . A l cabo do es­
te t iempo les cortaron la cabeza, en 
"uvo acto recibieron la corona del 

mar t i r io el día 12 de j u n i o del a ñ o 
de 309. Los cristianos recogieron sus 
cuerpos, y los enterraron en la via 
Aurel iana, ed í í icando una capilla en 
el lugar de su sepultura. 

San Crodegang, obispo de Metz , 
obtuvo de Roma en el a ñ o de 764 
las reliquias de varios m á r t i r e s . Co­
locó las de san Gorgonio en la aba­
día de Gorza á cuatro leguas do Metz , 
las de san Nazario en la de L o r c h 
ó Lour ishe im, diócesis de AVormes, 
y las de san N a b ó r en la iglesia de 
san Hi l a r i o sobre el Mosela, d i ó c e ­
sis de Metz . 

E L M A U T I K O L O G I O K O . U A N O l \ E 7 , \ EN K S T E O I A . 

E n Nicea, en B í t i n i a , de S A N T A 
A N T O N I N A m á r t i r , que durante la per­
secuc ión de Diocleciano y M a x i m í a -
no fué condenada por el presiden­
te r r i s c i l i ano á ser apaleada r i g o r o ­
samente. Después la colocaron en el 
potro, despedazaron sus costados que­
mándo los con teas encendidas, y por 
ú l t i m o la degollaron. 

E n Trac i a , de S A N O L I M P I O obis­
po, que fué arrojado de su silla por 
los a r r í a n o s , y m u r i ó ¡ lus t re confe­
sor de Jesucristo. 

En Roma, en la iglesia de san Pe­
dro, de S A N L E Ó N m papa, á quien 
Dios volvió milagrosamente los ojos 
y la lengua que le habían arranca­
do los i m p í o s , 

E n Ci l ic ia , de S A S A N F I Ó N O -

bíspo , que fué un generoso confe­
sor en tiempo de Maxiraiano Galo-
r i o . 

E n Eg ip to , de SAN O N U F I U O ana­
coreta, que durante sesenta a ñ o s v i ­
vió santamente en una soledad, y vo ­
ló al cielo resplandeciente de g lo r ía , 
de virtudes, y de merecimientos, l í l 
abad Pafnuc ío ha escrito la historia 
de sus " lo r íosas acciones. 

Ademas se reza en Kspaña . 
E n Monserrate, del B K A T O W A H 

G Ü A U I N anacoreta, que habiendo per­
dido m o m e n t á n e a m e n t e la gracia por 
elfpecado, a lcanzó el p e r d ó n por su 
penitencia, y m u r i ó glorioso confe­
sor. 

L A M I S A E S E N H O N R A D E S A N J U A N D E SA1IAGUN , Y L A O R A C I O N 

L A Q U E S U i U E . 

Dios, autor de la paz, y amante de ^ la caridad, que adornaste á tu bien-



« i 
au'i i luruclo Juan ton la gracia tna-
ravillosa de rofonci l iar á los enemi­
gos, concédenos por sus m ó r i t o s ó 

i n t e r ce s ión , que firmes en t u cari­
dad, no nos separemos de t i por causa 
alguna, l ' o r Jesucristo nuestro Señor. 

L A E P I S T O L A KS U K L C A P I T U L O 31 D E L L l I i U O D B LASAinm i l l A , 

i l ic l íoso el hombre que fué hallado 
sin mancilla , y que no co r r ió tras 
el oro, n i puso su coní ianza en el 
dinero, n i en los tesoros. Q u i é n es 
és te y le alabaremos? Porque hizo co­
sas maravillosas en su vida. E l que 
fué probado en el oro, y fué halla­

do perfecto, t e n d r á una gloria eter­
na: pudo violar la ley, y no la vio­
ló : hacer mal , y no lo h i zo , l 'or 
esto sus bienes es tán seguros cu 
el S e ñ o r , y toda la congregación 
de los santos publ icará sus limos­
nas. 

B L E V A N G I i L K ) E S MA. G A P I T U L O 12 ÜB SA?( L U C A S . 

h n aquel t iempo dijo J e s ú s á sus dis­
c ípu los . Tened ceñ idos vuestros l o ­
mos, y antorchas encendidas en vues­
tras manos. Y sed vosotros semejan­
tes á los hombres, que esperan á su 
Señor , cuando vuelva de las bodas: 
para que cuando viniere , y llamare á 
la puerta, luego le abran. Bienaven­
turados aquellos siervos, que halla­
re velando el Señor , cuando v i n i e ­
re: en verdad os digo, que se c e ñ i r 

{ rá , y los ha rá sentar á la mesa, y 
. pasando, los se rv i rá , Y si viniere en 
| la segunda vela, y si viniere en la 
i tercera vela, y así los hallare, bien-
t aventurados son los tales siervos. 3Ias 
f esto sabed, que si el padre de familias 
| supiese la hora, en que vendr ía el la-
^ dron, velaría sin duda, y no dejaría m i -
J nar su casa. Vosotros pues, estad a-
f percihidos: porque á la hora que no 

pensé is , vendrá el Hi jo del hombre. 

M E D I T A C I O N . 

i A S A N G l l E D E J E S U C U I S T O L L E N A N U E S T R A A L M A D E D U L Z U R A Y 

D E P A Z . 

i) i o s e s mi Salvador, dice el alma, y ^ con su saníl .p mq ^ conouistado un 
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porvenir de bea l i tud : Dios es mi for- ; 
taleza, Y bajo su amparo gozaré de ] 
la paz, tesoro precioso que el m u n - ' 
do nos roba con sus turbulentas ins- * 
piraciones. } 

E l dia srande de la r econc i l i ac ión { 
ha sonado: la sangre preciosa de un $ 
Dios ha unido el cielo i \ la t ierra , \ 
que estaban separados por la deso- i 
bediencia y engreimiento, pecado de > 
ing ra t i t ud que ce r ró al hombre las | 
puertas de la bienaventuranza, con- j 
( leñándole á la miseria y al padecer. ^ 
E l S e ñ o r se hallaba i r r i t ado , y sus 
criaturas gemian en la t r ibulación- , 
pero una sangre pura se ofreció en 
sacrificio, una sangre pura y divina 
que m i t i g ó la cólera celeste, y der­
r amó el consuelo y la esperanza don­
de no habia mas que sufrimiento y 
al l iccion. 

Cristianos, t r i b u t é m o s l a gloria de­
bida al Señor que ha hecho tantas '> 
mercedes por sus criaturas: invoque- \ 
mos su nombre sacrosanto, y acor- | 
d é m o n o s que si su poder es grande, 
su bondad es infinitamente mayor. 
Por su voluntad han brotado para el 
hombre aguas de suavidad y de a-
l e g r i a , manantiales inagotables de 
dulzura y de paz, donde el alma 
sacia sus deseos y esperanzas con de­
liciosa f ru ic ión . 

Y estos manantiales de vida y por­
venir son sus llagas preciosas, que der­
raman consuelos de dulzura y sua­
vidad en el alma cristiana, que bebe 
en estos raudales de g ra t i t ud un de- 'i 
seo ardiente de la eterna felicidad, \ 
y una calma profunda, delicioso f r u - \ 
to de la confianza. \ 

E l alma devota se consuela enes- \ 
tos momentos, tanto por lo que po- j 
see, como por los bienes inmarcesi- J 
bles que le esperan. L o que posee ' 
es la gracia santificante , inestima- | 
ble tesoro que le ha sido dado en los < 
sacramentos , y cuya inmensa v i r - ' 
t u d se deriva de la sangre precio­
sa del Salvador. Lo que le espera 
es la corona de ventura tegida por y 

su perseverancia, y que ha de orlar 
su frente de beat i tud en la era de 
eternidad que le ha conquistado Je­
sucristo. 

ífolo el que ha gozado de la d u l ­
ce y profunda paz de la concien­
cia puede esplicar los goces inest[_ 
mables de esta s i t uac ión d e ¡ b i e n e s _ 
tar y de esperanza. Sus a legr ías son 
puras, y sin mezcla de amargura, n[ 
dolor, muy distintas de las que el c0_ 
razón del hombre siente en este mun_ 
do por las vanas ilusiones de su men_ 
t ido oropel . Son a legr ías celest¡a]cs? 
a legr ías que manan de la sangre 
Crucificado, y que elevan al alma so_ 
bre sí misma en sus celestes in s p i -
raciones, r e g e n e r á n d o l a con sus t o r ­
rentes de b e a t i t u d , como los ar ro­
yos de la fuente pura fecundij-an ias 
campiñas que recorren, c u b r i é n d o l a s 
de llores , de verdura y de anima­
c i ó n . 

E n medió de los sufrimientos que 
cercan á la criatura en este valle de 
padecer, lastimosas escenas en que 
el alma condenada al destierro y al 
o lv ido , gime á sus solas contemplan­
do los girones de su t ú n i c a de i -
nocencia, la misericordia de Dios ha 
colocado un asilo de esperanza y pro­
tecc ión donde pueda acogerse en su 
abandono: y en este santuario de la 
fe, en este recinto privilegiado en­
cuentra la paz y la quie tud que le 
robaban los turbulentos y e n g a ñ o ­
sos placeres de un mundo de pe rd i ­
c i ó n . Y al sentir las primeras i m ­
presiones del fuego celestial y puro 
en que debe abrasarse sin consumir­
se en las regiones de la eternidad, 
goza en su a d m i r a c i ó n las delicias de 
ta g lor ia , que vuelven la paz á la con­
ciencia en este mundo , y que han 
de formar la corona que recompen­
se todos los merecimientos. 

Sí , cristianos, que os veis o p r i m i ­
dos por los sinsabores del mundo, a-
cogeos á la sangre de Jesucristo que 
inspira la r e s i g n a c i ó n , y sen t i r é i s muy 
pronto aliviadas vuestras penas. Es 



un rocío benéfico que desde el cie­
lo desciende hasta el alma que se 
halla en la t r i b u l a c i ó n , mit igando sus 
adversidades, como la suspirada l l u ­
via que cae para remediar la sequedad 
de la t ierra: es la unc ión in te r io r del 
e s p í r i t u de Dios, que cura las llagas 
que corroen á el alma en su mise­
r ia , y la vuelve á su p r i m i t i v o v i -
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goc y hermosura: es una alegría in ­
decible que brota en los mismos pa­
decimientos, trayendo la dulzura y 
la paz donde antes no babia masque 
inquietudes y padecer: es la prome­
sa de vida para el moribundo, la luz 
para el que camina en tinieblas, y 
la esperanza y porvenir para el que 
gime en la desespe rac ión . 

I N S P I R A C I O N E S l - T , U V O K O S . \ S . 

Lejos de vuestro santuario Dios mió , > 
se ha visto mi alma condenada al ol- * 
vido y al abandono , como la e s t é - { 
r i l y mezquina planta que brota en- < 
t re las abrasadas arenas del desier- ' 
t o . Y í c t i m a de las insidiosas inspi- ] 
raciones de un mundo que reclama ^ 
para sí todos los momentos de la v i ­
da, se ha visto juguete de m e n t i ­
das ilusiones, que robándole sus pre­
eminencias, la han sumergido por ú l ­
t i m o en el abismo de miseria en que 
se c o n s u m í a su porvenir . 

De cuan otra manera hubieran cor­
r ido mis días , si lleno de fé y condu­
cido por la caridad, hubiese encami­
nado mis pasos á los pies del trono 
de t u misericordia, y hubiese ofre­
cido en el altar de tu cruz los m é r i t o s 
poderososde tu r edenc ión sacrosanta. 

Entonces en vez de la miseria que 
me cubre, me ver ía colmado de fa­

vores especiales: entonces en vez del 
sello de ignominia que me marca, res­
p landecer ía en mi frente la aureo­
la de p redes t i nac ión con que distin­
gues á lus escogidos : entonces en 
vez de suspirar en la agon ía , levan­
ta r ía mis manos lleno de conlianza, 
porque sen t i r í a en mi corazón t u vir­
tud y t u gloria: entonces en vez de 
permanecer mudo y temeroso, mi len­
gua e n t o n a r í a en t u loor cánt icos de 
reconocimiento, de amor y de espe­
ranza. Pero si he perdido los mas 
lloridos dias de mi ecsistencia, si he 
dejado marchitar los capullos mas 
hermosos de mi guirnalda de porve­
n i r , el arrepentimiento y la enmien­
da darán pr inc ip io á u n nuevo pe­
r iodo, en que t ú solo, Dios mío , se­
rás las delicias de mi c o r a z ó n , y el 
objeto de mis mas sinceros deseos y 
afecciones. 

O r a c i ó n j a c u l a i o r i a . 

S A N G U Ü DIÍ; J i i S Ü C I U S T O , L L 1 . X A «11 A L M A DK P A Z V Dl i A L E G K I A . 



M T R E C E . 
S A N A N T O N I O D E P A D U A . 

^jn ci ano de 1195 nació en Lisboa 
Fernando, de M a r t i n de Bullones ó 
SJuIhan, y de Maria de Tevera, es­
clarecidos por la nobleza de su o r i ­
gen, y por su sólida piedad. Cr ia ­
do el n iño bajo sus sanias y piado­
sas inspiraciones, se formaba con su 
ejemplo para el porvenir á que es­
taba destinado. Y á fin de quesu j u ­
ventud no se contaminase con las m á ­
ximas del mundo , le pusieron, aun 
siendo n i ñ o , en la comunidad d é l o s 
canón igos de la catedral de Lisboa, 
donde a p r e n d i ó de sus maestros las 
ciencias sagradas, y un amor deci­
dido á la r e l ig ión y á la piedad. A 
los quince a ñ o s l o m ó el habito de 
los canón igos reglares de san Agus -
t i n , que con la advocación de san 
Vicente ocupaban una casa en losar -
rabales de Lisboa. E n su c l a u s t r ó s e 
dedicó con ahinco al re t i ro y á la 
perfección-, pero importunado con las 
frecuentes visitas de sus parientes, 
obtuvo licencia de sus superiores pa­
ra retirarse al monasterio de santa 
Cruz de Goimbra, que distaba t r e i n ­
ta y seis leguas de su casa. E n t o n ­
ces se dedicó al estudio de los san­
tos padres, adquiriendo con su a p l i ­
cación v constancia aquel profundo 
conocimiento de la t eo log ía , y for-
mándose en silencio aquella fiiocuen-

cia maravillosa y persuasiva que tan 
ú t i l fué para la iglesia. 

Ocho años hacia que Fernando em­
bebido en sus estudios no se ocu ­
paba mas que del conocimiento de 
Dios, y de la perfección propia, cuan­
do llegaron de Marruecos enviados 
por el infante don Pedro de P o r t u ­
gal las reliquias de cinco religiosos 
franciscanos, que hablan dado su v i ­
da por la fé. Inflamóse el ardor que 
bul l ía en su pocho á vista de aquel 
test imonio de i l imi tada adhes ión y 
abnegac ión cristiana , y desde en­
tonces se apode ró de su corazón u n 
deseo v e h e m e n t í s i m o de derramar 
su sangre como m á r t i r de su r e l i g i ó n . 

Poco t iempo después se presenta­
ron algunos religiosos de san F r a n ­
cisco recolectando limosna para su co­
munidad, y las reglas de aquel ins­
t i t u t o que respiraba abnegac ión y pe­
nitencia, aparecieron tan grandiosas 
al entusiasmado Fernando, que al ins­
tante conc ib ió la idea de vestir la co­
gulla de los pobres mendicantes. M u ­
cho tuvo que padecer en cuanto fué 
conocido su intento-, pero habia sa-
crilicado su amor propio en las aras 
de su Dios, y su humildad y per­
severancia vencieron todos los obs­
t á c u l o s . 

En el a ñ o de 1221 dejó el h á b i -
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lo<l« canónigo rafhM lomo . ! .lo * pasado y lo .nó el . 1 . An ton io en 

„ : ° w al M n n n n M i i r &iis ' honor ( e s a n A n l o n i o abad, ÍÍ (iineu san Francisco , y al pronunciar sus 
nuvjvos votos , cambió también su 
nombro para que nada quedase de lo 

honor de san An ton io abad, h quí&n 
, estaba dedicado el convento donde 
]g hahia hecho la profes ión . 

I I . 

Austero, sol i tario y perseverante, co­
menzó A n t o n i o una nueva vida de 
perfección y de penitencia. Sus dias 
se pasaban en la o rac ión y en las mas 
fervorosas p rác t i cas : pero esto no sa­
tisfacía el vehemente deseo que hen­
chía su co razón . Suspiraba por ver­
ter su sangre por Jesucristo, y an­
sioso de esta corona resplandecien­
te, p idió á sus superiores licencia pa­
ra predicar el evangelio á los moros 
del Afr ica . Otorgada su demanda pa­
só á aquella tierra inf ie l , y comenzó 
animoso su misión cuando apenas con­
taba veinte y seis a ñ o s . Sin embar­
go^ el cielo que le tenia reservado 
para recojer mayores frutos en otra 
parte, le env ió una enfermedad que 
desbara tó todos sus p r o v é e l o s . E n va­
no luchó contra este enemigo encar­
nizado, que agotando sus fuerzas le 
condujo prontamente á las puertas 
del sepulcro. Abat ido por la di la ta­
da dolencia, y no pudiendo resistir 
su intensidad, se e m b a r c ó para Es­
paña á fin de recobrar la salud per­
dida. Los vientos le fueron contra­
rios en la t raves ía , é impel ido el ba­
jel por su encontrada furia , t o r c ió 
su rumbo, y a p o r t ó á Mesina de Si­
ci l ia . E n cuanto sal tó en t ierra nues­
t ro santo supo que san Francisco ha­
bla reunido un c a p í t u l o general en 
ASÍS , y fué tan grande el deseo que 
le asal tó de visitar al fundador de 
su orden, que inmediatamente se en­
caminó á aquella ciudad á pesar del 
deplorable estado de su salud. Hab ló 
con el hombre de Dios , y encanta­
do con sus discursos , r e s o l v i ó aban­

donar patria y parientes , y fijarse 
p róes imo á su persona. Pero como 
A n t o n i o ocultaba su talento y sus 
grandes conocimientos, no encontra­
ba comunidad que quisiese admit i r ­
le, cons ide rándo le como una perso­
na i n ú t i l , hasta que Graciani , guar­
dián de un convento de la Uomagne 
compadecido Jo su t r i b u l a c i ó n , le en­
vió á la ermita del monte de san Pablo, 
que era un reducido convento situa­
do en una soliviad cerca de Uolonia. 

Oculto ó ignorado en este retiro, 
se dedicó á perfeccionar las virtudes 

j que poseía , ocupándose en el ejer-
t cicio de la c o n t e m p l a c i ó n , y en las 
í l iumillaciones y austeridades de su 

estado. Sin embargo, no estuvo escon­
dido mucho tiempo este tesoro, pues 
habiendo pasado á For ly para re­
cibir h s ó r d e n e s s a g r a d a s , y habiéndose 
hospedado en el convento de san Fran­
cisco con el mismo obgeto algunos 
dominicos j óvenes , dispuso el guar­
dián que uno de ellos pronunciase 
una d i se r tac ión después de la comi­
da. F s c u s á r o n s e , manifestando no ha­
llarse preparados en aquel momento, 
por cuyo mot ivo el g u a r d i á n mandó 
que A n t o n i o hablase a la asamblea lo 
que el E s p í r i t u Santo le sugirie­
se. En vano sup l icó se le dispensa­
se do este cargo, alegando que un 
religioso que como él solo se había 
ocupado hasta entonces de los que­
haceres de la comunidad , no po­
día estar dotado del don de la pa­
labra. E l g u a r d i á n se mantuvo i n -

j flecsible, y A n t o n i o hab ló : pero lo h i ­
zo con tanta unc ión v elocuencia, 
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que su audi tor io q u e d ó encantado. * 

Gozoso san Francisco ai saher <d j 
tesoro descubierto, le mandó á Ver- { 
ceii para que estudiase teología es-¡ ¡ 
colás t ica , y siendo asombrosos los pro ^ 
gresos que hizo en muy poco t i e m - / 
po, le escr ib ió una carta que aun se > 
conserva, encar í íándolc la enseñanza ^ 
de esta ciencia, y r ecomendándo le co- ' 
mo principal obje to la orac ión y la J 
c o n t e m p l a c i ó n , para que el estudio J 
no apagase en su pedio el fervoro-
so esp í r i tu de la regla. 

An ton io enseñó teologia durante 
algunos años en B o l o n i a , Tolosa, 
Montpel ler y Padilaj con un écs i to 
admirable. Vero no queriendo usar 
los privilegios de profesor, dejó en­
teramente la teo logía para ocupar­
se de las funciones de su minis te­
r io , v consiguiendo ser llamado pa­
ra la grande obra de la convers ión 
de las almas, declaró guerra á muer­
te al vicio , y se consagró esclu-
sivamentc al trabajo de las mis io­
nes. 

I l í . 

An ton io poseía un exterior agrada­
ble, su aspecto era atrayente, y sus 
modales finos y desembarazados: su 
memoria era prodigiosa, y el eco de 
su voz fuerte , claro y penetran­
te, llegaba al corazón de sus oyen­
tes como una v ibrac ión aguda y con­
movedora. Tersado en el conoci­
miento de la escritura, esplicaba los 
testos con la esactitud mas admira­
ble: y entre sus manos era este l i ­
bro de esperanza y de vida, como una 
ráfaga de luz que disipaba las mas 
espesas tinieblas. Las palabras salían 
de su boca como saetas innamadas, 
y el corazón mas frío y endurecido 
ard ía en el fuego del divino amor y 
de la caridad evangél ica , que sabia en­
cender en cuantos le escuchaban. 

Despreciando al mundo y á su p r o ­
pia persona, y no teniendo por objeto 
mas que estender el reinado de Je­
sucristo sobre todos los corazones, 
se hallaba pronto á sacrificar los res­
petos humanos, y hasta su propia v i ­
da para llevar á cabo su p r o p ó s i t o . 
Nunca desfiguró las mácsimas del e-
vangelio, pon iéndo la s á la vista del 
grande, del chico, del pobre y del 
poderoso^ con el mismo celo y la mis­
ma rigidez. Sublime en sus pensa-

TOMO V I — J U N I O . 

mieutos, y noble en sus i mág en es . 
J presentaba los dogmas y las verda-
' des con una dignidad asombrosa, a! 
j mismo tiempo que sus discursos eran 
^ tan sencil los, que se hac ían int .e l i -

íiibles á las personas mas rudas y 
] groseras. Pintaba el j u i c i o de Dios 
$ tremendo para los corazones endu-
J rectdos, pero animaba á las almas t i -
' moratas, insp i rándo les una c o n í i a n -
t( za sin l ími tes en la divina misericor-
't dia . Comba t í a el vicio y los erro-
J res contrarios á la fé , tan v i c -
i toriosamente , que los hereges mas 

pertinaces se confesaron vencidos. 
' Oyóle predicar en liorna el año dr 
' 1227 el papa Gregorio I X , y conmo-
^ vido por sus palabras, esclatnó en las 
{ emociones de la sorpresa. « E s t e es 
^ el arca del t e s t a m e n t o » indicaudo por 
(( estas palabras, que era u n r ico t e -
j soro donde se hallaban encerrados t o -
t dos los bienes espirituales. 
' A n t o n i o r e c o r r i ó la I ta l ia , l a F r a n -
5 cia y la E s p a ñ a , y en todas partes 
't acudía el pueblo de t ropel en n ú -
J mero tan prodigioso , que no siendo 
; suficientes las iglesias para conte-
i ncrle , se veía obligado á predicar 
, en las plazas públ icas v en los cam-

/ pos. 
12 



Uaixfata t í cick) ooao l (K>n (k; f n i -
!agros, y fueron tnntos los prodigios 
quo obró pora la conver s ión do las 
almas, que u n á n i m o m e n l e le recono 
eran por el siervo predilecto del Se­
ñor . Su presencia hacia cambiar de 
aspecto ¡as poblaciones; los enemi­
gos se reconciliaban: los usureros de­
volvían sus ganancias ilegitimas: y los 
pecadores de toda clase se c o n v e r t í a n 
sinceramente, p id iéndole su consejo 

como guia sogiua de su 6al\acion. 
Defensor de los desgraciados, ar­

rostraba los peligros lleno de fervien­
te caridad, pues en nada tenia su vi­
da, t r a t á n d o s e de la conservac ión del 
menor de sus hermanos. Tal fué su 
proceder cuando se vió obligado á 
comparecer ante el t i rano Ezzelino, 
á fin de contener su furor que se 
cebaba insano contra los míseros ha­
bitantes de la L o m b a r d í a . 

I V . 

liMxelino nació en la Marca de T r c -
viso , pero era or iundo de Alema­
nia: y pon iéndose al frente de los g i -
belinos ó imperiales, Be apoderó de 
Verona y de otras ciudades de la L o m ­
ba rd í a . Tirano sediento de sangre, c-
j e rc ió sobre el pueblo el despotismo 
mas cruel , cebando su saña en los m í ­
seros vencidos. L e v a n t á r o n s e los pa-
diianos contra su t i r a n í a , y hab ién ­
dolos sujetado de nuevo , hizo pe­
recer en un dia solo doce m i l ha­
bitantes. La ciudad deYerona don­
de residía ordinariamente parecía de­
sierta, pues solo se veían soldados por 
la calle, dignos por su ferocidad del 
amo á quien se rv ían . E n vano f u l -
Tninaron los papas anatemas contra 
i'ste malvado, que apoyándose en la 
fuerza de sus huestes, aumentaba la 
enormidad de sus c r ímenes . Todos 
temblaban á su solo nombre, y na­
die osaba alzar la cabeza temiendo 
su furor y su barbarie. Un hombre 
solo se a t r ev ió á arrostrar los pe l i ­
gros , y á amonestar al t i rano: un 
hombre solo que no temía los t o r ­
mentos ni la muerte cuando se t ra­
taba de la gloria de Dios, y de la ca­
l idad del p ró j imo . Este hombre era 
A n t o n i o , que fortalecido por la pu­
reza de su i n t e n c i ó n , y lleno do con-
fianza en la pro tecc ión divina, se p re ­

s e n t ó en el palacio de Ezzelino . y 
pidió una audiencia al t i rano. Con-
cediósela é s l e a l momento, y fué i n ­
troducido en su hab i t ac ión . Hallába­
se el p r ínc ipe en un trono magiií-
í ico, rodeado de numerosos servido­
res armados, que aguardaban un sig­
no de su voluntad, para cumpl i r su­
misos sus ó r d e n e s . 

El imponente aparato de fuerza que 
desplegaba en aquel momento el t i ­
rano de Verona no amedrento al re­
ligioso, qu-í lleno de serenidad pa­
só adelante por entre aquella cohor­
te de sa té l i t e s , y i legindo frente del 
t rono , r e p r e n d i ó al p r ínc ipe con re­
so luc ión su sanguinaria conducta, y 
los c r í m e n e s y sacrilegios de que se 
hacia culpable todos los d ías . M a n i ­
festóle que las v íc t imas de su cruel­
dad clamaban venganza al cielo , y 
que la just icia divina descargar ía su 
brazo omnipotente sobre el que se 
había manchado con tantas i n i q u i ­
dades. 

A l o í r las palabras de Anton io , 
miraron los guardias á su señor co­
mo esperando la ó rden de acabar con 
nuestro santo: pero con grande a-
sombro le vieron temblar en su do­
rado solio, y bajando sus gradas inme­
diatamente, pálido y aterrorizado, se 
arrojó á los pies del religioso, pidién-



dolo que alcanzara de Dios el pe rdón 
de sus pecados. 

Levan tó lo A n t o n i o del suelo, y le 
p r o m e t i ó lo que deseaba si la en­
mienda fuiura respondía á las pro­
mesas de aquel momento. Sin e n i -

;o, la* re io lucionei de Kzzelino 
no fueron duraderas , y después é t 
a lgún tiempo volvió á caer eu sus 
antiguos d e s ó r d e n e s , que trajeron 
sobre su cabeza el merecido oasti-
""Í> i it Í . t f • 11 1 4 n • i i n ' t i 11 f t > 

V . 

Antonio desempeñó los primeros car­
gos de su o r d e n , y en todos ellos 
cu idó de que se observase estricta­
mente las reglasen las diferentes ca­
sas que estuvieron bajo su d i recc ión . 
Era provincial de la l (omania„ cuando 
m u r i ó san Francisco en el año de 122G 
y fué elegido en su lugar general de 
la orden fray Elias, hombre ostentoso 
y arrogante, que comenzó á in t rodu­
cir en la seráiiea familia la licencia 
y la re la jac ión . Opusóse An ton io á es­
tas perniciosas innovaciones, y acu­
diendo al papa Gregorio I X en com­
pañía de un religioso inglés llama­
do A d á m , defendió el compendio de 
¡a regla llamado el t e s l a m e n í o de san 
Francisco , con tanto celo y fe l i c i ­
dad, que fray Elias fué despojado de su 
dignidad por haberse encontrado cul­
pable de los varios cargos que le l ia -
cian. Aprovechó nuestro sanio su es­
tada en Roma para renunciar el pro-
vincialato, r e t i r ándose sin destino al­
guno primeramenteal monte Alverno, 
y después al convento de l'adua, don­
de habia desempeñado anteriormente 
los cargosde predicador y profesor do 
t eo log ía . P r ed i có la cuaresma en esta 
ciudad, recogiendo un crecido fruto de 
sus tareas, o c u p á n d o s e a ! mismo t i e m ­
po en dar la ú l t i m a mano á sus ser­
mones, que aun se conservan hoy dia. 
Cuando conc luyó la cuaresma se sin­
t ió tan debilitado por las faliíías v 
austeridades, que re t i r ándose á u n lu-
garsoli tar io llamadoCampietro ó cam­
po de Pedro, se dispuso para la muer­
te, preveyendo que no habia de tardar 

mucho ea Teñir . Llevóse consigo dos 
religiosos-, pero haciendo grandes pro­
gresos la enfermedad trataron de con­
ducirle á l 'adua. A l divulgarse esta 
noticia, agolpóse el pueblo á su t r á n ­
sito para verle y besar sus vestidos, 
siendo tanta la m u l t i t u d que obs t ru ía 
el camino, que se vieron precisados 
á detenerse en un arrabal de la c i u ­
dad. Colocáronle en la hab i tac ión del 
director de las religiosas de Arcela, 
donde después de haber recibido los 
santos sacramentos, y recitado los sal­
mos penitenciales, y un bimno en ho ­
nor de la Vi rgen , voló al seno ék su 
Criador el 1 i de jun io del año de 
1231, teniendo, treinta v seis do e-
dad, y habiendo pasado diez en h re­
ligión de san Francisco, 

Muchos fueron los milagros que a-
tesliguaron la santidad do este sier­
vo de Dios, por lo que al año s i ­
guiente de 1232, le canonizó el pa­
pa Clemente IX. , que le habia cono­
cido part icularmente, y que era gran 
admirador de sus virtudes. 

Treinta y dos a ñ o s después do su 
muerte se edificó en l'adua una mag-
niíicii iglesia, donde fueron coloca­
das; sus reliquias. A l descubrir el ca­
dáver , se hallaron sus carnes consu­
midas-, pero la lengua no tenia la me­
nor señal de c o r r u p c i ó n . Entonces 
san Buenaventura que era general 
de los franciscanos , y se hallaba 
presente á la ceremonia, la t o m ó , y 
besándola r c ^ p e l u o s a m e n í e csclamó 
desecho en lágr imas . «O bienaventu­
rada lengua que no has cesado de a-



92 
labar á Dios, ocul tándole i^ualmcn- * 
te en hacer que otros le alaben, T u '( 
i nco r rupc ión es test imonio de lo a-
¡íradable que has sido á quien te for­
mó para una misión tan noble y tan 
sub l ime .» E l mausoleo donde se guar­
dan estas reliquias es de un traba­
jo estraordinario, y los bajos rel ie­
ves que le adornan llaman la aten­
ción de cuantos le visi tan. 

En I ta l ia , en Portugal , como en 
todo el orbe ca tó l ico , es estraonli-
naria. la devoción que profesan á san 
An ton io de Padua, á cuya protección 
recurren los pueblos en todas sus t r i ­
bulaciones y necesidades; pero princi-
palmente le invocan para hallar las co­
sas perdidas, sin que pueda darse una 
razón del verdadero origen de este re­
curso. 

K L M A U T I R O L O G I O R O M A N O R E Z A E B E S T E D I A . 

E n Roma,, en la via Ardea , la fes­
t iv idad de S A N T A F K L I C U L A virgen y 
már t i r^ que no queriendo casarse con 
Flaco, n i sacrificar á los ídolos , fué 
conducida ante un juez pa r t i cu ­
lar, que hal lándola constante y l i r -
me en la fé de Jesucristo, después 
de haberla encerrado en una oscura 
p r i s ión , yhechola padecer hambre por 
mucho tiempo, la mandó colocar en 
el potro hasta que r i nd ió su e s p í ­
r i t u en el tormento: en seguida dis­
puso que fuese arrojada á un albañal , 
de donde la sacó san Nicomedes 
e n t e r r á n d o l a en la mencionada via. 

En Afr ica , de los santos m á r t i r e s 
l O U T U N A T O Y L U C I A N O . 

En Bibl is en Palestina, de S A N T A 

A Q U I L I N A virgen y m á r t i r , que tenien­
do doce años de edad en tiempo del 
emperador Diocleciano y del juez Vo-
lusiano, fué abofeteada y azotada con 
pencas, y traspasada con leznas encen­
didas, por la confesión dé la fé; úl l ima-
mente consagró su vi rg in idad por el 
m n r l i r i o , muriendo al filo de la espada. 

E n el Abruzzo c i ter ior de SAN P E -
U E G I U N O obispo y m á r t i r , que fué 
precipitado en el r io de Aterno por 
los lombardos como i lustre confesor 
de Jesucristo. 

En Córdoba , de S A N F A U D I L A S mon-
ge, que durante la pe r secuc ión de 
los á rabes , consumó su mar t i r io sien­
do decapitado. 

En Chipre, de SAN T R I F I L I O obispo. 

,A M I S A E S E N I I O N U A D E S A N A N T O N I O D E P A L L A , V L A O R A C I O N L A 
Q U E SIÜUI5. 

ios m i ó , haced que la vót iva so- \ •os aucsilios espirituales, merezca dis-
lemnidad de t u hienaventurado con- / frutar los yozos eternos. Por nucs-
lesor A n t o n i o , regocije á tu ig l e - | t ro Señor Jesucristo que vive y r e i -
sia, para que forlil icado siempre con na. 
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SAN P A U L O A L O S C O U I N T I O S . 

I lormanos: somos hechos espectáculo 
al mundo^ y á los ánge les , y á los 
hombres. Nosotros necios por Cris­
to , y vosotros sabios en Cristo: no­
sotros flacos, y vosotros fuertes: vo­
sotros nobles, y nosotros viles. Has­
ta esta hora padecernos hambre, y sed, 
y andamos desnudos, y somos abo­
feteados, y no tenemos morada se­

gura. Y trabajamos obrando por nues­
tras propias manos-, mas nos maldi-

' cen, y bendecimos: nos persiguen, v 
' lo sufrimos: somos blasfemados, y ro-
^ gamos: hemos llegado á ser como las 
' basuras de este mundo, como la es-
{ coria de todos hasta ahora. No os es-
i cribo esto por avergonzaros, mas os a-

monesto c o m o á hijos miosmuy amados 

E L E V A N G E L I O E S K E L C A P I T U L O 12 L E S A N L U C A S , Y K L M I S M O Q U E E L 

D I A 12 F O L I O 84 . 

M E D I T A C I O N . 

L A S A N G U E D E J E S U C R I S T O A F I R M A N U E S T R A F E . 

L l sacramento del bautismo concede 
al hombre un don supremo, y este 
don precioso es la fé infusa que re­
cibe con el ca rác te r de hijo de Dios, 
Es el pr incipio de nuestra sa lvac ión , 
porque sin e s t a f é nadie puede agra­
dar á Dios: es t ambién el móvil de 
nuestro porvenir, pues sostenida por 
la caridad, nos conduc i r á á la po­
sesión divina. Y este don supremo 
que nos saca de las tinieblas en que 
nos habia sumergido el pecado, para 
elevarnos hasta los resplandores de! 

' Señor , debe sernos de un valor es-
' traordi'nario, pues nos ha sido con-
i cedido generosa y gratuitamente co-
^ mo un signo de predi lecc ión res-
^ pedo á esa muchedumbre de seres á 
' quienes no ha alcanzado el benefi­

cio. 
J Y no han sido nuestros m é r i t o s 
' los que nos han conquistado esta 
í gracia: ha sido ú n i c a m e n t e el sacri-
í íicio del Salvador, que quiso por a-
? mor del hombre sellar con la efusión 
' de su sangre las verdades eternas que 



enseñó con sus ejemplos y palabras. 
Jesucristo ha sido el autor de núes - í 

t r a fó , el que la ha merecido por su / 
sangre, y el que la ha alirmado en t ío- j 
solros por la v i r t u d de su sacrilicio. / 
Esta sangre preciosa la hace germi - | 
nar en nuestro corazón : la fecundi- { 
za constantemente, y la eleva hasta | 
los mas dignos esplendores : y au- ' 
m e n t á n d o l a por medio de la caridad, > 
la vigoriza en el corazón humano, y j 
le pone el sello de nuestra perfección, j 

Sin embargo, nuestra fé espera un * 
porvenir mas completo, un esplendor } 
mas puro, mas radiante. En la ac- J 
tualidad hace lucir sus destellos, pi '- J 
ro oscurecidos por la imperfección 't 
de nuestros ó rganos , y la debilidad { 
de nuestro e s p í r i t u . Percibimos sus * 
resplandores, como si atravesaran por ' 
entre una nube: no obstante , esta >, 
imperfección t e r m i n a r á con el t i e m -
po, y llegaremos á alcanzar la per- ¡ 
feccion que nos espera. Kntonces nos ' 
veremos cara á cara, v conoceremos / 
como somos conocidos. Asi nos lo d i - ^ 
ce el apóstol san Pablo en las siguien- J 
tes palabras. «Ahora vemos como por ; 
un espejo en la oscuridad, pero en- ;, 
tonces será cara á cara: ahora co- \ 
nozco en parte, pero entonces cono- ' 
ceré como soy c o n o c i d o . » ( I á los '/ 
corintios capitulo 13.) 

Del mismo modo que á los pr ime- ', 

ro> resplandores del alba aparecen IOÍ 
objetos en confuso, y como cubier­
tos de una niebla que intercepta su 
positiva pe rcepc ión , basta que los ra­
yos del sol brillante i luminándolos 
de lleno nos los presentan distintos 
y separados: y del mismo modo que 
pasamos de las inciertas y débiles con­
cepciones de la infancia á las mas se­
guras y reales de la edad de la ra­
zón, asi t ambién nuestra i"¿ termina­
rá en la visión clara de Jesucristo, con­
quistada para el hombre por la e-
fusion de su sangre preciosís ima. 

Si , cristianos , por estos méritos 
inapreciables, la fé nos conduc i rá á 
la mans ión de gloria y de beati­
tud , donde descansan los que después 
de haber vivido en el mundo confor­
me á los preceptos de la sana doc­
t r i n a , han alcanzado el cumplimien­
to de las promesas que nos hizo el 
amor mas desinteresado. Con qué a-
legria entonaremos en su coro el cán­
tico de alabanza con que nuestra gra­
t i t u d étbeensalzarle eternamente! Né-
sotros diremos con san Juan. «Dig­
no eres Señor de lomar el libro y 
abrir sus sellos; porque fuiste muer­
to y nos has redimido para Dios con 
tu sangre, de toda t r i b u , y lengua, 
y pueblo, y n a c i ó n , y nos has dado para 
con nuestro Dios un reino, y un sacer­
docio, y re ina remos» (apoc. cap. 5.) 

INSPIRACIONES^ FHRVOKOSASl 

or qué me he abandonado al to r ren ­
te de dis ipación que a r r a s t r á n d o m e 
en su malhadado torbell ino ha con­
sumido los dias de mi cesistencia...? 
A y de mí que en la vanagloria que 
me inspiraba mi engreimiento, he o l ­
vidado los favores recibidos de mi 
Dios hasta el punto de hacerme i n ­
grato á las mercedes que me ha pro­
digado con tanta generosidad. 

Pero si mis acciones pasadas no 
pueden dar testimonio de la fé quo 
abriga mi corazón , si los repetidos 
deslices de mi flaqueza forman una 
acusación constante que acrimina mi 
deslealtad y mi desvio, desde este mo­
mento comienza para mí un nuevo 
periodo, en que ofreceré á toda ho­
ra á Jesucristo mi Señor , el holo­
causto de las mas sinceras oraciones. 



Y o depos i ta ré á sus plantas las a-
marguras de la vida, la mort if icación 
de mis sentidos, y la austeridad de 
mis acciones-, yo le ofreceré las pe­
nas que acibaran nuestros dias, los 
dolores que mortifican á la huma­
nidad, y la agonía de los deseos i n ­
saciables del corazón : y estas llores de 
nuestro porvenir presentadas en el a l ­
tar propiciatorio por la res ignac ión 

y5 
y la perseverancia, llevaran sus per­
fumes escogidos al solio de la Mages-
tad en prueba de los destellos de la 
le, que renace con nuevo vigor en 
el alma contr i ta y arrepentida. 

Si, Dios mió , de l i nqu í por f a tu i ­
dad-, pero los actos de mi arrepen­
t imiento bo r r a r án la negrura de mi 
ing ra t i t ud , con los resplandores de 
su penitente perseverancia. 

O r a c i ó n j a c u l a t o r i a . 

S A N C H E HK J K S r r . n i R T O , A C M K N T A K N NOSOTllOS h \ F K . 



SAN B A S I L I O E L M A G N O , ARZOBISPO D E C E S A R E A E N 
CAPADOCIA. 

.1 finos del año de 328, nnció m O -
síirca capital de Capadocia, Basilio, 
de san IJasilio y santa Emelia, o r i ­
ginarios del l ' on to , donde sus ante­
pasados gozaron de una alta consi­
d e r a c i ó n . Tuvo diez hermanos, entre 
los que se cuentan á san Gregorio 
de N i z a , san Pedro obispo de So­
baste, y santa Macrina la joven, pa­
ra dis t inguir la de santa Macrina su 
abuela, que enseñó á nuestro santo 
los principios de la re l ig ión que ba-
bia aprendido de san Gregorio Tau ­
maturgo. 

Conociendo sus virtuosos padres el 
hermoso natural de Basilio, le en­
viaron h los quince años á la capi­
tal del imperio para que siguiese los 
estudios como correspondia á su r an­
go, y donde Libanio , el mas cé l e ­
bre r e tó r i co de su t iempo, y uno de 
los mas grandes hombres de aquella 
época , daba lecciones públ icas con 
aplauso universal. D i s t i n g u i ó s e Ba­
silio muy en breve por la superio­
ridad de su ingenio , por la p u ­
reza de sus costumbres, y por los p ro ­
gresos que hizo en las ciencias. Ha­
biendo concluido en Constantinopla 
pasó á Atenas, que estaba conceptua­
da como el templo de las musas, y 
donde ap rend ió aquella pureza de len­
guaje, y aquella elocuencia varonil 
que le hicieron tan cé leb re . E n es­
ta ciudad e n c o n t r ó á san Gregorio 
Nazianzo que habia venido de A l e ­

j andr í a con el mismo objeto que él, 
y como eran iguales en edad y en 
inclinaciones, se unieron por un vin­
culo de tan estrecha amistad, que 
no se desa tó sino con su vida. 

M u y pronto se d i s t i n g u i ó Basilio 
por su elocuente y profunda erudi­
c ión , estando considerado general­
mente por uno de los mas sabios de 
su siglo. Hablaba todas las lenguas 
sabias , y poseia las ciencias con per­
fección. Admirábase en la universi­
dad su filosofía y su d ia léc t i ca , como 
t a m b i é n sus conocimientos en poe­
sía, historia, g e o m e t r í a , as t ronomía , 
y medicina. Poseia el arle de enca­
denar las consecuencias á los pr in­
cipios, de tal modo, que era impo­
sible resistir á la fuerza de sus ra­
ciocinios: y su elocuencia era tan ma­
ravillosa, tan florida y elevada, que 
en nada se parecía á aquella verbosi­
dad de que hace alarde el ingenio 
para cubri r la falta de ideas y de ra­
zón . 

En la misma época c o n c u r r i ó i los 
estudios de Atenas Jul iano, primo 
del emperador Constancio, conocido 
después por el sobrenombre de Após­
tata: y a t r a í d o por la fama y aplau­
so de Basilio y Gregor io , sol ici tó su 
amistad. Pero conociendo estos dos 
santos en el semblante de su nuevo ad­
mirador las torcidas inclinaciones do 
su alma, no quisieron admit i r le ni 
en su in t imidad ni en sus relaciones-
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Veinto y siete años tenia Basilio 

cuando se r e s t i t uyó á Cesárea des­
pués de haber terminado sus estu­
dios, y dedicándose al foro, se hizo 
ilustre defensor de la jus t ic ia . Sin 
embargo, no era aquel el destino que 
la Providencia le marcara, y se va­
lió de su hermana santa Macrina pa­
ra hacerle conocer las vanidades del 
mundo. Retirada esta con su ma­
dre para consagrarse esclusivamente 
al servicio de Dios, á quien habia o-
frecido su v i rg in idad , veia llena de 
dolor j como su hermano se dejaba 
arrastrar por los aplausos que arran­
caba su ingenio y su e r u d i c i ó n , o l ­
vidando la vida de porvenir y eter­
nidad que aguarda al hombre después 
de su carrera. Y empleando la elo­
cuencia de su corazón amante , l o ­
gró hacerle conocer el peligro á que 
se esponia. Basilio s in t ió al mis­
mo tiempo en su pecho los impulsos 
de la gracia, y con lágr imas de con­
vencimiento y de grata emoc ión , a-
n u n c i ó á su hermana que renuncia­
ba en aquel momento á su ceguedad 
y vanagloria. 

Desde este dia r e n u n c i ó Basilio el 
engreimiento de su corazón , y de­
jando la llorida elocuencia que solo 
encanta los sentidos, hizo ante las 
aras de su Dios el sacrificio de su va­
nidad insensata. Desnudóse de cuan­
to pudiera lisonjearle, y solo conser­
vó de su pasada elocuencia el v igo­
roso nervio de sus discursos, que de­
dicó esclusivamente para la d o c t r i ­
na del evangelio y su pred icac ión . 

Deseando hallar la perfección en 
la nueva vida que abrazaba, se d i ­
r ig ió á Palestina y á Eg ip to , á fin 
de aprender de los anacoretas del 
yermo: y de sus conferencias espir i ­
tuales , formó el admirable tratado 
que se i n t i t u l a «el moral de san Ba­
si l io .» Cuando regresó á Cesárea, le 
o r d e n ó de lector su obispo Dianeo, 
temeroso de que alguna otra iglesia 
se lo apropiara; pero esto no le de­
tuvo, pues r e u n i é n d o s e á cierto so- (X3 

T O M O V I — J U N I O . 

i i tar io , se dodicó á hacer una vida 
muy semejante á la de los monges de 
Egipto y del o r i en te . 

En el año de 358 se r e t i ró al Pon­
to á casa de su abuela, situada á las 
orillas de! i r i s , donde su madre y 
su hermana habian fundado un mo­
nasterio para personas de su secso, 
bajo la d i recc ión de santa Macr ina . 
Basilio fundó otro igual en la o r i ­
lla opuesta, que g o b e r n ó cuatro años 
hasta el de 362, en que cedió su l u ­
gar á su hermano san Pedro de Se-
baste. A siete ú ocho estadios del 
convento de santa Macrina se ha­
llaba la célebre iglesia de los cuaren­
ta m á r t i r e s , muy próes ima á Neo-
cesárea, cuyos habitantes hicieron los 
mayores esfuerzos por llevarse á san 
Basilio. Pero sabedor és te de que Dia -
neo obispo de Cesárea se habia com­
prometido imprudentemente suscri­
biendo en el a ñ o de 359 al decre­
to del concil io de R i m i n i , en que 
se habia omi t ido la palabra consubs­
tancial , pasó á vistarse con é l , l o ­
grando reparar el escánda lo con su 
pública r e t r a c t a c i ó n . 

A la muerte de este prelado ocu­
pó Eusebio la silla de Cesárea , y co­
nociendo el relevante m é r i t o de Ba­
silio le o rdenó de sacerdote, m a n d á n ­
dole predicar en su iglesia. Sin embar­
go, por una fatalidad inherente á la 
¡laqueza humana , el prelado conci ­
bió celos de Basilio, y le despidió de 
su iglesia, y aunque semejante con­
ducta fué vituperada por algunos pre­
lados y por el pueblo, nuestro san­
to se l lenó de regocijo v iéndose en 
l ibertad, y saliendo secretamente de 
Cesárea, se r e t i r ó al Ponto en el año 
de 363, adonde le s igu ió inmediata­
mente su amigo san Gregorio de N a -
zianzo. 

Gozaba nuestro santo de las d u l ­
zuras de su re t i ro , , cuando m u r i ó 
Joviano, principe ca tó l i co , en febre­
ro de 364, y hab iéndole sucedido Va-
lent iniano, n o m b r ó á su hermano Va-
lente, emperador de Cowstanlinopla, 

13 
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ol cual so tloclaró por v\ arrianismo. 
Enloncos Kusel)io , alanna<lo por ol 
riosgo quo co r r í an los fiólos , l l a ­
mó á Basilio quo con su prudoncia 
v celo, hizo inú l i los las prolonsio-
nos do los onoinigos do la iglesia. So-
inojanto conducta lo cn'nqitístó el co­
razón del prelado, que le profesó des­
de entonces tan alia e s t imac ión , que 
nada hacia sin consultarle. 

En el año do 370 mur ió Euseliio, 
y Basilio fué elevado ¡"i la silla opis-
copai, sobrepujando á todos sus pre­
decesores en las pastorales tarcas con 
que procuraba afirmar á su pueblo 
en las creencias puras de la r e l i g ión . 
En su tiempo revivió en Cesárea el 
e sp í r i t u y el fervor do la iglesia p r i ­
mi t iva : las costumhres se reforma­
ron con su vigilancia pastoral, y la 
disciplina de la iglesia cobró el v i ­
gor que necesitaba. Lleno do fervien­
te caridad amparaba á sus hijos en 
la desgracia , pidiendo al cielo mi­
sericordia en sus tribulaciones, y so­
corriendo sus necesidades tempora­
les con limosnas cuantiosas, y salu­
dables consejos. Unido con san A -
tanasio, san Melecio, y domas obispos 
de oriente, como tr.mbion con la si­
lla apostól ica de l iorna, hizo guer­
ra mortal cá losarrianns, t r a t ó de re­
ducir á los macedonios, y fué con­
t inuo azoto de cuantos se declara­
ban enemigos do la divinidad y h u ­
manidad do Jesucristo. 

Kó aquel tiempo ol emperador V a -
lenle liabia int imidado á los obis­
pos ortodoxos, descargando su eno­
jo sobre provincias cuteras. Con las 
mismas intenciones llegó A Capado-
cia resuelto á perder á su arzobis­
po si res is t ía á su voluntad , y pa­
ra llevarlo á cabo envió delante al pre­
fecto Modesto, /) fin de que con p r o ­
mesas ó amenazas le redugera á entrar 
en c o m u n i ó n con los a r r í a n o s . E n ­
t ró Modesto en Cesárea, y ocupan­
do su t r ibunal con todo 'A aparato 
de haces y litores , hizo compare­
cer al prolado. Prosenlóso és te lleno f 

de sertMiidad y r e so luc ión , y habién­
dose negado á las ecsigoncias quo le 
hacia, m o n t ó en cólera el prefecto, 
y le dijo con airo amenazador. 

— Cómo té atreves, pobre hombre 
á resistir al emperador , á quién 
se someto todo ol mundo? I'iensas 
acaso que no sen t i r á s el efecto del 
poder de quo estamos revestidos? 

x=Y á q u é puede alcanzar ese po­
der? r e spond ió Basilio sin conmovor-
g^f i i f l f i f l i n i u p (i . ^ ' j " '»b u m m í l i | 

« P u e d e a lcanzar 'á confiscártelos 
bienes de que disfrutas , á confinar­
te á un destierro penoso , á do­
mar por los tormentos osa a l taner ía , 
y á condenarlo t ambién á mor i r . 

= P u e s busca otras amenazas , res­
pondió el prelado con la misma se­
renidad, porque osas no tienen po­
der sobre mi persona. 

•^•(Jué es lo que dices? 
—Quo el quo nada tiene osla l i ­

bre de la confiscación-, algunos l i ­
bros forman mi caudal, v estos ha­
rapos mis ropas. No creo que os i n ­
citen á q u i t á r m e l o s . Por lo que ha­
ce al destierro, me considero en él 
mientras ecsista en ol mundo, pues 
solo al cielo miro como patria. Los 
tormentos tampoco pueden asustar­
me: mirad mi cuerpo demagrido y do-
l íen le , poco podrá sufrir , v el pri­
mor golpe t e r m i n a r í a mi padecer. Es­
to os probará que tampoco temo 
la muerte. La mi ra r ía como un fa­
vor especial, quo mo r e u n i r í a cuan­
to antes con mi Criador, por cuyo 
momento suspiro todos los días de mi 
ccsisftfehciav ''1 1 

— S a b é i s quo nadie ha osado ha­
blar con tal audacia á un ministro 
del emperador? 

= P o r q u e nunca habré i s puesto la 
mano sobre un obispo. Prelados do un 
Dios de paz, somos los hombres mas su­
misos y apacibles del mundo: humi l ­
des por precepto, lo somos mas to­
davía con los que están revestidos 
del poder. Pero cuando se trata de 
la re l ig ión , enlonces miramos á Dios 
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únic;m»enlu, T despreciamos cuanto 
nos rodea en el mundo. E l fuego, 
el hierro y los tormentos que ha i n -
renlado la crueldad y la venganza, 
forman nuestras delicias: ni las ame­
nazas, n i los suplicios son capaces 
de rendir la fortaleza que recibimos 
de lo al to . 

=Uel lecs ionadlo hien, esclamó el 
prefecto, os doy hasta mañana para 
que penséis detenidamente en el par­
t ido que os ofrezco. 

= E s i n ú t i l esa d i lac ión , porque 
mañana me encontrareis como me 
habé i s encontrado hoy. 

Admirado el prefecto do la in t re ­
pidez del santo arzobispo, se presento 
al dia siguiente al emperador que 
acababa de llegar á Cesíirea, y le co­
m u n i c ó cuanto liabia pasado. Valen-
te quiso ver si podia rendir su cons­
tancia: pero se convenc ió muy p ron ­
to de lo que le habia dicho el pre­
fecto, que Basilio era superior a las 
amenazas que so le pudieran hacer. 
Dejóle t ranqui lo por a lgún t iempo, 
y el dia de la Epifanía so p re sen tó 
en la iglesia mayor, quedando admi­
rado del ó r d e n , respeto, y compos­
tura con que se celebraba el oficio 
d iv ino . Sin embargo, instigado por 
los a r r í a n o s , m a n d ó desterrar al pre­
lado de Cesárea; pero habiendo cai-
do enfermo en aquel mismo dia V a -
lentiniano Galata , hijo de Valente, 
que á la sazón contaba seis años , la 
emperatriz Dominica dijo al empera­
dor, que aquel era un justo castigo 
por el destierro del prelado; asegu­
rándole que se hallaba muy inquie­
ta por unos sueños horrorosos que 
habia tenido. Entonces Valente man­
dó llamar á Basilio que se d isponía 
á marchar á su destierro , y le p i ­
dió la salud do su hi jo . E l santo pre­
lado p rome t ió alcanzarla de Dios, con 
tal que fuese educado el n iño en las 
mácsimas de la doctrina catól ica , y 
habiendo sido aceptada su propues­
ta, oró un breve rato, y obtuvo su 
c u r a c i ó n . Pero Valente,. comprome­

t ido por los hereges, no cumpl ió su 
palabra, j habiendo permitido que un 
obispo arriano bautizase á su hi jo , 
cayó malo de nuevo, y m u r i ó poco 
d e s p u é s . 

Valente no ab r ió los ojos con es­
te golpe, sino por el contrar io , des­
t e r ró segunda vez á Basi l io . Peroa! 
i r á firmar la sentencia, se r o m p i ó 
la pluma que tenia en las manos: t o ­
mó una segunda y una tercera que 
se inu t i l i za ron igualmente, y habien­
do pedido la cuarta^ s in t i ó en sus ma­
nos y en su cuerpo un temblor tan 
grande, que sobrecogido de te r ror , 
hizo pedazos el decreto , y dejó en 
paz al arzobispo. Modesto que babia 
sido testigo de este prodigio y otros 
semejantes, so adh i r i ó sinceramente 
al prelado. 

En el año de 3 7 f u é dividida la 
Capadocia en dos provincias, desig­
nando á Tyanes por capital de la se­
gunda. A n t i m i o obispo de esta c i u ­
dad, quiso apropiarse la j u r i s d i c c i ó n 
do metropoli tano, y san Basilio se o-
puso á sus pretensiones, porque n i n ­
g ú n patriarca ó s ínodo lo habia c-
levado á aquella gorarquia: por c u ­
ya razón n o m b r ó á san Gregorio de 
Nazianzo, obispo de Sasimas , c i u ­
dad de la segunda Capadocia, de cu ­
ya silla nunca t o m ó poses ión . Sin em­
bargo, las cosas se arreglaron p r o n ­
tamente, y san Basilio cons in t i ó ba­
jo ciertas condiciones, que el de T>a-
nes gozase el derecho de me t ropo l i ­
tano. 

E n el a ñ o de 373 lo a tacó una 
peligrosa enfermedad, do que sanó a-
pesar do haberse hallado á las puer­
tas del sepulcro. Tres a ñ o s sufr ió una 
nueva pe rsecuc ión por parte de Dé­
mostenos, vicario del prefecto del pre­
to r io , nombrado gobernador de la Ca­
padocia; pero habiendo subido Gra-
cianio al imperio en el año de 378 
volvió la paz á la iglesia. Entonces 
acabado por sus trabajos espirituales, 
se vio acometido por una nueva cn-

ig fermodad , que conoció iba á poner 
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t i ' i i i i i no á su ecsistencia. P repa róse jf/esia: san Isidoro (le Pelusa, Com­
para aquella hora en que comienza la ' hre inspirado de OÍOS: y el concilio 
eternidad, y después de haber dicho, j general de Calcedonia, el gran Uasi-

* l i o , el minis tro de la gr&cia que ha 
esplicailo la verdad á toda la tierra. 

Losescrilosde san Basilio, según el 
orden de la edic ión héehft en tres 
vo lúmenes en folio, son los siguien­
tes: 

Primer volumen. El Hexaemeron 
ó esplicacion de la obra de los seis 
dias en nueve homil ías : trece homi-

«honor, en vuestras manos encomien 
do mi e s p í r i t u » pasó á recibir la co­
rona do sus merecimientos, el dia 
1.° de enero del año de 379, á los 
cincuenta y uno de edad. 

San Gregorio de Nazianzo p ronun­
ció en honor de su amigo un pane­
gí r ico , en que pinta sus virtudes con 
los mas vivos y l iemos colores: tam­
bién pronunciaron otros con el mis- J lias sobre los salmos: los cinco l i ­
mo objeto san Gregorio de Niza, san J bros contra E u n o m i o , que contienen 
An í i l oqu io y san Efren. Según los 5 una refutac ión del arrianismo. 
dos primeros, los « r i egos celebraron < Segundo volumen: veinte y cua-
su festividad poco despuesdesu muer- ' t ro homil ías sobre diversos obgetos 
te, y la fijaron al dia 1.° j u n i o , pe- } y festividades de m á r t i r e s : los Ascé-
ro los latinos la han trasladado al 14 { ticos: los tratados del ju ic io de Dios 

? y de la fé: los Morales: las grandes 
> reglas en n ú m e r o de cincuenta y cin-
' co, y las trescientas trece pequeñas 
j reglas. 
' Tercer v o l ú m e n . El l ibro del Es-

del mismo mes, aniversario de su con­
sagrac ión episcopal. 

Teodoreto dá á Basilio el t í t u l o 
de Grande que le ha sido confirma­
do por el sufragio de los siglos pos­
teriores. T a m b i é n le ha llamado el ] p i r i t u Santo di r i j ido á Aní i loquio : y 
mismo padreaníorc/ifflíí<?/Mn¡ferso-,san 1 trescientas treinta y seis cartas, de 
Sofronio honor y ornamento de la i - las cuales tres se llaman canónicas. 

E l M A U T I H O L O G I O U O M A X O U l i Z , \ E « K S T i 1MA 

En Samar ía , en Palestina, de SAN E -
L I S E O profeta, cuyo sepulcro hace tem­
blar á los demonios según refiere san 
G e r ó n i m o . E! profeta Abdías descan­
sa t ambién al l í . 

E n Siracusa, de S A X M A R C I A N O O -
bispo, que habiendo sido consagra­
do por san Pedro, m u r i ó á manos de 
los j u d í o s de spués de haber predica­
do el evangelio. 

E n la diócesis de Soissons, de san 
V A I . K U I O Y S A N uuFiNo m á r t i r e s , que 

durante la persecución de Dioclccia-
no padecieron infinitos tormentos, y 
ú l t i m a m e n t e fueron decapitados por 
sentencia del presidente Bicciova-
ro . 

En Córdoba , des vN A N A S T A S I O pres­
b í t e r o , SAN K E L i x monge, y SANTA 
DI o NA v i rgen. 

En Constantinopla, de SAN M E T O -
nio obispo. 

E n Viena , de SAN E T É R E O obispo-
E n Bodas, de S A N Q I I N T I A N O obispo. 
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L A MISA E 8 UOHOK DK SAN « A » I L ! 0 , T L A OUACIO.N A A Q V K S U I U B , 

T e suplicamos S e ñ o r , oigas las pre- ^ todos nuestros [iccados, por los mé 
ees que te d i r i j imosea la (Vstividad 
de t u bienaventurado confesor y pon­
tífice Basilio, y que nos absuelvas de j Señor Jesucristo 

ritos e in te rces ión del que supo ser­
vir te tan dignamente, l 'or nuestro 

• 

i A E I M 9 T 0 L A E S C A P I T U L O 4 DK L A S E G U N D A Q U E L R E í C R l U I O SAN P A B L O 

A T I M O T E O . 

ja r ís imo: Protesto delante de Dios, 
y de Jesucristo, que ha de juzgar v i ­
vos y muertos, en su venida^ y en 
su reino: que prediques la palabra, 
que instes á t iempo, y fuera de t i e m ­
po: reprehende, ruega, amonesta, con 
toda paciencia y doctr ina. Porque 
vendrá t iempo, en que no sufr i rán 
la sana doctrina, antes a m o n t o n a r á n 
maestros conforme á sus deseos, te­
niendo comezón en las orejas. Y a-
pa r t a r án los oidos de la verdad, y 

los apl icarán á las fábu las .Mas t ú vela, 
trabaja en todas las cosas, haz la obra 
de evangelista, cumple t u min is te r io . 
Sé sobrio. Porque ya yo estoy á punto 
de ser sacrificado, y cerca está el t i e m ­
po de mi muerte. Y o he peleado buena 
batalla, he acabado mi carrera, he guar­
dado la fé. Por lo demás me está re ­
servada la corona de la just icia , que 
el Señor justo juez me dará en aquel 
dia; y no solo á m i , sino t a m b i é n á 
aquellos que aman su venida. 

E t E V A N G E L I O E S D E L G A P I T U L O 14 D E SAN L U C A S , Y E L MISMO Q U E E L D I A 

5 F O L I O 35 

M E D I T A C I O N . 

L A S A N G U K D E J E S U C R I S T O S O S T I E N E Y D I R I G E N U E S T R A E S P E R A N Z A . 

La esperanza nos sostiene en l a s t r i - { enconadas heridas que nos abre el 
bulaciones de la vida, es un balsa- ^ mundo con sus desengaños . ¿Qué fue-
mo precioso oue suaviza y cierra las ' ra de nosotros sino tuviésemos á la 
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visto este consuelo que nos rodea? La 
esperanza es el tesoro del pobre , y 
el alivio del desgraciado: es una ne­
cesidad del hombre en todas las s i ­
tuaciones de la vida, pues su cora­
zón insaciable no se ve nunca satis­
fecho. E l que goza, suspira por o-
tros bienes que le presenta el deseo, 
y el que padece se consuela r ec reán ­
dose en el futuro bienestar. 

Sin embargo, la esperanza es una 
v i r t u d muy dif ic i l de poseer en su 
verdadero sentido : la esperanza es 
una de las divisas del crist iano, y ba­
jo su enseña debe mi l i t a r en el m u n ­
do mientras arrostre las penalidades 
de este valle de padecer. 

Durante su p e r e g r i n a c i ó n , camina 
el hombre por entre dos abismos pro­
fundos: la desesperación y el engrei­
miento se reproducen á cada paso que 
dá en su carrera , presentando sus 
espantosas simas, donde debe sepul­
tarse todo su á n i m o y porvenir . 

E l que se engrie en los vicios y 
camina decidido por esta vida de per­
d ic ión , confiando en una lenidad que 
no ecsiste para las v íc t imas de la pre­
sunc ión y de la pertinacia , alcan­
zará su desengaño cuando toque el 
fondo del abismo en que le ha se­
pultado su engreimiento. 

E l que por flaqueza á pusi lanimi­
dad, y acobardado por la enormidad 
de sus culpas recibe el yugo de muer­
te condenándose á la desesperac ión , 
tampoco podrá ver desde el fondo de 
su miseria el porvenir de míst ica es­
peranza que bri l la á los ojos del cris­
t iano, que con fé sincera evita c u i ­
dadoso estos dos escollos de perdi ­
c ión , que bordean su sendero por el 
mundo. 

Peligroso es el t r á n s i t o , y m u ­
chos los riesgos inminentes que a-
magan al peregrino-, pero el cr is t ia­
no puede salvarlos con paso (irme, 
apoyado en la esperanza que como 
la estrella de su derrotero le mar-
ca el sendero de porvenir por entre 
los escollos de la infelicidad. 

Por la esperanza nos vemos salvos, 
pero la esperanza que salva no tie­
ne por objeto los ilusorios y ruines 
bienes de la t ierra; no los goces de 
unos cuantos años de ventura, sem­
brados de dolores y de padecer; no 
la posesión de esos dones mentidos 
con que el mundo nos alhaga, i l u ­
siones de la vanidad, vé r t igos del es-
t rav ío y paladines seguros de maldi­
c ión . La esperanza del cristiano ha 
de ser superior á los afectos del co­
razón del hombre, ha de darle for­
taleza para resistir los duros comba­
tes de la v i r t u d , ha de elevar su 
ser l lenándole de confianza , y ha 
de saciar sus inmensos deseos de ven­
tura con sus promesas de inmortal i­
dad y porvenir . 

; La esperan/.a que salva, dice san 
} Juan Cr i sós tomo , es l aque desciende 

del cielo, y cuyoprimer anil lo se halla 
enclavado en el mismo trono de Dios. 
Desde esta mans ión de beatitud ba­
ja á la t ierra como una fuerte ca­
dena do o r o , para que cogiéndo­
la con nuestras manos, nos sea fá­
ci l desprender á nuestra alma de las 
inclinaciones que la tienen cautiva. 
Si nos adherimos á ella fuertemen­
te, nos l evan ta rá y sos t end rá sobro 
las peligrosas olas que agitan nues­
tra vida, y nos conduc i r á por úl t i ­
mo á la posesión del soberano bien. 
Desgraciado el que se desprende do 
esta sagrada áncora de salvación, pues 
q u e d a r á sofocado como si le faltase 
el aire que respira, y se verá sumer­
gido en las profundidades de la ma­
l i c i a . 

Y en estas esperanzas supremas, no 
tienen parte alguna nuestras obras, 
que son hijas de las tinieblas y ar 
gentes de la muerte. Son emanacio­
nes sublimes de la divinidad, sella­
das con la sangre de Jesucristo, o-
frenda pura presentada para nues­
tra r e d e n c i ó n . Por su sangre^ tene­
mos la esperanza de ta resurrección 
gloriosa: por su sangre, nos ha si-

'4 do otorgada la remis ión de los pe-



103 
cados: por m sangre, se nos ha fran­
queado la entrada del cielo: Y por 
su sangre, hemos sido elegidos here­
deros, y llegaremos á ser poseedo­
res de su gloria y felicidad. 

¡Qué inefables son los bienes quo 
osla sangre preciosa ha asegurado al 
hombre! q u é inmensa la esperanza quo 
deposita en el alma de Y o la I sus go­

ces crecen todos los dias, Y al mis­
mo tiempo la protejo contra las i n ­
sidias del mundo, formándole en t o r ­
no suyo una armadura impenetrable 
l lenándola de santa fortaleza, y ha­
c iéndola sentir de antemano los go­
zos de ia p r e d e s t i n a c i ó n quo le ha 
conquistado para el dia de gloria y de 
bea t i tud . 

I S S P J K A C 1 0 N K 3 F i í R V O B O S A S . 

f uriosa tormenta ha combatido mis 
dias, la fatiga y la desan imac ión se 
apoderaron de mi alma, que i n c l i ­
nándose abatida, rec ib ió el yugo de! 
in fo r tun io . 

Q u é triste era c! porvenir que se 
me presentaba! lágr imas , amargura y 
pe rd ic ión : el abatimiento me cercó 
por todas parles, y ra» somet í an­
gustiado á mi destino de muerte. 

Fero en aquel momento la efica­
cia do la sangre do Jesucristo m i t i ­
gó mi duelo, é i n u n d ó mi alma de 
a legr ía y beat i tud. Semejante a! r o ­
cío benéfico que reanima la marchi­
ta planta agostada por los ardores del 
sol, y la torna á la vida y á la fe­
cundidad con su regeneradora influen­
cia, así ha vuelto t ambién mi alma 
á la vida por el d iv ino roc ío de la 
sangre de mi Dios, que c n c o n d i é n -
domecn santa esperanza, me deja pre­

sentir momentos de inefable ventura . 
Léjos de mí la pusilanimidad quo 

me condujo á s i t uac ión tan lastimo­
sa. La esperanza, don del cielo, se me 
presenta engalanada de beat i tud , y me 
muestra el camino do ventura que 
ho do seguir con perseverancia. 

Flaco y miserable caí en el abis­
mo: pero Dios me ha tendido su ma­
no de misericordia. En m i e n g r e i ­
miento, fueron repetidos mis desli­
eos, pero sonó la hora de la repara­
c ión , y el pordon supremo corona­
rá los esfuerzos de mi alma. 

Sí , Dios m i ó , me has conquis ta­
do con t u sangre, me has lavado con 
t u eficacia, de la mancilla que me c u ­
br ía , y me has preparado para la v i ­
da de eternidad, ga la rdón supremo de 
tus escogidos, T ú eres mi esperan­
za y porvenir, y los í m p e t u s de m i 
g ra t i tud r e sponde rán á tus beneficios. 

O r a c i ó n j acu la to r i a . 

S A N G H E D E J E S U C R I S T O , F O R T I F I C A K N M ! L A E S P E R A N Z A . 
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SAN VITO, SAN MODESTO Y SANTA CRESCENCIA MARTIRES. 

Vito nació en Sicilia, de pidres ge i i -
t i les j y de una de las primeras fami­
lias del pais-, pero su nodriza llama­
da Crescencia que era cristiana , le 
in s t ruyó en su r e l i g ión , p r e p a r á n d o ­
le desde muy n iño el camino para 
la bienaventuranza. El marido de Cres­
cencia llamado Modesto, fué elegido 
por Hvlas, padre de nuestro santo, pa­
ra que diese pr incipio á su educa­
c ión : y aprovechando esta coyun tu ­
ra, se ded icó con ahinco á desenvol­
ver las semillas que Crescencia bahía 
depositado en su pecho. Las dis­
posiciones de V i t o , y la mano de ü i o s 
que le guiaba por el sendero del por­
venir y de la beati tud, hicieron que 
se viese coronada la sol ic i tud del pre­
ceptor en t é r m i n o s , que púb l i camen te 
confesaba el n iño V i t o su doctrina, 
dec la rándose contra la ido la t r í a de 
los gentiles. 

Entonces se hallaba en todo vigor 
la persecuc ión decretada contra los 
cristianos. Valeriano gobernaba la Si­
ci l ia en nombre de los emperadores 
Diocleciano y Maximiano, y digno sa­
t é l i t e de estos terribles perseguidores, 
cumpl ía sus decretos con inaudito r i ­
gor. I n c ó m o d o por la libertad con 
que el j óven V i t o publicaba sus doc­
trinas y creencias, mani fes tó á H y -
las que si no le sujetaba, cumplir la 
su deber con aquel inconsiderado jó ­
ven. 

Hylasera partidario acé r r imo de su 
re l ig ión , é impulsado por su celo, y 

por el temor de la pena que pudie­
ran imponer á V i t o por su impru­
dencia, t r a t ó con dulzura y coa ha­
lagos de reducirle á su ca r iño y á sa 
voluntad. Pero el n iño fuerte en sus 
creencias, y lleno de desprendimien­
to , no se r ind ió á los afectos que 
qnerian despertar en su corazón , y 
respondió con ftcoieza que no renun­
ciarla á su re l ig ión por respetos y 
consideraciones humanas. 

Nada tuvo que responder el pa­
dre á la decisiva respuesta de V i ­
to ; hubiera querido insist ir , pero co­
noció la inu t i l idad de sus esfuerzos: 
e n m u d e c i ó , y le dejó seguir libre­
mente su suerte y sus creencias. 

C o n t i n u ó V i t o entregado esclusi-
vamenle á su D i o s , y ocupado en 
cumpli r sus divinos preceptos. Lle­
no del e sp í r i t u de la gracia, obraba 
milagros repetidos, que t e n í a n asom­
brada la ciudad. Supo Valeriano es­
tos prodig ios , y se resolvió ata­
jar los progresos que hacia el cris­
tianismo por sus palabras y por sus 
obras, y t r a t á n d o l e de mágico y he­
chicero, le m a n d ó comparecer ante 
su t r i buna l . 

Quiso Valeriano tratar al n iño con 
dulzura, y d e s en t en d i én d o s e de la doc­
tr ina que segu ía , le p r e g u n t ó con ca­
r i ñ o . 

= P o r q u é no asistes á nuestros 
templos como mandan los empera­
dores? 

—Porque soy cristiano. 
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— Y acaso ignoras las penas que 

es tán decretadas contra los que s i -
j^uen esas doctrinas"? 

= N o s e ñ o r , r e spond ió el n iño con 
firmeza. He sido testigo de la cruel­
dad con que las habéis aplicad») á mis 
hermanos-, pero tamhicn lo he sido 
de la constancia de los m á r t i r e s , y 
he visto claramenlo que la mano de 
Dios los protejia. ¿ Q u é me impor ­
ta un l eño , ni un pedazo de piedra 
á quien t r i b u t á i s incienso y adora­
ción? Yo no tengo mas Dios que á 
Jesucristo, que es Sfcñor de los cie­
los y la t ier ra . 

— A y míse ro de m i ! esclamó ¡ í y -
las que se hallaba presente al in t e r ­
rogator io, voy á perder á mi h i jo , á 
mi ú n i c o hi jo . Piedad, añad ió d i r i -
j i éndose al prefecto, sois mi amigo, 
y os compadece ré i s do un padre des­
graciado. 

= Q u é es tá is diciendo padre mió? 
di jo V i t o con entereza. No l loréis , 
(¡ue no pe rece ré , porque si tengo la 
dicha de verter mi sangre porJesu-
cristo, veré is mi frente orlada con 
una corona de beat i tud ó inmor t a ­
l idad. 

V i t o tendria entonces catorce ó 
quince años , y suabnegacion, su cons­
tancia y su forlaleza, conmovieron 
al p re fec ío . Pero al mismo t iempoque-
ria doblegar aquella reso luc ión y a-
quella cnergia (¡ue le confundian é 
i r r i t aban . 

= L a familia á (¡ue perteneces le 
di jo , y la amistad (¡ue me liga á t u 
padre, han detenido muchas veces mi 
brazo p róes imo a castigarte; pero ya 
que has abusado de mi bondad,el de­
ber como juez será superior á las de-
mas consideraciones. 

Y á una señal de Valer iano, los 
verdugos despedazaron á azotes las 
tiernas y delicadas carnes del m á r t i r , 
(pie se mantuvo i m p e r t é r r i t o todo el 
tiempo de su d u r a c i ó n . 

Terminado este suplicio le entre­
gó á su padre, coa encargo especial 
deque no lo perdiera de vista, y (¡ue 

TOMO V I = J Ü N 1 0 . 

procurase reducirle á obedecer a los 
emperadores. 

l unp leó I lylas los regalos, ¡as dis­
tracciones y los ar l i í ic ios del m u n ­
do para lisonjear aquel co razón , que 
supo mantenerse lirme contra t o d a s 

C i t a s seducciones. Sin embargo, co­
mo hubiera sido peligroso dejarle e n 
tan corta e d a d espuesto á un pe l i ­
gro tan inminente , dispuso la d i v i ­
na Providencia que Modesto y Cres-
cencia le sacasen en secreto del po­
der de su padre y de sus persegui­
dores, á fin de conservar en toda su 
bril lantez aquella joya preciosa que 
trataban de mancil lar . 

Y estos tres peregrinos, prófugos 
de su patria, se encomendaron al Dios 
por quien padec ían , y se d i r i j i e ron 
á la ori l la del mar, donde un b u ­
que los llevó á un puerto de la an­
tigua Lucania, provincia de Ñ a p ó ­
les, que hoy se, llama Basilicata. A 
corta distancia de este s i t io encon­
traron un desierto no léjos del r io 
F i l a r o , donde fijaron su domici l io 
para entregarse esclusivamenie al ser­
vicio de su Dios . 

Pero al poco tiempo fué descubier­
to su re t i ro . V i t o , Modesto y Cres-
cencia fueron conducidos á la pre­
sencia de Diocleciano, que hizo cuan­
to pudo para (¡ue renunciasen á su re ­
l igión , y adorasen p ú b l i c a m e n t e a 
los Idolos del imper io . I n ú t i l e s fue­
ron las promesas, y mas i n ú t i l e s las 
amenazas. Apelóse á los tormentos 
mas espantosos: los azotes, el fuego 
y el h ier ro , se emplearon sucesiva­
mente para rendirlos. Fueron supe­
riores á los dolores de la humanidad, 
porque la gracia de Dios hencbiasus 
corazones. Por ú l t i m o , de spués de i n ­
finitos prodigios (¡ue se obraron en 
presencia de un pueblo inmenso que 
asis t ió al e spec t ácu lo , alcanzaron l a 
palma de su t r i u n í o estos tres m á r ­
tires de la le, el l o de jun io del año 
de 300 . 

A mediados del octavo siglo pa­
só á Ptom i Fuirado abad de san .-

l i 
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nisio vn Kiancia, (^Ufi l ial i icmlo « h -
l en idó del papa Zacar ías un cuerpo 
santo de los a'imMiU'rios, con el noni -
hro (io san V i l o m á r t i r , lo depos i t ó 
en una horedad do la d ióces is de l 'a-
ris, donde se edificó una iglüsiii l'a-
jo la advocac ión de san V i l o . En el 
año de 836 se t ras ladó este santo cuer­
po con grande pompa á la abadía de 
Corv,ey en Jaxonia. Pero no es es­
te el de san V i t o martirizado con san 
Modesto, el cual según se cree n u n ­

ca fué llevado de, Lucan ía á Uoma-, 
y lo que lo acredita mas, es (pie cin­
cuenta años después se encontraron 
en su antigua sepultura los cuerpos 
de san V i t o , san Modesto y santa 
Groscenda, de donde translirieron á 
Po l ígnano en886, en cuvo lugarecsis* 
ten hoy con grande venerac ión .Hay 
ademas ot ro san V i t o m á r t i r en Uo­
ma, v serán sin duda sus reliquias 
las que el abad Tulrado condujo á 
Francia. 

E L B E A T O G R E 6 0 M 0 L U I S B.VUIJAÜiGí) , C A R D E N A L OWSIUJ M 
TA 1)1 A . 

\[n el año i!e 1626 vino al mundo 
Gregorio Luis de la i lustre y an t i ­
gua familia de los ¡íarbadígos de Vc-
nec ía . Su educaí^ion .fué esmerada y 
correspondiente á su alcurnia, y su 
corazón inocente y candoroso le i m ­
pelió ai ejercicio de todas las v i r t u ­
des cristianas. 

Habiendo sido nombrado Luis Con-
ta r iu i embajador de la repúbl ica pa­
ra asistir al congreso de Munster , 
donde los plenipotenciarios de A l e ­
mania, Francia y Succia, firmaron en 
24 de octubre de 1648 el famoso t ra ­
tado conocido con el nombre de Went-
plialia, de O s n a b r ü c k , ó de Muns 
ter, fu6 designado el jóven Grego­
rio Luis , para que le acompañase en 
esta comis ión . Hal lábase entonces de 
nuncio del papa en dicha corle , Fa-
bio Chígi , y fué tan grande el a-
precio que hizo de sus virtudes y 
bellas cualidades, que habiendo su­
bido al pontificado en el a ñ o de 
1655 , con el nombre de Ale jan­
dro V i l , le d ió las mayores pruebas 
de su p r o t e c c i ó n . En 1657, le con­
sagró obispo de B é r g a m o , y tres años 
después le creó cardenal, dándo le en 
el de 1864 el obispado de P a d u á . Era 

tan ejemplar la conducta de nues­
tro santo, tan activo su celo, y tan 
constante en el de sempeño de sus fun­
ciones episcopales , que le mira­
ban como un segundo Carlos Borro-
meo. Padre amoroso de sus ovejas, 
les d ispensó sus socorros temporales 
y espirituales: su casa estaba siem­
pre abierta para el pobre, que hallaba 
en su caridad ardiente un amparo en 
la miseria. Hizo edificar un colegio 
para que se educase á la juventud 
piadosa y c i en t í f i camen te . La ciudad 
de Padua le es deudora de su semi­
nario, que hasta el día de hoy es, 
no solamente el ornato del estado de 
Venecia, sino t ambién de toda Ita­
l ia . F o r m ó una biblioteca de las o-
bras mas escogidas, estableciendo una 
imprenta para su servicio y fomen­
to. En una palabra, sus vi r ludcs eran 
inapreciables , y llevaba á tan alto 
grado su a b n e g a c i ó n , que siendo to­
do para los otros, no era nada pa­
ra s i . Lleno de santa fortaleza, se 
m o s t r ó superior al hombre en la pros­
peridad, y no se dejó abatir nunca 
por las pruebas ni por la desgracia. 
Su vida fué un tejido de virtudes, 
un periodo de santidad, y su muer-
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tu un acto de edif icación. E l dia 15 
do j u n i o de 1097 dejó la t ierra , don­
de habia bril lado como un escogido 
d.;i Seño r , y sub ió á su gloria para 
recibir la corona debida á su perse­

verancia. Clemente K l i í movido por 
los milagros quo se obraban por su. 
i n t e r c e s i ó n , probados j u r í d i c a m e n t e , 
pub l i có la bula de su beat i í icaoion eJ 
13 de febrero del ano de 1 7 0 1 . 

l£L M A U T I U O L O Ü I O U O MANO U l i Z A ICX U S T K O I A 

E u Dorostoro, en Mis ia . de S A X U I : -

S Y Q U I O soldado, que habiendo sido 
aprehendido con san J u l i o , rec ib ió la 
corona del mar t i r io , siendo Macsi-
mo presidente. 

E n Córdoba de E s p a ñ a , S A N T A B E -
N l t . t )A m á r t i r . 

E n Zéfiro, en Gil ic ia , de SAN D U ­
L A S m á r t i r , que confesando la fé de 
Jesucristo, y siendo [¡res idente Má­
ximo, fué azotado cruelmente, y pues­
to sobre unas parrillas untado el cuer­
po con aceite hirviendo : después de 
estos y otros tormentos mas horribles, 
a lcanzó la vic tor ia con la palma de su 
m a r t i r i o . 

En Palmira, en Sir ia , de S A N T A 
L I B I A Y LKÜNID.AS hermanas, y S A N ­

T A JXTívoi'iA, j óven de doce a ñ o s , que 
después do soportar iacreibles t o r ­

mentos, alcanzaron la palma del mar­
t i r i o . 

E n Valoncienes, de S A N L A N D E L I -
NO abad. 

E n Auvergne , de S A N A B U A I I A M 
confesor i lustre por su santidad y sus 
milagros. 

E n el monte Jou, en Valis , de 
SAN niíkNAHno de Mcn thon confe­
sor. 

Ademas se reza en E s p a ñ a . 
En Segura, de S A N I A I Ü U E N A v i r ­

gen, que dejamio en Siria á Febro-
nia su compañe ra , vino & E s p a ñ a , 
donde paftleoió eJ m a r i i r i o por la U*. 

En Oviedo, de SAN IMÍDIÍO C O J I P A -

DKIÍ , que pasó á Asturias por man­
dato de san Trancisco para fundar 
su ó r d e n , y m u r i ó en dicha ciudad 
adamado por sanio. 

L A M I S A E S E N 110Mt A ÜE S A N V I T O , M O D E S T O , \ C U E S C E N C l A , V L A 
OUACÍON L A Q U E s m U K . 

(V 
I e suplicamos , Señor , que por la 

in te rces ión de tus santos m á r t i r e s V i ­
to , Modesto y Crescencia, concedas 
á t u iglesia disgusto por las ciencias 
humanas, y deseo de adelantar en la 

humildad que te es tan agradable, 
á fin de que, despreciando ¡o malo, 
se ejercile con liberal caridad en t o ­
do lo que sea bueno. Vor Jesucris­
to nuestro S e ñ o r . 
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L A F.i>lf/r()i..\ us uici. CAVÍtüUo i mu MIJP.O UI? L A S A I U I Í U R I A . 

Las almas de los justos es tán 011 la 
mano (le Dios , y no l legará á ellos 
el tormento de la muerte. Careció 
á los ojos de los necios que m o r í a n , 
y se j u z g ó ser una aflicción el que 
saliesen de este mundo, y una r u i ­
na el separarse de nosotros; pero ellos 
e s t án en paz: y si han sufrido t o r ­
mentos en presencia de los hombres, 
su esperanza está llena de inmor ta ­
lidad. Habieudo padecido ligeros ma­

ce les, r ec ib i rán grandes bienes-, porque 
Dios los t e n t ó , y los halló dignos 
de si. P r o b ó l o s como el oro en la hor­
n i l l a , v rec ibiólos como una hostia 
de holocausto, y á su tiempo los mi­
rará como es t imac ión . Uesplandece-
rán los justos, y c o r r e r á n como cen­
tellas por entre las c a ñ a s . Juzgarán 
á l a s naciones, y d o m i n a r á n á los pue­
blos: v su SL'ñor r e ina rá eternamen­
te . 

K L F V A N G l í L l O US D E £ C A l T l U L O ID SAN I A C A S . 

I j n aquel tiempo dijo J e sús á sus dis­
c ípu los : quien á vosotros oye, á mi 
me o;.e-, y quien á vosotros des¡)re-
cia, á mi me desprecia. Y el que á 
mi me desprecia , desprecia á aquel 
que me e n v i ó . Y volvieron los se­
tenta y dos con gozo, diciendo: Se­
ñ o r , aun los demonios so nos sujetan 
en tu nombre. Y les d i io : vo veia á Sa-

J tanas como un relámpai io , quecaia 
i del cielo. Yeis que os he dado |>Ü-
t testad de pisar sobre serpientes, y 
I es-orpiones, y sobre todo el poder 

del enemigo: y nada os daña rá . Mas 
en esto no os gocé i s , porque los es­
p í r i t u s os es tán sujetos: antes gó­
zaos, de q u é vuestros nombres es-

4 tán escritos en los cielos. 

M E D I T A C I O N . 

L A S A N U K U Dli JB8ÜCKIOTO IMIODUCK H I N F L A M A E N N o S O T i l O S L A 

C A K I D A D . 

| j n dulce sentimiento llena el cora- { 
zon del lioiubre, y este sentimiento ' 
que ocupa su vida en te-ra es el amor: | 

sus ímpe tus le encaminan á diferentes 
objetos que le proporcionan su ven­
tura, ó su infel icidad. Si guiado por 
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las emanaciones que parten de su a l ­
ma candorosa, d i r i jo sus miras ai cie­
lo , la hea l i lud c o r o n a r á sus goces, y 
una recompensa eterna é inmarcesi­
ble r e s p o n d e r á á sus í m p e t u s fervien­
tes. Pero si sofocando este sent imien­
to de pureza y de bea t i tud , si des­
preciando sus celestiales fruiciones, 
fija su vista en los pasajeros delei­
tes de la t ierra , y seducido por sen­
saciones engañosas sucumbe á sus pér-
íidos encantos, que embriagan por un 
momento con sus mentidos oropeles, 
para presentarse después con toda la 
fealdad que les es propia, ay, su v i ­
da se c o n s u m i r á en la amargura y 
en el padecer, que le se rán mas i n ­
tolerables d e s p u é s de las doradas es- ^ 
peranzas que lo alucinaron para su { 
p e r d i c i ó n . ^ 

E l hombre ama por necesidad, por- t 
que su ecsistencia es de amor y de ( 
porvenir . Pero el que siente su co- ^ 
razón abrasado en los celestiales a- J 
mores, se verá resplandeciente como ^ 
u n ánge l : mientras que el queseduci- < 
do por las ilusiones del mundo ponga í 
su esperanza en sus ficticios goces, J 
no a lcanzará nunca mas que l á g r i - < 
mas, desesperac ión y ru ina . El amor >. 

nos identifica con los objetos que a- \ 
mamos: nos puriíic-a, si sus emana- ^ 
clones vienen del cielo, y nos man- i 
ci l la , si nos dejamos seducir por el ^ 
halago de los sentidos, y porlassensa- \ 
ciones que en nuestra ecsistencia i m - 't 
primen las mács imas del mundo. Kl > 
primer sent imiento, puro , celestial, ^ 
d iv ino , es la caridad: el segundo, | 
ecsigente , egoista y atormentador, < 
es la concupiscencia. E l primero e- ] 
leva a! hombre sobre su ser, y le co- ' 
loca sobre las gradas de la d i v i n i - i 
dad: el segundo le abate, y le con- > 
duce al pecado , que es su muerte ? 
y su pe rd i c ión . j 

Amor del mundo, lazo que sujeta <. 
al hombre e n c a d e n á n d o l e á una v i l ] 
servidumbre , t ú eres el origen de ^ 
sus faltas y delitos : t ú le apegas á \ 
la criatura mortal | hac iéndo le que ^ 

olvide la esencia pura que ha rec i ­
bido de Dios: t ú lisonjeas su o r g u ­
l lo , creas su ambic ión y su vanidad, 
y lo precipitas en las mas funestas 
voluptuosidades: t ú eres el origen del 
v i l egoismo, y la causa del odio que 
el hombre profesa á sus hermanos: 
t ú escitas la cólera y las divisiones, 
y das pábu lo á la envidia , a! enga­
ñ o , á la seducc ión , y á las domas 
torpezas y c r í m e n e s que mancillan 
al hombre , le envilecen lastimosa­
mente, y degradan el porvenir á que 
debiera aspirar. 

La caridad, llama pura del hogar 
celeste, e m a n a c i ó n de fuego y de luz 
que resplandece como los querubes 
de la gloria , es un sent imiento de 
u n c i ó n , de esperanza y de beat i tud , 
que baja del cielo y ennoblece á la 
cr iatura de cuyo pecho toma poses ión : 
sentimiento de amor d iv ino , puro, i n ­
cansable é inest inguible , que ama t o ­
do lo que es santo., p ú d i c o , verda­
dero y digno de ser amado, que e-
leva al hombro á sus propios ojos, 
e n g r a n d e c i é n d o l e al mismo t iempo so­
bre los demás , que concede h paz 
al alma y al co razón , y que une á 
los hombres entre sí , como sí fuesen 
hermanos amorosos , y no tuviesen 
mas que un alma para presidir todas 
sus inspiraciones. 

Y estos dos sentimientos tan o-
puestos entro si , tan contrarios el 
uno al o t ro , como son el bien y el 
mal, se disputan continuamente el co­
razón del hombre, que v i c t imado la 
servidumbre en que el pecado lo t iene, 
necesita una ayuda poderosa para des­
atar los lazos con que el amor del 
mundo le aprisiona, y sacudir un y u ­
go que le oprime y conduce á su per­
d i c ión . 

Y esta ayuda necesaria que el hom­
bre debe reclamar á cada hora es la 
gracia de J e s ú s , la gracia que nos ha 
alcanzado por su sangre preciosa, ú -
nica que puede apagar en nuestro se­
no el fuego impuro que le consu­
me por los objetos mundanos, y reem-
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plazarlo con la refulgonltí llama dw 
ncal i tud quo anuncia la ccsislencia 
do la caridad. Scmcjanto ai sol que 
vivifica la naturaleza con sus bené l i -
cos tBÑO&j asi la preciosa sangre ver­
tida por nuestra r e d e n c i ó n , l ecund i -
za á el alma con su calor d iv ino , ha­
c iéndo la part icipante de sus dones 
inmarcesibles. Y esta sangre pura que 
el amor ofrece, fomenta en nosotros un 
sentimiento i g u a l , c o m u n i c á n d o n o s 
ese amor desinteresado y sublime , 
que es la esencia de la caridad. La 
llamado amor que produce en nues­
tra alma esta sangre preciosa, dice 
san Juan Cr i sós tomo, es mas resplan­
deciente que la luz del sol, mas b r i ­
llante que el mismo oro . Su acc ión 
es pronta y penetrante: obra en ella 
desde el momento de recibir la , y le 
comunica todo el fuego div ino de tan 
inagotable manantial . Y asi como la 
plata mezclada con el oro derretido 
queda cubierta con esteprecioso metal, 
del mismo modo nuestra alma res­
plandece en hermosura y felicidad 
por el solo contacto de la sangre de 
Jesucristo. 

Y siendo esta sangre nuestra v i ­
da, nuestra esperanza y nuestra ven­
tura , por q u é perecemos miserable­

mente á hva mismas puertas del san­
tuar io do nuestro porvenir? p o r q u é 
permanecemos t ibios y desanimados 
cuando esta sangre preciosa nos pue­
de commiiear un calor benéfico que 
nos vivilique? 

Cristianos pus i l án imes , que no os 
a t revé i s a l legar á las gradas de pro­
p ic iac ión , deponed vuestra tibieza, 
y aprocsimaos al hogar de vuestra 
ventura, donde recobrareis el vigor 
que os falta para vencer á ese po­
deroso enemigo, ese amor propio que 
os avasalla, esos perniciosos deseos 
que os subvugan. Acercaos llenosde 
l'é, y veré i s rolas las cadenas de vues­
tra servidumbre: acercaos llenosde 
conlianza, y vuestra será la victoria. 

Si , cristianos, hijos predilectos del 
Salvador, llegaos á su ara misericor­
diosa, y t r ibutad á la sangre de Je­
sucristo el homenage. la gloria y la 
venerac ión que le es debida , pues 
ella sola puede encender en nuestro 
pecho el nuevo amor que debe a-
brigar el hombre, la caridad fervien­
te, quo le eleva sobre su miseria, 
y le transporta con sus alas de glo­
ria y de nsplandor, hasta la man­
sión do la beat i tud á los pies délas 
gradas del Eterno . 

1 N S P I U A C I O N E S VEWVOl'.OSAS. 

Sojuzgado por las impresiones de mis 
sentidos, he mendigado los placeros 
d é l a t ierra con eslraordinario afán, 
he querido apurar la copa de ven­
tura con todas sus doradas i lus io ­
nes j y solo he alcanzado la c e r t i ­
dumbre de sus mentidas promesas, 
que me han legado para el resto de 
mis d í a s , la angustia y el arrepen­
t i m i e n t o . ¡Oh, cómo quisiera borrar 
las huellas do in fo r tun io quo estas 
horas menguadas han impreso en el 
alma niia! Cómo deseara poder pre­

sentar mis acciones puras «uto el ara 
de holocausto de mi Salvador! Kat 
tonces e n t o n a r í a con ellas un him­
no de gloria en loor do aquella san­
gre divina que ha sabido inspirar el 
amor mas constante y ferviente, y Ifl 
adhes ión mas sublime á tantos sier­
vos escogidos (¡ue sintieran los ar­
dores de sus celestiales llamas. Des­
prendidos de todo pensamiento ter­
reno, d e s p r e c i á n d o l o s mezquinos bie­
nes de un mundo caduco y t ene ­
dor, se elevaron e n l o s é s t a s i s de tu 
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amor divino hasta los resplandores de { 
la bea t i tud . Y las celestiales f ru i c io - • 
nes que obtuvieron recompensaron i 
con usura sus privaciones y ^abnega- ^ 
c ion . '> 

Por q u é no he seguido el ejemplo ' 
de su perseverancia, y he oncaini- ^ 
nado mis pasos en busca de ese amor 5 
divino , que forma las delicias del \ 
hombre en la t ierra , y le alcanza pa- \ 
ra el cielo el ga l a rdón de la supre- j 
i n a beatitud? Desgraciado de m i : he j 
perdido las mejores horas de mi v i - > 
da , he pasado los años de mi ec- | 
sisteucia seducido y e n g a ñ a d o , 16- 5 
jos de t u amor, D i o s m i o , sin el cual * 
el hombre muere de tristeza en me- { 

dio dt! la a legr ía , y de pesares en 
medio de los goces. Aflicciones y t r i ­
b u l a c i ó n han sido la herencia que yo 
mismo he escogido, cuando podia ha­
berme adjudicado la ventura y el por­
veni r . 

Pero si he llorado en el i n f o r t u ­
nio tantos dias, si m i a r repent imien­
to ha podido alcanzar pe rdón para mis 
deslices, haz, Dios m i ó , que luzca an­
te mis ojos la aureola de esperan -
za. Concédeme t u amor, ú n i c o que 
puedo curar las llagas de mi remor­
dimiento , y purificado por los ardo­
res de su ecsistencia, l íb rame del a-
bismo en que desfallezco, e l e v á n d o ­
me hasta t u gloria y eternidad. 

Oracionjac u l a to r i a . 

S A N G R E I)K J E S U t l U S T O , I N F L A M A NUIÍSTUOS COrtAZO.NKS C O X E l i F D K G O Í>EL 

K S m U T U S A N T O . 



S A N T A U T G A R U A V I K G E N , M O N J A m i O R D E N U l ' L C I S T K R . 

I ongros fué la cuna do LulgMii f t , 
(¡uc vino al mundo de una familia 
honrada y laboriosa, á fines del do­
zavo siglo. Crec ió al lodo de sus pa­
dres que concibieron grandes espe­
ranzas acerca de su porvenir , por 
los inaprecialjles dotes que debía á la 
Providencia. Las gracias de su per­
sona que empezaban á desenvolver­
se, hicieron desear al padre que un 
enlace ventajoso asegurase su posi­
c ión y felicidad; pero su piadosa ma­
dre para quien las ventajas del m u n ­
do eran cosa de poco valer, compara­
das con las celestiales esperanzas que 
henchian su pecho, quiso que aprove­
chasen á su hija sus santas inspiracio­
nes, y que amparada en el re t i ro de las 
seducciones del mundo, pudiese con­
quistar en el claustro el porvenir 
de beatitud que ambicionaba para 
ella. 

Cedió el padre á esta voluntad es­
presa , conociendo lo superior que 
era á su deseo, y á la edad de do­
ce años e n t r ó Lutgarda en el mo­
nasterio de santa Catalina del ó rden 
de san B e n i t o , aunque todavía no 
estaba decidido definitivamente que 
había de ser monja. Por esta razón 
recibía las visitas de un jóven ca­
ballero , que prendado de su her­
mosura , le ofrecía su mano y su 
corazón . Admi t í a Lutgarda sus ob­
sequiosas espresiones por obedecer la 
voluntad de su padre, que no había 

* cedido cnleramenle de su propósito-, 
\ pero una noche se le apa rec ió en el 
$ claustro Jesucristo, y descubriendo 

la llaga de su costado, que aun ma­
naba sangre , le hizo sentir cuanto 
se le debía por la r edenc ión huma­
na, y cuan sublime es el amor que 
la g ra t i tud sabe inspirar á un alma 
reconocida. 

Los efectos de osla vis ión fueron 
poderos ís imos en Lutgarda: conoció 
que su vocación verdadera era el a-
mor de Jesucristo, y consagrándole 
desde aquella hora todos los instan­
tes de su vida, ce r ró su corazón á 
los afectos mundanos y á sus men­
tidas ilusiones. L l claustro, sus abs­
tinencias, su re t i ro y susmor t i í i ca -
ciones, fueron sus regalos y alegrías. 
Postrada al pié del cruci l i jo , pedía 
con ahinco al Señor le diese fortale­
za y perseverancia, para no r c t r u O 
deren el camino de abnegac ión y pe­
nitencia en que había entrado con 
tanto regocijo y esperanza. La pre-
ce fué o ída , y la in t e rces ión de la 
san t í s ima Virgen a lcanzó de su di­
vino esposo la p r o t e c c i ó n que me­
recía el fervoroso ahinco y adhesión 
de la humilde jóven , que se ofre­
cía en sus aras sacrosantas. 

Extasis de beati tud , arrobamien­
tos sublimes, instantes venturosos en 
que la casta esposa se recreaba con 
las mas dulces contemplaciones, ve­
nían á compensarle de una vida de 
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siicrilicio \ privaeion, cjue ofrecin co­
mo holocausto debida H] I3it)s que 
habin padecido dolores y muerte por 
librarla de \h servidumbre y eterna 
condenacioii. V en estos dichosos ins­
tantes en que su e s p í r i t u volaba á las 
regiones de la beat i tud, se le vio m u ­
chas veces en el coro elevada del 
suelo, y rodeada de una aureola res-
¡dandec ien le : indelebles indicios de 
la mís t ica l 'ruicion en que se halla­
ba embebida. 

Muchos y s in i íu lares favores de­
b i ó a la omnipotencia del Seño r , que 
marcaron su vida con el sello de pre­
des t inac ión y de ventura celestial. 
OH dia se hallaba á la puerta de la 
iglesia , y se le apa rec ió Jesucristo 
enclavado en la cruz, y todo su cuer­
po ensangrentado: y desprendiendo 
su brazo, rodeó su cuello y la es­
t r echó tiernamente, juntando su bo­
ca á la llaga de su costado. I m p o ­
sible seria describir los celestiales go­
ces que e s p e r i m e n t ó en este momen­
to inefable: sus labios bebieron de a-
quel d iv ino l icor, y su saliva q u e d ó 
dulce y llena de una suavidad y per-
fume impond.'rables. ¡ R a p t o de l ic io­
so! ¡ I n s t a n t e de gloria ofrecido ú n i ­
camente á la virgen pura y sin man­
ci l la , que supo conquistarle con su 
v i r t u d , su abnegac ión y su perseve­
rancia. 

Doce años pe rmanec ió Lutgarda en 
el monasterio de sania Catalina, y ha­
biendo muerto lapriora la eligieron pa­
ra sucederle, aunque solo tenia ve in­
te y cuatro años de edad. Sin em­
bargo, poco después d e t e r m i n ó dejar 
aquella casa por reve lac ión divina, v 
con gran sentimiento de las monjas 
que perdian en ella una dulce ma­
dre, y un ejemplo vivo de santidad, 
pasó al convento de A q u i r i a del or ­
den del Cister, en los estados del d u ­
que de Brabante. 

Cuarenta años pasó en este m o ­
nasterio entrenada esclusivamenle á 

la c o n t e m p l a c i ó n de las eternas bea­
ti tudes. Muchas comunidades inme­
diatas del mismo ó n l e n , quisieron e-
legirla por su prelada-, pero ella lo 
res is t ió siempre, porque su h u m i l ­
dad y modestia eran escesivas. Por 
esta razón nunca quiso aprender el 
idioma francés que hablaban todas a-
quellas monjas, con cayo p r o p ó s i t o 
se vió libre de la carga queque r i an 
imponerle, y dueña absoluta de en­
tregarse á la qu ie tud y contempla­
ción que eran sus delicias. Llena de 
ardiente caridad emp leó las horas de 
su vida en pedir por el p ró j imo a-
l l ig ido , y sus oraciones eran aco­
gidas tan benignamente, que los en­
fermos recobraban la salud, y los pe­
cadores se c o n v e r t í a n , o b r á n d o s e por 
su in t e rces ión otros m i l efectos ma­
ravillosos. 

También padeció en la t ier ra nues­
tra sania allicciones y pesares : su 
cuerpo fué purificado en la vida pa­
ra que su alma resplandeciera COÍI 

nuevo lustre en la corte celestial . A 
la edad de cincuenta y tres años U 
pr ivó el Señor de la vista, á fin de 
que libre de toda d i s t r a c c i ó n t e r r e ­
na, pudiese entregarse esclusivamen-
te á la c o n t e m p l a c i ó n de los goces 
espirituales. 

Seis años después tuvo revelación-
de que su muerte se acercaba, y desde 
entonces redobló con mas ahinco sus 
penitencias v oraciones, á fin de pre-
pararso dignamente para aquel dia de 
gloria tan ansiado. Cinco años d u r ó 
este periodo en que rec ib ió del cie­
lo favores especiales^, que la confor­
taron y dispusieron para la hora do 
las celestes a l eg r í a s . F ina lmente , ca­
yó gravemente enferma de una calen­
tura , y habiendo recibido los sacra­
mentos de la iglesia , y desped idóse 
de sus hermanas, e n t r e g ó el e s p í r i ­
tu al' Señor el 16 de j u n i o del año 
de 1246, á los sesenta y cuatro de 
su edad. 

ro.Mo v i — U NIO. 
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SAN Q l i l l U a ) O SAN Ü U U ) V SAN TA .11 L I T A , M A t t T I K I v S . 

Ju l i l a , (¡.•MUMidicali- tl.5 los ¡uili^dD-S 
revés de Asi . i , v ¡ \ ia (M> Iconia , QÍT 
pi la l di; la Litj;u)ii¡a, practicando las 
v i r l iu lcs ovangclicas (jue recomien­
da la doclr iua de Jesucristo, l lahia 
perdido á su marido á la edad de ve in­
te v dos a ñ o s , y r e u n i ó todos sus a-
l'eí los en su hijo Ciro ó Q u i r i c o , ú-
nica prenda de su amor. Criólo por 
si misma, y le e n s e ñ ó desde aque­
lla tierna edad las máximas cr is t ia­
nas, que hahian de ser su escudo y 
su fortaleza. 

Tres a ñ o s tenia el n iño cuando 
Diocleciano p romulgó aquellos edic­
tos de sangre y muerle contra t o ­
dos los que seguian las doctrinas del 
evangelio. Domir iano gobernaba la 
Licaonia, y digno salelile del empe­
rador escedió á sus crueles manda­
mientos. La provincia lloraba bajo 

t i ranía , y las plazas y calles se 
velan cubiertas de inslrumentos de 
mar t i r io , de vert luios v de v i d i m a s . 
Cl nombre de crisliano era una se­
ñal de muerle y eslerminio, y el t'ue-

v el tüe r ro einiaban diariamen­
te á la gloria legioiu.s de bienaven-

-tur^dQ^dr, gfiin ¿ba 61dobín «é^riofrt'j 
Entonces .h i l i l a conoc ió ijue ba-

bia llegiido la bor.i , por (pie suspira­
ba hacia L i n i o l ienipo, de dar su san-
gre por .i(>sucristo. l'ero la suerte 
de su hijo amado le detuvo en su 
p r o p ó s i t o , pues cons ide ró que des­
pués de su muerte le criarian en el 
paganismo, lista idea horrorosa le 
hizo cambiar de p r o p ó s i t o , y no pen­
só mas que en salvarle de tan hor­
rorosa suerte. Dejó la ciudad y los 
bienes considerables que pose ía , v se 
e n c a m i n ó á Seleucia en la provincia 
de Isauria con su hijo y dos criadas. 

l 'ero no pudo detenerse en esta 
ciudad á causa de que su gnbenvi-

J dor Alejaiulro perseguía á los cris-
't tianos como el prefecto de Iconia. 
^ S i g u i ó su viaje , y l legó á Tarso de 
í Ci l i c ia . Sin embargo, el Señor que 
/ queria premiar su constanen y pro-
[ bar su fé, p e r m i t i ó que la siguic-
j sen t ambién sus perseguidores. 
; K l prefecto de Isauria r e c i b i ó una 
j mis ión para Tarso, donde habiendo 
/ sido reconocida Ju l i ta con Quirico 
' que llevaba en los brazos, fué con-
/ (lucida ante el t r ibuna l . Cntonces la 
| abandonaron las dos criadas que ha-
; hia t r a ído de i r a n i a , y se ocultaron 
| cuiiladosamente para evitar el casti-

go que temian. 
' A l comparecer Ju l i ta en presen-
5 cia de su juez , le p r e g u n t ó este su 
> nombre, su calidad y su patria. Ve-
' ro llena de santa fortaleza se conlon-
{ ló con decirle. 
¡ —Soy cristiana. 
| Ciuurecido Alejandro al escuchar 
! aquel nombre que parecía desaliar su 
'i poder, m a n d ó que la azotasen crucl-
i mente, y qtii! le quitasen í' Sl1 '''J0» 
| que aprelaba c a r i ñ o s a m e n t e contra su 
{ pecho. Mucho trabajo cos tó arran-
i carie de los brazos de su madre, y 
| cuando lo consiguieron, cstendia el 
| inocente sus bracitos, reclamando el 
I amparo malernaide tal modo, (luemo-
| via á compas ión . Sus gritos y sus Hnn-
J los decian el sentimiento que espe-
{ rimentaba con aquella violencia. El 
| prefecto le puso sobre sus rodillas, 
i y quiso darle un beso para apaci-
| guarle-, p^ro el niñ;» no apar tába los 
/ ojos de su madre querida, v procu-
| raba soltarse para ir á su encuentro. 
| Con sus manilas a rañaba el rostro del 
\ gobernador, y (on sus pies le %0iu 

peaba con impai'iencia par.) que 1° 
' dejase. 

Cn aquel momento los verdugos 

O I / H — 1 1 O M O I 
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n i ñ o , gritaba con 

colocaron á m madre en «l potro, 
donde reprodujo su p r imi t iva confe­
sión repit iendo: 

— S o j cristiana. 
A l escucharla el 

todas sus fuerzas. 
--=^Yo t a m b i é n soy crist iano. 
--=Lo veo, esclamó con cólera el 

juez, y pues eres cristiano como t u 
madre, pe rece rás con ella. 

A l decir esto fuera de si ; cogió 
al n i ñ o por una de sus piernecitas, 
y a r ro jándo le con violencia , lo es­
t re l ló contra las gradas del t r ibuna!, 
donde esp i ró b a ñ a d o en su sangre. 

Entonces Ju l i t a cayendo de r o d i ­
llas en el suelo, d ió gracias á Dios, 
porque habrá concedido á su hijo a-
mado In corona del ma r t i r i o , y o-
freciéndole sus dolores y su padecer, 
p r e s e n t ó su cuello al verdugo que 

termim) su ecsiste^icia , déspucs de 
haber agotado las mas refinadas cruel­
dades , el dia 1G de j u n i o del a ñ o 
de 305. 

Así que fué de noche, las dos c r ia ­
das que se hablan ocultado, recojie-
ron los santos cuerpos de la madre 
y d;'l hi jo, y les dicroa convenien­
te sepultura hasta que habiendo da­
do Constantino la paz á la iglesia 
diez y ocho años después , descu­
br ió una de ellas el s i t io de su se­
pu l tu ra , á donde acudieron todos los 
fieles para venerar lassantas re l iquias . 

San Ciro ó san Qui r i co es pat ro­
no de Nevers, como t a m b i é n de m u ­
chas iglesias y monasterios de F ran­
cia. Díccse que san Amat ro obispo 
de Auxerre trajo de A n l i o q u í a sus re -
l iquia que dis t r ibu ,ó entre las ig l e ­
sias di? Nevers, Tohwai Clermont eet. 

E L MAUTinOLOGlO R O M A N O R K Z A KN l íSTK DIA . 

Kn Besinzon, du i Jo* F A R G K A U pres­
b í t e r o , y SAN F E i i f f K O N d i á c o n o , que 
habiendo sido enviados por el obispo 
san Ircneo á predicar la palabra de 
Jesucristo, padecieron tormentos es­
pantosos por sentencia del juez Clau­
d io , y ú l t i m a m e n t e consumaron su 
mar t i r i o por la espada. 

E n Maguncia, de S A N A U U U O , su 
hermana S A N T A J U S T I N A y otros már­
tires, que p i í rec ieron en la iglesia á 
manos de los hunos, que asolaban la 

Alemania, durante h ce lebrac ión de 
los divinos misterios. 

En Amatonte , en Chipre, de SA>; 
TYcno.x obispo, que v 'v io en t i e m ­
po de Teodosio él joven . 

En L i o n , el t r á n s i t o de SAN A'Ü-
R I ? U A K O obispo de Arles . 

En Nanles, en Uretagne, de S A N 
StMir . lANÓ obispo y confesor. 

En Meissen, en Alemania, de S A N 
BKÜNON ó BRÍJNO obispo, i lustre por 
su santidad. 

L A MISA KS IMi L A DOMÍXICA P Ú K C K D K N T E , Y L A O R A C I O N L A QCU S I G U E . 

¡ / ios, que nos permites celebrar el 
nacimiento al cielo de tus santos 
m á r t i r e s Ciro v J u l í l a , concédenos 

igualmente la gracia de que goce­
mos su compañía en la gloria eterna. 
Por .lesucrislo nuestro Señor . 
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L A E P I S T O L A US D E L C A P I T U L O 31 U K L L I B R O " K L E C L E S I A S T I C O , 

Í'JI que ama (¡«masiado las riquezas, 
up será justificado: y el que va si­
guiendo la c o r r u p c i ó n , se l lenará de 
ella. Muchos se entregaron por cau­
sa del oro, y su perd ic ión fué oca­
sionada por su hermosura. E l oro es 
un cebo para los que se sacrifican á 
él : desgraciados los que le buscan, 
Y todo imprudente perecerá en él. 

Bienaventurado el rico que se en­
contrare sin mancil la. 

N O T A . — J e s ú s hijo de Sirach fué 
el autor del l ibro del ec les iás t ico , que 
compuso á imi tac ión de los proverbios 
de Sa lomón . Diér-mle los antiguos 
un nombre que significaba toda vir­
t ud , pues para t \ ejercicio de todas 
dá escelentos reglas y consejos. 

E L E V A N G E L I O KS O E L C A P I T U L O j D E SAN L U C A S . 

L n aquel tiempo iba J e s ú s á una c i u ­
dad llamada Na im: y sus d i sc ípu los 
iban con él , y una grande muche­
dumbre de pueblo. Y cuando llegó 
cerca de la puerta de la ciudad, he 
aquí que sacaban fuera un di funto , 
hi jo ú n i c o de su madre, la cual era 
riuda-, y venia con ella mucha gente 
delaciudad. Luegoque l a v i ó e l S e ñ o r , 
movido de. misericordia por e l l a , le 

dijo: nu llores. Y se a c e r c ó , y locó 
el f é re t ro , (y los que lo llevaban se 
pararon,) y d i j o . Mancebo, á t i di­
go, l e v á n t a t e . Y se s e n t ó el que lia-
bia estado muer to , y comenzó á ha­
blar. Y le dió á su madre. Y tuvie­
ron lodos grande miedo, y glorifi­
caban á Dios, diciendo: un gran pro­
feta se ha levantado entre nosotros: 
y Dios ha visitado á su pueblo. 

M E D I T A C I O N . 

I - A S A . N « K E U E J E S U C I U S I O E N N O B L E C E N U E S T U A A L U A , 

CON L A S M A S PCRÁS V I H T U Ü I S . 

L A A DO I! N A 

t j ó m o es posible que el hombre pue- ^ te? sus ojos se cierran deslumhrados 
da d is t inguir desde su miseria l abe - ' ante sus resplandores, porque no le es 
lleza y mageslad del Dios omnipoton- J dado á su débil inteligencia penetrar 
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basta ol in ter ior t k su sanluario. IN»- # 
ro le es dado conjeturar alguna cusa \ 
por la a rmon ía y grandeza de las o- } 
bras que salieron de manos del su- ; 
premo art í f ice. Y esta comprens ión 5 
imperfecta nos ayuda á calcular la ' 
hermosura de nuestra alma, regene- ^ 
rada por la preciosa sangre de Je- J 
sucristo , y elevada al alto grado de $ 
perfección que ha dado á todas sus ^ 
obras. í 

La naturaleza nos encanta con su J 
a r m o n í a , fecundidad y hermosura: sus ^ 
rasgos multiplicados y perfectos, que / 
proelaman á cada hora el origen de J 
su ecsistencia, cautivan nuestros sen- { 
tidos con su irresistible embeleso. Y 
sin embargo, sus m i l bellezas que se j 
suceden á nuestra vista, como los má- ' 
gicos accidentes de una cscenaencan- j 
tada, no son mas que descoloridas i - >t 
inágenesi de la belleza y perfect ibi- 'f 
lidad de donde emanan todas sus c i r - { 
cunstancias. $ 

Pero aunque la belleza del a l - ' 
ma es muy infer ior á la de D i o s , ' 
como lo finito dista de lo in f in i to , \ 
os muy superior á todas las bellezas J 
visibles: estas se componen de un con- J 
jun to formado por varias partes, que ^ 
conservan entre sí relaciones mas ó 5 
menos perfectas, y la del alma es sen- t 
ci l la y semejante á la de Dios. Con- ' 
giste pr imi t ivamente en la escelencia j 
y perfección de su naturaleza espi- ft 
r i t u a l é i nmor t a l como la de su Cria- *f 
dor. Así como un trabajo esqui- ' 
sito ejecutado en oro , escede á > 
el mismo trabajo hecho en mate- j 
rias de menos valor, del mismo mo- j 
do la belleza del alma aventaja en J 
escelencia á todas cuantas hieren $ 
nuestra vista . ' 

Ademas de esto ha adquir ido el a l - í 
ma nuevos esplendores por la sangre j 
de Jesucristo, que la purifica é i l u - i 
mina , y le presta destellos tan re- < 
fulgentes, que oscurecen con sus l u - \ 
ees los bril lantes rayos del sol. Es- *t 
ta sangre la ha rodeado de u n í d i - J 
vina aureola, qua al mismo tiempo ' 

que la une á su Dios estrediamen-
te, hace que reverbere en ella toda 
la gloria de su magostad, ü n i d a á su 
pr inc ip io , y penetrada de los m í s t i ­
cos dones de esta sangre prec ios í s i ­
ma resplandece beatificada en medio 
de los celestes resplandores, que son 
galardones supremos con que Dios 
recompensa á sus escojidos. 

¡O si fuese dado al hombre ver 
al alma entre los destellos de su des­
lumbradora hermosura, c ó m o sent i ­
rla los í m p e t u s de un amor vehe­
mente hacia este esplendoroso obgelo 
de e lecc ión! Y c u á n t o no se aumen­
ta r í an los impulsos de su a d o r a c i ó n 
y gra t i tud hacia el Criador supremo, 
que tan generosa y desinteresadamen­
te le ha prodigado las dádivas de su 
gloria y munificencia! 

En aquel instante pa rece r í a al hom­
bre insoportable la vida de muerto 
que arrastra por este valle do dolor, 
y ans ia r ía su t é r m i n o para no dejar 
ni un momento solo de contemplar 
aquella hermosura que encanta, y el 
fecundo manantial de donde brotan 
estos raudales de gloria y de per fecc ión . 

¿ Q u i é n auisiera perder este día p u ­
ro é inalterable, estos goces serenos 
de la beati tud , esta ecsistencia de 
ventura y resplandor, para descender 
á las tinieblas habituales que cer­
can nuestra vida mundana, y verse 
rodeado de ilusiones sucesivas, que 
con su vaporoso velo nos ocultan la 
funesta reídidad que es la herencia 
infalible de nuestra p r e v a r i c a c i ó n ? 

Los halagos del mundo pervierten 
el corazón del hombre, que se deja ar­
rastrar por sus seducciones in s id io ­
sas. Y rendida su llaqueza le do­
minan la cólera , el ego í smo , y 
el apego á los bienes de la t i e r ­
ra , frutos abundantes que produ­
ce la c o r r u p c i ó n . E n este estado so­
lo puede vencer su endurecimiento 
y olvido el alma fortificada por la 
sangre de Jesucristo, que ahogando 
las perversas inspiraciones del ene­
migo c o m ú n , las reemplaza con otras 
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que le impelen a iacri l icarsü pur sus 
hermanos, k socorrer su miseria, ha­
c iéndoles participar de los dones de su 
fortuna, á perdonar la ofensa recibida, 
á amar al que nos aborrece, y /»ofrecer 
en las aras del Señor el sacrificio de 
nuestravida, ylos ha l agüeños placeres 
que la combaten y seducen. 

¡Qué v i r t u d tan admirable, q u é po­
der tan in l in i to encierra en sí esta 
sangre preciosa! con q u é abundan­
cia derrama sus tesoros en las a l ­
mas que lo son Heles y reconocidas! 
Hermosura, santidad y poder para e-
j e c u í a r buenas obras, y merecer la co­
rona do beati tud concedida ai justo 
v al perseverante, son los frutos de 
la vida de gracia y de gloria que Je­
sucristo ha conquistado para sus cr ia­
turas. 

¡ O s a n g r e b e n d i t a y reparadora, san­

gra de pur i í i sac ion! q u é inmensos y 
preciosos son tus tesoros! y qué in­
sensatos los cristianos que embria­
gados por el amor del mundo, se de­
jan cautivar por fugitivas bellezas, 
que apenas tienen un dia de dura­
c i ó n , olvidando la celestial y d ivi­
na que la sangre de Jesucristo im­
prime al alma purificada y radian­
te . Acudid y prestad adorac ión á esta 
sangre preciosa que os ha alcanza­
do tanta g l o r i a , tantos bienes, y 
tan inmenso porvenir . E n ella en­
contrareis la verdadera hermosura, la 
v i r t u d , y ül amor puro y desinte­
resado , y cuando os hal lé is reves­
tidos con estas galas nobles y rea­
les que os elevan á la semejanza de 
ü i o s , r ec ib i ré i s en su gloria de bea­
t i t u d una corona inmarcesible por 
toda la eternidad. 

I H SPIK A C I O S K 5 V KK V O K 0 * A > . 

La ingra t i tud ciega al hombre , y 
diseea su corazón ahogando las ins­
piraciones con que debiera respon­
der á los dones recibidos. ¿Y por 
q u é ha de portarse desleal con quien 
es benéfico y misericordioso? ;,Qué 
poderoso enemigo dir ige sus accio­
nes, y le encamina al desvar ío y á 
la p e r d i c i ó n ? Flaco y orgulloso se 
deja seducir por las ilusiones del 
mundo , que lisonjeando su va­
nidad , le precipitan miserable­
mente. Y solo cuando se encuen­
tra en el hondo abismo de la t r i ­
b u l a c i ó n , es cuando clama miser i ­
cordia, y se acoge á la amorosa bon­
dad que había desechado con imper­
tinencia. 

Y t ú Üios m i ó , incansable en t u 

pí?rdon, abres los brazos al infiel , que 
después de haber mancillado su ec-
sistencia, se acoje á t u misericordia 
bajo la salvaguardia del arrepenti­
miento . 

Y por uu esceso de t u bondad i -
$ uagotable, le Ins pivparado con tu 
} sangre precios ís ima un remedio sa-
i ludable para reparar los deslices de 

su flaqueza. 
Sangre adorable de mi Salvador, 

que purificas mi alma de toda man­
ci l la , y la tornas h su p r í s t ina her­
mosura . concédeme t u protección 
para que la conserve con cuidado, 
y la aumente y engrandezca con mis 
acciones libres de toda culpa. ¡Oh ma­
nantial inagotable do todas las r i -
quezas y virtudes, yo reclamo el am-
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que & instantes de paro (¡« t u eficacia , á fin <lc que A instantes de nú vid-v , y l uya mi 

pueda presentarme como es debido \ a d o r a c i ó n : acepta mis sinceros r o ­
en el día grande de la jus t ic ia y de { tos, pues en t u sania protecciones-
la recompensa. Tuyos son todos los y tá fija mi esperanza. 

O r a c i ó n j acu lu lo r t a . 

SANdR!? R K J K S U C I U S T O , P U R I F I C A M E Y P K R F K C , O K ? N A M K 

: 
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E L B E A T O l ' A B l . O l>E A U K Z Z ) , C V U D l - N A L A H Z U B I S P O UE 
RAPOLES* 

Pablo de Arezzo desceud iün lc de osa 
antift ta y oobie la ini l ia , vino al inun­
do er. el a ñ o de 1511 , en l l r i , pc-
qaeáa ciudad del reino do Ñapó l e s 
eu el ol)ispado do Gacta. Dios hizo 
conocer desde su infancia quo aquel 
n iño l legaría á ser con cd liein¡)o una 
de las columnas de su iglesia. Los 
dotes sobrenaturales que debió á la 
Providencia divina, l lenándole de gra­
t i t u d hacia el que le colmaba de be­
neficios, hicieron que le dedicase dia­
riamente las preces fervorosas de su 
reconocido co razón . Apl icóse al estu­
dio de las ciencias y de las letras sagra­
das, dedicándose por ú l t i m o al dere­
cho civi l^ en cuya facultad se rec i ­
bió de doctor en la ciudad de Bo­
lonia. Diez años ejerció la aboga­
cía en Ñápe l e s , con tanto aplauso y 
e s t imac ión , quecra nombrado general­
mente por su d e s i n t e r é s ó i n t e g r i ­
dad. Pero l'ablo conocía que no era 
aquella carrera la que i m b í c í o n a b a 
su c o r a z ó n . E l mundo, sus pompas 
y sus goces no llenaban su vacio, y 
su alma suspiraba en silencio p o r o -
tra vida mas t ranqui la y mas santa. 
A los t re inta y siete años no le fué 
posible repr imir el impulso que le ar­
rastraba al re t i ro , y dejando los ne­
gocios , se volvió á su patria para 
entregarse á su propia san t i f icac ión . 

A l poco tiempo se vió obligado á 
dejar el pacifico hogar donde se en­

tregaba á la c o n t e m p l a c i ó n de las ce­
lestes beatitudes, para volver á Ña­
póles pues había sido nombrado con­
sejero real. T o m ó posesión de su car­
go, pero esto no le impid ió que si­
guiese el mismo m é t o d o de vida re­
t irado y devoto. A l mismo tiempo e-
ligió por director de su conciencia al 
beato M a n d ó n , \ af i rmándole en su 
p ropós i t o sus consejos y doctrina, 
r e n u n c i ó los honores é inmunidades 
que disfrutaba, v las esperanzas con 
que le adulaba el mundo para en­
cerrarse en el claustro, v ofrecer á 
Dios los sinceros votos de su amor 
y de su s u m i s i ó n . 

E l ig ió el convento de los teati-
nos dé donde era prelado su confe­
sor , y habiendo cumplido su novi­
ciado con san A n d r é s Avel ino , pro­
n u n c i ó sus votos en manos del beata 
Mar inon el 2 de febrero del año de 
1558. Elevado al sacerdocio, d ió rien­
da suelta á su fervoroso celo, en­
t r e g á n d o s e con ahinco al desempeño 
de sus funciones espir i tuales, en las 
que resplandecieron tanto sus emi­
nentes vir tudes, que le elijieron por 

{ superior de la casa de san Pablo de 
Ñ á p e l e s . 

Entonces se conocieron las cuali­
dades que poseía para el gobierno 
por el acierto y buen orden con que 
d e s e m p e ñ ó su prelacia. Por dos ve­
ces quisieron sacarle de su retiro, 



121 
y elevarle al episcopado-, pero se I K 1 -

o!)slina(laineiite en sal i rse su os­
curidad, donde eran para su Dios t o ­
das las lioras do su vida. 

Por la misma razón no quiso ad­
m i t i r una comis ión importante que 
le daba la ciudad do Ñapóles para la 
corte de España : pero tres cartas que 
le escribió san Carlos Borromco, ma-
nil 'estándole que debia c e d e r á ¡as so- ' 
licitudes de sus compatriotas . y la j 
órden terminante del papa que le >t 
mandaba part i r inmediatamente, le 
hicieron dejar su claustro, y sacri- ' 
ficarsc en obsequio de los suyos. > 

Su mis ión e s p e r i m e n t ó en un p r i n - ' 
cipio grandes düicultades-, pero su I 
paciencia y perseverancia consiguie- ^ 
ron el objeto, y la ciudad de N á p o - { 
les obtuvo por su mediac ión que no \ 
se menoscabasen sus privilegios y re- ¡ 
gallas. í 

A l regresar do la corte de Espa-
ña pasó á Roma , y habló par t i cu- ' 
lamiente con el papa Pió Í V . En ! 
seguida pa r t ió para Ñ a p ó l e s , donde ' 
le eli j ieron presidente del capitulo de 
su congregac ión , y poco después su­
perior de la casa de Uoma. En aque­
lla época ocupaba el t rono pon t i f i ­
cio la santidad de P i ó V , y cono­
ciendo su capacidad, le consu l tó re­
petidas veces sobre negocios impor­
tantes. 

Este mismo pont í l ice que tenia 
e m p e ñ o en dar á su iglesia pasto­
res celosos y eminentes, le n o m b r ó 
á pesar de la resistencia que opuso, 
para el obispado de Plasencia. V i ó -
se obligado á aceptar, y marchó i n -
mediatamonlc para consagrarse. 

Las t imóse del estado en que se ha­
llaba esta diócesis: las práct icas r e l i ­
giosas y de piedad eran casi desco­
nocidas, no se frecuentaban los sa­
cramentos, y la co r rupc ión habia i n ­
vadido hasta e! mismo santuario. Pa­
ra remediar males de tanta trascen­
dencia, empleó cuantos medios le su­
gería su ilustrado celo, preliriendo 
entre lodos su ejemplo como el tmis 

T O M O V I — J I 1 K I O . 

eficaz y convincente. Su fervor, su 
modestia, su afabilidad, su dulzura, 
su amor por la sencillez, el r igor y 
constancia en sus penitencias, y su 
caridad ferviente, le grangearon la ve­
nerac ión y confianza de todo el cle-
rí) y el pueblo. 

A l g ú n tiempo después tuvo nece­
sidad de pasar á Roma , por haber­
le elevado P i ó V á la dignidad de 
cardenal. Una enfermedad repen­
tina detuvo a lgún tiempo su re­
greso- pero volvió á Plasencia inme­
diatamente que su salud estuvo res­
tablecida, y se o c u p ó en fundar los 
c lé r igos regulares de su congrega­
c i ó n . Volvió segunda vez á Roma, 
á la muerte de P i ó V : y asis t ió al 
cónclave en que salió electo Grego­
r io X I I I . Tamb ién as is t ió al tercer 
concilio provincia! de san Carlos l i o r -
romeo, y apoyó con su voto los sa­
bios reglamentos que se formaron. 

Plasencia le debe muchos de sus es­
tablecimientos piadosos, entre los cua­
les pueden contarse una casa para 
huér fanos , y otras para mugeres pe-

\ nitenles ó arrepentidas. Celebró dos 
¡ s ínodos durante su episcopado, y los 
i reglamentos que publ icó se conser-
' varán corno un monumento eterno 
¡ de sucedo por la disciplina ec les iás -
; t ica . 
¡ Gregorio X I I I le t ransf i r ió de la 
1 silla de Plasencia á la de Ñ á p e l e s , 
{ sin dar oidos a cuanto espuso, para 
/' que no se verificase esta t r a s l a c i ó n . 
' Su recibimiento fué a c o m p a ñ a d o con 
<t grandes demostraciones de a legr ía , y 
J las providencias que a d o p t ó j u s t i l i -
í ca rón las grandes esperanzas que t e -
i nian de su gobierno. Trabajó como 
< en Plasencia en reformar los abusos, 
/ ap l icándose con ahinco á la conver-
' sion de los jud íos , de los hereges, 
^ y de los esclavos mahometanos. 
J Incansable en el desempeño de sus 
' funciones episcopales, no adv i r t ió que 
5 su salud se deterioraba de día en rtia; 
'i pero al íin tuvo que rendirse á su 
5 í laqueza, v se vió en Li necesidad de 



tomar los aires piiros d.'l camjto. A l 
poco tiempo de adoptada esta deter­
minac ión , que le liuliiera for t iücado , 
di(') una caida y se rompió una pier­
na, por cuyo accidente tuvieron que 
traerle á Ñ á p e l e s . La liebre , v una 
tos continua se agregifffttt á los do­
lores de la fractura, y agravándose 
su s i tuac ión por momentos; se so­
met ió á la voluntad del cielo con la 
mas santa rosi^nacion. l ín seguida. 

hizo sus disposiciones, recibió los sa­
cramentos de la ¡¡ílcsia, y se prepa­
ró contento y fervoroso para la ho­
ra de la eternidad. Verilicóse su trán­
sito el dia 17 de jun io del año de 
1578, á los sesenta y siete de su edad, 
v se le e n t e r r ó como liahia pedido en 
el cementerio c o m ú n de los Teati-
nos de san Pablo de Nápoles . Ul-
timamente, fué beatificado el (lia 13 

1 de mayo del «ño de 1772. 

SANMCANDKO. VSA\ AJAUCIANO . MARTllii.S. 

l l icandro v Marci.mo sirvieron n!;.run 
tiempo en los ejérci los romanos; pe­
ro dejaron la carrera de las armas 
cuando se ¡ t ronrai^aron los edictos 
contra el crislianismo. Mávimo goher-
nalta entonces la Misia provincia de la 
I l i r i a , y concepí uando como un crimen 
esta acción, los mandó prender, v i¡ue 
los presentasen ante su I r i lmna l . 

(Compareció Nicandro ante (d pre­
fecto, ([ue le i n t i m ó la órden deque 
adorasi" á los ídolos. Hallábase pre­
sente Dana, tntiger de nueslro san­
t o , y llena delespir i lu de Dios ex­
bo r ló á su marido a permanecer liel 
en su doctrina. 

--=() infame mufíer! esclani('»<d pre­
fecto. Así impelé is á vuestro mari­
do á la muerte 

—Os ení;añais , r espondió ella con 
serenidad, porque Iras la muerle tem­
poral encon t r a r á la vida eterna. 

—Cono/.co vues í r a s intenciones, 
r.'puso el magistrado, que ré i s desem­
barazaros de él para elejir otro en 
su lugar. 

—Si pensáis asi, os ofrezco mi v i ­
da antes que la suva. 

l 'ero el profecía no tenia enlon-
es jurisdicción mas que sobre los mi-

Jita 
ares; por cftnsigniente h hizo l le­

var a una oscura pr i s ión , reunien­
do sus esfuerzos pira rendir á Ni­
candro. Kste se mantuvo lirme en a-
quella lucha, resistiendo como cris­
tiano verdadero los ataques insidio­
sos del juez. 

Kl gobernador i n t e r rogó en seguH 
da á Marciano, que e n c o n t r ó tan lir­
me como su c o m p a ñ e r o . Knloncei 
los mandó custodiar en estrecha ríir-
eel, donde permanecieron veinte (lias. 
Terminado este plazo sufrieron segütí4, 
do interrogator io; pero habiendo res­
pondido con la misma firmeza qnt' 
en el primero, fueron condenados al 
ú l l i m o suplicio. 

Acompañaba á Nicandro su m u g í t 
Daria, y un hijo, n iño de pocos años, 
que l 'apiniano hermano del santo már-
t i r Pasicralo, llevaba en brazos por 
su corta edad. También iba Marcia­
no rodeado de sus parientes y ami­
gos, pero su inuger m u y diferente 
de Daria, procuraba rendir su cons­
tancia con la> espresiones que le ins­
piraba su dolor. Para enternecerle 
le presentaba unas veces al hijo (pie 
tenia de su n n l r i m o n i o , otras le de-
íenia par el brazo, rogándola ane­
gada en lágrimas (¡ue, no los dejas:' 
en el abandono ven la-miseria. Mar-



tmxo tenia oprimido el corazón-, pe­
ro se mantuvo invencible. Por ú l -
mo supl icó á Zó t i co , celoso cristia­
no que lo acompañaba , la apartase do 
su lado para que no presenciara su 
padecer. 

Sin embargo, cuando llegaron al 
lugar del suplicio , la mandó llamar 
y la abrazó tiernainente: en seguida 
tomando á su hijo en los brazos, le 
besó con paternal c a r i ñ o , y alzan­
do los ojos al cielo, esc iamó: 

«Señor , todopoderoso , acojed á 
este n iño bajo vuestra p ro tecc ión sa­
c rosan ta .» En seguida dijo á su m u ­
ge r q,up se retirase, pues que no te­
nia valor para verle mor i r . 
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't Pero Daria no dejó un solo ins-
^ tante h su marido, á quien anima-
} ba con santa fortaleza, para que re-
{ cibiese el mar t i r io como héroe de la 

fé, y alcanzase del S e ñ o r en aquella 
hora la misma gracia para ella. 

F.ntonces el verdugo vendó los o-
jos de Nicandro y de Marciano, y se­
parando sus cabezas con la cuchilla 
homicida, t e r m i n ó su vida mor ta l , 
para que principiase la eterna y b ien­
aventurada, que les hablan conquis­
tado su perseverancia y su le. Su g l o ­
rioso t r án s i t o tuvo lugar en el año 
de 303 de nuestra ora. Algunos mo­
dernos colocan su mar t i r io en Vena-
fro población del reino de Ñ á p e l e s . 

KL M A U n u o i . o G I O ROMANO REZA EN E S T B D I A . 

En i loma, el t r án s i t o do doscien­
tos sesenta y dos m á r t i r e s , que m u ­
rieron por la fé de Jesucristo en la 
persecuc ión de Diocleciano, y 'fue­
ron sepultados en la antigua via Sala­
ria, en la pendiente de Comcombrio. 

En Terracina , de SA.V .MONTANO 
soldado, que después de muchos tor ­
mentos rec ib ió la corona del m a r t i ­
rio i siendo emperador Adriano ^ y 
cónsul Leoncio. 

E u Calcedonia, de SAN M A N U E L , 
SAN S A B E L Y S A N I S M A E L , que habien­
do venido como embajadores del rey 
de Persia para ajusfar la paz eon J u ­
liano el Após ta ta , quiso és te o b l i ­
garles á que adorasen los ídolos, v ha­
b iéndose negado á hacerlo, los con­
denó á mori r decollados. 

E n Apolonia , en Macedonía , do 
SAN ISA URO d iácono , san Inocencio, 
san Fé l ix , san Jeremias y san Pe­
regrino atenienses, que fueron de­
capitados por orden del t r ibuno T r i -
poncio, después de haber sufrido i n -
creihu's tormentos. 

En Auieria , en Umbr í a , de S A N I I I -
M K Í U O obispo, cuyo cuerpo ha sido 
transportado á Cremona. 

Eu Be IT i , ile SAN GONDULFO obis­
po. 

En Orieans, de SAN A Y I T pres­
b í t e r o y confesor. 

En Fr ig ia , de SAN I I I P A C I O confe­
sor , y de SAN B E S A R ION anacore­
ta . 

En Pisa, en Toscana, de SAN U E V -
N K K O confesor. 
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1.A MISA US M L A UOMINIC.A J ' l M C . U D l ^ T U , Y I.A O H A C I O N Dlí SAN P A B L O 

1 e suplicamos, omnipolonto Dios, nos 
concedas que en la venoranda solcm-
tiidad de tu bienaventurado confe­

sor y pohtií ioo Pahlo, se aumento en 
nosotros la devoción y el deseo de 
la salvación elernn. Por J. N . S. 
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V I D A CON A L E G i U A V P A E I K N C I A . 

iSotíic la cabeza del hombre pesan el 
padecer y la muerte : su sello fatal 
se baila impreso en su frente por la 
primera culpa con indélebles carac­
teres: desde entonces no ha recoci­
do mas herencia que lágr imas y do­
lor . 

Arrastrado por su insensatez, y des­
conociendo el origen de los dones 
que ha recibido de la Providencia, 
vive el hombre de ilusiones fomen­
tadas por su orgul lo . Y cercándose 
de ficticios goces, espera encubrir con 
su bri l lo la miseria de su corazón . 

Vana esperanza! la miseria rebo­
sa por todas partes, y vict ima de sus 
propios esfuerzos, cae de su pedes­
tal desfallecido y e n g a ñ a d o . 

Q u i é n es capaz de luchar contra 
la sentencia divina que tan justamen­
te ha herido al hombre? Quién se­
rá el insensato que se alce contra 
la mano poderosa que le sujeta al 
merecido destino? 

Cristianos, hijos verdaderos de la 
cruz, la vida de este mundo es iin:> 
vida de p rop ic iac ión , y sus dias de­
ben ser holocausto de amor v de es-
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peranza. Si oí in for tun io llena sus 
horas, debemos soportarlo con resig­
nación , y d sacrificio de nuestros 
deseos, y los dolores de nuestra m i ­
seria serán recibidos en el altar v ó -
t ivo de un venturoso porvenir. 

Flacas son las fuerzas del hombre 
para luchar por sí solo contra las 
ha lagüeñas inspiraciones del c o r a í o n , 
que son torrentes poderosos que se 
desbordan con furia., y que necesitan 
un dique especial para contener sus 
inundaciones. Tampoco es dado al 
án imo pus i l án ime soportar en su aba­
t imiento las aflicciones y amarguras 
de la vida : abrumado con su peso 
insoportable, y desesperado de que la 
v i r t u d cicatrice sus llagas, se lanza 
en la carrera del vicio y de la per­
d i c i ó n . Porque el hombre no puede 
tener otro t é r m i n o cuando no se ve 
aucsiliado por una fuerza divina . 

Y esta fuerza divina la encuentra 
el verdadero cristiano en la resig­
nac ión á los decretos de la P r o v i -
dencia, que le hace llevadera la ad­
versidad, y le adjudica la victor ia so­
bre si mismo. Y en este estado le 
hace superior á los acontecimientos 
enojosos de la vida: dolores, injus­
t ic ia , miseria, d e s e n g a ñ o del m u n ­
do, todo queda en una escala infe­
r io r , pues la abnegac ión propia le ha 
elevado sobre su ser. Sostenido por 
una fuerza sobrehumana no tembla­
ría aunque el mundo desquiciado se 
hundiese bajo sus pies. 

Y esta santa fortaleza, esta pacien­
cia victoriosa que engendra en su 
pecho una fé tan decidida, son ema­
naciones de la sangre de Jesucristo, 
que imprimo en c! corazón cr i s t ia ­
no los actos mas grandiosos de he­
ro í smo y adhes ión . 

¿Cuándo el hijo de la fé contem­
ple á su Salvador despojado por n -
raor suyo de su magnifica grandeza, 
y entregado á las amarguras de la v i ­
da, á los dolores de la humanidad, 
y á los tormentos y muerte á que 
le condena la crueldad mas inaud i ­

ta, no sen t i r á en su corazón í m p e ­
tus fervientes de g ra t i tud que le ha­
rán llevaderos el In for tun io , y o l pa­
decer de este periodo de propic iac ión? 
Q u é le Importan la pérd ida de bie­
nes caducos é Insuficientes para su 
ventura? q u é la Infidelidad de sus a-
mlgos , conociendo el ego í smo del 
hombre? qué los deseos de su cora­
zón , convencido de sus pérfidas I l u ­
siones? 

Tras do los tormentos de la vida, 
descubre una ecslstencla de beatitud-, 
y para llegar á aquella mans ión de 
porvenir , poco le importan los mo­
m e n t á n e o s dolores del t r á n s i t o que 
tiene que recorrer. 

E l Salvador del mundo c o n s u m ó 
su sacrificio en la cruz para la r e ­
denc ión del hombre-, y este s iguien­
do su ejemplo, debe arrostrar las pe­
nalidades de la vida, que son pruebas 
de p rop ic iac ión que purifican el a l ­
ma que ha de recibir la corona de 
beat i tud. 

La vida es la cruz del hombre: el 
que arrostra sus amarguras y ofrece 
á Dios sus trabajos, será dichoso en 
la eternidad. E n el día grande re­
cibirá la recompensa de su r e s i g n a c i ó n . 

Pero si la naturaleza se cansara 
alguna vez de comprimirse, si la I m ­
paciencia, la Ira ó el abatimiento se 
deslizaran en nuestro corazón , y des­
pertasen el t u m u l t o de las pasiones 
subyugadas por nuestra constancia, 
la sangre de Jesucristo, como dice 
san Juan C r l s ó s t o m o , es u n m é d i ­
co celestial que derrama en nuestra 
alma la paz que consuela en las t r i ­
bulaciones, y la fortaleza que d á e l 
t r iunfo en el combate. Y léjos de 
menoscabarse las vir tudes con estas 
tentaciones de la flaqueza, cobran nue­
vo vigor , se fortifican , y arraigan 
en nosotros como los árboles del bos­
que, que crecen y se desarrollan en 
toda su lozanía , resistiendo á las t em­
pestades y embates del h u r a c á n . 

Cristianos, que habéis sido resca-
: tados de la servidumbre por la san-



gre divina de Jesiis, ofrecetl en sus 
iiras misericordiosas las contrarieda­
des de la vida y sus sensibles pr iva­
ciones, como prendas d« una v o l u n ­
tad decidida, de un deseo fervoroso, 
y de un amor reconocido. Y si os 
veis abrumados por el in fo r tun io , ben-
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decid,la mar.o (¡ue os oprime, y lle­
nos de regocijo esclamad. ((Descar­
gad sobre mi vuestro enojo , Dios 
mío , mientras dura mi peregr inac ión : 
alligidme en este valle de prueba, po­
ro reservadme vuestra misericordia 
para la eternidad. 

KN S P111A C ! O N K S F E15 V O l". O S A S. 

o h vida, destierro de amargura, y 
t r á n s i t o de in for tun io , '^qiié pesadas 
son tus horas cuando corren en el 
llanto y el dolor! ¡quó es tér i l l u pe­
riodo para ei que confia en la ven­
tura del mundo 1 ¡qué vanas las es­
peranzas que haces concebir al hom­
bre eu su es t rav ío! 

Mis dias han pasado uno tras ot ro , 
y han dejado en mi corazón un va­
cío insoportable. Q u é fruto he reco­
gido de su curso? q u é bienes he sa­
cado de su posesión? 

Mecido por las ilusiones del m u n ­
do, y alucinado por sus ficticios em­
belesos, se han evaporado cual h u ­
mo las mas gratas esperanzas del co­
razón . Me adormecí lleno do i lus io­
nes , y al despertar me he visto a-
brumado de i n f o r t u n i o . 

Cuál ha sido mi vida pasada? F la ­
queza en mis p ropós i to s , amor por 

la d is ipación y los placeres, y espan­
to por todo lo que pudiese privar­
me de los bienes que codiciaba. Y 
sin embargo, la felicidad ha liuido 
de mi alcance , y los frutos de mi 
afán no han sido mas que sinsabo­
res y d e s e n g a ñ o s . 

Pero mi in for tun io me ha hecho 
prudente, y he conocido que la pa­
ciencia y res ignac ión son las únicas 
bases de la paz del alma. 

Dios mío , tarde he conocido mi 
yerro: pero aun me quedan diaspa­
ra purgar mi desvar ío , y para ofre­
ceros como un ho locáus to de pro­
pic iac ión , las tribulaciones y amar­
guras con que que rá i s purificarme. 

Desde hoy no segu i r é mas senda 
que la del Calvario, adonde subiré á 
imi tac ión do mi Dios, llevando a-
cuestas la cruz de mis padecimLm-

¥ tos. 

O r a c i ó n j a cu l a to r i a . 

SAN' íUK Di : J K S l C a i S T O , SOSTKN.VIK E N L A S P K U E Ü A S 1)K L A V I D A . V H A Z M E AMA!» 

L A C I U Z DONDE H A S SIDO V E K T I D A . 
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S A N M A R C O V S \ \ M A K C K I J A N O . H E R M A N O S M A U T i i i K S . 

arco y Marcoliano oran hermanos 
gemeidsj é hijos do Tranqui l ino , ca-
hallero romano, y do Marcia, nol)!-
lisima s eño ra . Educados en el gen­
t i l ismo que profesaban sus padres , 
tuvieron la dicha de encontrar un 
ayo cristiano que los i n s t r u y ó en la 
verdadera re l ig ión , llegando á ser, 
sin que sus padres lo advir t ieran, de 
los mas fervorosos y decididos dis­
c ípu los de J e s ú s . 

Las relaciones del mundo les o-
hligaron á casarse con dos señoras pa­
ganas, y se decidieron á aceptar es­
ta u n i ó n con la esperanza de con-
quis tar lnsun diapara la gloria . E n ­
tretanto empleaban sus riquezas y su 
influjo en favorecer á sus hermanos 
de re l ig ión , que comenzaban á ser 
perseguidos con feroz encarnizamien­
to por los idó la t r a s . 

Poco tiempo hacia que habia subi­
do al trotio Diocleciano, y con su ad­
venimiento se desencadenó latempes-
tadcontralosdiscipulos del evangelio; 
Las cárceles estaban llenas de cris­
tianos que gemian en las pr ivac io­
nes v en los tormentos: otros huian 
de la pe rsecuc ión , e spon iéndose á los 
rigores del hambre y del abandono. 
.Marco y Marcoliano llenos de fé y 
de ardiente caridad, visitaban á los 
encarcelados, l levándoles los consue­
los de su doc t r ina , y los socorros 
de su fortuna, al mismo tiempo que 
acudían á los fugitivos para que no 

Cp vacilasen por el miedo de ta perse-
' cucion. 

No pudieron permanecer ocultas 
por mucho tiempo las benéi ieas d i ­
ligencias do los dos hermanos. Su fa­
milia tenia ya conocimiento de su 
verdadera r e l i g ión , pero hablan es­
perado que su prudencia les evi ta­
ra el disgusto de verlos denuncia­
dos y perseguidos. 

Sin embargo, no pudieron a l imen­
tar por mucho tiempo estas esperan­
zas. E l celo de los dos hermanos fué 
superior á todas las demás conside­
raciones, y muy pronto so vieron en-

\ cerrados en un hediondo calabozo. 
} Marco y Marceliano dieron gracias 

al Señor porque habia comenzado la 
hora de su padecer, y con toda la 
efusión de sus almas reconocidas, se 
ofrecieron en holorauslo en sus aras 
sacrosantas. 

Era prefecto de Roma Cromado, 
y puso en juego cuantas seduccio­
nes le suge r í a su pos ic ión para con 
vencer á aquellos dos j óvenes i l u s ­
tres, que cediesen á las considera­
ciones del mundo y de su familia, 
y conservasen una vida que era de 
tanto precio en su elevada pos ic ión . 
Pero los animosos hijos de la fé r e ­
chazaron los halagos y lisonjas del 
prefecto, y preiir ieron á las seduc­
ciones del mundo el t r iunfo de t n 
doctrina , y el cumplimiento de su 
esperanza celestial. 
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Entonces Cromacío conociendo la 

inu t i l idad de sus gestiones firmó la 
sentencia terrible que los condena-
ha /i ser degollados. 

La familia de Marco y Marcelia-
no era poderosa, y puso en juego 
sus relaciones á i in de que se re ­
vocara la sentencia. Se prodigaron 
promesas de todas clases , se echó 
mano de ruegos y de lágr imas , y no 
se descu idó medio alguno para con­
seguir la suspirada gracia. F ina lmen­
te, Cromacio rendido por tantas so­
licitudes, suspend ió la e jecución por 
espacio de t re inta dias, en cuyo t é r ­
mino debían convencer á los dos her­
manos que renunciaran á su r e l i ­
g ión , á Iin de conservar su ecsis-
tencia. A l mismo tiempo alcanzaron 
los pacientes una órden del empera­
dor para que Marco y Marceliano fue­
sen trasladados á casa de Nicostralo, 
conserje principal de la prefectura. 

Obtenida esta d i lac ión, se ocupó 
la familia con todo e m p e ñ o en ven­
cer su resistencia. E l anciano Tran ­
qu i l ino p r e sen tó á sus hijos ama­
dos su encanecida cabeza agoviada por 
el mas profundo dolor. La desven­
turada Marcia les pidió como una 
muestra de piedad que le arranca­
ran la vida para no presenciar una 
desgracia , que era superior á sus 
fuerzas. A p a r de sus padres acudie­
ron sus mugeres , y p resen tándo les 
los tiernos hijos de su u n i ó n , les re • 
cordaban la horfandad y miseria que 
su obs t inac ión iba á legarles. Los a-
migos vinieron t ambién con sus im­
portunaciones y con sus súpl icas , v 
juntos los abrumaban todas las horas 
del dia, para que cediesen al afecto na­
tura l de padres, esposos y ciudada­
nos. Pero los dos hermanos Henos ríe 
santa fortaleza pudieron resistir los 
movimientos de su corazón , que los 
impel ían á enjugar aquellas lágr imas , 
y á calmar la ansiedad y agonía que los 
cercaban continuamente. 

Sus heró icos esfuerzos movieron al 
S(>ñ enor a enviarles un socorro ines­

perado , que fortaleciendo su reso­
luc ión , les ayudó á alcanzar la mas 
completa y di-seada v i c to r i a . 

V i n o á visitarlos Sebastian, capi­
tán de las guardias del emperador, 
y adalid esclarecido del evangelio, v 
hablando en favor de los dos herma­
nos espuso razones tan convincentes, 
y espfico con tanta exacti tud y vive­
za la sacrosanta doctrina del Cruci ­
ficado, que vencidos por su irresis­
tible p e r s u a s i ó n , abrazaron el cris­
tianismo el conserje Nicostrato , su 
muger Z o é , Tranqui l ino y Marcia, 
padres de los dos ilustres confesores. 

Imponderable; fué el gozo que re­
cibieron nuestros santos por la con­
versión de sus padres, á la que si­
gu ió prontamente la de sus muge-
res: pues las conferencias di' Sebas­
tian tuvieron un fruto completo. 

Espiraron los t reinta d ías , y Cro-
mací;) (juiso saber lo que habían con­
seguido con los santos confesores del 
evnníjel io. Su admirac ión fué ostraor 
d iñar ía e n c o n t r á n d o s e con resulta­
dos contrarios á los que se había pro­
metido, v Dios acogió aquel momen­
to para hacerle entrar por la vía 
de sa lvación. Pidió que le esplicasen 
aquellas mácsímas y doctrinas, que 
habían hecho acallar los mas pode­
rosos sentimientos de la naturaleza, 
y subyugado por su grandioso pres­
t ig io inc l inó sometido su frente, y 
proc lamó la divinidad de Jesucristo 
nuestro Sledentor. Desde aquel mo­
mento no pensó m a s que en su sal­
vación eterna: [ tuso en libertad á M a r -
c o y á Marceliano, r e n u n c i ó su des­
t ino , y se r e t i r ó al campo para en­
terarse á fondo de las verdades de la 
re l ig ión que acababa de abrazar. 

Había en el palacio del empera­
dor un cristiano fervoroso llamado 
Cás tu lo , v obedeciendo los impulsos 
de la caridad evangél ica , recibió á los 
dos hermanos perseguidos en su mis­
m o aposento, pues la inmunidad del 
palacio bastar ía para s u seguridad-
Sin embargo, un c o m p a ñ e r o suyo. 



hombre débil y apocado, que había 
renunciado sus creencias por miedo 
del castigo que pudieran aplicarle, 
d e n u n c i ó bajamente el paradero de 
Marco y Marcciiano. Inmediatamen­
te que rec ib ió la delación el prefec­
t o Fabiano, que hahia sucedido á Cro-
macio en su destino, mandó que los 
trajeran á su presencia, y sin res­
peto por su calidad, los c o n d e n ó á 
un suplicio bárbaro y rigoroso. 

M arco v Marceliaoo fueron atados 
á un tronco, a t r avesándo les los pies 
con dos clavos enormes: pero tan do­
loroso tormento no fué bastante pa­
ra aminorar su a legr ía , n i rendir su 
constancia. Soportaronsu padecer con 
res ignac ión , y elevaron á el A l t í s i -
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{ mo cán t icos de alabanza, y preces de 
í g r a t i t ud . Asi pasaron un dia j una 
> noche, hasta que al siguiente les q u i -
i taron la vida á lanzazos, cuyo mar-
, t i r i o tuvo lugar el dia 18 de j u n i o 
i del a ñ o de 2 8 ü . Dieron sepulturas á 
i sus cuerpos á cuatro leguas de la c i u -
^ dad, en un si t io llamado de las A -
'f renas, donde después estuvo un ce-
{ menterio de su nombre, entre la via 
{ Apia y Ardoat ina . A l poco t iempo 
¡ se trasladaron sus reliquias á Roma, 
' donde permanecieron ocultas hasta 
| el año de 1582, siendo pontíf ice Gre-
t gorio X I I I , que se encontraron con 
'f el cuerpo de san Tranqu i l i no en la 
j iglesia de san Cosme y de san Da-
T mian . 

S A N C I R I A C O Y S A N T A l ' A C L A , M A U T I R K S . 

Durante la pe r secuc ión que contra 
el cristianismo suscitaron los empe­
radores Diocleciano y Slaximiano, se 
d i s t i n g u i ó España entre todas las pro­
vincias del imperio, no solo por el 
n ú m e r o de los que dieron su sangre 
por la fé, sino t ambién por la cons­
tancia y fortaleza con que arrostra­
ron la crueldad y los tormentos de 
sus verdugos En esta época fué Se­
villa testigo de la victoria que san­
ta Justa y I luí ina obtuvieron sobre 
ol feroz Uiogeniano: Zaragoza pre­
senció el t r iunfo de santa Engracia 
y sus nobles c o m p a ñ e r o s : Toledo se 
i l u s t ró con el mar t i r io de la virgen 
Leocadia, que dió su esp í r i tu al Sé-
ñ o r en los horrores de una mazmor­
ra: Santiago vio en su recinto con­
sumarse el sacrificio mas heroico con 
la muerte de los santos Justo y Pas­
tor : Córdoba se g lor ió con la pal­
ma de sus már t i r e s san Acisclo y san­
ta V i c t o r i a : y finalmente Málaga vió 

TOMO V I — J t ' N I O . 

santificado su suelo con la sangre de 
los invictos defensores de la cruz san 
Cir íaco y santa l 'aula v i rgen . 

Estos dos santos eran d i s t i n g u i ­
dos ciudadanos que hab ían abrazado 
con toda la sinceridad de sus cora­
zones las mács imas del evangelio. Su 

''^piedad, sus vir tudes , y sus relevan­
tes prendas, los hicieron d i s t ingu i r 
muy pronto entre sus hermanos, que 
t o m á n d o l o s por modelos de perfec­
ción procuraban seguir sus huellas 
en la santidad de la vida. V e n t u r o ­
sos estos dos hijos de la fé, l lena­
ban su mis ión en la t ie r ra , y espe­
raban en el cumpl imiento de sus debe­
res, y en la paz de su conciencia, la v i ­
da de eternidad y porvenir que el S e ñ o r 
debia adjudicarles al terminar su pe­
r e g r i n a c i ó n . 

Sin embargo, el cielo quiso pro­
bar su fortaleza para hacer mas p ú ­
blico y resplandeciente su t r iunfo , y 
mas br i l lante la aureola de beatitud 

I T 
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que debiera ceñi r los en la glor ia . j piera el suplicio hasta que liuluescn 

Una cruda pe r secuc ión se levan- J lenninatlo su ecsislencio. 
l ó contra el crist ianismo: del t rono | Grande fuó la a legr ía de nuestros 
de los cesares salíii la voz de ven- | santos al saber esta d e t e r m i n a c i ó n , 
canza, y rail sa té l i t e s sumisos se a- j que les abr ía las puertas de la glo7 
prestaVon h cumplir la , \ aun á e s c e - j r i a : y llenos de una celestial cs¡u>,-
derla. La persecuc ión c u n d i ó de uno { ranza, caminaron al s i t io donde de-
á otro confín del imperio , y los de- i hian terminar sus padeceres. Así que 
legados del poder ju ra ron el ester- ] llegaron, ofrecieron en las aras de su 
nimio de los cristianos. ' Dios las preces de su sinceridad y 

¡:! prefecto de Mídaga cumpl ió es- * g r a t i t ud , y apenas hahian lermina-
tos edictps con refinada crueldad, y j do esta orac ión fervorosa, cuando 
so Uñó muy pronto en sangre ¡ n o - J una nuhe de piedras h i r i éndo los por 
; nto. Queriendo atemorizar á la mu í - J todas partes^ puso t é r m i c o á su v i -
l i t u d ron el suplicio de los mas es- } da. Su n ú m e r o fué tan prodigioso, 
eclsos, ¡¡amó ante su t r ibuna l á C i - > que los cuerpos de los m á r t i r e s que-
riaco y Paula para que abjurasen sus 5 daron sepultados bajo los montones 
doctrinas^ ó sufriesen una muerte j que se formaron mslanlaneamen-
tan terr ib le , que sirviera de freno A j te. Su t r á n s i t o glorioso se verificó el 
sus hermanos. Las amenazas del pre- í dia 18 de j u n i o del a ñ o de .'500. 
fecto no in t imidaron á los adalides J E l padre Uoa dice que se ve­
do la fé ; y arrostrando el furor y 
las crueldades del t i rano, proclama­
ron p ú b l i c a m e n t e que no reconoc ían 
mas Dios que á Jesucristo. Astucias, 
halagos, promesas , amenazas . todo 
fué inú t i l para apartarlos de su p ro ­
pós i to ; porquo el e s p í r i t u que los 
llenaba los hacía fuertes é invenci­
bles. Entonces apelaron á los t o r ­
mentos para rendir la flaqueza bu-

rificó su martirio en las inmedia­
ciones del r i o , donde era fácil ejo-
cu la r la sentencia por la m u l t i t u d de 
piedras que allí ecsisten. Cuando los 
mahometanos se apoderaron de Má­
laga, se perd ió la not icia de su se­
pulcro, pero en el año de 1487 re i ­
nando los reyes ca tó l i cos , por insi­
nuac ión de fray Juan de Carmona h i ­
zo voto la piadosa reina Isabel de 

mana, y arrancarles por el dolor el \ edificar una iglesia en honor de los 
apetecido consentimiento. Tero lam- j inár l i res de Málaga san Ci r íaco y san-
bien q u e d ó vencido el t i rano , pues \ ta Paula v i rgen, cuyo templo se e-
los dos m á r t i r e s soportaron sus do- ] r ig ió después de la conquista de es-
lores con fortaleza tan superior, que i ta ciudad, á que c o a d y u v ó prodigio-
llenaron de despecho y v e r g ü e n z a á * s á m e n t e la in t e rces ión de nuestros 
: ii? verdugos. ( santos. Desde entonces la ciudad do 

Enfurecido el juez con su de i ro - \ Málaga los ha tomado por sus pa­
ta, dec re tó que inmediatanumte fue- i tronos, y celebra anualmente su fies-
sen apedreados, sin que se in fe r rum- ¿ ta con la ma\or solemnidad. 

F . L M A R T I K O i . O t i l o UO.MANO R K Z A KN K S T K O» A 

En T r i p o l i , en Fenicia, de s w { 
Í.KONCIO soldado, qii;> siendo presi- 'x. 

d.'nlir Adriano, [KKI 'CÍÍ» in l in i los tor-
meptos, v obtuvo la corona del m t r -



t i r i o co c o m p a ñ í a do I lvpacio y do 
T e ó d u l o cjuo se habian convertido á 
Jesucristo. 

E n el mismo dia, de SAN K T K R K O 

m á r t i r , degollado durante la perse­
cuc ión de Üíoc l ec i ano , después de ha­
ber sufrido el tormento del fuego., y 
otros suplicios. 

E n A l e j a n d r í a , de S A N T A M A R I N A 

virgen y m á r t i r . 
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\ E n Bordeaux, do SAN AMANDO O -
bispo y confesor. 

E n Jaca, en S i c i l i a , de. SAN C A -
L O J K K O h e r m i t a ñ o , i lustre por su san­
t idad, y principalmente por el poder 
que tenia de dejar libres á los e n e r g ú ­
menos. 

EnSchonauge. de S A N T A I S A B E L v i r ­
gen, cé lebre por la observancia do 
la vida rcliViosa. 

L A M I S A E S E N U O N R A D E SAN M A R C O Y M A R C E L i A N O , V L A O R A C I O N 

L A Q U E S I G U E . 

e suplicamos om ni poten to ü i o s , en 
esto dia en quo celebramos el tíaci-

Marco y Marcel iano, quo nos veamos 
libres por su i n t e r c e s i ó n de todos los 

miento al cielo do tus santos már t i r e s I malos quo nos amenazan. Por J. N . S 

L A E P A T O L A E S D E L C A l ' Í T U L O 5 D E L A D E S A N l ' A U I . O A L O S R O M A N O S . 

Hermanos: justificados pues por la 
fé, tengamos paz con Dios por nues­
t ro Señor Jesucristo: por el cual te­
nemos t a m b i é n la entrada por la fé j 
á esta gracia, en la cual estamos fir- ^ 
mes, y nos gloriamos en la esperan- ' 
za d o ' l a gloria de los hijos do Dios. | 
Y no solamente esto, mas nos g lo - # 

riamos t a m b i é n en las t r ibulaciones: 
sabiendo quo la t r i b u l a c i ó n obra pa­
ciencia, y la paciencia prueba, y la 
prueba esperanza, y la esperanza no 
trac c o n f u s i ó n : porque la caridad do 
Dios es tá difundida en nuestros co­
razones por el E s p í r i t u Santo, que 
so nos lia dado. 

E L E V A N G E L I O E S D R L t A P l T U L O 1 l D E SAN L U C A S . 

| j n aquel tiempo docia J e s ú s á los 
escribas y á los fariseos: ¡ay de vo­
sotros, que edificáis los sepulcros do 
los profetas : y vuestros padres los 
mataron! Verdaderamente dais á en­
tender , que consen t í s en las obras 

de vuestros padres: porque ellos en 
verdad los mataron, mas vosotros e-
dificais sus sepulcros. Por eso dijo 
t ambién la sab idu r í a de Dios: les en­
viaré profetas, y após to le s , y do ellos 
m a t a r á n , y p e r s e g u i r á n : para que sea 



pedida á esta generación la sangro 
de todos los profetas, que fuó der­
ramada desde el pr inc ip io del m u n ­
do., desde la sangre de Abel , iiasta 

la sangre de Zacarías , que pereció 
entre el altar, y el templo. Asi os 
digo, que pedida será á osta genura-
cion. 

M E D I T A C I O N . 

LA SANGHK D C JKgrci l lSTO KN E L SACRAMENTO 1)R L V KSTRBMA-ÜXCION NOS FOUTI-
F I C A RN LA ULTIMA HORA D12 LA VIDA COXTBA LOS A S A L T O S D K L D E M O N I O , Y 

CONTRA NCKSTRA PROPIA FLAQÜEIA. 

L n los ú l t i m o s momentos de la v i ­
da, cuando postradas las fuerzas por 
la enfermedad, y debilitado el hombre 
por los sufrimientos y el dolor, se ha­
lla casi imposibil i tado de continuar 
la lucha que sostiene durante su ec-
sistencia con el enemigo de su bien 
v porven i r , se presenta este a r r o ­
gante para aprovechar estos roomon-
los de padecer, y mult ipl icando sus 
esfuerzos redobla los ataques, h fin 
de no dejar escapar una vic tor ia , que 
considera fácil y segura. Y presen­
tando á la criatura en medio do! a-
bal imiento de su agonía la enormidad 
de sus faltas, y el n ú m e r o incalcu­
lable de sus culpas , procura desli­
zar en su corazón aquella duda an­
gustiosa que mata la fé, y hace se­
guro su t r i un fo . Y t razándole su pa­
sado con los vivos colores de las i -
lusiones mentidas que le embellecie­
r o n , le señala juntamente un porve­
ni r tenebroso^ y una recepción de có­
lera y de castigo. Y agitando al a l ­
ma con este pensamiento, intenta so­
meterla con tan espantosas amena­
zas k que se entregue en sus bra­
zos desesperada y desfallecida. 

Infeliz del que subyugado por tan 
engañosas alarmas desecha la espe­
ranza consoladora que baja del cie­
lo , y que la fé imprime en su co­
razón para su alivio y fortaleza. I n ­
feliz del que no acepta mas que la 

duda y el temor : un torbel l ino du 
1 fuego consumi rá los ú l t i m o s instan-
f tes de su v i d a , y s u c u m b i r á como 

el á rbol roido por un gusano inte­
r io r , que so dobla y rinde á las a-
comelidas del h u r a c á n . 

Q u é triste os la ú l t i m a hora de la 
vida para el que no se ha prepara­
do por una santa perseverancia! Qué 
terrible es el combate que se levanta 
en aquellos penosos momentos, cuan­
do no se tiene la fortaleza necesa­
ria para resistirlo! \í\ que se encuen­
tro fatigado por la lucha terrible de 
las pasiones, y debili tado por las re-
caidas y heridas profundas quoel peca­
do haya impresoensualma, sent i rá on 
aquel momento susto por lo pasado, y 
terror por l o q u e le espora: asediado 

' por sus dolores, y teniendo el pensa-
\ miento fi jo en los negocios del mundo, 
{ que tan mal parado le han puesto, pue-
; de considerarse como vencido por sus 
J inismasinspiraciones: abandonado á sí 
j propio se ve en la soledad mas os-
^ pantosa, víc t ima de su impotencia, y 
' on poder de su enemigo. 
\ ¡Oh instante el mas imponente que 
i encierra la vida del hombre! hora tre-
> monda do cuyo seno parte la etor-
} nidad! La vic tor ia del alma le abre 
j las puertas de la celeste beat i tud, don-
\ do ocsislo su porvenir de gloria 6 
' inmortalidad-, poro si sufre una der-
] rola, queda c o n d e n a d a á padecerpa-



la hora do la partida y do la t r i b u í a - . 
c ion , ahuyenta el dolor y la tristeza ) 
que cercan su lecho de agon í a , y bor- J 
rando las culpas de su ignorancia y (la- / 
queza, le reviste el t ú n i c o do esperan- J 
za y porvenir que había desgarradoon j 
su carrera do prevar icac ión . 
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ra siempre en el abismo de ki des- ^ 
ventura . | 

Sin embargo, este tranco tan du- j 
ro , tan temeroso, ha sido dulcifica- ' 
do por el que v e r t i ó su sangre pro- J 
ciosa, ofreciéndola por nuestro res- { 
cate. Después de habérnos la dado por ^ 
alimento del alma durante la vida, * 
nos la presenta como un socorro en { 
la hora aventurada del peligro. Y c u - í 
briendo como amigo fiel nuestra í la- ] 
queza con su omnipotente eficacia, 5 
nos comunica la divina fortaleza que | 
disipa las agon í a s del alma, y los com- > 
bates y turbaciones, que en la hora ' 
de la separac ión promuevo siempre | 
el recuerdo de las afecciones del m u n - { 
do que se van á abandonar. ' 

La sangre preciosa de nuestro Señor j 
Jesucristo nos ha preparado por su ' 
v i r t u d un sacramento de esperanza, { 
quo nos fo r t i f i ca , nos consuela y 5 
nos dá la v ic to r ia . La u n c i ó n santa { 
que el sacerdote aplica al doliente en ' 

Oleo puro y santificante, oleo re­
generador por la v i r t u d quo le i m ­
prime la sangre vertida por la sal­
vación del hombre! t ú eres por t u 
naturaleza el al imento de la luz, y 
el emblema do la fó que debe i l u ­
minar á los mortales. T ú eres tam­
bién el apoyo que necesitan todos 
los que dejan este mundo, para no 
flaquear en la hora grande de la prue­
ba. Y este es el motivo porque es­
te sacramento es el sacramento de 
la esperanza, como el do la Euca­
r is t ía es el sacramento del amor. 

Cristianos, escuchad las palabras del 
apóstol « ¿ E n f e r m a alguno entre vo ­
sotros? llame á los p resb í t e ros d é l a 
iglesia, y oren sobre él , u n g i é n d o l e 
con el oleo en nombre del S e ñ o r : 
y la o rac ión do la fó lo salvará , y le 
al iviará el S e ñ o r : y si tuviere pe­
cados lo serán pe rdonados» (epis. de 
Sant. cap. 5 . ) i N o olv idé is este pre­
cepto de vida, y s en t i r é i s reanima­
da vuestra fó , disipada la t r i b u l a ­
c ión , socorrida vuestra alma, p u r i ­
ficada de toda mancilla y desdoro, 
y fuerto on la hora tremenda para 
desbaratar las asechanzas del enemi­
go, y alcanzar una victoria comple­
ta. 

1N3ÍMRACION!'S F E R V O R O S A S . 

( j u á n t o s y c u á n t o s que han corrido 
ciegos por el sendero de la vida, se 
encuentran á la ú l t i m a hora pendien­
tes de un precipicio inmenso, espan­
toso , que amenaza tragarles para 
siempre en sus insondables abismos! 
Y c u á n t o s en aquella hora de t r i ­
bu lac ión han abierto los ojos a la es­
peranza, que como una estrella de por­
venir arrojaba sobre sn cabeza ines-
t inguibles resplandores! Y estos ar­
repentimientos inesperados, y estas 
salvaciones imprevistas, son hijos de 

t u amor, Dios m i ó , do t u amor que 
vela incesantemente por el bienestar 
de tus criaturas. T u sufres los agra­
vios de su deslealtad ó i ng ra t i t ud , y 
acojes un instante propicio para o 
torgar el paternal p e r d ó n . Y cuando 
se pasa la vida sin que se haya pre­
sentado esta hora favorable, esperas 
hasta la ú l t i m a en cuyo periodo le 
llamas de nuevo á t í , y le das un so­
corro poderoso para quo lucho l l e ­
no de fortaleza, y alcance la victo­
ria v la bienaventuranza. 



Dios mió! cuán t a s lecciones dais 
al hombre con vuestra paciencia v 
misericordia! Y c u á n t a s mercedes en­
cierran estos rasgos do dulzura y do, 
amor! A t u r d i d o con el t u m u l t o de 
sus pasiones todo pasa desapercibido 
para é l : mas lucgol legaun dia, un ins­
tante tremendo en que se encuentra 
aislado y perdido. La muerto se ade­
lanta, el enemigo se aprocsima, y es 
segura su derrota en su abatimiento. 
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' i 
Sin embargo, en el instanlo de­

cisivo, Josus acude en su socorro, 
y ofreciéndole los tesoros de su san­
gre preciosa en el sacramento do la 
ostroma-uncion, le torna á la paz y 
al vigor que hnbia perdido, para que 
clamando con sinceridad «miser icor­
dia» so abrán ante su arrepentimien­
to las puertas do la eternidad y de la 
beatitud. 

O r a c i ó n j a c u l a t o r i a . 

S A N G K K D E J E ? r ( : i l I S T O , F O U T I F I C A M H E N L A U i T I M A U O l l * B E M I V I D A . 
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m MU \ M i l . 

S A N G E R V A S I O Y S A N P R O T A S I O , M A R T I R E S . 

l í e r v a s i o y Protasio eran gemelos, y 
nacieron en M i l á n do la santa u n i ó n 
de san Vida l m á r t i r , y de santa Va­
leria, que t ambién dió la vida por 
la fé al regresar de Rarena, donde 
habia ido para enterrar el cuerpo do 
su santo esposo. Como hijos do es­
tos padres heredaron sus virtudes y 
su cantidad , y e levándolos la gra­
cia divina á la pe r fecc ión , resplan­
decieron en la p r imi t iva iglesia co­
mo sus mas lucientes antorchas. 

Los dos jóvenes hermanos eran de 
gallarda presencia, y de un a t r ac t i ­
vo singular; pero la hermosura d e s ú s 
cuerpos quedaba oscurecida compa­
rándo la con la de sus almas, que se 
mantuvieron puras y castas como los 
ángeles del S e ñ o r . Fervorosos en sus 
sentimientos, y henchidos sus cora­
zones de la ferviente caridad evan­
gélica que habjan bebido en las m á c -
simas de su Dios, repartieron entre 
los pobres las inmensas riquezas que 
hablan heredado de sus padres, y se 
abrazaron á la cruz de sa lvación que 
habia de recompensarles con celes­
tiales dádivas , su generoso despren­
d imien to . 

Diez años pasaron en el re t i ro de 
su aposento, viviendo en medio de 
aquella populosa ciudad, como en el 
dt-sierlo mas ret irado, ocupando sus 
horas en la o rac ión , en el ayuno y 
en la penitencia, que son las espa­

ciosas gradas por donde se sube á la 
mans ión de la beat i tud. 

Sin embargo, aunque se hablan o l ­
vidado del mundo., éste no los per­
día de vista, de s ignándo los como cris­
tianos fervorosos, y como modelos de 
caridad y de a b n e g a c i ó n . 

Por aquel tiempo pasó por Roma 
Astasio, general del e j é rc i to que el 
emperador enviaba contra los mar-
comanos, pueblo de la antigua Ger-
mania, y deseando obtener la p ro ­
tecc ión do sus dioses en favor de su 
espedicion, quiso ofrecerles solemnes 
sacrificios. A p r o v e c h á r o n s e de esta 
coyuntura los sacerdotes de los Ido­
los á quienes tenia celosos la p ú b l i ­
ca vene rac ión que el pueblo profe­
saba á Gervasio y á Protas io , para 
denunciarlos al gefe mi l i t a r , no so­
lo como enemigos de su r e l i g ión , s i ­
no t a m b i é n como un obs t ácu lo po­
si t ivo al logro de sus deseos. 

Aterrado el general con el p ro ­
nós t i co do los sacerdotes de sus d i ­
vinidades, que le anunciaba una der­
rota completa sino obligaba á los dos 
hermanos á que sacrificasen púb l i ca ­
mente á los Idolos, hizo comparecer 
á IQIR dos santos, para que en el ac­
to ofreciesen sacrificio á los dioses 
del imper io . 

Obedientes Gervasio y Protasio al 
llamamiento del gefe, dejaron su re­
t i r o , y se presentaron en el t r i b u -
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nal. Sus cuerpos estaban coBSumiílos i 
por sus austeridades y penitencias: ' 
pero sus almas llenas de una forta- ' 
leza superior les c o m ú n i c a h a n todo / 
el vigor y todo el á n i m o do que l e - » 
nian necesidad. ' 

E l conde Astasio se s in t i ó con-
movido por la modestia y gravedad j 
de aquellas dos personas, y t r a t ó de , 
reducirlos ii su deseo, empleando 5 
la persuasiot) y la lisonja. Pero los *f 
dos hermanos resistieron sus halagos 5 
fementidos, y desvanecieron pronta-
mente su esperanza: para ellos no 5 
hahia mas Dios que Jesucristo , á ' 
quien ú n i c a m e n i e t r ibutaban adora- (, 
c ion. ff 

Aquella entereza s o r p r e n d i ó al con- j 
de que no supo q-ue responder', pe- { 
ro los sacerdotes de los ídolos le re-
cordaron el p ronós t i co , y le escita- ] 
ron al castigo y á la venganza. A l í 
mismo tiempo el pueblo de Milán se ¡ 
r e u n í a por las instigaciones de los ] 
enemigos de la le, y en su ciega a- ' 
vers ión por lo santo y por lo v i r - ^ 
tuoso, clamaba se quitase la vida á f 
aquellos dos ¡nocen t e s . Dejóse llevar '( 
Astasio del torrente general que le l 
rodeaba, y m a n d ó azotar con cuerdas 
emplomadas á Gervasio, con tanta 
crueldad y porfía, que sus fuerzas a-
niquiladas ya por tantas austerida­
des , se r indieron al r igor de este 
suplicio, y su alma voló al seno de 
su Criador. 

Sin embargo el conde no quer ía 
que muriese Protasio, sino que a-
postalara y ofreciera sacrilicios á los 
dioses, á l in de aplacar su cólera , y 
apartar de su cabeza la desgracia que 
le habían pronosticado. E m p l e ó nue­
vamente lodos los recursos de su per­
s u a s i ó n , y todas las promesas y ha­
lagos que le suger ía su deseo: pero 
el santo se mar í luvo iní lecsible, ha­
ciendo inú t i l e s todas sus tentativas. 
Despechado á vista de la inu t i l idad 
de sus esfuerzos, m a n d ó en ol esce­
so de rabia que le sobrecog ió en a-
quel instante, que lo cortaran la ca­

beza, lo cual he e jecu tó inmediata­
mente. Su glorioso t r á n s i t o tuvo l u ­
gar en el primer siglo durante una 
de las repelidas persecuciones que 
e s p e r i m e n t ó la naciente iglesia. 

Sus cuerpos permanecieron lodo 
un día espuestos al púb l i co , y después 
fueron arrojados á un muladar, de don­
de los sacó F i l i p o , devoto cristiano, 
que en compañía de su hijo los re­
cogió devotamente durante la noche 
y colocó en un sepulcrode mármol . 

.Mas dü I r e sc i en to í años permane­
ció oculto este precioso tesoro-, pero 
en el de 3SG tuvo revelación san A m ­
brosio por una luz celestial, del sitio 
donde se ocultaban, cuyo suceso relie-
re el mismo santo en la siguiente 
carta que escr ib ió á su hermana san­
ta Marcel ina. 

« D i s p o n i é n d o m e yo para dedicar 
«la nueva iglesia que hice construir 
«en Mi lán , mos t ró el pueblo gran-
«des deseos de que celebrase esta fun-
«cion con la misma solemnidad con 
«que había dedicado la de los s;>n-
«los após to les , cuando c o l o q u é e n ella 
«sus reliquias, i l e spond í que con-
«descender ia gustoso con lo que dc-
«seaba, con tal que hallase reliquias 
«de algunos m á r t i r e s que colocar-, y 
«en aquel mismo punto sen t í no so 
« q u e ¡ n o v i m i e u l o in te r io r , que mepa-
« r e c i ó c o m o presagio de lo quedes-
«pues habia de suceder. H a b i é n d o -
«me hecho Dios la graciado que a-
«Minase la cuaresma, pasándola en 0-
«rac ión con los fieles, un día me sen-
d i cargado de s u e ñ o , y comenzaba ya 
«á dormirme , cuando despavi lándo-
«me de repente , vi1 delante de mí 
«dos mancebos vestidos con una ro-
«pa talar, y cubiertos con un tnan-
« to ó capa de estraordinaria blancu-
«ra , pareciéndome que los dos esta-
«ban haciendo o r a c i ó n . Despe r tó per-
«fec tamonlo y desaparec ió la visión. 
« I n q u i e t o por no saber lo que aque-
«!lo significaba, doblé mi ayuno y 
« mis 
« vez lo mismo; 

gumía 
v en fin, la teice-

oraciones; suced ióme se 



ura noche estando per íecla im' i i te di's-
«I t icr lo , se pusieron deiante de mi 
«los dos nniu'e'jos aeompañados de 
«o t ro lereero que represeulaha mas 
«edad , y me parec ió seria san l 'a-
«hlo-, |>or l ó m e n o s era muv ])areci-
«do al retrato que tenemos de este 
«após to l . Los dos mancebos no me 
«hab la ron palabra-, pero este lerco-
«ro me dijo que aquellos dos ¡óve-
«ncs eran dos ilusi res már t i r e s de, Jesu-
« c r i s t o , cuya vida y ema muerte ha-
))|)ia edificado mucho á la iglesia, y 
« q u e hallariasus reliquias en el mis-
«mo sit io donde estaba haciendo o-
« r a c i o n , las cuales deberia espomir 
«á la venerac ión de los lióles. (Jomo 
«yo me atreviese á preiiuntarle por 
«sus nombres, me ruó respondido asi. 
«Ifal laráslos escritos con una breve 
«not ic ia de su vida v de su m a r t i -

«rio en la misma sepultura. Hablen-
talo dado parte di' lo que acabo de 
«referir á los obispos vecinos v á mi 
«ci ' ' rec ia , nos juntamos lodos en |a 
«iglesia (ie san N a b ó r , y de san Fe-
«lix: hicimos cavar la tierra al re-
« d e d o r d e las barandillas que cercan 
«el sepulcro de los dos santos m á r -
« t i r e s Fé l ix y N a b ó r , y enconlra-
«mos , en íin, el que contenia aque-
«llas [ireciosas reliquias j abr í rnos le , 
«y hallamos los cuerpos de dos san-
«tos m á r t i r e s , cuvos huesos estaban 
«enltü 'os, y (!n su s i t uac ión na tu ra l . 
«Fs t aba cubi(M'!o d(í sangre el Uin-
«do del sepulcro, y el maravilloso o-
«lor cjue salía de él se osUuuüó por 
«toda la iglesia; debajo de la cabe-
«/.a de ios santos se halló un es- r i -
« lo (]ue contenia el compendio de su 
«vida v fie su m a r t i r i o . » 

SANTA . I F U A N A F A L C O N I E R I , V I R G E N , 

l arisimo, hermano del bienaventu­
rado Alejo Falconieri , que con san 
Felipe Benicio, fué una de las p r i ­
meras columnas del órden de ios ser-
vilas, tuvo en el a ñ o de 1270 sien­
do va de avanzada edad, una hija l la ­
mada Juliana, que por su santidad y 
virtudes c o m u n i c ó una gloria inmor­
tal á la i lustre familia de los Falco­
n i e r i . Reconocido Car ís imo al favor 
que la Providencia le dispensaba, se 
dedicó en u n i ó n de su esposa á los 
piadosos ejercicios de la re l ig ión , y 
edi í icaron la iglesia de la Anunc ia ­
ción eri F lo renc ia , que por su r i ­
queza y el gusto de su a rqu i tec tu ­
ra, se lo mira hoy como una ma­
rav i l l a . 

Entretanto la fervorosa Juliana se 
T O M O V I — J U N I O . 

dedicó á la práct ica de las vir ludes 
desde que luvo uso de r a z ó n , c o n ­
sagrando su ocsistencia y sus pen­
samientos á J e s ú s y Alaría , cuyos 
nombres fueron los primeros que p r o ­
n u n c i ó su inocente boca. Pero cuan­
do llegó á la edad de la rellecsion, 
se dedicó enteramente á la o rac ión 
y á las mortificaciones, y conocien­
do que no era en el mundo donde 
debía correr su ecsistencia , le a-
b a n d o n ó para siempre, y ofrecien­
do en las aras de Dios su vi rginal 
pureza, rec ib ió de manos de san Fe­
lipe Benicio el velo del tercer ó r ­
den de los servitas. Juliana fué 
la primera que abrazó la regla de 
este orden ins t i tu ido [¡ara asistir á 
los enfermos, y para ejercer todas 
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las obras que ( l i r ia la caridad; pero 
no pasó muclio sin quo se aumoa-
taso cotisidfrahhMnento, [mes muchas 
mugeros piadosas solicitaron ser ad­
mitidas, y nuestra santa se vió o-
hligada á ejercer las funciones de prio­
ra. Sin embargo, nunca desmin t ió 
su humildad , cons ide rándose siem­
pre como la ú l t ima de las herma­
nas. Entregada esclusivarnente al sen­
t imien to de caridad que llenaba su 
corazón , dedicaba su vida en servi­
cio del p ró j imo, reconciliando ene­
migos, convirt iendo pecadores, y con­
solando y aliviando los dolores de los 
que padec ían . A l mismo tiempo el 
r igor do las penitencias y de sus aus­
teridades, igualaba á sus demás vir­
tudes. Su paciencia y conformidad 
eran inalterables , y en los padeci­

mientos con que Dios probó las úl­
timas horas de su vida, hizo ver lias-
ta que punto llegaba su r e s ignac ión . 
Los vómi tos continuos que padeció 
en su ú l t i m a enfermedad impedían 
que se le administrasen los sanlossa-
cramentos; pero Jesucristo hizo un 
milagro en su favor, y pudo satis­
facer ol deseo ardiente que tenia de 
unirse á su divino esposo. Kn segui­
da vió llena de regocijo acercarse la 
hora, en que rotos los lazos que la l i ­
gaban á la t ierra , debiera subir á la 
bienaventuranza, y este glorioso trán­
sito se verificó en su convento de Flo­
rencia el año de 1340 á los setenta de 
su ed:\d. Kn el de 1721) la beat i l icó Be­
ni to X H I , v Clemente déc imo se­
gundo t e r m i n ó el proceso de su ca­
n o n i z a c i ó n . 

K L M A U T i n o i . o n i O KO.MANO R E Z A KN K S T H D I A . 

VA\ Ravena, de SAN U R S I C I N O m á r ­
t i r , que siendo juez Paulino, después 
de haber sufrido in í ln i tos tormentos, 
fué degollíido por la confesión de la 
le . 

En Sozonoli, de S A N ZOZIMO már­
t i r , que durante la persecución (h 
Trajano, y siendo Domiciano presi­
dente, descansó en el seno del Se­
ñor después de haber padecido crue­
les tormentos, y de haberle cortado la 
cabeza. 

E n Arezzo , en Toscana , de los 
santos m á r t i r e s G A Ü Ü K N C I O obispo , y 
C U L M A C I O d i ácono , que fueron des­
trozados en tiempo de Valent in iano. 

Kn e! mismo dia , de S A N B O N I ­

F A C I O m á r t i r , d i sc ípulo de san Ko-
mnaido, que fué enviado á Ilnsia pa­
ra predicar el evangelio, y después 
de haber pasado por el fuego sin re­
cibir daño alguno, v bautizado al rev 
con su pueblo, fué asesinado por el 
hermano del monarca (jue estaba fu­
rioso , y c iñó sus sienes la deseada 
corona del mar t i r io . 

En Ravena, de SAN K O M C A L D O a-
nacorela , padre de los monges ca-
maldulenses, que res tab lec ió y pro­
pagó maravillosamente la (Jisciplina 
eremetica en Italia , adonde estaba 

¿- muy relajada. 
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L A MISA IÍS UN 110MIA i)K SAN G K R V A S I O Y P R O T A S I O , Y L A O U A C I O N L A 

Q O i : S K i U E . 

D i o s , que nos alegras anualmente > t u gracia para que imitemos los cjem-
con la festividad (Je tus santos m á r - j píos de aquellos cuyos m é r i t o s admi-
lires Gervasio \ Protasio, concédenos \ ramos. Por nuestro Señor Jesucristo. 

L A K P I S T O L A E S D E L C A P I T U L O 4 . ° I ) E L A 1.a D E L A P O S T O L SAN P E D R O . 

Carísimos: gózaos de ser part icipan­
tes de la pasión de Cristo, para que 
os gocéis t a m b i é n con júb i lo en la 
apa r i c ión de su glor ia . Si sois v i t u ­
perados por el nombre de Cristo, 
bienaventurados seréis-, porque lo que 
es de la honra, de la gloria, y de 
la v i r t u d de Dios, y lo que es de 
su e s p í r i t u , reposa sobre vosotros. 
Pero ninguno de vosotros padezca 
como homicida, ó ladrón , ó mald i ­
ciente, ó codiciador de loageno. Mas 

si padeciere como cristiano , no se 
a v e r g ü e n c e : antes dé loor á D iosen 
este nombre. Porque es t iempo que 
empiece el ju ic io por la casa de Dios. 
Y si primero comienza por nosotros, 
cuál será e! paradero de aquellos que 
no creen el evangelio de Dios? Y si 
el justo apenas será salvo, ¿el i m p í o , 
y el pecador adonde c o m p a r e c e r á n ? 
Y así aquellos que sufren según la 
voluntad de Dios, encomiendan sus 
almas á su fiel Criador haciendo bien. 

E L E V A N G E L I O E S O E L C A P I T U L O G D E SAN L U C A S , y E L MISMO Q L E E L 

D Í A 1.0 F O L I O 9 

M E D I T A C I O N . 

L A S A N G R E D E J E S U C R I S T O NOS A M I N O R A L O S T E R R O R E S D E L A M U E R T E , Y NOS L A 

U A C E A P A C I B L E . 

Losa dura es para el hombre dejar T los mentidos encantos de la tierra 
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v separarse de los Qbjetos de su a-
m p r y di; MI ternura. Sobrecogido de 
terrbr ooloca su helado pie en el um­
bral del mundo que \ h á dejar ¡ja­
ra siempre. Un solo paso lo separa 
de la eternidad que percibe cutre las 
tinieblas de su agon ía , y que no pue­
de menos de causar miedo al cora-
/,o¡; mas fuerte y esforzado. 

Hora tremenda que bace temblar 
al escogido'. Hora grande en que el 
alma franquea la inmensidad de los 
tiempos, y en que aguarda pavoro­
sa el fallo de sus acciones. Q u i é n ar­
ros t r a rá este t r án s i t o sin temor, sien­
do él momento en que se le ba do 
adjudicar la vida ó la muerte? 

Abrumado por las culpas de una 
vida.entera de ilusiones y de e s t r av ío , 
llega el hombre al t é r m i n o fatal de 
s i periodo. Entonces la muerte se 
presenta á su vista arrastrando en 
pos de sí los innumerables sa té l i tes 
(¡ue le adulan y cortejan. Enferme­
dad, dolores, remordimientos y ago­
nía, cercan el lecho de padecer, v 
se apoderan de la vict ima aterrada 
en presencia de tantos enemigos. 

Bajo las impresiones de la reali­
dad echa, una ojeada el hombre so­
bre lo pasado, y Meno de desconsue­
lo á vista del infor tunio que con sus 
propias manos se ha labrado loca­
mente, no se atreve en los terrores 
(¡ue le cercan á alzar los ojos á la 
celestial esperanza, que bri l la siempre 
en los ciclos para mit igar las mas ter­
ribles tr ibulaciones. 

Entonces no oye mas que el g r i ­
to de su conciencia, remordimiento 
roedor que llena su pecho de ago­
nía-, entonces se alia sobre su pro­
pio deseo una voz mas terr ible , mas 
aguda, y mas amenazadora, que p i ­
de just icia contra él mismo: enton­
ces sus culpas so levantan de t ropel , 
y deponen en contra suya como o-
t rós tantos testigos que reclaman su 
sentencia: y crece el t u m u l t o , y cre­
ce la ansiedad, y crece la desespe-
rucion del doliente, que cu aquella 

hora terrible esperimenla mas dolor 
y padecer que lodos los goces reu­
nidos de su eíimera cesistencia. 

Nada en el mundo puede calmar 
estos funestos terrores, ni llenar de 
consuelo los penosos instantes de la 
muerte, sino la memoria del heroico 
sacrificio (¡ue el Salvador hizo para 
la regenerac ión del hombre. En a-
quel momento mira el alma á Jesu­
cristo cubierto con la sangre que ha 
derramado por ella, y siente pene­
trar hasta su corazón una confianza 
i l imitada en su divina misericordia, 
que disipando las alarmas que la coin-
batian, la t ranqui l iza y dispone pa­
ra la esperanza. 

Eos sombr íos terrores que cerca­
ban su hora de agonía , se disipan 
prontamente con esta mirada supl i­
cante , con esta mirada de fé y de 
ciega confianza, del mismo modo que 
los rayos de! sol naciente nhuventan 
con sus fulgores de luz y de vida la 
tristeza y el espanto que encierran 
las tinieblas. 

Venturoso el que durante su v i ­
da ha dedicado á esta sangre precio­
sa todo su amor, toda su adorac ión 
y lodo su culto , pues en la hora 
grande resp landecerá ante sus ojos co­
mo una antorcha que i lumina las pro­
fundidades de la eternidad, como un 
bálsamo precioso (¡ue mit iga los do­
lores corporales, y como una indul ­
gencia ampl ís ima que borra las c u l ­
pas del e s t r av ío . 

Entonces el alma se levanta no co­
mo un cr iminal que llevan á la muer­
te, sino como una esposa que con­
cluido su destierro se presenta á su 
Señor , con los vestidos do boda pu ­
rificados con la sangre del cordero: 
vestidos resplandecientes que atest i­
guan la nobleza del ca rác t e r que la 
imprimen, y el porvenir de beatitud 
que le espera después del t r á n s i t o . 

Sin embargo, cuantas personas hay, 
dice san A g u s t í n , á quien Dios con­
cede una salud perfecta, y todos los 
bienes de ta prosperidad, y embria-
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citl olvidan indoientos el ténninx) de 
su ecsislcncia, y consumen el perio­
do de su vida sin acordarse do lo 
que les espera en aquella hora, has­
ta qu« con sus mismos pies locan 
el umbral del sepulcro. ¿Y entonces 
como p o d r á n salvar el profundo a-
hismo que intercepta su paso, no con­
tando mas que con las fuerzas d é l a 
humanidad, fuerzas (lacas y perece­
deras que solo sirven para precipi ­
tar al que coniia en su poder? En 
aquel instante tremendo ve el hom-
hre presuntuoso y engreido la man­
sión celestial en que no puede l l e ­
gar en su desventura. Las dulces es-
peranzas que percibe desde «u m i ­
seria, hacen mas tremenda su ago­
nía , y mas horri!)lc su desesperac ión , 
infeliz espatriado gime no léjos de 
su patria amada, cuyo recinto no le 
es dado pisar , porque la proscrip­
ción ha sido el castigo de su c u l ­
pa: solo podria acogerse á la clemen­
cia que otorgarla el pe rdón á su sin­
ceridad. Pero su orgul lo ha consu­
mido sus dias mas preciosos, y su 
indolencia no ha dado lugar al ar­
repentimiento. Muere, y su ú l t i m o 
suspiro es un ayc de dolor. 

Cristianos, esta es la vida del hom­
bre obcecado y empedernido: esta es 
la vida del que hasta la ú l t i m a ho­
ra escucha las inspiraciones de su so­
berbia. 

Solo una vida justa, una devoción 
verdadera, y una perfecta adhes ión 
á la cruz de Jesucristo, nos hace dig­
nos de recibir los consuelos celes­
tiales en la tremenda hora de la ago-
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nía . Entonces la iglesia como ma­
dre benéíica y tierna que no abando­
na á sus hijos ainados en la hora del 
peligro , acude á animarle con sus 
preces de suavidad, de unc ión y de 
esperanza. « S a l d e este mundo alma 
cristiana, le dice, y parte en nom­
bre del Padre que te ha criado, en 
nombre de Jesucristo que ha pade­
cido por t i , y en nombre del E s p í ­
r i t u Santo que te ha fortalecido con 
su e s p í r i t u vivificador. Parte, y que 
al dejar este cuerpo te veas a d m i t i ­
da en la mon taña do Sion, ciudad del 
Dios vivo, r e u n i ó n de los ángeles y 
de todos los seres cuyos nombres es­
tán escritos en los cielos Que 

los poderes de las tinieblas, e s p í r i ­
tus de malicia huyan de t u lado , 
y no se atrevan á contaminar á la 
que ha sido rescatada por la sangre 
de Jesucrislo. . . . E l buen pastor re ­
conozca en tí á su querida oveja, y te 
coloque entre los escogidos: que veas 

i cara á cara á t u Redentor, y que con-
' temples con tus ojos bienaventurados 
^ la v i r t ud pura en todos susesplendo-
| res, durante todos los siglos de los 
' s ¡<í los»=:amen. 
'j Esta prece de u n c i ó n y de gra-
{ cia disipa los terrores de la a g o n í a , 
't y hace que la paz, la t ranqui l idad y 
i la confianza aparezcan en el ros-
' t ro que ya ha descolorido la procsi-
i midad de la muerte . Y en estos mo-
' mentos que de dolorosos se han t o r -
' nado en apacibles, deja el alma su 
{ cubierta terrestre, y vuela confiada 
i al t r ibunal del justo juez, donde la 
l sangre de Jesucristo le prepara un 
J porvenir de gloria y de beat i tud. 

1 N S P l U A C I O N E S F E ! ! V O U O S A S . 

iSi vuelvo a t r á s mi vista, y conside- * tremece el alma mia al detenerse en 
ro el curso de mi ecsistencia pasa- \ el pensamiento de la muerte. ¿Y no 
da, y el n ú m e r o de culpas que l íe- J os justo este temor cuando veo la 
nan su periodo, siento que se es- @ repe t ic ión de mis caídas, la (laque-
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za de mis resoluciones, y la falta de 
cumplimiento en mis p ropós i tos de 
enmienda? C u á n t a s y c u á n t a s veces 
he prometido marchar por el sende­
ro de jus t i f icac ión , y c u á n t a s he t o r ­
cido este camino de esperanza y por­
venir . 

Sojuzgado por este pensamiento 
hijo de mis repetidas reincidoncins, 
me siento atemorizado é i r resoluto. 
Pero una santa insp i rac ión que b ro ­
ta de m i apocado esp í r i t u me enca­
mina hácia mi Dios, y la vista de 
sus heridas sangrientas me recuerdan 
su misericordia, su bondad, y el i -
l imitado amor que le condujo al Cal­

vario para ja redenc ión del hombre. 
Y acog iéndome á los raudales de 

misericordia que brotan de su d i v i ­
na sangre, suplico , insto, y clamo 
sin cesar para que los m é r i t o s de su 
eficacia cubran la desnudez de mis 
dias, y me alcancen la gracia y el 
pe rdón que necesito. 

Y mas t ranqui lo después de ha­
ber depositado á los pies de su t ro­
no de amor la prece de mi arrepen­
t imiento y esperanza, aguardo con­
fiado en su paternal misericordia el 
ú l t i m o dia de mi vida, como t é rmino 
de m i servidumbre y pr inc ip io de mi 
salud. 

Orac ión j acu la to r i a . 

SANHUU D I - J E S L C U I S I O , S E MI U K F C G I O Y M I C O N S U H L O E N L A H O R A D E L \ 

M U E R T E . 

' i , • í'f""'• I 
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D I Í m m . 

S A N S I L V E R I O , P A P A Y M A R T I R . 

I eodorico habia nombrado por su 
sucesor en el reino de Italia á su nie­
to Ata lar ico , bajo la regencia de su 
madre Araalasonta, princesa enten­
dida y prudente. Pero en el año de 
534 y k los ocho de haber subido 
al t rono , m u r i ó Ata lar ico . Entonces 
Amalasonta colocó en su lugíir á 
Teodato sobrino de su podre Teo-
dorico, que pagando á su bienhecho­
ra con la mas negra ingra t i tud , la des­
t e r r ó á una isla del lago Rolsena, don­
de m u r i ó ahogada en en el mismo 
a ñ o . Semejante crimen conc i tó en su 
contra á todo el mundo, y aprove-
cbándose el emperador Justiniano de 
tan favorable coyuntura para r edu­
cir la I ta l ia á su obediencia, encar­
gó al famoso Relisario su conquis­
ta. Este general se habia hecho c é ­
lebre por sus repetidas victorias: ha­
bia sujetado á los rebeldes que t u r ­
baban la t ranqui l idad del estado, ba­
hía derrotado á los persas en or lan­
te, destruido el imperio de los v á n -
ilalos en Afr ica , y reunido al impe­
r i o todo aquel t e r r i t o r i o después de 
mas de cien años de s epa rac ión . En 
el año de 535 m a r c h ó con su v i c to ­
rioso e j é rc i to contra I t a l i a , y en la 
primera campaña c o n q u i s t ó á la S i -
d l i a , y pasando después al continen­
te t o m ó á N á p o l e s . 

Entonces Teodato envió á Cons-
tantinQpla al papa san Agapi to para 
que obtuviese la paz del emperador. 
Sus diligencias fueron infructuosas, S5 

aunque sus padecimientos posit ivos, 
pues la emperatriz Teodora era e u -
t iquiana, y quiso que recibiese en 
su c o m u n i ó n ¡i A n t i m o obispo de su 
misma secta. M a n t ú v o s e Agapi to i n -
(lecsible, y su negativa le val ió cre­
cidos infor tunios , entre los cuales 
dió su vida al S e ñ o r en el año de 
536. 

Asi que llegó á Roma la not ic ia 
de su muerte, se r e u n i ó el clero pa­
ra nombrar sucesor, y fué elegido 
Silverio, hijo del papa Hormisdas que 
habia sido casado antes de entrar al 
servicio de la iglesia. La ceremonia 
de su consagrac ión se ce lebró el dia 
3 de jun io del año de 536. 

En t re tan to adelantaba Relisario sus 
conquis tas , y aterrados los godos 
depusieron á Teodato, colocando en 
su lugar á V i t i g e s , guerrero Heno 
de esperiencia y de valor. E l v i c ­
torioso e jé rc i to imperial tenia cer­
cado 6 Koma, que abr ió sus puertas 
á persuacion de Silverio , entrando 
los de Relisafio por la Asinaria mien­
tras que los godos salían por la F la -
minia del lado de Ravena, adonde se 
habia encerrado Vi t iges . 

Teodora ap rovechó esta ocasión pa­
ra escribir al papa Silverio á fin de que 
reconociese á A n t i m o por obispo le -
j i t i m o de Constanlinopla. A l recibir 
este escrito el pontíf ice dijo suspiran­
do: «Ríen veo que este asunto me vá á 
costar la v ida .» Inmediatamente con­
tes tó A la emperatriz, que nunca fa-
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vorcciasus j)rel(?nsioiu;s, n i har ía t r a i ­
ción á la causa de la iglesia. 

Eiilonces Teodora resolvió depo­
ner á Si lver io . Conocia á Vígi l io ar­
ch id iácono de la iglesia de Roma, que 
habia venido á Gonstantinopla con 
el papa Agapi lo , y comun icándo l e 
su proyecto p r o m e t i ó elevarle á la 
silla pontificia, con la! de que so com­
prometiese á condenar el concilio de 
Calcedonia, y admitiese á su comu­
nión á A n t i m o de Gonstantinopla, 
Severo de Ant ioqu ia , y á Teodosio 
de Ale jandr ía , que hablan sido de­
puestos por e u t i q u i á n o s . A c e p t ó Y ¡ -
gi l io estas condicioius, y p a i t i ó coa 
cartas de la emperatriz para J íel isar io, 
á l in deque depusiera al papa, y le 
hiciese elej i ren su lugar. 

Mucho tiempo vaciló en cumpl i r 
esta orden, pero las consideraciones 
del mundo y las instigaciones de su 
muger Anton ina , que era coní identa 
de la emperatriz, pudieron mas que 
su conciencia. 

A l mismo tiempo los enemigos del 
pontífice para encubrir su inicuo pro­
ceder, le acusaron como reo de a l ­
ta t r a i c ión . Yit iges habia salido de 
liavena en el año de 537 con c ien­
to cincuenta mi l hombres para ata­
car á Uoma. 31as de un año d u r ó 
el cerco (jue le puso, y durante (si:-
tiempo romanos y godos hicieron pro­
digios de valor. Pero ha'oiendo sido 
derrotados estos ú l l i m o í , tuvieron (jue 
levantar el s i t io , y retirarse prec i ­
pitadamente. 

Knlonces los enemigos del papa le 
acusaron de haber mantenido corres­
pondencia con los sitiadores, y pre­
sentaron una carta en que les i n v i ­
taba á que entrasen en laciudad, pro­
metiendo abrirles las puertas. Cono­
ció Jielisario la falsedad de la acusa­
c ión , y se probó en breve que la 
carta habia sido forjada por un a-
boiíado llamado Marcos, y por . lu l ian 
soldado de la guardia, que hablan so­
bornado los enemigos del papa. 

Sin embarco. í í eüsar ia mani fes tó 

á Silverio que era menester rendir­
se á los deseos de la emperatriz, con­
denando el concilio de Calcedonia, 
y recibiendo en la c o m u n i ó n de la 
iglesia á los acéfalos. M a n t ú v o s e i n -
flecsíble nuestro santo á las ecsigen-
cias del general, y salió de su pa­
lacio, hac iéndole saber que primero 
daría su vida como m á r t i r por la pu­
reza de la doctrina de Jesucristo. 

En seguida se r e t i r ó á la basílica 
de santa Sabina donde esperaba en­
contrar un asilo seguro, l'ero á los 
pocos dias le sacaron de aquel l u ­
gar por medio de un art i f icio, y le 
llevaron al palacio Pinciano, donde 
habia fijado el general su residencia 
desde el ú l t imo s i t i o . E n t r ó solo, pues 
no permit ieron que le acompañase 
ninguno de su clero, el cual perma-
neció á la puerta, y no le volvió áve r 
mas desde aquel instante. 

Antonina se hallaba recostada so­
bre los cogines de su camilla, y asi 
que vió entrar al pDutilice le llenó 
de injurias y baldones: al mismo tiem­
po un subd iácono le qu i to el palio, 
y l levándole á otra hab i t ac ión , le des­
pojaron de sus vestiduras ponlilica-
les, y le vistieron una cogulla de 
monge. Así que estuvo todo conclui­
do , mandó publicar l ielisario que 
habia sido depuesto el papa Sil­
verio, y (¡ue quedaba hecho monge. 
Por consiguiente, al otro dia se pro­
cedió á la elección de su sucesor, y 
fué instalado V i g i l i o en la silla pon­
tificia el 22 de noviembre del año 
de 5 J7. 

Silverio fué desterrado á l'.itara en 
lucia , donde le recibió su obispo con 
los ma\oivs honores, p r o n u n c i á n d o ­
se acaloradamente en su defensa. No 
contento con esto marcho a Cons-
tant inopla, y en una audiencia par­
t icular que le conced ió el empera­
dor, lleno de una santa liberlati b 
menazó con el j u i r i o de iJios si | | 
reparaba el escándalo cometido. J|us-
l in iano no saina el visnladero m o l i ' 

i v o d c l a depos ic ión de! poniíi i ' : ^ r 
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ro instruido por el obispo de Pata- J 
ra, m a n d ó que regresase á Roma S i l - J 
verio, y que fuera colocado en la silla ' 
pont i f ic ia , como se probase que no i 
habia mantenido inteligencias con los * 
godos, a ñ a d i e n d o que si efectivamen- j 
le resultaba culpable, se le t ransfi- \ 
riese á cualquiera otra ciudad de I - { 
tn l ia . $ 

Asi que supo V i g i l i o la vuelta de ' 
Si lverio, convenc ió á Belisario que | 
se lo entregara para prevenir lase- ^ 
nojosas consecuencias que de su l i e - J 
gada pudieran resultar. Belisario ce- { 
dió á las instigaciones de An ton ina i 
que estaba resuelta á hacer la corte í 
á la emperatriz, y e n t r e g ó á Si lve- | 
r i o en manos de V i g i l i o para que o- ^ 
brase como le pareciese mas conve- i 
niente. Este confió al santo papa á \ 
dos de sus oficiales, llamados protec- ] 
teres de la iglesia, que le conduje- i 
ron á una p e q u e ñ a isla desierta del ; 
mar de Toscana, nombrada entonces < 
Palmaria, y hoy P á l m e m e l o . | 

L lo ró la cristiandad al saber la con- \ 
ducta que habían observado con el ; 
sumo pontíf ice: escr ib iéronle la ma- { 
yor parte de los obispos, man i fes tán - | 
dolé su dolor por la persecuc ión que ^ 
sufria, y los de Terracina , F u n d i , * 
Termo y Min tu rno pasaron personal- < 
mente á visitarle, y á admirar su pa- ^ 
ciencia v r e s ignac ión . 4 

En su destierro no descuidó el go­
bierno de la iglesia, pues se consi­
deraba como su cabeza visible: pas­
tor vigi lante y celoso, no dejó de 
predicar contra los abusos, mante­
n iéndose inflecsible en su persecuc ión , 
y condenando los errores de la em­
peratriz. No fué muy largo su des­
t ie r ro en Palmcruelo. Liberato a-
segura haber oido decir que m u ­
r ió de hambre-, pero se lee en Pro-
copio que entonces se hallaba en 
I tal ia , que fué asesinado por ins­
t igac ión de A n t o n i n a . Como quie­
ra que sea, su vida se co n s u mi ó en­
tre las miserias y padecimientos de 
las persecuciones , y su alma v o ­
ló al seno de su Criador llena de 
merecimientos , el 20 de j u n i o de 
538. 

En el momento V i g i l i o que ha­
bia sido un intruso y un c i smá t i co , 
l legó á ser papa l e g í t i m o , pues el 
clero de Roma ratificó su e lecc ión . 
Entonces r e n u n c i ó á sus errores, se­
pa rándose enteramente de los here-
ges, que le persiguieron á su vez por 
su inviolable adhes ión á la verdad. Su 
arrepentimiento, y el celo de sus nue­
vas providencias, elevaron al rango 
de uno de los mas ardientes defen­
sores de la fé, al que habia entra­
do en el redi l del Señor con in t e ­
resadas y torcidas intenciones. 

K L M A K T I U O L O G I O R O M A N O R E Z A K N E S T E D I A . 

En Roma, de SAN N O V A T O hijo de 
san Pudente senador, y hermano de 
Siin Timoteo p r e s b í t e r o , y de las san­
tas v í rgenes Pudenciana y Pragedes, 
que fueron instruidas en la fé por 
los após to les . Su casa convertida en 
iglesia, lleva el t i t u l o del Pastor. 

En Tomes, en el Ponto, de los 
santos már t i r e s P A B L O y C I R Í A C O , 

TOMO v i — J U N I O . 

En Petra , en Palestina, de SAN 
M A C A R I O obispo, que después de ha­
ber sufrido mucho por parte de los 
ar r ianos , fué desterrado al Afr ica , 
donde descansó en el Señor . 

En Sevilla, en E s p a ñ a , de S A N T A 
F L O R E N C I A v irgen, hermana de san 
Leandro, de san Isidoro, y de san 
Fulgencio obispos. 

19 
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L A MISA E S E N H O N K A D E SAN S I L V E R I O , ? L A O R A C I O N L A Q U E S I G U E 

Omnipotente Dios, atiende á núes- i protójenos por la intercesión de 18 
tra flaqueza, y pues nos oprime el | bienaventurado mártir v pontífice Sil-
peso de nuestras propias acciones, < verio. Por J. N . S-

L A E P I S T O L A E S S A C A D A D E L A D E L A P O S T O L SAN J U D A S . 

í arisimos: acordaos de las palabras K3 
que os fueron dichas por los após- ' 
toles de nuestro Señor Jesucristo, los 
cuales os decian, que en los últimos > 
tiempos vendrán impostores, que an- * 
darán según sus deseos llenos de im- j 
piedad. Estos son los que se sepa- \ 
ran á si mismos, sensuales, que no -̂  

tienen espíritu. Mas vosotros, ti­
mados, edificándoos á vosotros mis­
mos sobre el cimiento de vuestra san­
tísima fé, orando en espíritu Santo, 
conservaos á vosotros mismos en el 
amor de Dios, esperando la miseri­
cordia de nuestro Señor Jesucristo 
para la vida eterna. 

E L E V A N G E L I O E S D E L C A P I T U L O 11 D E S A N L U C A S , Y E L M l S H O Q U E E L D I A 

5 F O L I O 35 . 

M E D I T A C I O N . 

E L A L M A D E V O T A D E ¿ 4 S A N G R E D E J E S U C R I S T O S E P R E S E N T A L L E N A D E C O N ­

F I A N Z A E N E L T R I B U N A L D E D I O S , Y O B T I E N E UNA S E N T E N C I A F A V O R A B L E . 

| |ué sorpresa, qué admiración tan 
grande debe esperimentar el alma hu­
mana en el momento solemne, en que 
dejando los restos mortales donde ha­
bía vivido aprisionada, franquee los 
umbrales de la tierra para presen­
tarse en la mansión de la eternidad! 

^ En aquella hora suspendida entre !a 
ecsistencia que acaba de dejar, y 

t la vida sin límites ni duración que 
| se presenta á su esperanza., consi-
¡ derará como un sueño los tiempos 
f pasados en su peregrinación, y el rui-
\ do de sus óltimos acontecimientos 
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so irá perdiendo poco á paco mientras 
se adelanta y acerca á la presencia au- ' 
gusta de la magostad divina , cuyos 
sublimes resplandores hieren por p r i ­
mera vez su vista deslumbrada. 

Y en tanto que en la t ierra se 
ocupan en tristezas y lloros j u n t o \ 
á los despojos que la muerte Ies ha ^ 
dejado m o m e n t á n e a m e n t e , el alma pe­
netra en el t r ibunal supremo para / 
responder en el j u i c io particular que j 
le está destinado. j 

Ha sonado la hora de la cuenta, ' 
aquella hora terr ible en que es ne- ' 
cesarlo repasar una por una todas las * 
horas de la vida. Entonces el alma ¿ 
mira en torno suyo, y no encuentra < 
ninguna de las personas que habia \ 
conocido y amado en el mundo. Es- { 
tá sola, sola con el temor que le p ro -
duce la obl igación en que se encuen- i 
t r a . E n su recogimiento recorre su j 
vida entera que halla escrita con ca- t 
rac té res indelebles, y que lee en su ' 
misma conciencia á la claridad divina } 
que le alumbra. Una sola ojeada le es j 
suficiente para recorrer los bienes y ^ 
males que ha causado mientras mora­
ba en el mundo bajo la tienda de su 
cuerpo. Repasa primeramente el c ú ­
mulo que forman sus faltas, y queda 
aterrada con su n ú m e r o y r e p e t i c i ó n . 
Recorre en seguida sus mér i to s p ro ­
pios , y queda mas aterrorizada aun 
viéndolos tan reducidos, tan imperfec­
tos, v tan deslustrados por las m i ­
ras mundanales con que fueron con­
traidos. Cuan distintos aparecen a-
hora de lo que eran en ot ro t iempo, 
cuando los miraba embellecidos con 
el prisma de su amor propio. E n ­
tonces solo alcanzaba á ver el b r i l l a n ­
te colorido del f ru to , y ahora pene­
tra hasta su corazón , y le halla cor­
ro ído de podredumbre. 

Una tremenda agonía se apodera 
del alma en este instante, agonía cau­
sada por el temor y la sorpresa. Su es­
tupor le arranca un gr i to doloroso, y 
permanece inmóvi l , anonadada, no sa­

biendo como responder al in terroga­
t o r i o . 

Atr ibulada por el n ú m e r o de sus 
propias iniquidades , y no confian­
do ya en mér i t o s que anter iormen­
te le parec ían eficaces, pero que ha 
conocido ahora la nada de su men­
t ido oropel, sucumbe ante la convic­
ción de sus ningunos merecimientos, 
y solo espera en la sangre de Jesu­
cristo que ha sido vertida para ob­
tener su sa lvac ión . Entonces ve que 
sus obras son i n ú t i l e s para su j u s t i ­
ficación, y que se han convertido en 
harapos miserables las que creia ga ­
las magníf icas, con cuyos esplendores 
pudiera presentarse ataviada. 

Bienaventurada el alma devota de 
esta sangre, ún ica que alcanza gracia 
y r e d e n c i ó n : bienaventurada el a l ­
ma que pone su esperanza esclusiva 
en este supremo socorro, pues S3 pre­
sen ta rá llena de confianza ante el t r i ­
bunal del supremo juez, cuando sue­
ne la hora de su j u i c io . Y á pesar 
de su flaqueza pasada, á pesar de los 
deslices de su imprev i s ión , aguarda­
rá serena el fallo de la just ic ia , pues 
se ve cubierta con la egida protec­
tora de la sangre de su Dios, que am­
para con sus merecimientos su ar­
repentimiento y su confianza. 

Cristianos , que habéis de llegar 
t a m b i é n al pie de este t r ibuna l su­
premo, aprovechad los dias de vues­
tra pe regr inac ión en merecer el pa­
t roc in io deesla sangre preciosa, cuyos 
tesoros son inestimables para alcan­
zar la era de ventura y porvenir á 
que asp i rá i s . Q u é son los esfuerzos 
del hombre sin esta ayuda benéfica? 
Sus acciones, sus virtudes deslustradas 
por l o s h á l i t o s del mundo, no serian 
mér i t o s suficientes para redimir las 
faltas de su flaqueza, cuando una sola 
gota de esta sangre divina puede salvar 
á todo el mundo, puede redimir todos 
sus pecados, y puede conducirlos á la 
mans ión de beat i tud, que les ha abier­
to para toda una eternidad. 
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I N S P I R A C I O N E S F E R V O U O S A S . 

l\iiserable pecador he vagado por es­
te mundo en pos de las ilusiones que 
cercaron mi ecsistencia: seducido por 
engañosos halagos he perdido el sen­
dero de la ventura, y he cruzado por 
entre abrojos que se han llevado á 
girones las galas con que el cielo me 
d o t ó . 

Sojuzgado y desnudo de las gra­
cias que Dios concede al hombre con 
mano p r ó d i g a , conocí el vacio en 
que se consumian mis años , y el a-
bismo de infelicidad adonde camina­
ba presuroso. 

Y d i s t i n g u í no muy lejana la ho ­
ra en que terminada mi peregrina­
c ión , deber ía darte cuenta, Dios m i ó , 
de los días y los años consumidos en 
el abandono, y de las galas que con 
mano dadivosa prodigaste á mi a l ­
ma. 

U n frío de espanto y muerte c i r cu ló 
por mis venas con esta cons ide rac ión . 
¿Qué seria de mí en esta hora inevita­
ble? Q u é habr ía de responder á losmi l 
cargos que pesarán sobre mi cabeza? 

^ Nada en mi abono, todo en contra mía, 
^ Y este pensamiento aterrador me 
j sumió en el espanto y el abatimien­

to . E l fallo no podía menos de sin 
f a t a l . . . . 

Pero una luz del cielo dis ipó las 
tinieblas en que gemía mí alma, y 
hallé gracia y perdón donde solo veia 
una sentencia de muerte. La sangre de 

j Jesucristo, esa sangre preciosa v e r t i -
f da por la redenc ión del hombre, v i ­

no en mi socorro para salvarme de 
nuevo de la infelicidad que me es­
peraba. Acog íme ansioso á su elica-
cia d ivina , y ofreciéndole la since­
ridad de mi arrepentimiento, me am-

> paré en los mér i to s de la r edenc ión , 
J llenando mi alma con los torrentes 
{ de sus esperanzas celestiales. 
\ Y embriagado en el és tas is de ven-
; tura que me produce su míse r i co r -
< día , yo le glorifico y le ecsalto en 
j los cán t icos de mi reconocimiento, 
i pues me ha rescatado de laservidumbn; 
\ eterna con la poderosa eficacia de su 

Orac ión j acu la to r i a . 

S A N G R E D E J E S U C R I S T O , A L C A N Z A M E UNA S E N T E N C I A F A V O R A B L E E N E L IffilICK* 

P A R T I C U L A R . 
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S A N L U I S G O N Z A G A , D E L A C O M P A Ñ I A D E J L S I S. 

1 

li aliábase en la corle de España Fer­
nando de Gonzaga, p r ínc ipe del Santo 
Imperio y m a r q u é s de Chat i l lon en 
Lomhardia, cuando conoció á M a r ­
ta Tana Santena, hija de Taño San-
tena, señor de Chery en el Piamon-
te, que era dama de honor de Isa­
bel de Francia, muger de Felipe 11. 
Pidióla en matr imonio , y recibieron 
el sacramento de la iglesia con los 
mas vivossentimientosde piedad. Con 
este motivo nombraron al m a r q u é s 
chambelán del rey, y general del e-
j é rc i to de L o m b a r d í a , á cuyos hono­
res acompañó la donac ión de a lgu­
nas tierras y s e ñ o r í o s . Habiendo re­
gresado á I ta l ia tuv ie ron un hijo en 
el castillo de Chat i l lon diócesis de 
l í rescia , el 9 de marzo del año de 1568. 
F u é su padrino Gui l lermo duque de 
Mantua, cabeza de la familia de G o n ­
zaga, que le puso por nombre L u i s . 

Aplicóse la virtuosa madre á en­
señar le á hacer la señal de la cruz, 
y á pronunciar los nombres de Je­
sús y de Mar í a , desde que vió que 
el n iño era capaz de alguna in te l igen­
cia, y poco á poco le fué inspiran­
do con su palabra y ejemplo el san­
to temor de Dios que es el pr incipio 
de la felicidad del hombre. 

Su padre que deseaba siguiera la 
carrera de las armas, le proporcio­

naba todos los medios para hacé r se ­
la agradable, y habiendo tenido que 
marchar á Casal para revistar u n cuer­
po de tres m i l soldados italianos, le 
llevó consigo, y le hizo permanecer 
á su lado algunos meses para que fue­
se cobrando, afición á los ejercicios 
mil i tares . Entonces tenia Lu i s siete 
años , y el roce con la tropa le hizo 
aprender dichos groseros, que le gran-
gcaron una reprimenda de su pre­
ceptor. No neces i t ó mas el jóven Gon­
zaga para arrepentirse, y formar la 
reso luc ión de no pronunciar nunca 
mas que el nombre de Dios y sus a-
labanzas. 

Cuando r eg re só á Chat i l lon , se i m ­
puso el deber de recitar d iar iamen­
te de rodillas el oficio de la v i rgen , 
los siete salmos penitenciales, y o-
tras oraciones, cuyos ejercicios c o n ­
t i n u ó todo el t iempo de su ecsisten-
cia. No fué bastante unas cuartanas 
que le acometieron por espacio de 
diez y ocho meses para que se dis­
pensase de la obl igac ión que se había 
impuesto, l imi t ándose en algunas o-
casiones á pedir á sus criadoa que 
rezasen juntamente con é l . Puede 
juzgarse de la regularidad de su v i ­
da por el test imonio de cuatro de 
sus confesores, entre los que se cuen­
ta al cardenal Belarmino, los cua-
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les declararon después de su muer­
te, que estaban convencidos de que 
no liabia cometido en su vida n i n - 5 
gun pecado mor ta l . | 

A los ocho años le enviaron sus { 
padres á Florencia con su hermano ' 
Rodolfo, para que hiciese la có r t e á ] 
Francisco do Medié i s duque de Tos- i 
cana, y adquiriese una educac ión cor- i 
respondiente á su rango. Luis no se ' 
l imi tó á aprender las bellas letras, si- { 
no que es tud ió la ciencia de los san- j 
tos en la que hizo tales progresos, 
que hablando de Florencia la l lama- ; 
ba la cuna de su piedad. ¡ 

Desde Florencia donde permanccie- j 
ron mas dedos años p a s a r o n á Mantua, ' 
c ó r t c de Gui l lermo de Gonzaga, que ¡ 
acababa de dar á su padre el go­
bierno de Montferra to . Entonces for­
m ó el proyecto de dejar el mundo, 
alegando su falta de salud, para sa- } 
l i r de la c ó r t e , y volverse á casa de i 
sus padres. En aquel re t i ro ocupa- t 
ba su tiempo en leer la .v ida de los [ 
santos., y en fervorosas preces de pie­
dad que le elevaban en un éstas is 
de profunda c o n t e m p l a c i ó n . 

E n el año de 1580 vino á Brcscia, 
como visitador apos tó l i co , san Carlos 
Borromeo , y hab iéndo le visitado el i 
jóven L u i s , descubr ió y a d m i r ó los i 
tesoros de gracia que encerraba su í 
pecho, y le dió muchos consejos es- » 
piri tuales, deque el jóven p r ínc ipe se { 
ap rovechó con ardiente celo. También \ 
le e x h o r t ó á que se preparase para { 
su primera c o m u n i ó n , r e c o m e n d á n - ' 
dolé la frecuencia de este sacramen­
to , manantial inagotable de consue­
los y felicidad. 

Habiendo fijado el m a r q u é s de Cha-
t i l i o n su residencia en Casal , iba 
uuestro santo á orar muy á menudo 
á la iglesia de los capuchinos ó de 
los be.rnabitas, y el ejemplo de aque­
llos austeros religiosos hizo aumen­
tar su deseo de escederlcs en peni­
tencia y mort i f icac ión. Ayunaba tres 
veces á la semana, l imitando su co-

poco de pan: se recostaba sobre las 
tablas de su lecho, y se levantaba á 
media noche para orar, aunque fuese 
en la es tac ión mas r íg ida de los frios. 

Habiendo pasado por Lombard ía en 
el año de 1581 la emperatriz María 
de Aust r ia , muger de Maximil iano 
I I para ir á España á visitar á su 

. hermano Felipe I I , la acompañó el 
} m a r q u é s de Chati l lon con tres de sus 
! hijos, Isabel que m u r i ó en España , 
¡ y Luis y Rodolfo que entraron al ser-
' vicio de don Jaime, hermano de Fe-
} lipe I I I . Entonces tenia Luis trece 

años y medio, y c o n t i n u ó sus estu-
í dios sin descuidar sus ejercicios de 
5 piedad. Para sus adelantos espiritua-
; les sacó mucho fruto de la lectura 
{ del tratado sobre la o rac ión , que com-
¡ puso el venerable fray Luis de Gra-
{ nada , impon iéndose como una ley 
[ meditar todos los dias á lo monos 

una hora. 

Por ú l t i m o , Luis se decid ió i de­
jar enteramente el mundo, y entraren 
la compañía de J e sús para procurar 
la gloria de Dios, trabajando en la 
sant i f icación de las almas. Su madre 
e s p e r i m e n t ó una alegría estraordina-
ria al saber su resolución-, pero su 
padre se i r r i t ó sobremanera , y le 
amenazó con rigoroso casligo si no de­
sist ía de su proyecto. A estas ame­
nazas respondió el n i ñ o , que se con­
s iderar ía dichoso padeciendo por amor 
de Jesucristo, 

Habiendo muerto don Jaime, re­
gresó Luis Gonzaga á I ta l ia en j u ­
lio de 1584 , embarcándose con su 
hermano y Andrés Doria , general de 
las galeras de S, M . Cuando llegó á 
Chati l lon tuvo que resistir varios a-
taques que le dieron algunos prela­
dos, y otras personas de consideración 
adheridas al duque de Mantua. Pe­
ro se mantuvo firme en su p r o p ó ­
sito, y llegó á vencer con su pacien­
cia la obs t inac ión de su padre, q<ie 
al fin abr ió los ojos, y pe rmi t i ó á su 
hijo que siguiese su vocac ión . En-

mida los viernes á unas sopas, ó un ^ tonces abrazó á su hijo con lernu-
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ra, y lo r ecomendó á Claudio Acua- { 
viva, general de los j e su í t a s , el cual 1 
quiso que Lu i s hiciese en Roma su } 
noviciado. Sin embargo , el mar- J 
qués r e t r a c t ó su consent imiento , < 
y retuvo á su hijo nueve meses | 
en Milán , empleando durante es- j 
te tiempo m i l arbitr ios para que \ 
no dejase el mundo. En seguida l e h i - | 
zo pasar á Mantua, y después á Cha- ' 
tillon-, pero fueron inú t i l e s sus esfuer- | 
r.os, pues el jóven se mantuvo iní lec- ' 
sible. Semejante firmeza le desarmó ] 
completamente y le dejó en l ibertad, J 
d ic iéndole : «Hi jo m i ó , me has hecho 
en el corazón una llaga que manará ^ 
sangre por mucho t iempo; te amo < 
como mereces, y habia fundado en \ 
tí las esperanzas de mi familia-, pe- { 
ro supuesto que estas seguro que Dios ' 
te llama á su lado, ya no te deten- ' 
go. Ve á donde el Señor te indica, j 
y ojalá queseas v e n t u r o s o . « 

Luis que temía que su presencia ' 
aumentase el dolor de su padre, le \ 
dió gracias, y se r e t i r ó á su gabine- ; 
te para prosternarse ante el cruoif i - y 

j o . La cesión que habia hecho de sus 
derechos á su hermano Rodolfo fué 
ral i l ícada por el emperador, y el ac­
to fué e s t end ído en Mantua en no­
viembre de 1585. Grande fué el sen-
t imiea to de los habitantes de Chati-
l lon al ver que L u i s los dejaba para 
siempre, pero este se c o n t e n t ó con 
decirles por despedida, que si que­
r ían salvar su alma imitasen su c-
jemplo. 

Su primer cuidado al llegar á Ro­
ma fué visitar las iglesias y santua­
rios erigidos por la piedad: en se­
guida besó ios píes al papa Sixto V , 
y e n t r ó en el noviciado el 21 de no­
viembre de 1585, no habiendo c u m ­
plido aun los diez y ocho a ñ o s . La 
celda á donde le llevaron le p a r e c i ó 
un verdadero para íso terrestre, pues 
podria alabar á Dios en su recinto, sin 
temer ninguna i n t e r r u p c i ó n . Trans­
portado de júb i lo esc lamó con el p r o ­
feta. «He a q u í el lugar de mi des­
canso, donde p e r m a n e c e r é constan­
temente, pues ha sido el objeto de 
mí e l ecc ión .» 

I I . 

L s t r a o r d í n a r i o s fueron los progresos 
que L u í s hizo en aquella escuela de 
v i r tud y perfección: fiel observante de 
las reglas, nada tuv ie ron que hacer 
sus superiores, sino moderar su fer­
vor y poner l i m i t e s á s u s penitencias. 
Era humilde y obediente, pues es­
taba persuadido que estas virtudes 
c o n s t i t u í a n el m é r i t o de sus accio­
nes. Nunca prestaba a t enc ión á los 
discursos que t e n í a n re lación con las 
cosas del mundo. La mayor m o r t i ­
ficación que se le podía ocasionar, 
era manifestarle alguna d i s t i nc ión . 
Nunca se acusó ni d isculpó aun cuan­
do le asistieran razones para hacer­
lo. Cifraba su gusto en verse v i l i ­

pendiado, por lo que andaba por las 
calles de Roma con un vestido g ro ­
sero y unas alforjas al hombro, p i ­
diendo limosna de puerta en puer­
ta. Los ejercicios penosos le l lena­
ban de contento, asi es que ocupa­
ba sus días en la cocina, ó en los hos­
pitales socorriendo á los enfermos. 
En todas estas acciones tenia ante 

, sus ojos el ejemplo de un Dios que 
$ se habia humil lado por nosotros. Su 
| amor por la pobreza eraestraordinario, 
; por cuya razón escluia de su servi­

cio todo lo nuevo. Su prece era 
continua, y la med i t ac ión tenia pa­
ra él tanto a t ract ivo, que le llama­
ba el camino abreviado para llegar 
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á ¡a perfección cristiana. En estose- } 
jerciciosgozal)a delicias inefables, ar- j 
r o b á n d o s c e n los sentimientos de respe- » 
to y de fervor que penetraban su a l - j 
ma. L á g r i m a s abundantes corr iande / 
sus ojos, principalmente en presencia ' 
de la divina E u c a r i s t í a , y después de \ 
baber comulgado. Los sufrimientos ^ 
de Jesucristo eran el mas t ierno ob- j 
j e to de su devoc ión , bonrando igual- / 
mente á la sant í s ima V i r g e n , á quien | 
desde su niñez habia clejido por a- j 
bogada. | 

Seis semanas después de bai)er t o - ; 
mado el háb i to supo ta muerte de su 
padre, y sopo r tó aquel golpe con una , 
lesignacion estraordinaria, concep- ' 
toando que la vida del hombre es- j 
tá siempre en manos de ta Providen- t 
cia. Sin embargo, su salud se iba de- j 
militando por tantas austeridades, en { 
t é r m i n o s que tuvieron que prescri- $ 
birle limitase sus penitencias á lo *< 
que !a regla seña laba . Después le en- $ 
viaron sus superiores á Ñapó les pa- | 
ra que restableciese su salud-, pero { 
muy luego volvió á Roma donde con- ' 
c luyó su noviciado, é hizo sus vo- ] 
tos el 20 de noviembre de 1587. í 

Así que hubo concluido su curso ; 
de filosofía, se aplicó á estudiar ta teo- > 
logia con el mayor fervor,- pero una j 
desavenencia que o c u r r i ó entre los j 
miembros de la familia Gonzaga vino '. 
á in te r rumpi r sus estudios. Horacio { 
Gonzaga m u r i ó sin hijos y legó por su } 
testamento á Vicente duque de M a n - > 
tua las tierras de Sulfur ino. R o d o l - t 
fo Gonzaga hermano denucstrosanto, j 
y sobrino del di funto, sol ic i tó la n u - ' 
lidad del testamento, fundándose en | 
que siendo la t ierra en cues t ión un ] 
feudo del imper io , debia recaer en el i 
mas próes imo pariente. E l emperador i 
mandó anular el testamento, pero el ' 
duque de Mantua no se conformó con \ 
la sentencia, y á pesar de haber me- { 
diado varios personajes para avenir \ 
k los contendientes, no pudieron con- ] 
seguirlo. Entonces acudieron á Luis | 
que acababa de estudiar segundo año ^ 

de t eo log ía , y se hallaba en la ca­
sa decampo que losjesuitas tienen 
en Frascati . E l padre Roberto Be-
1 lamino le trajo ó rden del general 
para que marchase á Mantua, y t u ­
vieron tan buen ¿cs i to sus negocia­
ciones, que no solo obtuvo el desisti­
miento del duque, sino que logró se 
abrazasen como hermanos los dos i r ­
reconciliables enemigos. 

Arregladas las desavenencias de su 
familia, regresó Luis á Milán el 22 
de marzo de 1590, donde c o n t i n u ó 
la teología conforme al precepto de 
sus superiores. En el mes de no­
viembre del mismo año fue llamado 
á Roma, donde pidió que le diesen 
una celda estrecha y oscura, sin in;is 
muebles que su cama , una silla dé 
madera y un escabel para sus libros. 

Durante una epidemia que hizo 
estragos horrorosos en Roma en el 
año de 1591 , los j e su í t a s establecie­
ron á sus espensas un nuevo hospi­
ta l , donde recibieron á los pobres 
enfermos, as i s t i éndolos y aucsi l ián-
dolos con la caridad mns fervien» 
te. Lu is fué de los que mas se dis­
t inguieron en esta época , lavan­
do á los contagiados, haciéndoles las 
camas , y p res tándoles los servicios 
mas penosos. Muchos jesu í t a s mu­
rieron v íc t imas de su caridad, y Luis 
t ambién se vio atacado del conta­
gio, que le obl igó á guardar cama 
el 3 de marzo de 1591. F u é tan gran­
de su alegría pensando que Dios iba 
á llamarle á su seno, que casi rece­
ló fuese inmoderada. Pero su con­
fesor el padre Relarmino le tran­
qui l i zó sobre este punto , dic iéndo-
Ic que era una gracia especial de­
sear la muerte , cuando este deseo 
no provenia de impaciencia, y no te­
nia mas objeto que una pronta unión 
con Dios. Su enfermedad se agravó 
tan r á p i d a m e n t e , que le adminis­
traron el viá t ico y la cstrema-un-
cion. Sin embargo, salvó del riesgo, 
aunque le q u e d ó una calentura len­
ta, que á tos tres meses le redujo á 



la mas deplorable debilidad. Esto ao 
le impedia que continuase sus mor­
tificaciones, y que se levantara á me­
dia noche para orar á los pies del 
crucif i jo. 

Los cardenales de la Rovera y Gon-
zaga sus parientes, le visitaban con 
frecuencia, y siempre salían conmo­
vidos por la devota impres ión que 
ocasionaban sus palabras. Habiendo 
sabido por revelación que solo le que­
daban ocho dias de vida, pidió á los 
padres de la compañ ía que le acom­
pañasen á cantar el Te Deum. Así que 
llegó el octavo día le encontraron 
mucho mejor, y juzgaron convenien­
te enviarle á Frascati para que se 
restableciera su salud, pero él ase­
g u r ó que no viviría al día s iguien­
te, y recibió de nuevo el v iá t ico y 
la estrema-uncion. Nada indicaba 
al anochecer que estuviese en pe l i ­
gro , por consiguiente le dejaron 
con dos hermanos para que le c u i -
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^ dasen. A la media noche advirt ieron 
J estos que pal idecía , y que se hallaba 

cubierto de un sudor frío. Era el S 
principio de su agon ía , en cuyo pe-

/ r iodo , su alma salió al encuentro de 
' su Dios en las mas fervorosas a s p í -
\ raciones. Por ú l t i m o , abrazándose con 

el crucifijo esc lamó. « E n vuestras ma­
nos. Señor , encomiendo mi e s p í r i t u » y 
espi ró tranquilamente después de la 

\ medía noche del 20 al 21 de j u n i o 
\ del citado año de 1591 , teniendo po-
\ co mas de veinte y tres de edad, y 
| habiendo pasado cerca de seis en la 
^ compañ ía . Su cuerpo fué enterrado en 
' la iglesia del colegio de los j e s u í -
\ tas, y después trasladado á una ca-
] pilla que con su nombre hizo ed i -
í ficar el m a r q u é s Esc íp ion Lancelol -
\ t i . Tre in ta años después de su muer-
í te en el de 1621 , le beatificó el pa-
^ paGregorio déc imo qu in to , y B e n í -
J to déc imo tercero le canonizó en e! 
\ año de 1726. 

K L M A R T I R O L O G I O ROMANO R E Z A E N K S T E T) ¡A. 

En Roma, de S A N T A D E M E T R I A v i r ­
gen, que recibió la corona del mar­
t i r i o , en tiempo de Juliano el A p ó s ­
tata. 

En Siracusa,, en Sicilia, la festi­
vidad de los santos már t i r e s R Ü F I N O 

y M A U R I C I O . 
En Africa, de los santos már t i r e s 

C I R I A C O y A P O L I N A I U O . 

En Mavense, de SAN A L B A N m á r ­
t i r , que después de muchos traba­
jos y duros combates por la fé de 
Jesucristo, mereció la corona de v i ­
da. 

E n el mismo día, de SAN KÜSEBIO 

obispo de Samosata, que en tiempo 
de Constancio emperador arriano v i ­
sitaba las iglesias de Dios disfrazado 

TOMO V I — J U N I O . 

A de soldado, para confirmarlas en la 
J fé ca tó l ica . Reinando después Valen-
't te fué desterrado á Tracia, pero ha-
í b iéndole sucedido Teodosio, y vuel -
$ to la paz á la iglesia, le fué levan-
| tado el destierro. Entonces s igu ió v i -
> sitando nuevamente las iglesias, cuan-
' do una muger arriana le t i r ó una 
\ teja desde lo alto, que le abr ió la 
{ cabeza, y m u r i ó como m á r t i r . 
] En Iconia , en Licaonia , de SAN 
> T E R E N C I O obispo y m á r t i r . 
\ E n P a v í a , de SAN U R S I S C E N O O -
i hispo y confesor. 
| En Tongres , de SAN M A R T I N o-
] hispo. 
\ En la diócesis de Evreux, de S A N 

^ L E U F R O I abad. 
20 
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L A MISA E S E S U O N O K D E SAN L l I S G O N Z A G A , Y L A O U A C I O X L A Q U E S I G U E . 

Dios, repartidor de los dones celes- ^ denos por sus mér i to s é in t e rces ión , 
t iales, que reuniste en el angél ico \ que ya que no podemos seguirle en 
joven Luis á una admirable inocen- i su inocencia, le imitemos en su vida 
cia una penitencia esquisita, coticé- ^ penitente. Por J . N . S. 

L A EPÍSTOLA E S D E L C A P Í T U L O 31 D E L A S A B I D U R I A , l L A M I S M A D E L 

D I A 12 F O L I O 84 

E L E V A N G E L I O E S D E L C A P I T U L O 22 D E SAN M A T E O . 

L n aquel t iempo, respondiendo J e s ú s 
dijo á los saducéos : e r r á i s , no sa­
biendo las escrituras, n i el poder de 
Dios. Porque en la resurrección^ n¡ 
se casarán, n i serán dados en casa­
miento: sino que serán como á n g e ­
les de Dios en el cielo. Y de la re ­
sur recc ión de los muertos ^ no ha­
béis leido las palabras que Dios os 
dice? Y o soy el Dios de Abraham, y 
el Dios de Isaac , y el Dios de Ja­
cob. No es Dios de muertos, sino de 
vivos. Y oyendo esto las gentes se 
maravillaban de su doctrina. Mas los 

^ fariseos cuando oyeron que había he­
cho callar á los saducéos , se juntaron 
á consejo: y le p r e g u n t ó uno de ellos 
que era doctor de la ley , ten­
tándole-, Maestro ¿cuál es el grande 
mandamiento de la ley? Jesús 1c d i ­
j o : amarás al Señor t u D i o s , de 

> todo corazón , y de toda t u alma, y 
de todo t u entendimiento. Este es 
el mayor y el primer mandamiento. 
Y el segundo semejante es á este. A -
marás á t u prój imo como á tí mis­
mo. De estos dos mandamientos de-

\ pende toda la ley y los profetas. 

M E D I T A C I O N . 

L A S A N G R E D E J E S U C R I S T O S I U V E D E A L I V I O P A R A L A S A L M A S Q U E P A D E C E N E N E L 

P U R G A T O R I O . 

lesucristo ha pacificado por la pre- * ciosa sangre que de r r amó en la cruz. 
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según dice san Pablo, cuanto ecsis- J mile á l a que vá cubierta de man­

c i l l a . 
Y mientras dura el periodo de sa­

t isfacción, estas almas se ven consu­
midas por el deseo ardiente, por la 
sed devoradora de alcanzar la ven­
tura de los escogidos, y la gloria del 
Señor que les ha sido manifestada. 
Imposible es dar una idea del dolor 

te en la tierra y en el cielo, (ad. * 
colos. 17 . ) Y ha hecho de los án- \ 
geles y de los hombres que hasta es- i 
te instante se hallaban tan opuestos / 
entre sí , un solo reino, un pueblo ' 
obediente y sometido ai rey inmor - { 
tal de los siglos. Y esta u n i ó n que \ 
ha hecho que estos dos pueblos for 
men una sola familia , constituye ] que les causa ver retardado el cum-
parte de hi paz que Jesucristo ha da­
do al mundo en su deso lac ión . Re­
conci l iac ión grande y digna de Je­
sucristo, que como Verbo criador de 
lodo lo que cosiste, ha querido que 
la fraternidad sea el lazo c o m ú n de 
sus criaturas. Y la iglesia imitando 
al Padre misericordioso que ha pro­
bado su amor y sol ici tud en la re ­
denc ión del género humano, se mues­
tra t ambién como verdadera madre 
en la inteligencia de esta misma re­
d e n c i ó n . Enseña á sus hijos prime­
ramente, que ecsisten en el cielo tan 

I 

p l imiento de estos deseos ardientes, 
que las sumergen en una agonía y 
una ansiedad imponderables. La ig l e ­
sia nos hace o i r los aves de su des­
ventura , y las fervientes preces con 
que reclaman el t é r m i n o de su t o r ­
mento , man i fes t ándonos que pode­
mos aliviarlas , y que debemos ha­
cerlo, porque son nuestros herma­
nos los que padecen tan intolerables 
tor turas . 

De este modo el cielo presta á la 
t ierra su p r o t e c c i ó n , y la t ierra a-
yuda con sus preces al que ha de-

tos amigos y protectores como in t e - | jado su recinto, para que pueda al 
ligencias puras y almas beatificadas ^ canzar el cielo, acortando el plazo 
le pueblan. ¡Por q u é cuanto consue- ' de su r ecepc ión . Y estos socorros 
lo derrama en el e sp í r i tu de los v ia - > mutuos son los verdaderos rasgos 
jeros y desterrados el conocimiento ^ que distinguen á la familia de Je-
de que los que han llegado á la pa- , sus , cuyos miembros se aman y se 
t r ia se ocupan de ellos, se compa- ' ayudan reciprocamente. Y esta es la 
decen de su tribulaciones, y les en- > c o m u n i ó n de los santos unidos por 
vían sus socorros, para que termi 
nen felizmente su pe regr inac ión! 

A l mismo tiempo como es impo- { 
sible llegar á la presencia de Dios, | 
y ser admitido á la suprema beatitud, ^ 
mientras que alguna mancha anu-

unos mismos principios y unos mis­
mos lazos, y por los ú n i c o s m é r i ­
tos de la sangre de Jesucristo. 

•Qué idea tan consoladora y tan 
justa nos hace concebir la conside­
ración de los efectos prodigiosos de 

ble los resplandores de la inocencia \ la efusión de la sangre de J e s ú s , en 
ó la purif icación del arrepentimien­
to , nos hace saber que en el t r á n ­
sito que nos conduce á la g l o r i a , 
ecsiste un lugar de purificación y 
padecimientos, donde se quedan las 
almas que salen de este mundo en 

quien tenemos u n i ó n y paz, pues por 
él hemos obtenido la remis ión de los 
pecados! 

Las almas que moran en el pur ­
gatorio no tienen la l ibertad nece­
saria para merecer: ha terminado su 

gracia de Dios, aunque deudoras de | plazo, y purgan en aquel lugar las 
algunas satisfacciones por las culpas 
de su vida. Y en esta mans ión de 
padecer, permanecen mientras se p u ­
rifican de las señales del pecado, pues 
en la mans ión de pureza no se ad­

faltas leves cuya remis ión no alcan-
^ zaron en el inundo. Sin embargo, 
5 desean con todo ardor, que llegue el 

momento de su l ibertad, y como no 
¡g pueden alcanzarlo por sus m é r i t o s 
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propios , esperan su rescate de la i de beatitud que les estaba destina-
sangre preciosa de Jesucristo, cuya , da después de su purif icación, 
v i r t ud podemos bacer llegar á estas ^ Idea consoladora, beneficios sin l i -
almas , y aplicarles igualmente t o - { mites que nos concede un Dios de 
dos sus m é r i t o s . Mientras mayor ha- j amor y misericordia. Cuanta espe-
ya sido la devoción que el alma ha- ' ranza debe caber á las que cruzan 
ya tenido en la t ierra á esta sangre j este valle de dolor , sabiendo que 
preciosa, mayor será t ambién el a l i - i sus padres y sus hermanos han de 
vio, y mas abundantes los mér i to s ] rogar incesantemente á Dios desde 
aplicados para jus t i f i ca r la , ó satis- ' el momento que pisen la patria ce-
lacer á la just icia divina. 5 lestial, para que aquel que llora toda-

Solo el que sea enemigo de su i via en el destierro obtenga un dia 
porvenir y sa lvación, no t e n d r á un ' la gloriaque disfrutan. Y c u a n t o c o n -
amor verdadero, un respeto profundo, } suelo sen t i r á el que parte de este 
una confianza sin limites en esta san- i mundo, sabiendo t ambién quelasora-
gre , cuya v i r t u d alcanza mas allá \ cionesdelosquequedansobrelatierra, 
de la ecsislencia del mundo. ] podrán acelerarles la suprema ventu-

La iglesia nos representa la efi- 5 ra aminorando el t é r m i n o de su pu-
cacia de esta sangre como un bálsa- * rif icacion. 
mo precioso y consolador , que a- < De este modo la sangre regene-
celera la purificación de las almas, \ radora de Jesucristo ha establecido 
que rompe sus cadenas, y que sa- \ una u n i ó n benéfica entre ios vivos 
tisfaco el deseo ardiente que les de- > y los muertos, é n t r e l a iglesia t r i u n -
vora de gozar de la presencia de su < fante, la iglesia mi l i t an te , y la igle-
Dios. A medida que les aplica los j sia doliente, pues todas ellas no com-
mér i to s de esta sangre preciosa, se ^ ponen mas que una sola iglesia d i r i -
acorta el plazo de su a g o n í a , has- ' gida por un solo pastor que es Je­
ta que llegan á alcanzar la corona ) sucristo. 

1NSP1BACIONES F E R V O R O S A S . 

L n a espantosa agonía consume á las j - mér i to s de la preciosa sangre de 
almas que no habiendo logrado a l - \ J e sús derramada por estas almas 
canzar su pr imi t iva pureza, no han { queridas. Llenos de confianza p re -
pasado el umbral de los c ie los , y ' sentamos en el altar de propicia­
se hallan detenidas en el lugar de ' c ion , esta ofrenda grandiosa que hade 
la pur i f icación. Sojuzgadas por el do- | servir para su a l iv io , y ha de col-
lor vierten lágr imas amargas, con- < mar su esperanza. Escuchad nues-
siderando aquella gloria resplande- ' tras preces S e ñ o r , y libradlas por 
c í en t e que no pueden gozar, y cuya \ esta sangre divina de los terribles 
pr ivación causa sus mas crueles to r - < tormentos que padecen. Libradlas de 
fnentos. < la agonía en que se consumen , a-

Dios mió , aceptad propicio los \ gonia mucho mas atormentadora des-
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de que han vislo á lo léjos los res- i así que ocupen sus asientos de i n -
plandores del para í so . Elevadlas has- \ marcesíble eternidad, pidan por sus 
ta vuestra glor ía , y adjudicadles la ] hermanos, á par que entonen los 
corona de beatitud que es el pre- j cán t icos de alabanza que os deben 
mió de vuestros escogidos, para que ¥ por vuestra gloriosa misericordia. 

O r a c i ó n j a c u l a t o r i a . 

5ANGRK D E J E S U C R I S T O , T E R M I N A D L O S P A D E C I M I E N T O S D E L A S A L M A S 

1)K N U E S T R O S P A D R E S , D E N U E S T R O S A M I G O S , Y D E T O D O S N U E S T R O S 

M E R M A N O S , Q U E D E S C A N S A N E N E L SUEÑO D E L A P A Z . 
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IH m i vi m í o s . 
SAN P A U L I N O , OBISPO D E N O L E . 

San Paulino, á quien los latinos l la­
maron Poncio Meropio Paul ino, c é ­
lebre en toda la iglesia por su eru­
d ic ión , eminente v i r t u d é insigne ca­
ridad, nació en Bordeaux en el a ñ o 
de 353 de una familia, que tanto por 
el lado paterno como materno con­
taha un n ú m e r o considerable de i -
lustres senadores. Poncio Paulino su 
padre era prefecto del Pretorio en las 
Galias y primer magistrado del i m ­
perio en occidente. Pero todos los 
lionorcs y triunfos que obtuvieron sus 
antepasados, se vieron eclipsados por 
el br i l lo de sus virtudes, que le gran-
gearon por panegiristas á san M a r ­
t i n , san Sulpicio Severo , san A m ­
brosio, san A g u s t í n , san G e r ó n i m o , 
san Eucherio, san Gregorio deTours, 
Apolinario,Cassidoro, y otros muchos 
hombres eminentes. 

Un ió Paulino á su ilustre naci-
miento una imaginac ión penetrante, 
un genio rico y fecundo, una faci­
lidad maravillosa para esplicarse, y o-
tras muchas cualidades que anuncian 
desde los primeros años el a fo r tu ­
nado porvenir del hombre. El c é ­
lebre Ausonio fué su maestro de poe­
sía y elocuencia, y Paulino corres­
pondió tan maravillosamente á s u s es­
peranzas , que habiendo tenido que 
hablar en públ ico á una edad en que 

por lo c o m ú n el hombre no es ca­
paz de nada, alcanzó los mayores a-
plausos por la elegancia y pureza de 
su d icc ión , como dice san Gerón imo , 
por la noble delicadeza d e s ú s pensa­
mientos, la dulzura y ene rg ía de su 
estilo, y la riqueza y vivacidad de su 

Los que d i r ig ían los negocios pú­
blicos hicieron conocer á los empe-

} radores sus relevantes m é r i t o s , y aun­
que muy joven fué elevado á las p r i ­
meras dignidades, habiendo sido de­
clarado cónsul antes que Ausonio su 
maestro , y por consiguiente antes 
del año dé 379. Entonces se casó 
con una española llamada Terasia que 

{ le trajo al matr imonio bienes con-
siderables , y que ademas era cs-

' clarecida por sus m é r i t o s , su gracia 
\ y su piedad. 
> Su prudencia, su generosidad , y 
J las virtudes morales que le adorna-
{ ban, le grangearon un crecido núme-
\ ro de amigos, en I ta l ia , España y 
\ las Galias, donde por espacio de quin-
' ce años desplegó sus raros talentos 
í \ su maravillosa capacidad para la ad-
j ministracion de los negocios tanto 
' públ icos como privados. Pero en me-
{ dio de los esplendores de su cele-
{ bridad. Dios que le tenia reservado 
X un porvenir de beati tud, supo ins-
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pirarle la noble ambic ión de hacerse | cual era en medio de su pobreza y 
pequeño en la t ierra , para conquistar \ de su re t i ro . 
las grandezas celestiales. Las confe- { E l amor que Paulino tenia por la 
rencias que tuvo en Mi lán con san | soledad, y la devoción que profesa-
Ambrosio, en Viena con san M a r - > ba á san F é l i x , le hicieron preferir 
t i n , y en Bordeaux con san Delfin ' para su morada una ermita que ha-
su obispo, le inspiraron un deseo ve- } bia cerca de Nole en Campaña , á fin 
hemente de retirarse de los negocios, j de poder orar á menudo sobre el se-

*, pulcro de dicho santo, que estaba fue-
' ra de las murallas de la ciudad. Con 
j este objeto resolvió dejar á Barce-
j lona, donde se hallaba-, pero antes de 

efectuarlo se vió elevado alsacerdo-

y ocuparse en la quietud de su ais­
lamiento de su propia sa lvación. Su 
mugar aunque jóven y en u n esta­
do en que podía gozar de todos los 
placeres, fué la primera en predi­
carle el desprendimiento de las co- \ ció á pesar de su humildad por u n 
sas temporales, para acercarse á su 
Dios que era toda su esperanza. Con 
este objeto se ret i raron ambos en el 
año de 390 á una posesión que te -
niau en España , donde permanecie­
ron hasta el de 394. En esta épo­
ca perdieron al ún ico hijo que Dios 
les habia dado , y le enterraron en 
Alcalá j un to á los sepulcros de los 
santos már t i r e s Justo y Pastor. Es 

suceso verdaderamente estraordina-
; r i o . Era la pascua de Navidad del 
' año de 393, y hal lábase en la ig le-
| sia embebido en la con templac ión de 
' aquel sagrado misterio , cuando el 
• pueblo l lenó las naves del santua-
5 r i o , y con las mas vivas instancias 
i pidió que fuese elevado al sacerdo-
| c ió . Tuvo que rendirse á aquel de­

seo universal , pero ecsigió que 

esperanzas terrenales, les impulsó á 
v iv i r en lo sucesivo como hermano 
y hermana, guardando la cont inen­
cia mas perfecta 

ta muerte prematura que anulaba sus > se le dejara en libertad de ir adon 
' de le pareciese. E l pueblo de Bar-

celona que conceptuaba podr ía re -
{ tenerle en su recinto, accedió á la 
| cond ic ión , y el obispo Lampio le con-

Entonces regresó á I ta l ia , y se des- > firió las sagradas ó r d e n e s , 
p id ió del senado, de su patria y de f Asi que Paulino se vió elevado al 
sus amigos, para sepultarse en un mo- | sacerdocio, resolv ió llevar á cabo su 
nasterio de la soledad. Vend ió sus { p ropós i to pr imero, huyendo t a m b i é n 
bienes y los de su muger que par- ' de este modo de la venerac ión que 
ticipaba de sus mismas inspiraciones: } en Barcelona le profesaban, 
d i s t r ibuyó entre los pobres cuanto t e - \ Pasada la pascua del siguiente a ñ o , 
nia, y vis t iéndose un pobre sayo a- I pa r t i ó á I t a l i a , y al pasar por Mi l án , ó 
nuncio al mundo que habia roto con > mejor dicho por Pammachio F lo ren-
él todas relaciones. Esta determina- | cia, vis i tó á san Ambrosio que le quiso 
cion fué objeto de la mas amarga cen- ^ agregar á su clero; pero Paulino no se 
sura: sus mismos parientes le mi ra - J detuvo, y s igu ió para Roma donde san 
ban como loco, y le hicieron pade- { Domnion , y otras personas eminentes 
cer inf in i to : pero como su reso luc ión i le prodigaron las mayores muestras 
era inalterable, res is t ió á las persua- > de admi rac ión y respeto. Solo el pa­
siones de los que q u e r í a n vencerle, > pa Si r íc io le rec ib ió con sequedad, 
y t r iunfó con su paciencia de sus per- | 
seguidores. Sin embargo la admirac ión j 
reemplazó muy en breve á todo otro ' 
sentimiento : hicieron justicia á la { 
grandeza de su alma, y á la pureza { 
de sus intenciones, juzgándole tal K 

porque le habían prevenido en con­
tra suya. Nuestro santo no se de­
tuvo mucho en Roma, pues se puso 
inmediatamente en camino para el l u ­
gar donde habia resuelto fijar su re­
sidencia. 
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| \ media milla de la ciudad de N o -
le había una iglesia edificada sobre 
el sepulcro de san Fé l ix , y á su la­
do un edificio de dos pisos con una 
galer ía dividida en celditas, donde 
Paulino alojaba á los eclesiást icos que 
T e n i a n averie. Del otro lado se levan­
taba una hospeder ía que des t i nó pa­
ra los legos, á fin de que estuvie­
sen con entera separac ión . Muchas 
personas piadosas y distinguidas i -
mitaron su ejemplo, y formó una es­
pecie de congregac ión religiosa, en la 
que se vivia con la mas esacta obser­
vancia. El ayuno, la v ig i l ia y las mor­
tificaciones eran las delicias de aque­
llos anacoretas, que ocupaban su vida 
en las austeridades y en la o r ac ión . 

Quince años consumió Paulino en 
aquella soledad, hasta que á la muer­
te do Pablo obispo de Nole ocu r r i ­
da en el año de 409, fué elegido pa­
ra sucederle. Entonces resplandecie­
ron con nuevo br i l lo sus virtudes a-
postól icas , y sus esfuerzos pastora­
les se vieron coronados del modo mas 
sorprendente, pues su du l zu ra , su 
caridad y su celo, ganaron para Jesu­
cristo á todos los corazones. 

E n el año de 410 invadieron los 
godos al mando de Alar ico toda la 
provincia de Gampania , y trataron 
á Nole como hablan tratado á R o ­
ma. En tan desgraciada circunstan­
cia Paulino se dir i j ió á Dios , y le 
dijo lleno de confianza. « N o permi­
tá i s , Señor , que me atormenten por 
el oro y por la plata., pues bien sa­
béis que he dado todos mis bienes 
! los pobres .» Esta prece fué oida, 
y la tempestad se dis ipó prontamen-
mente con la muerte de Ala r i io . 

Ocupábase nuestro santo en hacer 
olvidar con su caridad evangél ica las 

miserias y desgracias ocasionadas por 
'> la i r rupc ión de los bárbaros , cuan-

} do una nueva plaga mas desastrosa 
i que la primera vino á afligir de nue-
't vo aquel t e r r i t o r i o . Los vándalos á 

't imi tac ión de los godos invadieron la 
] provincia ocasionando mi l desgracias, 
i que el celo y la caridad de Paulino 
t procuraban mit igar . Sus consuelos y 
' eeshortaciones sos ten ían el án imo de 
| sus ovejas, y desprend iéndose de cuan-
^ to tenia, p r o c u r ó socorrer sus nece-
J sidades. Cuando ya no le quedaba co-
J sa alguna que dar, se echó á sus pies 
{ una pobre viuda, supl icándole le pro-
/ porcionasc con que rescatar al hijo 
^ ú n i c o que tenia, y que habían hecho 
| esclavo los vándalos . Entonces Paulino 
{ para mit igar la aflicción de aquella 
^ madre desconsolada, le dijo: «No ten-
} go mas que mí persona, dispon de 
{ ella para el cange de t u hi jo .» A -

> cep tó la viuda la p ropos i c ión , con-
j ceptuando que no fal tarían al obis-
j po medios para su rescate. 
í Verificado el cange fué enviado 
J Paulino á Africa, donde se o c u p ó en 
' cul t ivar los jardines de su amo con 
| tan buen éx i t o , que agradecido éste 
> por su celo y asiduidad, no so ló l e per-
( m i t i ó v o l v e r á su patria, sinoque le dió 
{ todos los esclavos í t a l í a n o s q u e poseía. 
tf Volvió Paulino á N o l e , y fué re-
^ c ibído en t r iunfo 5 pero no sobrevi-
{ vió mucho á su regreso, pues se vió 
{ atacado de una enfermedad violenta, 
¡ que en poco tiempo le llevó á las 
' puertas del sepulcro. Tres días an-
{ tes de su muerte, le visi taron dos 
^ obispos llamados Symmacoy Acyndíno 
' con quienes so ocupó de varios a-
J suntos espirituales como sí hubiese 
i estado perfectamente bueno. En se-
23 guida mandó er igi r un altar en su 



misma hahilacion, y cclchró el san­
to sacrificio en compañía de los dos 
prelados. Poco después e n t r ó el pres­
b í t e ro l 'ostumiano, y le dijo que aun 
se debian cuarenta monedas de pla­
ta por los vestidos de los pobres: á 
lo que c o n t e s t ó s o n r i é n d o s e . «Nada 
poseo, poro no se q u e d a r á por pa­
gar esta d e u d a . » Kfectivamente, no 
t a r d ó en presentarse un sacerdote de 
Lucania trayendo cincuenta monedas 
de parte de un obispo y de un ca­
ballero, con lo que hubo sobrado pa­
ra pagar á los acreedores. La pe­
n ú l t i m a noche d u r m i ó poco nuestro 
santo : d i sper tó de madrugada á su 
servidumbre para rezar maitines co­
mo acostumbraba, y pe rmanec ió en 
silencio hasta la hora de vísperas . 
Cuando se encendieron las lámparas 
c s t end ió las manos y di jo. 

m 
«Ya he preparado una lámpara pa­

ra Jesucristo mi S e ñ o r . » Kntre diex 
y once los que se hallaban en el a-
posento sintieron como si se estre­
meciese la t ierra , en cuyo instante 
e n t r e g ó su e s p í r i t u en manos de su 
Criador. üicVunle sepultura en la i -
glesia que había hecho edificar en ho­
nor de san F e l i \ , desde donde tras­
ladaron sus reliquias á Roma, á la 
iglesia de san B a r t o l o m é al o t ro la­
do del Tiber . Escr ib ió Paulino t r e i n ­
ta y dos poemas, y cincuenta y una 

{ cartas, cuyasobras llenas de dulzura y 
*, de genio hacen su lectura en estremo 

agradable. Su maestro Ausonio confie­
sa que leoede la palma de la poes ía , y 
agrega que entre los poetas moder­
nos no hay ninguno que pueda dis­
pu tá r se la , ni quien r e ú n a su c l a r i ­
dad v poncision. 

S A N A L B A N O , P R I M E R M A R T I R DE L A G R A N B R E T A Ñ A . 

Desde el tiempo de los apóstoles pe­
netraron las luces del evangelio en 
Inglaterra-, pero el n ú m e r o de cris­
tianos se a u m e n t ó considerablemen­
te desde el año de 180 en que a-
caeció la convers ión del rey Luc io . 
Durante las primeras persecuciones 
de la iglesia, este te r r i to r io ofrecía 
un asilo seguro á los fieles, pues el 
gobierno romano no se e n s a n g r e n t ó 
contra ellos hasta el tiempo de Diocle-
ciano, en que muchas personas de am­
bos secsos alcanzaron la palma del 
mar t i r io . E l primero y mas célebre 
de todos estos fué Albano, ciudada­
no romano, descendiente de una dé la s 
familias mas nobles el cual nació en 
la ciudad deVerulam, destruida por 
los sajones que la pusieron varios cer­
cos, y sobre cuyas ruinas se levanta 
hoy san Albano. Siendo nuestro san-

TOMO V I — J C N I O . 

to jóven pasó a Roma para estudiar 
las bellas artes , y á su regreso se 
es tablec ió en su patria, cuando da­
ba pr incipio la pe r secuc ión de los 
cristianos. Uno de estos llamado el 
presb í te ro Anfibalo se refugió en su 
casa para hu i r de sus perseguidores. 
Su fervor, su santidad y su pacien­
cia, le edificaron de tal modo, que 
deseó conocer la re l ig ión que obra­
ba tales prodigios. Anfibalo le ins­
t r u y ó en los misterios de la fé , y 
Albano reconoc ió la divinidad del 
Crucificado, y se adh i r i ó á su doc t r i ­
na con el fervoroso ahinco de su 
maestro. 

Entretanto supo el gobernador que 
Albano ocultaba en su casa un pros­
cr ip to , y envió algunos soldados pa­
ra que la registrasen. Temeroso por 
su vida, cambió con él de vestidos, 

21 
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V le íaci l i tó \A evasión por med ié de 
este (lisfrár.. En seguida se colocó la 
caracalla del p rosh í l c ro , (]iie ora una 
Iúnica larga semcjanle al háb i to do 
nuoslros religiosos, y se p r é s e n l o á 
los soldados. 

Eslos le amarraron fuortcmonto, y 
ie condujeron á la presencia del juez, 
que i rr i tado sobremanera por la o-
cnltacion y el t rueque de los ves­
tidos que habia pormil ido la fugado 
Anfdjalo , descargó toda su cólera so­
bre Albano, á quien condonó al ú l ­
t imo suplicio si no ofrecia inmedia­
tamente un sacrilicio á los dioses del 
imperio . Negóse nuestro santo á lo 
queso le ecsigia, confesando que era 
cris l iano, y que no adoraba mas Dios 
que á Jesucristo. 

A l escuchar esta negativa, man­
dó el juez que lo azotasen cruolmen-
te; mas viendo que era imposible ven­
cer su constancia^, dispuso que inme­
diatamente fuese decapitado. 

Casi todo el pueblo acud ió para 
presenciar el suplicio, de modo que 
la muchodumbro obstruiael paso. Un 
r io caudaloso corlaba el camino, y 
al llegar al puente, era tan crecido 
el n ú m e r o de los que deseaban atrave­
sarle, que hacia imposible el paso en 
muchas horas. Impacionle Albano por 
obtener la corona del mar l i r i >, so a-
cercó á la or i l la , l e v a n t ó l o s ojos al 
cielo, y le d i r ig ió una corla plo^a-
r ia . Kn seguida apa r t ándose las aguas 
dejaron el paso enjuto , por donde 
atravesaron á la otra ori l la nuestro 
santo y mas de mi l personas. 

A vista de este milagro el verdu­
go que acompañaba al már t i r , arro­
jó lejos do si la cuchilla, y se proster­
nó á sus pies p id iéndole mori r á su 
lado. Aquella convers ión súbi ta re-
la rdó la e jecución decretada. El pue­
blo rodeó á nuestro santo, que su­
biendo á la cresta de una m o n t a ñ a , 
se arrodi l ló para orar y ofrecer su v i ­
da en l is aras de su Dios. E n t r e ­
tanto llo^(') t i r o verdugo que le cor­
ló h (alioza . ejecutando lo mismo 

con el primero qui! se nogo a Yori-
í icarlo, el cual tuvo la dicha de ser 
bautizado con su propia sangre. Cap-
gravo le llama l l e r a d i o , y otros A -
raclio. 

Muchos da los que asistieron á la 
ejecurioí i abrazaron h doctrina del 
Crucificado , y u n i é n d o s e al presbí­
tero que habia convertido á san A l ­
bano pasaron en n ú m e r o de mi l al 
pais de Galos, donde recibieron el bau­
tismo, y donde por ú l t i m o sucum­
bieron á manos de los idóla t ras . VA 
glorioso t r án s i t o de san Albano se 
verificó el 22 de j u n i o del año de 
28t) según unos, y de 303 según o-
t ros . 

Algunos modernos se han ecsal-
tado mucho contra los milagros que 
acabamos de referir . Vara contestar­
los nos parece lo mas apropós i to i n ­
sertar lo que dice AL Coliier cé le­
bre prostentaote: «es tando atestigua­
dos los milagros de san Albano por 
autores tan dignos de fé, no se en­
cuentra razón alguna para dudar do 
ellos. Es tá comprobado por los escri­
tos de los antiguos, que en su t iem­
po se obraban milagros en la igle­
sia. No se tendria razón en sostener 
que Dios no ha manifestado su po­
der de un modo sobrenatural mas 
que en el siglo de los após to les . No 
babiemlo estos convertido al mun­
do entero, ¿por q u é no hemos de con­
venir en que D i o s haya dado tam­
bién á los que vinieron en pos 
do (dios facultados milagrosas á que 
nadie puede dejar de someterse? 
¿Y finalmente , por q u é hemos 
de rechazar los milagros de san 
Albano , siendo tan importantes 
las circunstancias en que se en­
contraba, para que al cielo interpu­
siese su poder de una manera sobre­
natural? 

Cn tiempo de Constant ino el C e n ­
de se edificó una magnifica iglesia en 
el sit io en que san Albano haliia su­
frido el mar t i r io , la cual se hizo cé-

i lebre per los muchos milagros que 



so obraron en ella. Habiéndola dt-s-
I ru ido los sajones, Offa, rey de los 
rncrcianos, hizo edificar otra con un 
monasterio á quien dió unas rentas 
considerables. Los papas concedieron 
á este monaslerio los mayores p r i v i ­
legios, y dispensaron á todas sus t ier­
ras y dependencias del romescol ó t r i ­
buto de san Pedro. F u é destruida 
en tiempo de Enrique Y 1 I I - pero los 
babitanles de la ciudad dieron una 
suma de dinero para que les deja­
sen la iglesia , la cual subsiste to­
davía boy, y es parroquial . 

Se salvaron una parte de las re­
liquias de san Albano, que se guar­
dan con sumo cuidado en los in i í le -
ses de Valladolid. Hay t a m b i é n una 
pequeña porc ión en san Omer. D u -
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rante muchos siglos ha honrado la 
Inglaterra á san Albano como á uno de 
sus principales patronos, y ha obte­
nido del cielo gracias señaladas por 
su i n t e r ce s ión . Invocando san Ger­
mán á nuestro santo, lograron los in ­
gleses sin efusión de sangre cristiana, 
la mascompleta victoria contra ciertos 

enemigos tan peligrosos para las almas 
como para loscuerpos.No ecsiste nada 
de la urna quoOll'a, su hijo Kgfrido y 
otros muchos reyes habian adornado 
con magnüicencia-, pues han cubierlo 
con una piedra de mármol el lugar 
donde S(! encierran sus cenizas. En la 
pared de enfrente es tán grabados a l ­
gunos versos, cu to sentido espüca 
que la casa del sanio estaba antigua­
mente en aquel lugar. 

K L J I A U T I U O L O O I O iU)>!AXO IW:-Z\ KJi K S T E D I A . 

En el monte Ararat , del mart i r io 
de diez mil santos que fueron c r u ­
cificados. 

En Samarla, de mi l cuatrocientos 
ochenta santos már t i r e s , en el r e i ­
nado deKosrocs rey de Persia. 

En el mismo dia , de SAN NÍCEAS 

obispo de l lemisiane, ilustre por su 
saber y sus santas costumbres. 

En Nápoles , de SAN J U A N obispo, 
á quien san Paulino obispo de N o -

le l lamó á los reinos celestiales. 
En el monasterio de Cluny S A N ­

T A GONSOKOIA v i rgen . 
En Roma, la trasladacion de S A N 

F L A V I A N o Í . L K y i K N T E , caballero consu­
lar muerto por la fé de Jesucristo 
por orden de! emperador Domiciano. 
Habiendo sido encontrado su cuerpo 
en la Basílica de san Gbunente papa 
le colocaron con pompa en el mismo 
s i t io . 

L A MISA K S E N HONOR l)K SAN P A U L I N O , Y L A O U A C I O N L A Q U E S I G U E . 

nmipolentc Dios, te suplicamos que 
en la veneranda solemnidad de tu con­
fesor y pontilice Paulino, se aumente 

en nosotros la devoción y el deseo de 
la salvación eterna. Por Jesucrista 
nuestro S e ñ o r . 



LA E P I S T O L J I US U K L C A P I T I L O 8 l)F. L A ' i . " D E SAN P A B L O A LOS C O l U S T l O S , 

Hermanos: sabéis la gracia de nues­
t ro Señor Jesucristo; que siendo r i ­
co, se hizo pobre por amor vuestro, 
á iin de que vosotros fuéseis ricos 
por su pobreza. Y os doy consejo en 
esto: porque esto es lo que os cumple: 
puesto que no solo lo cornenzásteis 
á hacer , mas ya tuvisteis el de­
signio desde el año pasado: pues a-
hora cumplidlo de hecho: paraque asi 
como la voluntad está pronta para 
quererlo , asi t ambién lo estó para 
cumplir lo según vuestras fuerzas. Por­

que si ln voluntad eslA pronta , 
según aquello que tiene , es acepta 
según aquello que no tiene. No que 
los otros hayan de tener a l i v i o , 
y vosotros q u e d á i s en estrechez, 
sino que haya igualdad. A l pre­
sente vuestra abundancia supla la i n ­
digencia de aquellos: para que laa-
bundancia de aquellos sea también 
suplemento á vuestra indigencia, de 
manera que haya igualdad, como es­
tá escrito: al que mucho, lio le so­
b r ó : y al que poco no le fal ló . 

ai_:ii¡»Mi» issgfvgjgi i g i p a e » 

K L K V A X " . K I . I O KS 1>KL C A P I T U L O 12 DK S A > L L ' C A S , 

| j n aquel tiempo dijo J e s ú s á sus dis­
c ípu los : no lemnis , p e q u e ñ a grey-, 
porque á vuestro Padfe plugo daros 
el reino. Vended lo q u é poseéis , y 
dad limosna- Haceos bolsas, que no # estará vuestro corazón 

se envejecen , tesoro en los cielos, 
que jamás falta: á donde el ladrón no 
llega, ni roe la pol i l la . Porque don­
de está vuestro tesoro, allí también 

MEDI TACIOX. 

L A S A . X i U K Di; JKSl C H I S T O 3fOf A B R E LAS P C E | t T . . S OfcL C I K I . O , Y >()9 A S E ü t ' R A 
SU POSI-SION. 

1J pecado del primer hombre ce r ró las 
puertas del paraíso terrenal para siem­
pre que era el s ímbolo de la mans ión 

de gloria y beatitud á que todos aspi­
ramos , y de jándonos esclavos de la 
muerte, en vez de la vida de ventura 
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y porvenir que Dios nos habia reserva- ; 
do, nos hizo conocer que semejante 
estado de miseria y perd ic ión era una 
imágen fidedigna do la muerte espan­
tosa que el pecado imprime á el alma. 

Los hombres gemian en la infe­
licidad, sujetos á la deplorable suer­
te que les habia legado la culpa de 
su primer padre: no velan t é r m i n o 
a su destierro ni á su padecer, pues 
el pecado les habia hecho perder su 
patria, habia anublado su esperan­
za, y mancillado su porvenir. 

Entonces Jesucristo descendió á la 
t ierra desde la magestad de su g lo­
r ia , y por el mas solemne sacrificio 
en que se ver t ió su preciosa sangre, 
venció á la muerte y al pecado que 
conservaba sobre ella el mas abso­
luto imperio. Asi es que por la san­
gre de Jesucristo poseemos la con­
fianza de entrar en par t i c ipac ión de 
la suprema ventura, que disfrutan los 
ángeles en la gloria. No se ha con­
tentado con abrirnos las puertas del 
cielo , sino que nos ha trazado un 
camino seguro , un camino vivo y 
nuevo, que nos conduce en derechu­
ra h su santuario. 

Y q u é hubiera sido de nosotros si 
esta sangre preciosa no nos hubiera 
rescatado de la servidumbre en que 
gemíamos angustiosos y miserables, 
oprimidos con el intolerable peso de 
nuestros pecados, objeto de la cóle­
ra de Dios, y escluldos para siempre 
de la celestial beatitud? 

Oh Señor , bendito seáis por todos 
los siglos, por toda una eternidad, 

pues que según vuestras promesas 
vinisteis Ix traer á los hombres la v i ­
da del alma, ese porvenir de ven tu ­
ra inacabable que habia perdido por 
el pecado. 

Los Israelitas huyendo la servidum­
bre en que g e m í a n en E g i p t o , se 
vieron precisados á atravesar el mar 
Rojo, y ár idos desiertos, antes de l l e ­
gar á la t ierra de p romis ión que ha­
bia sido ofrecida á sus padres. Del 
mismo modo tenemos nosotros que 
atravesar los desiertos do la vida , 
t r án s i t o s arriesgados donde sucum­
ben los pus i l án imes : pero el an imo­
so y confiado encuentra una mar de 
misericordia en la sangre de Jesu­
cristo, por donde cruza los dias de 
su pe regr inac ión , lleno de seguri­
dad y de esperanza, sabiendo que el 
rumbo que sigue ha de terminar i n ­
faliblemente en el puerto de la eter­
nidad y de la sa lvac ión . 

Cristianos, que es t á i s llamados á 
gozar de los dones celestiales, no os 
alejéis nunca de estas orillas v e n t u ­
rosas, y vuestros pasos os l levarán 
un día al foco de resplandor y b ien­
aventuranza, que es el ga la rdón su­
premo y ún ico que puede satisfacer 
nuestros deseos. 

Sí , hijos de la fé, continuad per­
severantes el rumbo trazado por la 
sangre de Jesucristo, y os veréis sos­
tenidos en su t r á n s i t o por esta san­
gre preciosa, y conducidos á la ce­
lestial mans ión de los bienaventura­
dos, donde gozareis ante el trono de la 
eternidad, las mas inefables delicias. 

I N S P U U C I O N E S F E K V O U O S A S . 

I obre pecador, q u é hubiera sido do 
mí sumergido en el abismo de m i -
serlu á que me habla lanzado la c u l ­
pa, y víc t ima del pecado que me o-
primia con su t i r án ico poder, si el 

amor de un padre celestial no h u ­
biese hablado en favor m í o , y decreta­
do misericordioso la suprema reden-
c lon . 

Sobre el madero de la cruz, altar 
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santo y propic ia lor io , se ofreció á la 
divinidad una oblación pura y gran­
de, que llenó de asombro k la crea­
ción entera. 

E l Cordero sin mancilla, el Dios 
Hombre, se ofreció en sacrificio por 
la r edenc ión del género humano. La 
sangre inocente b ro tó en abundan­
cia, y ferti l izó la tierra que el pe­
cado habia vuelto es t é r i l . Y la es­
peranza reaparec ió donde no habia 
mas que lágrimas y desconsuelo. Y 
la vida t r iun fó de la muerte, y la l i ­
bertad de la servidumbre , y la luz 
de las t inieblas. Y el hombre que 
lloraba su perdida felicidad, se en­
c o n t r ó salvo y á las mismas puertas 
del cielo. 

Dios m i ó , Dios mió : yo t a m b i é n 
soy uno de estos hijos marcados por 

la culpa: yo t ambién soy uno de los 
que redimisteis del pecado: yo tamhiiMi 
soy uno de los que han recibido el bau­
tismo de esa sangre preciosa que so 
ve r t ió en el Calvario por nuestro a-
mor. D^sde el valle de fágrllttas v 
propic iac ión en que paso mi vida pa­
ra merecer la era de ventura que habéis 
prometido á vuestra grey, elevo mis 
preces hasta el t rono de eternidad, 
donde residis en toda vuestra grandeza 
y esplendor. Y estas preces de mi gra­
t i t u d , y estas súpl icas del ardiente de­
seo que me anima por gozar de vuestra 
divina presencia, son los í m p e t u s de 
un corazón que solo vive en vuestra 
esperanza, y que aguarda confiado en 
los mér i to s de vuestra preciosa sanífre 
el decreto que habéis de pronunciar 
sobre mi porvenir . 

Orac ión j a c u l a l o n a . 

SAN'(fItK J K S I C U I S T O , CONDL'CK MI A L M A V L A MANSION DK L A G L O R I A V 

DK L A pkLicmvb. 
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n m y T R I S . 
S A N T A i m i E L D R E D A V I R G E N Y A B A D E S A D E E L Y , E N 

I N G L A T E R R A . 

tina , rey de los ingleses or ienta­
les, y la reina santa Hereswyda, fue­
ron los venturosos padres de E lhe ld -
reda que nació en Erminga en el 
condado de Suffolk, teniendo por her­
mana á santa Sexburga, santa W i t h -
hur;:;), y santa Ethelburga, que mu­
r ió siendo religiosa enFrancia.Como 
iiiicinbro de esla santa familia fué E -
theldreda un dechado de virtudes, y 
los primeros años de su infancia se 
pasaron bajo la tutela de sus piado­
sos padres, que cr iándola en el san­
to temor de Dios , le abrieron las 
puertas del porvenir y de la beati­
tud . 

Obediente la joven princesa á los 
preceptos paternales, acep tó el esta­
do de matrimonio que estos la pro­
pusieron cuando tuvo edad conve­
niente, y dio su mano á Tombercht, 
pr ínc ipe de los girvianos mer id io­
nales. Sin embargo, como que ha­
bla ofrecido al Señor la pureza de 
su alma, vivió con su marido en la 
continencia por espacio de tres a ñ o s , 
al cabo de los cuales dejó su casa, 
r e t i r ándose á la isla de Ely que le 
bal) 1.9 sido dada en patr imonio. E n ­
tonces dió principio á una vida an­
gelical, en que lejos d é l a s ilusiones 
del mundo, so ocupó esclusivamen-
te en contemplar las beatitudes ce­
lestiales, y en conquistar la gloria con 
la práctica de una pobreza, volunta­

r i a , y la no interrumpida apl icación de 
estraordinarias penitencias. Ocupaba 
el diay la noche en cantar alabanzas al 
Señor , pues estas preces de su corazón 
reconocido la llenaban de pa r t i cu ­
lar contento. 

Etheldreda se lisonjeaba con que v i ­
vir la desconocida del mundo, pero el 
br i l lo de sus virtudes a t ravesó el velo 
con que trataba de cubrirse, conquis­
tándole una porc ión de admiradores. 
Ent re estos se hallaba Egfr ido, rey de 
Northumberland, que prendado d e s ú s 
gracias, de su piedad y compostura, 
empleó sus esfuerzos é instancias pa­
ra que aceptase su mano, después de 
la muerte de Tombercht . 

R ind ió se Etheldreda á las persua­
siones de Egfrido , y dejó á E ly á 
los cinco años de haber fijado en es­
ta isla su residencia. O c u p ó el pa­
lacio de su nuevo esposo, y rec ib ió 
la diadema que és te le presentaba, 
pero le impuso la misma cond ic ión 
que á su primer marido, pues que­
ría guardar toda su vida la inocen­
te pureza á que se había consagra­
do. Doce años vivió con Egfrido, y 
ocupó este tiempo esclusivamente en 
ejercicios de piedad y devoc ión , y en 
obras de la mas acendrada caridad, 
labrándose de este modo la corona 
resplandeciente que debiera ceñ i r l e 
u n dia en la reg ión de la vida y de 
la beat i tud. 



A los doce años de su segundo 
matr imonio dejó la corte de N o r t h u m -
berland con anuencia de san W i l f r i -
do que le dió el velo de religiosa. 
Entonces comenzó para ella una nue­
va serie de austeridades y abnega­
ción, edificando con sus virtudes el 
monasterio de Coldingham que go­
bernaba santa Ebba. 

En el año de 672 volvió á la is­
la de E ly , donde fundó dos monas­
terios, reservándose la d i recc ión de 
las personas de su secso. Estas r e l i ­
giosas la miraron siempre como una 
madre que laí ins t ru ía con sus ejem­
plos mas que con sus palabras, pues 
constantemente era la primera en prac-
ticarcomo subdita, loque ordenaba co­
mo superiora. Mul t ip l i có sus austeri­
dades en la vida monás t ica , no hacien­
do mas que una sola comida, escep-
to en lasgrandes festividades, ó cuando 
se encontraba mala. También se prohi­
bió el uso del lienzo, llevando á raiz de 
la carne la áspera lana de su tosco 
sayal. Nunca volvia á acostarse des-
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pues de maitines que se rezaban á me­
dia noche, pues permanec ía orando en 
la iglesia bás ta la hora señalada para que 
la comunidad se levantase. El dolor y 
las humillaciones eran para ella m o t i ­
vos de a legr ía : asi es que nunca dt-s-
m i n t i ó su paciencia, ofreciendo á Dios 
sus privaciones y padecimientos con la 
res ignación mas heroica. Esta se ma­
nifestó estrordinaria en su ú l t ima en­
fermedad, en la cual después de ha­
berle purificado Dios cumplidamen­
te, la recibió piadoso en su seno, pa­
ra elevarla hasta su « lor ia el 23 de 
j u n i o del año de 679. Conforme á 
los deseos que habla manifestado en 
su ú l t ima hora, la enterraron pobre­
mente sin t r ibutar le obsequios ni fu­
nerales pomposos, porque la humi l ­
dad habia sido en ella la v i r tud mas 
meritoria y resplandeciente. Su her­
mana santa Sexburga la sucedió en 
el gobierno de la comunidad, é hizo 
trasladar á la iglesia su cuerpo que 

{ se halló incorrupto, co locándole en 
^ un sepulcro de piíídra labrada. 

V.L M A K T I I ' . O I . o G I O R O M A N O U K Z A E N F.STIC D I A . 

La vigi l ia de S A N J U A N U A Ü T I S T A . 
En Roma, de SAN J Ü A N p resb í te ­

ro, decapitado en tiempo de Ju l i a ­
no el Após ta ta en la antigua via Sa­
laria, en presencia del ídolo del sol: 
el bienaventurado presb í te ro Concor-
dio dió sepultura á su cuerpo j u n t o 
al lugar que se llamaba los conci ­
lios de los m á r t i r e s . 

En la misma ciudad de Roma, de 
S A N T A A G R I P I N A virgen, martirizada 
en tiempo del emperador Valeriano: 
su cuerpo fué trasladado á Sicil ia, 
donde se ha hecho célebre por un 
crecido n ú m e r o de milagros. 

En Su t r i , en Toscana, de S A N P K -
u x p resb í t e ro , á quien por manda­
to del prefecto Turco golpearon con 

una enorme piedra en la boca, has­
ta que hubo entregado su espír i­
t u . 

En Nicomedia, la conmemorac ión 
de muchos santos már t i r e s , que ha­
biéndose ocultado en las mon tañas y 
cavernas para hui r de ta persecución 
de Diocleciano, padecieron con alegría 
el mart i r io en nombre de Jesucris­
t o . 

En Filadelfia , en Arabia, de los 
| santos már t i r e s Z E N O N y Z K N A S SU es-
| clavo, que besando las cadenas que 
' aprisionaban á su S e ñ o r , y rogán-
^ dolé que se dignara hacerle partici-
' paute de sus tormentos, fuó sorpren-
; dido por los soldados, y rec ib ió j i m -
{ tamente con él la corona del mart i r io . 
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Dios , amante de la v i rg in idad , que o-
torgaste lus celestiales dones á la 
hicnavenlurada virgen Elhe ldreda , 

vino amor, c o n c é d e n o s que asi co­
mo la veneramos en su festividad, la 
imitemos t a m b i é n en su caridad fer-

o n c c n d i é n d o l a en el fuego de t u d i - ] viente y cu su pureza. Por i . N . S. 

L A l í l ' l S T O L A KS DK L A SKGUXIíA 1)¡; SAN l 'AIJLO A I.OS C O I U X T I O S , CAI». 10 Y 11 

i l lermanos; el que so gloria, g l o r i é - ^ un poco mi imprudencia: mas t o l c -
se en el S e ñ o r . Porque no el que { radme-, porque os-celo con celo de 
se alaba á si mismo, el tal es apro- J Dios. Pues os ho desposado con Cr i s -
bado: sino aquel á quien Dios ala- { to , para ¡ ¡ resentaros como virgen pu-
ha. Pluguiese á Dios que sufrieseis ra al ún i co esposo. 

K L E V A N G I - : L : O I : S D E L C U M U L O 25 DI: S A N M A T K O . 

i n aquel tiempo dijo J e s ú s á sus dis­
c ípu los esta parábola : serA semejan­
te el reino de los cielos á diez v í r ­
genes, que tomando sus lámparas , 
salieron á recibir al esposo y á la 
esposa. Mas las cinco de ellas eran 
fatuas, y las cinco prudentes: y las 
cinco fatuas habiendo tomado sus 
lámparas , no llevaron consigo acei­
te. Mas las prudentes tomaron acei­
te en sus vasijas, juntamente con sus 
l ámpa ra s . Y t a rdándoso el esposo, 
comenzaron á cabecear y se du rmie ­
ron todas. Guando á la media no­
che se oyó gr i tar , mirad que viene 
el esposo, salid á recibirle, l i n t o n -
ces se levantaron todas a([uellas v í r -

T O M O V I — . H ! N 1 0 . 

genes, y aderezaron sus l ámparas . Y 
dijeron las fatuas á las prudentes: 
dadnos de vuestro aceite • porque 
nuestras lámparas se apagan, l l e s -
pondicron las prudentes d ic iendo: 
porque tal vez no alcance para no­
sotras y para vosotras, id antes á los 
que lo venden, y comprad para vo­
sotras. Y mientras que ellas fueron 
á comprarlo vino el esposo i y las 
que estaban apercibidas entraron con 
él á las bodas, y fué cerrada ta puerta. 
A l í inv in ie ron t a m b i é n las otras v í rge­
nes diciendo: Seño r , S e ñ o r , á b r e n o s . 
Mas él r e s p o n d i ó , y di jo: en verdad os 
digo, que no os conozco-, veladpues, 
porque no sabeisel dia. ni la hora. 

'22 
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KI'TSION DK LA SAXGRE UE lESl'CftlSTO, EX El. JAUUIX l»E QETUSF.MAKi. 

0 It aliíM mia , qui; tantas veces le 
has quejado de la aridez y descon­
suelo, que llenan las horas que de­
dicas al cumpl imiento de los debe­
res que te impuso la Providencia, e-
leva tus clamores á J e s ú s , á este pa­
dre de amor que no desoye nunca 
al (pie le invoca, y pídele que te a-
vude á meditar ú t i l m e n t e su pa­
sión sacrosanta, para que sus llagas 
divinas viertan para tí el bálsamo de 
la d e v o c i ó n . 

Y e m p a p á n d o l e en estos mís t icos 
sentimientos, s en t i r á s reanimado t u 
e s p í r i t u con una nueva v i d a , y un 
vigor inusitado, pues ecsiste tanto 
fuego oculto en la sangre que Je­
sucristo ha derramado por amor, que 
inflama al que la medita atentamen­
te, y le hace superior á sí propio , 
al mundo, y al dolor . 

Ven y recorre con J e s ú s los l u ­
gares regados con su sangre, sé tes­
t igo de su sufrimiento , y s en t i r á s 
el deseo de parecerle al que te ha 
amallo lauto , y te e n t r e g a r á s franca­
mente al que no ha omi l i do cosa al­
guna para rescatarte. 

Penetra en t u piadosa m e d i t a c i ó n 
en el jardín de ( i e t h s e m a n í , donde 
p i inc ip ia ron los dolores de la pasión 
de Je>as. este local ver t ió las 
primicias de su sangre, que era el 
precio del rescate del inundo. 11a-
iiíase retirado á alguna distancia pa­
ra orar según su costumbre 5 pero su 
o rac ión se vio turbatla por el temor 
y la agon í a . Tres pensamientos ter ­
ribles penetraron su co razón como 
tres afilados cuchillos : tres pensa­
mientos terribles que despedazaron 
su alma l lcnámlola di'au<j;usl¡a. Pre­

s e n t á r o n s e á su idea en aquel mo­
mento los pecados del m u n d o , los 
tormentos que debía sufrir para es­
piarlos, y las tentativas de la ingra-
t i l u d para hacerlos i n ú t i l e s . 

La tristeza r o m p i ó violentamente 
su co razón , como la tempestad t ron­
cha en el í m p e t u de su empuje el 
árbol corpulento que encuentra á su 
paso. Su dolor fué tan violento , que 
la sangre sal ló de las venas de su 
frente, de su rostro y de lodo su 
cuerpo, y cor r ió en abundancia. Su 
sudor, como dice el evangelista, era 
de gotas de sangre que caían en la 
t i e r r a . 

Colocado en nuestro lugar, y a-
nonadado por la c o n t e m p l a c i ó n de 
que no m e r e c í a m o s los favores del 
cielo , parece que le abandona la 
fuerza que su alma recibid de su pro­
pia d iv in idad , y sucumbiendo al pe­
so de su dolor, cae sin sentido ba­
ñ a d o en su propia sangre. 

Entonces sintiendo J e s ú s la fla­
queza de la humanidad, c lamó á su 
Padre diciendo. « P a d r e mió, si es 
posible, apartad de mi este cáliz de 
amargura » Pero conociendo que la 
voluntad de su padre era de que mu­
riese para satisfacer á La just ic ia d i ­
vina por los pecados de los hom­
bres, se a p r e s u r ó á agreigar á su s ú ­
plica: sin embargo, hágase t u vo-
iunlad y no la m í a . 

F o r t i l í c a d o con su o r a c i ó n , se le­
vanta , y lleno de á n i m o sale al 
encuentro de Judas, y de los soldados 
que habían venido á prenderle. 

Alma niia , aprende en la í b s i g ' 
nación de tu Dios b a ñ a d o en su pro­
pia S i i n g i v , á conl 'onnaiic con la vo" 



(untad del cielo: aprendí ; á resistir 
la adversidad y los padecimientos con 
á u i m o s u n i i s o , y e s c í a m a r c o m o tu Dios 
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cuando te veas herida por el abat i ­
miento ó la impaciencia: Dios m i ó , 
que t u voluntad se cumpla y ño l a mia . 

1 N S P l H A C U ) M i S F H U V O U O S A S . 

flil dolor Y la amargura le asediaron á 
póríia en el j a rd in de Gethsemani , y 
con agu i jón punzante, quisieron ven­
cer la flaqueza de la humanidad de 
que hab ías revestido t u divina na tu ­
raleza. J e s ú s , vict ima del amor, ofren­
da pura é inmensa presentada en las 
aras de la eternidad para rescatar al 
hombre de su servidumbre, t u acep­
taste tristezas, padecimientos y muer­
te, para e n s e ñ a r m e con t u ejemplo á 
padecer y sufr i r . 

Miserable de m í , i \ quien la menor 
contrariedad ecsaspera , y la mas pe­
q u e ñ a t r i b u l a c i ó n asusta: ¿cómo no 
me confundo y anonado ó vista de la 
admirable res ignac ión del Dios H o m ­
bre, cuando en el trance de agonía 
que le asal tó en el ja rdin de Gethse­

mani , se some t ió á la voluntad de su 
Padre , y a p u r ó sin t i tubear el cáliz 
hasta las heces? 

Y o lie vivido mucho t iempo en el 
error y el estravlo ; e n g r e í d o en m i 
miseria no he sabido apreciar en su 
justo valor este ejemplo de resigna­
ción admirable. He vivido en el peca­
do, pero ya l l egó l a horade la enmien­
da: hora de res ignac ión y de esperan­
za, á que me ha conducido los m é r i t o s 
de la sangre de mi Dios. Fortalecido 
con su eficacia, s e g u i r é la huella que 
me ha trazado , y t e n d r é fuerzas bas­
tantes para repet ir en las adversida­
des y trabajos de la vida, estaprece de 
r e s ignac ión , de obediencia y de con­
fianza. 

¡ Cúm p la se v uest ra vol un t a d 1) i os m i o. 

Oracionjacula tor ia . 

S A N G R E l>K J K S ü C K M i T O , V K K T l U A UN Kf. J A K D I N ÜU L A S O L I V A S , 1N P C N M l !l.M i: 
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LA NATIVIDAD DE S A N JUAN RAÜTISTA. 

La igít 'sía aeicbn &á inar ÍMntoa le h\ 
feslivi(l;;({ de ios ssinlos en el día áe 
su inucr le , pues como ilico san A-
y u s l i n , es el de su nacimiento para la 
vida eterna. Sin einhargo , dice el 
misino padre, se ha esceptuado á san 
Juan Bautista de esta regla general, 
porque como precursor del Mes ías , 
había sido sai iüi i í rulo en el seno de 
su madre, de modo q0e ya era san­
i o cuando vino al mundo. San ber ­
nardo y los mas cé lebres t eó logos 
manifiestan que no era una sant i ­
dad puramente eslerior, ó una s im-
ple p r e d e s t i n a c i ó n para la piedad, 
sino u n don de gracia santificante 
para la r emis ión del pecado o r i g i ­
nal , cuya gracia b fué comunicada 
por la presencia de Jesucristo, en la 
visita que la san t í s ima Virgen hizo 
l\ m prima santa Isabel. 

Kl nacimiento del ¡Bautista fué un 
misterio que l lenó de gozo al m u n ­
do, porque le anunciaba su p róe s í -
ma r e d e n c i ó n , y acaeció en el año de 
5198 de la creación del mundo, seis 
meses antes de la E n c a r n a c i ó n del 
Verbo, h lines del reinado de H e -
rodes Ascalonita en I i lumea. F u ó 
hijo de Zacar ías y de Isabel, ambos 
m la casa sacerdolal de Aaron , per­
sonas ¡usías en presenria de Dios, 
como dice el evangelio, pues llena- * 

bnn las obligaciones de la re l ig ión 
y de la fe. Ambos Imbian vivido has­
ta una edad muy avanzada sin te­
ner lujo alguno-, por lo que habían 
perdido esta esperanza, c o n c e p t u á n ­
dose á Isabel como e s t é r i l . 

Zacarías era sacerdote de la fami­
lia de Aldas, la octava de las vein­
te y cuatro (lases en que ü a v i d d i ­
vidió los hijos de A a r o n , para que 
ejerciesen a l l e r n a t í v a m e n l e en el tem­
plo las funciones sacerdotales. V i ­
vía en l l e b r o n , ciudad sacerdotal si­
tuada en el occidente de la tr ibu 
de J u d á en medio de las montañas . 

E l servicio del templo se hacia por 
suerte al p r inc ip io de cada semana, 
para designar al que durante este pe­
r íodo había de ofrecer incienso ni 
S e ñ o r sobre el aliar de oro , en la 
parte in te r ior del templo llamada el 
Sane ta sanclorum. 

Un día de la semana en que Za­
car ías , ba i lándose de servicio, ofre­
cía los perfumes al Señor , mientras 
(jue el pueblo humil lado oraba de­
votamente, se le apa rec ió el ángel 
Gabriel de pié á la derecha del a l ­
tar. Sobrecog ióse el sacerdote lleno 
de sanio temor; pero t r anqu i l i zó l e 
el á n g e l , y le d i jo . 

s = « N o temas mi presencia Zaca-
c r í a s , pues antes bien te ha de lie-
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« n a r de regocijo. Tus preces por la { 
« s a l v a t i o n del pueblo han subido has-
« ta el t rono del S e ñ o r , que se ha dig- $ 
« n a d o escucharlas, y para que no du- ) 
« d e s de esta promesa, vengo á anun- j 
« c i a r t e que t u esposa Isabel, apegar ^ 
«do sus años y esterilidad, c o n c e b í - } 
« r á y pa r i rá un hi jo á quien pon- ; 
« d r á s por nombre Juan, y cuyo na- í 
« c i m i e n t o llenara de consuelo y es- / 
«pe ranza h toda la casa de Israel. < 
« T a m b i é n l lenará de gozo al mundo, 
« p o r q u e a n u n c i a r á la venida de su 
« S a l v a d o r . Será grande ante loshom-
« b r e s , y mayor en la presencia de 
«Dios. , pues es tá destinado para Pre-
« c u r s o r del M e s í a s . E n el vientre de 
«su madre será purificado, y lleno de 
« l í s p i r i l u Santo, y g u a r d a r á toda su 
«v ida lamas r íg ida abstinencia. No 
« b e b e r á vino ni l icor que pueda em-
«br i aga r l e , p red ica rá con celo, y con-
« v e r l i r á los hijos de Israel á su Dios, 
«el cual hecho hombre no se deja-
«rá ver en púb l i co , hasta que su pre-
« c u r s o r haya anunciado su venida: 
« e n t o n c e s los que ahora es tán cie-
«gos , a b r i r á n los ojos, y los i n c r é -

«dulos c r e e r á n , y se ago lpa rán l o -
«dos al encuentro del que viene á 
«salvar los , para que cuando llegue, se 
«hallen dispuestos á recibirle y o-
«bodecer le .« 

No d u d ó Zacarias que fuese el á n ­
gel del S e ñ o r el que le hablaba, pe­
ro era tan portentoso lo que le p ro ­
m e t í a , que le costaba trabajo cre­
er lo. P id ió una señal como garan­
te de la verdad del p r o n ó s t i c o , y el 
ángel para que conociera la tibieza 
de su fé, y se disipasen sus dudas, 
le a n u n c i ó que quedarla mudo en el 
memento, y que no recobrarla el uso 
de la palabra hasta después de ha­
ber nacido su h i jo . Desapa rec ió el 
á n g e l , y Zacarias se p r e s e n t ó al pue­
blo que aguardaba la c o n c l u s i ó n de 
la ceremonia, con las facciones tras­
tornadas por el asombro y la admi ­
rac ión , y ademas sordo y mudo co­
mo le habia vaticinado el á n g e l . E n 
este estado conc luyó su semana de 
servicio, y dejando el templo se re­
t i ró á s u casa á esperar los aconteci­
mientos que le hablan sido anuncia­
dos por ó rden del Señor . 

i \ o l a r d ó mucho Isabel en notar los 
s í n t o m a s de SM p r e ñ a d o , y desde en­
tonces se e n c e r r ó en su casa don­
de no cesaba día y noche de dar 
gracias al Señor por la merced que 
le había hecho. A los seis meses la 
S a n t í s i m a Y í r g e n la h o n r ó con su 
v is i ta , y la presencia del Redentor 
del mundo santificó á Juan Baut is ­
ta que aun se hallaba en el seno de 
su madre: y recibiendo desde en ton­
ces por un pr ivi legio e s t r a o r d i n a r í o 
el uso de la r a z ó n , conoc ió á Jesu­
cristo antes de ver la luz, y se s i n ­
t ió como inundado de consuelos i n ­
teriores en presencia de aquel que 

hizo sentir á los profetas tan v i ­
vos transportes , á pesar de no ha­
berle visto mas que en e s p í r i t u . 

A l cabo de nueve meses nac ió el 
hijo de Isabel, y á los ocho días se 
hal ló todo dispuesto para la c i r c u n ­
c i s ión . Los parientes q u e r í a n darle 
el mismo nombre de su padre, pe­
ro Isabel inspirada por el cielo d i ­
jo era necesario se llamase Juan. H a ­
biendo consultado entonces á Zaca­
r ias ,p id ió lastabletasy esc r ib ió : « J u a n 
debe ser su n o m b r e . » Apenas había 
trazado estos signos cuando rec ib ió 
el uso de la palabra. E l primer uso 
que hizo de ella fué espresar los sen-
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l í m i e n l o s de ¡imor v de reconoci - { «los efectos de aquella incomprelien-
miento que hench ían su co razón , y j **ib\e misericordia que nos mueslra 
InMulecir al S e ñ o r que en su ¡níT- { «en este t iempo, hac iéndose í e n w -
nita misericordia se halda dignado 5 «jante á nosotros, y bajando del cie-
t i s i t a r á su pueblo, y conceder la ¡ «lo para visitar y para alumbrar á los 
luz y el porvenir á las naciones, que J « q u e es tán sepultados en las tinieblas 
hasta aquel instante habian gemido J «y en las sombras de la muerte, y con-
en las tinieblas de la muerte . Y que- { «duc i rnos á lodos al camino de la 
riendo -que todo el mundo conocie- J « p a z . » 
se la alegría que le causaba tanto } E l n i ñ o c rec ió , y separándose del 
bien, p r o r r u m p i ó en e ls iguicnle c á n - í comercio de los hombres, se entre-
t ico inspirado. { g«S á los ejercicios de la o rac ión , y 

« B e n d i t o sea para siempre el Se- ' á los rigores de una vida a u s l c r í -
«ño r Dios de Israel, que se d i g n ó { sima. Llevaba un t ú n i c o tegido de 
«v is i t a r á su pueblo, y l ibrarle de { pelo de camello, y un c in tu ron de 
«la esclavitud en que gemia después cuero que le ceñía en derredor de 
«de tantos siglos. Abatida la real ' su c in tura , y su alimento se redu-
«casa de David, habiendo decaido de 5 cia á lo que le proporcionaba el de-
«su magestad , do su grandeza y { sierto, esto eg langosta y miel s i l -
«de su poder, vuelve h levantar- ' vestre. 
«la , y la restituye otra vez k su ] Temiendo que el comercio del 
« e s p l e n d o r , env iándo le el Salvador { mundo mancillase su c o r a z ó n , esco-
« q u e nos habian prometido los profe-
« tas que nos precedieron, aseguran-

gió la mas horrorosa soledad donde 
vivió en compañía de los ángeles , hns-

«donos que por formidables que fue- j ta que sonó la hora decretada para 
«sen los enemigos de nuestra salva- > dar pr inc ip io á su mi s ión . Una pobre 
«c ion , ól nos l ibrar ía de sus manos 
«Así demuestra aue nunca puede 
«o lv ida r la alianza con t r a ída con A -
«braham nuestro padre, y la prome-
«sa que le hizo ejercitar susmiser i -
« c o r d i a s con nuestros antepasados es-
« t e n d i ó n d o l a s hasta nosotros, para 
« q u e libres de la esclavitud de nues-
« t r o s enemigos, le sirvamos sin le-
« m o r con una vida pura y santa, ca-
« m i n a n d o continuamente en su pre-
«senc ia , y s i rv iéndole con amor y con 
«fidel idad.» 

« T ú , hijo m í o , es tás destinado pa-
«ra precursor y profeta del Salva-

J choza le cubr ía c o n t r a í a s rnlempe» 
ries de las estaciones, menosprecian­
do las comodidades que le hubieran 
proporcionado sus parientes, que eran 
bastante ricos, pues no quiso que su 
vista se fijase en objeto alguno has­
ta que hubiera podido detenerse en 
Jesucristo, que era su ú n i c o deseo 

| y esperanza. 
{ No solo los cristianos , sino hasta 
í los mismos gentiles, solemnizan el 
' día de la natividad de san Juan Bau-
j t isla con hoguera y otros regocijos, 

dice san Bernardo. V t s egún dice san iiernarclo. 1 es 
' tan antigua la solemnidad de esta 

«dor de los hombres; i rás delante de \ fiesta, que dice san A g u s t í n , que 
«él , a l l anarás el camino, y dispon- ; en su tiempo la celebraban los fie-
«drás á los pueblos para rec i lur le : 
« e n s e ñ a r á s á los pecadores la ciencia 
«de la sa lvac ión , para que volviendo 
«á él por la penitencia, consigan el 
«pe rdón de sus pecados. Estos son 

les como de t r a d i c i ó n apos tó l ica , y 
la iglesia la considera desde los p r i ­
meros siglos como de la mayor so­
lemnidad después de la Bedencion. 
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K f M A U T l U O I o a i O U O M A N O R F Z A RN R S T K D I A . 

E n Roma ia momorio de muchos 
santos m á r t i r e s que en tiempo de 
N e r ó n fueron acusados calumniosa­
mente como autores del incendio de 
la ciudad, y á quienes el empera­
dor hizo aplicar con crueldad re f i ­
nada varios g é n e r o s de suplicios, t i ­
nos revestidos con pieles de anima­
les fueron espuestos a las mordedu­
ras de los perros: otros quemados 
durante la noche para que s i rv ie ­
sen de antorchas en la oscuridad. T o ­
dos estos eran d isc ípu los de los a-
pós to les , y fueron los primeros que 
la iglesia romana , campo férti l 
de mar t i r io , ofreció á Dios antes de 
la muerte de los após to l e s . 

Knla misma ciudad, de S A N F A U S ­

T O v veinte y tres c o m p a ñ e r o s m á r ­
tires. 

Kn Sálales , en A r m e n i a , de los 

siete santos hermanos O U K X C I O , Í I E -

UOK, P A R N A C I O , F R U M I N , FlUMIO, (.1-

IUAC.O y LOXdiJíos soldados, á q u i e ­
nes el emperador hizo despojar del 
c i ñ i e r o n mi l i t a r porque eran c r i s ­
tianos, y h a b i é n d o l o s separado unos 
de otros, los condujeron á d i s t i n ­
tos lugares , donde consumidos de 
miserias y dolores descansaron cu 
el seno del S e ñ o r . 

Kn Creteil , d ióces is de Paris, el 
mar t i r io de S A N A G U A R D O , AULIIÍIÍK-

T O , y u ra m u l t i t u d de cristianos de 
uno y ot ro secso. 

E n A u t u n , el t r á n s i t o de S A N S I M ­
P L I C I O obispo y confesor. 

En Lobes, de S A N TÍIIOU obispo. 
En S t \ í a , en la Calabria, de S A N 

J U A N apellidado Theresto , cé lebre 
por su santidad, y por la gloria de la 
vida monás t i ca . 

L A MISA R S K N I l O N i l A D K L S V N T O , V L A O U A C I O . X L A Q l V. S K U ' K . 

Dios, que hiciste para nosotros so- * 
lemne el presente diacon el nacimien­
to de san Juan Bautista, concede á 
tu pueblo la gracia d las a legr ías 

espirituales, y di r i je las almas de to­
dos los fieles por el sendero de la eter­
na sa lvac ión . Por Jesucristo nuestro 
Scñ or. 

L A E P I S T O L A Ol í. C A I ' Í T r t . O Í 9 l)K IS.' I A S . 

Oid islas, y atended pueblos de I é- 00 !'l Señor desde la m a t r i / me 



mó: desde el vientre de mi madre 
se acordó de mi nombre. Y puso 
mi boca como espada aguda : con 
la sombra de su mano me p r o t e g i ó , 
y púsome como saeta escogida: es­
cond ióme en su aljaba. Y me di jo: 
siervo mió eres t ú , Israel, porque 
en t i me g lo r i a r é . Y abora el Señor 
que me formó desde mi concepc ión 
como siervo suyo dice: be aqu í que 
te be hecbp luz de las gentes para 
que seas mi salud basta la es tremi-
dad de ia t ie r ra . Los reyes y los p r í n -

1"») 
cipes se l evan ta rán al verte, y te a-

{ do ra r án á causa del Seño r , j el san-
J l o de Israel que te e l i g i ó . 
I N O T A . — I s a i a s es uno de los cu.i-

i t ro profetas mayores de la I rüui de 
> J u d á , v de la casa de David, yec-
i s i s t ió en t iempo del rey Manases co-
j mo unos 800 años antes de Jesu-
l cr is to. Dice san G e r ó n i m o que su 
¡ profecía es una especie de compen-
i dio de la escritura, y de la vida y 
'i muerte del Salvador. 
t 
i 

EL I-VAiNCKI.IO KS Dl.L CAFITUM) I .0 Dlv SAN 1.1 CAS. 

as á Isabel se le cumpl ió el t i e m ­
po de parir , y par ió un lujo Y o-
yeron sus vecinos y parientes, que 
el Señor había seña lado con ella MI 
misericordia, y se congratulaban con 
ella. Y acon tec ió que al octavo dia 
vinieron á circuncidar al n i ñ o , v le 
llamaban del nombre de su padre Za­
car ías . Y respondiendo su madre, d i ­
j o : de ningnn modo sino Juan se­
rá llamado: y le d i j e ron ; nadie bay 
en tu linage que se llame con csle 
nombre. Y preguntaban p o r s e ñ a s a l 
padre del n i ñ o , como que r í a que se 
le llamase. Y pidiendo un í la!)!eta, 

escr ib ió diciendo: J m n es su nom­
bre. Y se maravillaron lodos. Y lue­
go fue abierta su boca, v su lengua, 
y baldaba bendiciendo á í ) ios . Y vino 
temor sobre todos los vecinos de ellos-, 
y se eslendieron todas eslas cosas por 
todas las m o n t a ñ a s de la Judea: y 
lodos los que las oían las conserva­
ban en su corazón , diciendo: ¿quién 
pensá is que s^rá este n iño? Porque 
la mano del Señor era con él . Y Za­
car ías su padre fué lleno de Espí­
r i t u Santo, y profet izó diciendo: beu-
d í t O L ' l Señor Dios d e Israel, porque v i ­
s i tó é b ízo la redenc ión de su pueblo. 

M E D I T A C I O N . 

E F U S I O N DIC L A SANOUIC DK . ) L S I C H I S T O I.N SU T L A O L L A C I O N . 

i!',ilos, débil e inicuo juez, e n t r e - S ga á Jesucristo á sus p rop íos sol-
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tkidos para que le azoten, Y estos i 
esbirros de la crueldad, le despojan 't 
de sus vest idos, dejando desuu- 't 
das unas carnes que los querubes de ' 
la gloria hubieran cubierlo respetuo- j 
s á m e n l e con sus alas de luz y de res- ' 
plandor. E l cordero ofrecido en sa- <( 
cr if ic io, sufre resignado la humi l la - < 
cion que le hacen pasar en presen- , 
cia del desenfrenado pueblo, que, ha í 
acudido á presenciar el e s p e c t á c u l o , j 
Y enmudece en su admirable pacien- > 
cia, y arrostra este vergonzoso su- ' 
p l i c i o , porque son necesarios todos \ 
estos dolores y afrentas para la re - { 
dencion á que los destinan su amor y ' 
misericordia. { 

Así que vieron los verdugos des- i 
nudas las carnes del Salvador, le a- ' 
taron fuertemente á una columna, | 
y apode rándose ansiosos de m i l ins- \ 
trunientos de martirio, , descargan su i 
ciega rabia en el que sufre los do- ¡ 
lores de la humanidad sin m u r m u - ' 
rar ni quejarse. Azotes, correas, es- i 
pinas, varas de hierro , de todo e- f 
charon mano para saciar su renco- * 
roso frenesí . Y la sangre divina, la ] 
sangre pura del Salvador , esclama i 
sollozando san Buenaventura, brota 
con tal abundancia, que la co lum­
na queda t e ñ i d a , y la t ierra empa­
pada. 

Sin embargo, nada detiene á sus 
verdugos-, n i el dolor de la v íc t ima , 
n i la vista de su sangre , n i su a-
n iqui lamiento , n i su mansedumbre, 
n i su paciencia. Los que se sienten 
rendidos por el cansancio , dejan 
su lugar á otros mas furibundos, mas 
impelidos por la ira y la vengan­
za, que mul t ip l i can sus golpes an i ­
mados por la ap robac ión de los sa- i 
cerdotes, y las aclamaciones del puc- > 
blo. 

Las carnes de J e s ú s despedazadas 
por el r igor del suplicio , gotean 
sangre por sus multiplicadas he r i ­
das, que muy pronto no forman mas 
que una sola llaga profunda, i n c u ­
rable y dolorosa. 

T O M O V I = J Ü N l O . 

Tan kistimosíi vista parece ecsi-
tar los impulsos de su furor, que ce­
bándose en aquel cuerpo descarna­
do por el m a r t i r i o , hubieran consu­
mado su muerte , si la v i r t u d de su 
divinidad no le hubiese sostenido, 
hasta apurar todos los padecimien­
tos que debia sufrir por nuestro a-
mor . 

Y nadie se acerca para contener 
su sangre que manaba continuamen­
te: nadie para prestarle aucsilio á 
fin de reanimarle en su desfalleci­
miento : nadie para darle un so­
corro que mitigase los ace rb í s imos 
dolores que padecía : nadie se acer­
có , todos le abandonaron, todos le 
desconocieron. 

Asi debia suceder para que t u v i e ­
sen el cumpl imiento debido las p r o ­
fecías de Isaias que dicen. «Le he­
mos visto y había perdido su belle­
za y su vigor : le hemos mirado co­
mo á un leproso, como á un h o m ­
bre sobre quien ha ca ído todo el 
peso de la mano de Dios: se hal la­
ba como el mas ínfimo de los mor­
tales , como la escoria del pueblo. 
Desde los pies hasta la cabeza no ha­
bía en todo su cuerpo una cosa que 
estuviese sana, llagas y sangre c u ­
br ían toda su ostensión-, lo hemos 
visto, y no hemos podido c o n o c e r l e . » 

Almas impuras que d o r m í s mec i ­
das por el deleite, y arrulladas por 
los placeres del mundo, considerad 
por un momento al Dios hombre a-
niqui lado por el dolor y la fatiga, 
vertiendo su preciosa sangre para ar­
rancaros de ese letargo de muer te , 
que os arrastra á la infe l ic idad. A -
brid los ojos y mirad en ese cuer­
po inocente, en esa llaga recrude­
cida sin cesar, el efecto de vuestros 
d e s ó r d e n e s , y de vuestros pecados. 

Y este cuadro de amor y de ca­
ridad os hará que pongá i s u n t é r ­
mino á esa vida de estravio y des­
ventura , que solo puede conduciros 
á la p e r d i c i ó n , 

j Almas penitentes que tuvisteis la 
23 
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desgracia tle caer on síMndjanlcs pe­
cados , pero que habéis redimido 
vuestras fallas con las poderosas lá­
grimas del arrepentimiento , tened 
grabado en \uestro corazón el re­
cuerdo de los padecimientos de Je­
sús , para que vuestra reincidencia 
no renueve ios dolorosos suplicios 
que a r r o s t r ó por la eterna sa lvación 
del hombre. 

Almas castas y puras, que os pre­
sen tá i s hermosas como los l i r ios del 
valle, y resplandecientes como los ra­
yos del sol, vosotras que en vues­
tra pureza sois mas agradables á 
Dios que los mismos .ángeles de la 
gloria , proclamad el heroico sacrifi­
cio del Dios hombre, que os ha da­

do los tesoros de la mas hermosa 
de las vir tudes. La pura y precio­
sa sangre que brota del cuerpo de 
J e s ú s , es el ú n i c o pr inc ip io de la 
gloriosa inmortal idad que os espe­
ra-, de nada serv i r ía la humana re­
so luc ión , si no se viese favorecida por 
la gracia que mana de los mér i tos 
de J e s ú s , ú n i c o s capaces de conser­
var esta v i r t u d hasta el ú l t i m o sus­
pi ro . Mostraos reconocidas , hijas 
predilectas de un amor tan i n ­
menso como desinteresado, y os ve­
réis protejidas en vuestra peregri­
nac ión por la poderosa eficacia do 
esta sangre divina, para que merez­
cáis á su t e r m i n a c i ó n la aureola do 
bea t i tud . 

I X S l ' i l l A C l O N K S F K H V O R O S A S ; 

Abrumado con el peso de mis re­
mordimientos, me es imposible con­
siderar los horrorosos suplicios que 
padecisteis por mi amor, ó J e s ú s m i ó , 
y que en mi olvido y pertinacia he 
agravado con mi desleailad é ingra­
t i t u d . En vez de seguir la senda 
que me trazara el reconocimiento, 
y recibir humillado los dones gene­
rosos de vuestro heroico sacrificio, he 
huido de los brazos que habia a-
bier to el ca r iño paternal, y me he 
alejado de la ventura conquistada 
á precio de sangre, y de una san­
gre laureada y divina. 

A d ó n d e me ha conducido mi ce­
guedad, á dónde me han arrastra­
do las delicias de la v i d a , cuando 
he respondido á beneficios tan es-
traordinarios con acciones de i n i ­
quidad! A d ó n d e me han prec ip i ­
tado las ilusiones del mundo, á dón­

de he llegado i \ parar en el i n t r i n ­
cado déda lo de mi estravio! 

Y o , criatura regenerada por la i -
nocente sangre de un Dios, ún ico 
objeto de la ofrenda mas pura que 
se ofreció en sacrificio, no solo he 
olvidado los padecimientos sufr i ­
dos por mi r e d e n c i ó n , sino que me 
he colocado en el n ú m e r o de los 
verdugos, para mul t ip l icar los do­
lores de la vict ima , y hacer mas 
penosos sus tormentos por mi ingra­
to proceder. 

Dios m i ó , cuan culpable me re­
conozco , y cuan indigno de per-
don. Asustado con la enormidad de 
mis cr imenes, cierro los ojos so­
bre lo pasado, creido que solo tu 
misericordia puede cubr i r su enor­
midad. Entregado al arrepentimien­
to , l loro las culpas de mis afec­
tos e n g a ñ o s o s , y á pesar do su es-
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cesivo n ú m e r o me arrojo á los pies ' alcanzarme los innumerables mér i 
de mi J e s ú s , para pedirle con ins­
tancia mi pur i f icac ión , que p o d r á n 

tos de su preciosa sangre vertida por 
mi amor y mi sa lvac ión eterna. 

O r a c i ó n j a c u l a t o r i a . 

S A N G R E DK J U S U C U I S T O V E R T I D A KN L A F L A G E L A C I O N , C O N S E R V A D 

L A C A S T I D A D Y PLRIÍZA DK MI A L M A . 
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i l l l l M I O l I 
S A N PUOSl 'KUO D E Á Q t l t A N Í A , DOCTOU D E L A I G L E S I A 

8on P r ó s p e r o nació en el ano de 403 
segnn la mas c o m ú n o p i n i ó n , y le 
apellidaron de A q u i l a n i a para dis­
t i ngu i r l e de san P r ó s p e r o de Orleans, 
y de o í r o s santos del mismo nom­
bre. Apl icóse con ahinco al estudio 
de las bellas letras, y principalmen­
te de la santa escri tura, y fué tan 
profunda su e r u d i c i ó n , como lo prue­
ban sus muchos escritos. Dedicado 
e s c l u s í v a m e n t e á la defensa de la pu­
ra doctrina ca tó l i ca , m e n o s p r e c i ó las 
pompas y vanidades del mundo , á 
cuyas grandezas hubieran podido e-
levario sus t á l e n l o s . No viv ia mas 
que para su Dios, á quien consa­
graba todas las horas de su cesis-
tencia, y la pureza de sus cos tum­
bres,, su caridad, su celo y perseve­
rancia, supieron grangcarle entre sus 
hermanos tan grande e s t i m a c i ó n , que 
un autor de aquellos tiempos le l l a ­
ma el hombre santo y venerable. 

Habiendo dejado la Aqu i t an ia pa­
só á Provenza, y escogió á Marsella 
para su domic i l i o . Hal lábase en es-
la ciudad cuando rec ib ió el l ibro de 
la C o r r e c c i ó n y de la Gracia que san 
A g u s t í n e sc r ib ió contra los pelagia-
nos. Algunos p r e s b í t e r o s de aque­
lla iglesia se consideraron ofendidos 
por esta p u b l i c a c i ó n , pretendiendo 
al mismo tiempo que d e s t r u í a el l i ­
bre alvedrio, aunque no hacia mas 
que establecer la doctr ina de la i -
glesia sobre la necesidad de la gra­
cia, Sin embargo, este l ibró no d i ­

s ipó las preocupaciones de los se-
mipelagianos que se pronunciaron a-
biertarnenle contra san A g u s t í n . E n ­
tonces san P r ó s p e r o aunque ere se­
glar t o d a v í a , t o m ó en u n i ó n de H i ­
lario el partido del santo doctor de 
Hvpona, y se e n c a r g ó de vengar la 
fé de la Iglesia. A pesar de que san 
P r ó s p e r o no se hallaba aun reves t í -
do de la dignidad sacerdotal, sus v i r ­
tudes y sus talentos le cons t i t u í an 
la persona mas á p r o p ó s i t o para o-
ponerse á los progresos de la here-
gia. Siguiendo el consejo de Hi l a ­
r io e sc r ib ió á san A g u s t í n para in­
formarle de los errores de los pres-

I hileros de Marsella, y este santo doc-
'> tor compuso para refutarlos é ins-
j t r u í r l o s al mismo t iempo , el libro 
J de la P r e d e s t i n a c i ó n de los Santos, 
J y el del Don de la Perseverancia. 
} Estos dos libros hubieron de con­

vencer seguramente á los pclagia-
nos, pero no los c o n v i r t i e r o n ; y va­
l iéndose de la calumnia, acusaron á 
san A g u s t í n y sus partidarios de en­
señar la necesidad de la Gracia que 
aniquilaba el l ibre a lvedrio. Estos a-
c o n l e c i m í e n t o s p a s a b a n por los años 
de 428 y 429 en cuyo periodo hacién­
dose públ icas las controversias, lle­
gó á noticia de todos, que san P r ó s ­
pero era el mas celoso defensor en 
Marsella de la doctr ina de san Agus­
t í n . Entonces Rufino amigo de nues­
tro santo , sabiendo que le habían 
c o m p r e h e n d í d o en lá acusac ión i n -



lenUula contra los escritos ihíl pro­
lado de Hypona, le escr ib ió para cer­
ciorarse de este asunto. San P r ó s ­
pero le r e s p o n d i ó por medio de una 
carta que aun conservamos hoy dia, 
en la que esplica los rumores que 
divulgaban los enemigos del santo 
prelado, los motivos que tcnian pa­
ra obrar de aquella manera, los « r -
rores en que desgraciadamente ha­
blan caido, y por ú l t i m o le m a n i ­
fiesta cual era la verdadera d o c t r i ­
na de san A g u s t í n acerca de la gra­
cia y del libre alvedrio. 

Ent re tan to como los semipelagia-
nos propalaban con afec tac ión , que 
solo se a t e n d r í a n á la decis ión de 
la santa sede, marcharon inmedia­
tamente á Roma H i l a r i o y P r ó s p e ­
ro para informar al papa Celestino 
de cuanto habla pasado. Ins t ru ido 
el pontil ice del verdadero estado de 
las cosas, escr ibió una carta d o g m á ­
tica dir i j ida al obispo de Marsella, 
y h los prelados c i rcunvecinos , en 
la que comba t í a á los enemigos de 
la gracia,, y hacia grandes elogios de 
la doctr ina de san A g u s t í n : escri­
bióse esta carta en el a ñ o de 4 3 1 
despuesde la muerte del santo obispo. 

fiq por esto cesaron las tu rbu len ­
cias, por lo que san P r ó s p e r o se vió 

precisado á tomar la pluma y p u ­
bl icar su «poema contra los ingra ­
t o s . » Asi denomina á los semipela-
gianos, que aunque se hablan ma­
nifestado tales para con la gracia de 
Jesucristo, no hablan sido separados 
aun de ja c o m u n i ó n de la iglesia. 
Este poema es la obra maestra de 
san P r ó s p e r o por la elegancia de su 
d icc ión y la profundidad de sus pen­
samientos. D e m u é s t r a s e en él s ó l i ­
damente la necesidad de la gracia, 
sobre todo con re lac ión al amor d i ­
v ino . También se dice que la silla de 
san Pedro establecida en Roma pre­
side á todo el universo, y que po­
see por re l ig ión lo que no ha so­
metido por las armas. 

San León el Grande que sub ió ai 
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í ponli l icado en el año de 44Q, i n v i -
. tó á nuestro santo á que pasase á 
t Roma, y n o m b r á n d o l e secretario su-
í yo, le empleó con el mejor écs i lo en 
| los mas importantes negocios de la 
J iglesia. Entonces a n o n a d ó al pela-
J gianismo que comenzaba á levantar 
$ la cabeza en la capital de la c r i s -
^ t iandad, deb i éndose como dice F o -
J Í l o , á su celo, saber y trabajos i n -
< fatigables la completa estirpacion de 
' esta heregia. Dedicado esclusivamen-
j te al esplendor y t r i u n f o de la doc-
] t r i na de la i g l e s i a , a g o t ó las fuer-
$ zas de la humanidad , y una t r a n -
J quila y venturosa muerte vino á co-
' r o ñ a r su vida de santidad y p rop i -
j e l ac ión . I g n ó r a s e la época de su g l o -
t rloso t r á n s i t o , pero s egún la c r ó n i -
[ ca de Marcel ino , parece que ecsis-
{ tia en al a ñ o de 463 . Y su nom-

bre se lee en el mar t i ro log io roma-
i no e n e l d i a 2 5 de jun io , d e s i g n á n -
5 dolé como ilustre prelado de la ciu-
i dad de Riez por la ciencia y fer-
/ vor con que c o m b a t i ó animosamen-
j te contra los pelagianos en defensa 
J de la fé ca tó l i c a . 
i R a z ó n de los escritos de san P r ó s -
f pero. 

1.° Las cartas á san A g u s t í n y á 
' san H i l a r i o contra los pelagianos, 
> 2 . ° E l poema contra los ingratos. 
' 3 . ° Respuesta á las obgeciones de 
| los galos: es una defensa de la doc t r i -
J na de san A g u s t í n sobre la gracia. 
| 4 . ° Respuestas á Vicente: en ellas 
| manifiesta que nunca ha sostenido la s 
j diezyseis proposiciones e r r ó n e a s que 
{ le a t r ibuyeron maliciosamente. Este 
J Vicente debe ser un p r e s b í t e r o galo 
J llamado as í , que as is t ió al conci l io 
' de Riez en el año de 439 . 
| 5 .° Respuesta á los p r e sb í t e ro s de 
t G é n o v a : en la que esplica algunas 
^ propos iciones de san A g u s t í n . 
't 6 . ° E l l ib rocont ra el Colador, de-

signando con este nombre al famo-
] so Casiano, de quien tenemos un l i -
't bro «de las conferencias de los pa-
4 d res .» En la déc ima tercera de es-
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tas conferencias, dice que el p r i n c i - ' 
p ió de la fé reside en nosotros, c u - \ 
yo pr inc ip io prueba san P r ó s p e r o ha- ] 
bia sido ya condenado por la I g l e - 5 
sia en sus decretos contra los pela- > 
gianos. 

7. ° U n comentario de los salmos 
que viene á ser un resumen del de t 
san A g u s t i n . \ 

8. ° E l l ibro de las Sentencias que \ 

contiene 390 sacadas de las obras del 
cé lebre obispo de H y pona. 

9 . ° Una crónica que empieza en 
la c reac ión del mundo, y concluye 
en el año de 455 . La de T i ro P r ó s ­
pero es la misma de nuestro sanio, 
con la ú n i c a diferencia de que ha 
sido falsificada por a l g ú n pelagia-
no, y que está llena de calumnias 
contra san A g u s t i n . 

S A N G U I L L E R M O D E M O N T E V I R G E N , F U N D A D O R D E L A CON-
G K E G A C I O N R E L I G I O S A D E E S T E N O M B B E . 

I I abiendo perdido G u i l l e r m o h sus 
padres en la n iñez , fuó educado por 
sus parientes en los mas fervorosos 
sentimientos de la piedad. A u n no 
tenia quince a ñ o s cuando un deseo 
de consagrarse á la penitencia , le 
impel ió á dejar el Piamonte d o n d í 
habia nacido, y emprender una pe­
r eg r inac ión á Santiago de Compos-
tela. Terminado este viaje de devo­
ción se r e t i r ó á Ñapó le s , escojien-
do para v iv i r una m o n t a ñ a desierta, 
donde se ded icó á las austeridades 
de la mas rigorosa mor t i f icac ión , o-
cupando esclusivamente sus horas la 
c o n t e m p l a c i ó n beatífica de su Dios. 
Pero habiendo sido descubierto 6 i n ­
terrumpido en su soledad, abando­
n ó su re t i ro , y fué á establecerse 
en Monte Vi rgen , situado entre N o -

le y Renevento. S igu ió le su reputa­
ción al nuevo domic i l io , y tuvo que 
recibir en su compañ ía á muchas per­
sonas piadosas que deseaban v iv i r ba­
jo su d i r ecc ión , y practicar á su 
lado los ejercicios de la vida as­
cé t i ca . De este modo tuvo pr inc i ­
pio la congregac ión llamada de Mon­
te Virgen hacia el a ñ o de 1119, res­
plandeciendo por sus virtudes y aus­
teridades, hijas del ejemplo que le 
daba su santo fundador , que des­
pués de una vida angelical sobre la 
t ierra, pasóá recibir la corona de bea­
t i t u d labrada por sus merecimientos 
el 25 de j u n i o do 1142. No habien­
do dejado para su congregac ión re­
gla alguna escrita, le d ió Alejandro 
l l l la de san Renito. 

S A N T A F E R R O N I A , V I R G E N Y M A R T I R . 

.1 hnes del tercer siglo ecsitia en S i - $ bapolis de Siria un célebre moims-

- i l 



t e r io , cuyas monjas eran la admira­
c ión del mundo por su v i r t u d y pe­
ni tencia , l i r i cna , dama de d i s t i n c i ó n , 
era superiora de cincuenta religiosas 
que c o m p o n í a n la comunidad, la cual 
se ocupaba dia y noche en ensalzar 
las misericordias del S e ñ o r . E n la 
escuela de sus virtudes habia crec i ­
do una virgen llamada Febroniaque 
era sobrina suya, y que tenia á su 
lado desde la mas tierna edad. 

E n el recinto del claustro adqui ­
r ió Febronia una hermosura ange­
lical , que realzaban estraordinaria-
mente su pudor y su inocencia. Espejo 
fidedigno de la belleza de su alma, al 
mismo tiempo que se admiraba su es-
ter ior lleno de atractivo, no podia me­
nos de ensalzarse la bondad infini ta 
de Dios que la habia dotado con las 
cualidades mas ricas y maravillosas. 
Humi lde , generosa y desprendida, so­
lo deseaba confundir en el polvo los 
seductores encantos de su persona,, 
ofreciendo á su Dios las veras de su 
sacrificio. Y tomando el velo d é l a s 
esposas escogidas, le consagró su por­
venir, mi rándo le como su ú n i c a es­
peranza y su ú n i c o bien. E l l lanto, 
la abstinencia y la mort i f icación, fue­
ron sus delicias , y el padecar por 
su divino amor lo que solo podia 
llenarla de contento. 

E n estas circunstancias llegaron 
á Sibapolis el prefecto Lis ímaco , y 
su t io Seleno con ó rdenes estrechas 
para perseguir á los cristianos. A -
sustados los fieles por el i naud i ­
to r igor que empezaron á ejercer, 
huyeron por todas partes, y el prelado 
d é l a ciudad d i ó ó r d e n á las religiosas 
para que salieran del convento y bus­
casen un refugio donde pudiesen. H i -
c ié ron lo así al instante ; pero Fe­
bronia y su t ía abrazándose con el 
crucifi jo, resolvieron no abandonar 
el claustro. A l poco tiempo llega­
ron los sa té l i tes de L i s í m a c o , echa­
ron abajo las puertas, y a p o d e r á n d o ­
se de B r i e n a , iban ya á degollarla 
cuando desa rmó su crueldad la her-
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mosura de Febronia que se a r ro jó 
á sus pies p id i éndo les su vida. L le ­
gó á este t iempo el conde P r imo , 
y apartando á los soldados, t r a t ó de 
favorecer la huida de las vírgenes-, 
pero se negaron á aceptar su p r o ­
pos ic ión , pues todo su anhelo era 
ofrecerse en las aras de Jesucristo. 
Entonces el conde llamando á par­
te al j óven prefecto, le ofreció por 
esposa á aquella pura v i rgen , cuya 
candorosa hermosura era emblema 
seguro de felicidad. 

Sin embargo, habiendo llegado á 
entender Seleno estas cosas, apresu­
ró el j u i c i o , y la sentencia que de­
bía castigar á Febronia como cr i s ­
tiana, á fin de evitar que su sobri­
no (laquease ante aquella hermosu­
ra sin igua l . 

Comparec ió ante el t r ibuna l la de­
licada Febronia, cargada de cadenas 
que la o p r i m í a n con su peso i n t o -
larable^ pero t ranqui la y resplande­
ciente en medio de su t r i b u l a c i ó n , 
porque preveía que el fin de aque­
llos padecimientos sería la ventura 
á que aspiraba. 

No se d e s m i n t i ó su serenidad con 
los tormentos que le aplicaron sus 
verdugos: el viejo Seleno saciaba su 
crueldad en sus mart i r ios ' pero la 
constancia de la virgen era superior 
á su feroz venganza. Duros azotes 
despedazaron las delicadas carnes de 
la santa, y cuando su cuerpo q u e d ó 
cubierto de llagas y sangre, le t en ­
dieron sobre unas parrillas para que 
el fuego la consumiera lentamente. 
En este doloroso suplicio no se le o -
yó mas que alabanzas repetidas al 
Señor , que se dignaba llenarla de for­
taleza para resistir sus dolores. En­
furecido Seleno m a n d ó que le magu­
llasen la boca, que le arrancasen los 
dientes, y que le cortasen los pe­
chos. H o r r o r i z á r o n s e todos los espec­
tadores viendo tan refinada crueldad, 
y a turdido el juez tanto por laes-
presion de disgusto que adve r t í a , 
cuanto porque no le era posible ven-
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co y Pr imo de la heroicidad de nues­
tra santa cuando vin ieron á decir-

cer la constancia de aquella v i rgen, 
mandó que le corlasen la cabeza, lo 
que se verificó al instante mientras 
que Fehronia repella el du lc í s imo 
nombre de J e s ú s . Su glorioso mar­
t i r i o tuvo lugar el 25 de j u n i o de , 
uno de los primeros años del cuar- ¡ 
lo s iglo. ^ 

Habian quedado a d m i r a d o s L i s í m a 

i 

les que Seleno en un acceso de ra­
bia se babia roto la cabeza contra un 
pi lar , y habia espirado ai instante. 
Usle suceso acabó en sus corazones 
la obra comenzada por el t r iunfo de 
la virgen, y no solo mandaron reco­
ger los restos de la santa en una ur­
na preciosa, sino que dispusieron que 
cesara desde aquel mismo dia la perse­
cuc ión contra el cristianismo,cuyas 
creencias abrazaron al poro t iempo. 

R L M A R T 1 U O I - O G I O R O M A N O R E Z A UN K S T U D I A . 

E n Berea, la festividad de S A N S O S I -

P A T R O d i sc ípulo del após to l san Pa­
blo . 

E n Roma, de S A N T A L U C I A virgen 
y m á r t i r , con veinte y dos compa­
ñeras mas. 

En Ale jandr ía , de S A N G A L I C A N O 
m á r t i r , hombre consular, que des­
pués de haber recibido los honores 
del t r i u n f o , y de haber sido a m i ­
go del emperador Constantino , se 
c o n v i r t i ó á la fé del Crucificado por 
las predicaciones de san Pablo y de 
san Juan. Así que se vió cristiano re ­
t i róse con san Hi l a r ino á Ostia, don­
de se dedicó esclusivamente á la hos­
pital idad y al cuidado de los enfer­
mos. H a b i é n d o s e estendido por t o ­
da la t ierra la fama de su caridad, 
acud ió de todas partes una muchedum­
bre de gente para admirar á un hombre 
que después de baber sido patr icio y 6 

cónsu l , se dedicaba á lavar los pies á 
los pobres, á servirlos á la mesa, y 
asistir con tierna sol ic i tud á los en­
fermos, p rod igándo les cuantos aucsi-
lios dictan el celo y la caridad. Dester­
rado de este pueblo por Jul iano el A -
p ó s t a t a , se r e t i r ó á Ale jandr ía , donde 
habiendo despreciado las ó r d e n e s del 
juez Uauciano que le obligaban á sa­
crificar á los ídolos , perec ió por la cu-
cli i l la del verdugo heroico m á r t i r do 
Jesucristo. 

En Besanzon , de S A N A N T I O C O O -

bispo y m á r t i r , á quien mataron los 
vándalos por seguir la fé de Jesu­
cris to . 

E n T u r i n , la festividad de SAN 
M Á X I M O obispo y confesor, cé lebre 
por su ciencia y santidad. 

En Holanda, de S A N A D K L I Í K U T O 
confesor , d i sc ípu lo del obispo san 
W i l l i b r o r d . 

L A M I S A K S DK L A I N F R A O C T A V A DK SAN J U A N D A U T I S T A , Y L A O R A C I O N 

L A QÜK S I C U K . 

e suplicamos Señor , seas i n d u l - ^ geilte I)ara ccni uosoiros por la i n -



tcrccsiou do la bienaventurada vir­
gen y m á r l i r Fobronia, que tan a-
gradablc te fué tanto por el m é r i -
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to do su castidad, como por la cons­
tancia con que hizo patente t u po­
der in f in i to . Por J . N . S. 

L A E P I S T O L A E S I J E L C A P I T C L O 31 D K L O S P U O V E R D I O S . 

Fortaleza y decoro son sus vestidos, 
y e s t a rá r i s u e ñ a en el dia ú l t i m o . 
A b r i ó la boca á la sab idur ía , y la 
ley de la clemencia es tá en su len­
gua. Cons ide ró las veredas de su ca­
sa, y no comió ociosa el pan. L e ­
v a n t á r o n s e sus hijos, y la predica­
r o n por bea t í s ima , y su marido tam-

i bien la a labó. Muchas allegaron r i -
, quezas: t ú las has sobrepujado á to -
5 das. E n g a ñ o s a es la gracia, y vana 
5 la hermosura: la muger que teme al 
t Seño r , esa será alabada. Dadle del 
j f ruto de sus manos: y a lábenla sus 
J obras en las puertas. 

E L E V A N G E L I O E S D E L C A P I T U L O 6 D B 8A\ M A T K O , 

I m aquel tiempo dijo J e s ú s á sus ® so. Mas si t u ojo fuere malo: todo 
d isc ípu los : la antorcha de t u cuer- ^ t u cuerpo será tenebroso. Pues si la 
po es t u ojo. Si t u ojo fuere sen- ^ lumbre que hay en t í son t inieblas , 
c i l i o : todo t u cuerpo será l u m i n o - cuan grande se rán las mismas tinieblas? 

M E D I T A C I O N . 

E F U S I O N D E L A S A N G R S P S E C I O S A D E J E S U C R I S T O C U A N D O L E C O R O N A R O N 

D E E S P I N A S . 

a t igad« y doliente yacía el Salva­
dor después del cruel mar t i r io que 
Je hab ían aplicado sus verdugos. Sus 
carnes estaban despedazadas, su cuer­
po chorreaba sangre, presentando una 
sola y estensa llaga que le cub r í a 

T O M O V I — J U N I O . 

{ enteramente. Pero su cabeza sagra-
! da había quedado ilesa en la í lage-
] lacion. Entonces los soldados en la 
^ embriaguez del crimen y de la ven-
^ ganza, idearon un suplicio par t i cu-
< lar que mantuviese palpitante la ec-

24 
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saltación producida por aquellos hor­
rores. Y cogiendo agudas y largas 
espinas, tejieron una corona que i n ­
trodujeron á mazazos en sus divinas 
sienes. Cada una de estas m u l t i p l i ­
cadas puntas formaba una profunda 
herida, y de todas ellas brotaba una 
sangre preciosa, que inundaba el sem­
blante y hombros del Salvador. La 
regularidad de sus facciones ha des­
aparecido á impulsos del dolor, c u ­
j a intensidad aumentando por mo­
mentos, le hace cerrar los ojos, y p ror ­
rumpi r en suspiros y ayes entrecor-

cometen, sino t ambién los que se i n ­
tentan por los irresistibles deseos, y 
pensamientos de depravac ión , asi co­
mo quisisteis espiar los pecados de 
acción sufriendo inocente una flage­
lación dolorosa, del mismo modo ha­
béis permit ido que vuestra sagrada 
cabeza fuese despedazada por vues­
tra corona de espinas, y vuestro d i ­
vino rostro inundado de sangre, á fin 
de espiar los estravios de la razón , 
p r o p o r c i o n á n d o n o s un medio eficaz 
de purificarnos enteramente. 

Oh almas devotas de la sangre pre-
tados, c o m o u n h o m b r e q u e v a á m o r i r . i ciosa de Jesucristo, v e n i d á c o n t e m 

rvu : i - . i :_ f „l—1„ „ j „ j „ : i . Oh espinas crueles! criaturas i n 
gratas ¿por qu6 a t o r m e n t á i s de esa 
manera a vuestro Criador? Mas por 
que, dice san Agus t i n , acusar á j a s es­
pinas, cuando solo han sido inocentes 
instrumentos del mart ir io? Nuestros 
pecados, nuestrosmalos pensamientos 
son las espinas malditas que atra­
vesaron aquellas sienes sacrosantas: 
espinas que las atraviesan d ia r ia ­
mente renovando tan rigoroso su­
pl ic io con toda la intensidad de sus 
dolores. 

Pensamientos de orgul lo y de va­
nidad, deseos de e levac ión , proyec­
tos de fortuna, complacencias en el 
daño y desgracias de el p ró j imo , vo­
sotros sois otras tantas espinas que 
mul t ip l ican los sufrimientos p a r t i ­
culares de la v íc t ima ofrecida en ho­
locausto por vuestra r e d e n c i ó n . 

Pecadores, criaturas ciegas v es-
traviadas, no solo renová is aquellas 
horas de mar t i r io y padecer, acep­
tando las obras del pecado, sino t am­
bién cuando os recreáis en los ma­
los pensamientos, y escitais con vues­
tra imprudencia vuestros deseos c u l ­
pables. 

Oh divino Redentor del hombre! 
vos que leéis en el porvenir, y que 
no solo sabéis los pecados que se 

piarle coronado de espinas por los 
mismos á quienes viene á salvar. So­
bre la cabeza del Rey de los reyes, 
del esposo de las almas santas, han 
colocado no la corona de gloria que 
era debida al Salvador, sino una co­
rona de dolor y de ignominia , que 
hace brotar por mi l heridas á la vez 
la sangre adorable é inocente de a-
quel, cuya huella debiera haber sido 
besada con respeto por los reyes y 
por las naciones. 

Y Jesucristo lleva con alegr ía es­
ta corona de dolor y de desprecio, 
por el amor que profesa á la ig le ­
sia su esposa, á fin de sellar con su 
sangre la eterna ó indisoluble a l i an ' 
za que ha c o n t r a í d o con ella. 

Cristianos , humillemos nuestras 
frentes contemplando los misterios 
de la caridad de Cristo: huyamos el 
pecado, evitemos su servidumbre , 
desterremos de nuestro corazón las 
inspiraciones del orgul lo , menospre­
ciemos las vanidades del mundo, y l i ­
mitemos nuestros goces y a legr ías á 
pariieipar de las divinas humi l l ac io ­
nes de nuestro Salvador. De este mo­
do seguiremos la senda que nos ha 
trazado , y alcanzaremos un día la 
suprema beatitud, como recompensa 
prometida al perseverante. 
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I N S I M U A C I O N K S F E K V O U O S A S . 

D ¡ri j ido por m i propia i n s p i r a c i ó n , 
y dominado por halagos fementi­
dos , he corrido presuroso para 
ser cómpl ice del mar t i r io de nues­
t ro Salvador. Seducido por ins­
piraciones de olvido y ceguedad, he 
in t roducido con mis propias manos 
las espinas de mi estravio en la fren­
te augusta del que se ofreció para sal­
varme. C u á n t a s veces mi voluntad se 
hacomplacidoencierlas acciones, que 
remachaban mas y mas el rigoroso su­
plicio que oprimiera la cabeza sagra­
da de mi Dios! C u á n t a s veces arras­
trado por las seducciones he m u l t i ­
plicado el cruento mar t i r i o del que se 
ofrecia inocente para red imir mis 
reincidencias. 

Oh Señor , S e ñ o r , estoy avergonza­
do y confundido : mi esp í r i tu como 
diceelprofeta J o é l , hasido un terreno 

fért i l en malos pensamientos: siem-
prese veiacubierto con tan pernic io­
sa cosecha. 

Pero la luz ha reemplazado á las 
tinieblas, he abierto los ojos, y me 
han horrorizado mis c r í m e n e s : tened 
compas ión en mi ceguedad y no me 
a b a n d o n é i s en mi ar repent imiento . 

F u i uno de vuestros verdugos Dios 
m i ó , desca rgué t a m b i é n mi mano f u ­
ribunda porqueestabaenagenado^ pe­
ro por vuestra gracia he recobrado 
mi r azón , y humillado en el polvo 
os pido misericordia. 

Mis delitos han sido vuestra co­
rona de espinas , haced S e ñ o r que 
los mé r i t o s de mi arrepent imiento 
tejan sobre la t ier ra otra resplan­
deciente de gloria por la santidad de 
m i vida, y la pureza de mis accio­
nes. 

Orac ión j acu la to r i a . 

g A N G U l i B K J E S U C R I S T O , P U R I F I C A M I A L M A D E L O S M A L O S P E N S A M I E N T O S WK 

Q U E E S T A L L E N A . 
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S A N J U A N ¥ SAN P A B L O , H E R M A N O S , MA11T1RES. 

Llena de reconocimiento la pr ince­
sa Constancia hija de Constantino 
el Grande, por la cu rac ión mi lagro­
sa que babia obtenido por la i n t e r ­
cesión de santa I n é s , resolvió dejar 
el mundo y consagrarse en el reti^-
ro ií una vida de castidad y mere­
cimientos. Complacido su dichoso 
padre con esta re so luc ión es tablec ió 
su casa como apetecia , fo rman­
do su servidumbre de las personas 
mas ejemplares y virtuosas de pala­
cio. E n este n ú m e r o se contaban Pa­
blo y Juan que fueron nombrados el 
uno primer caballerizo, y el o t ro ma­
yordomo mayor. 

Las distinguidas prendas de estos 
dos hermanos eran la admi rac ión do 
la corte , y la misma princesa los 
favorecía con part icular idad, cono­
ciendo que su m é r i t o los hacia su ­
periores k las demás personas de la 
servidumbre. 

Por esta época invadieron los es­
citas con poderoso e jé rc i to la T r a -
cia, y el emperador reuniendo p ron ­
tamente sus tropas, n o m b r ó á G a l i ­
cano, como el mas esperimentado ge­
neral del imperio , para que con sus 
talentos mili tares se opusiera á a-
quel torrente devastador. 

Este dis t inguido patricio que se 

{ habia señalado en la guerra contra 
í los persas, que habia sido cónsu l , y 
/ que aspiraba á las primeras dignida-
j des del imperio , puso dos condicio-
t nes para aceptar el mando que le 
' daba el emperador. R e d u c í a n s e és tas 
] á que si volvia victorioso le hablan 
J de elejir cónsul nuevamente, y darlo 
i la mano de la princesa Constancia. 
t E n cuanto á la primera no puso d i -
{ Ocultad Constantino, pero no asi en 
j cuanto á la segunda, pues conocien-
J do la religiosa piedad de su h i j a , 
{ estaba seguro que rechazarla las o-
J fertas de un gent i l como era Ga l i -
> cano. 
5 N o obstante , el ciclo que tenia 
| dispuesto valerse de su ejemplar v i r -
> t u d , para conquistar una persona de 
' tanta valía como era el general i -
J dó l a t r a , la movió á aceptar sus p r o -
i posiciones, siempre que condesecn-
l diera en llevar en su compaña á sus 
í dos gentiles hombres Pablo y Juan, 
^ dejándole como damas de honor pa-
* ra que permaneciesen á su l a -
< do durante la campaña , á dos hijas 

l que habia tenido de su primer ma-
< t r imon io , llamadas Atica y Ar tern ia . 
\ Convenidos en estas estipulacio-
\ nes, salieron Pablo y Juan para el 
^ e jérc i to en compañ ía del general Ga-



189 
licano. Asi que t o m ó éste el man- ( 
do de las tropas, p r e s e n t ó batalla al i 
enemigo, que orgulloso con la m u - ] 
chedumbre de sus masas, y los t r i u n - | 
fos que había alcanzado, se lanzó f u - > 
r ibundo á la pelea. De nada s i rv ie- | 
ron la disciplina y la pericia m i l i - | 
tar de los imperiales, pues queda- i 
ron derrotados completamente. ] 

Galicano se hallaba sumido en el \ 
abatimiento y la desespe rac ión , v i e n - ' 
do ajados para siempre los anteriores > 
laureles de sus pasados t r iunfos: no ^ 
le quedaba mas a rb i t r io que una fu- \ 
ga precipitada, que solo habiadepro- i 
ducirle desastres y v e r g ü e n z a . \ 

Pero en este momento doloroso ] 
se llegan á su lado Pablo y Juan, ^ 
que como fervorosos cristianos t e - j 
nian cifrada su esperanza en el Dios J 
de los e jé rc i tos . { 

=«=No temas de ese modo, Gá l i ca - i 
no, le dicen, porque la mano pode- i 
rosa de Dios ha protejido siempre \ 
á los hijos de su fé. Desde la a l t u - 5 
ra en que te hallabas has caidoen j 
el abismo, y la afrenta ha manci -
liado los laureles que te ceñ ian : pe- \ 
ro todav ía puede abrirse á t u por- i 
venir una puerta de esperanza. ^ 

==Y cuál puedo quedarme en la > 
s i t uac ión en que me veo? r e spond ió ^ 
el abatido general. J 

— L a que no se cierra nunca al í 
que confia en el poder de Jesu- \ 
c r i s to . | 

— N o os ent iendo. / 
*=Pues bien, abraza la re l ig ión que j 

profesamos , y el t r iun fo mas g l o - j 
rioso será el ga la rdón de la since- < 
r idad . 

Galicano g u a r d ó silencio, no por \ 
que le halagase la promesa, sino por | 
que casi convencido de la verdad del / 
evangelio por las diarias conversa- J 
clones de los dos hermanos, conoc ió | 
en aquel momento que su derrota { 
era castigo de su pertinacia y c e g u é - J 
dad. Y queriendo reparar en aquel { 

instante su pasada tibieza, esc lamó 
lleno de un entusiasmo repentino. 

— S i , amigos mios, aunque t a r ­
de he abierto los ojos á la luz, r e ­
conozco el poder y la divinidad de 
Jesucristo: su jus t ic ia me ha o p r i ­
mido en m i obstinada resistencia-, pe­
ro su misericordia me ha alzado de 
la h u m i l l a c i ó n . Desde ahora para 
siempre consagro m i vida á Jesucris­
to ú n i c o Dios verdadero, cuyo ¡ l i ­
mitado poder va á adjudicarme la 
v i c to r i a . 

— S í , la v i c t o r i a , y después la e-
terna felicidad, dijeron los dos her­
manos, impelidos por el entusiasmo 
del neófi to caudi l lo . 

Una súb i t a t r a n s f o r m a c i ó n se ve ­
rificó en Galicano: su cara resplan­
decía de j ú b i l o , y su co razón esta­
ba henchido de valor y de esperan­
za. Pablo y Juan participaban t a m ­
bién de sus fervorosos sentimientos, 
y una a legr ía superior llenaba todo 
su ser. 

Los derrotados escuadrones se for­
maron de nuevo á la voz de su ge­
neral, é i n s t a n t á n e a m e n t e presentaron 
al enemigo una falange unida y com­
pacta, donde se estrellaron sus f u r i ­
bundas acometidas. Asombrados los 
bá rba ros de aquella inesperada resis­
tencia por parte de u n enemigo que 
c re ían vencido y sojuzgado , se l l e ­
naron de pronto de p á n i c o t e r ro r , y 
r indiendo las armas y las bande­
ras , se entregaron completamen­
te á d i sc rec ión . Tan milagroso 
acontecimiento causó una i m p r e ­
s ión inesplicable en el pecho de 
Galicano, que en el estasis p roduc i ­
do por la v ic to r i a , alzó los ojos al 
cielo para reconocerle por ú n i c o au­
tor de aquel hecho memorable. Pa­
blo y Juan se hallaban t a m b i é n á su 
lado, y ensalzaban el misericordioso 
poder de Jesucristo, que había se­
ña lado aquel día con un t r i u n f o do­
blo para la r e l i g i ó n . 
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I I . 

L a princesa Constancia acababa de 
conquistar para la fé a At ica y A r t e -
inia, que hablan vivido hasta entonces 
en los errores del paganismo. H a l l á ­
base la corte celebrando este t r iun fo 
del evangelio, cuando llegó la not icia 
de la victor ia de Galicanoy de su con­
vers ión . Esta feliz nueva a u m e n t ó los 
regocijos púb l icos , y el emperador 
quiso cumplir le su palabra: pero Ga­
licano re spe tó la vi rginidad de Cons­
tancia, y concluido el t iempo de su 
consulado, dejó el mundo y sus pom­
pas, dando libertad á cinco m i l es­
clavos que tenia, y consag rándose en 
el re t i ro á su propia per fecc ión . Así 
pasó su vida tanto en Ostia co­
mo en Alejandr ía practicando obras 
de caridad, hasta que por ú l t i m o se­
lló con su sangre la verdad del e-
vangelio, el dia 25 de j u n i o del año 
de 3 6 1 . 

Cuando regresaron Vablo y Juan 
del e j é rc i to , volvieron á reunirse á 
la servidumbre de la princesa, pues 
ya habían cumplido su m i s i ó n . Pe­
ro en la có r t e lo mismo que en el e-
j é r c i t o no pensaron mas que en 
llenar los deberes que su re l ig ión 
les i m p o n í a , empleando su va l imien­
to en beneficio de sus hermanos. 

A l a muerte de Constantino con­
t inuaron en sus mismos empleos, d u ­
rante la vida de los hijos de este 
monarca. Mas asi que Jul iano el A -
pós t a t a sub ió al t rono , y se declaró 
perseguidor de los hijos de la fé, Juan 
y Pablo renunciaron sus cargos p ú ­
blicos, y se re t i raron de la c ó r t e , 
para dedicarse en silencio á los de­
beres que su re l ig ión les i m p o n í a . 

Tampoco los dejó en su re t i ro su 
t i rano perseguidor. Con el protes­
to de honrar á tan b e n e m é r i t o s ser­

vidores, les env ió á Tercnciano o-
freciéndoles que volviesen á ocupar 
sus antiguos destinos. Negá ronse 
nuestros santos conociendo la ase­
chanza, é i r r i tado el emperador, ies 
conced ió diez dias de t é r m i n o pa­
ra que se decidiesen. 

Concluido el t é r m i n o se p r e sen tó 
nuevamente el oficial Terenciano, y 
t r a t ó de persuadirles que obedecieran 
al emperador , ofreciendo , aunque 
fuese secretamente i n c i e n s o á los d io ­
ses. Llenos de una santa indigna­
ción rechazaron los dos hermanos una 
propos ic ión tan infame, prefiriendo 
m o n r mi l veces, antes que manchar de 
aquella manera su acrisolada v i r t u d . 

Entonces Terenciano viendo la i -
nu t i l i dad de sus esfuerzos, les i n t i ­
m ó la sentencia que á p revenc ión 
hablan fulminado contra ellos. Y pa­
ra prevenir cualquiera alboroto que 
pudiera suscitarse, por el general a-
precioque en el pueblo disfrutaban, 
escortaron las cabezas á media noche 

en su misma casa, á fin de que la e-
jecucion quedase secreta para todos. 
Dieron sepultura á sus cuerpos en su 
misma huerta, para que no queda­
se indic io alguno de su m a r t i r i o . 
Pero como si el cielo hubiese que­
r ido hacer i n ú t i l e s sus esfuerzos, al 
dia siguiente se d ivu lgó la not ic ia 
por toda Roma, hac iéndose públ icas 
todas sus circunstancias. Su g lo r io ­
so mar t i r io tuvo lugar el 26 de j u ­
nio del año de 362 siendo A p r o n i a -
no prefecto de Roma. Desde en ton­
ces ha sido cé lebre en toda la ig le ­
sia el cul to de estos santos, y po ­
co después se e r ig ió en el s i t io que 
ocupaba su casa, u n magnifico t e m ­
plo bajo su advocac ión , donde se ve­
neran sus reliquias. Los sacramen-
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tariosantiguos, principalmente el del 
papa Gelasio y el de san Gregorio el 
Magno no solo traen misa pa r t i cu ­
lar para el diade su fiesta, sino t am­
bién para el de su v ig i l i a , que se ce­
lebraba antes con ayuno. T a m b i é n 
la tiene en la antigua L i t u r g i a Ga-
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licana, y en Inglaterra era antigua­
mente fiesta de tercera clase, es de­
cir , que habia obl igac ión de o i r 
misa antes de trabajar, como lo prue­
ba una de las constituciones del con­
ci l io de Oxford en el año de m i l 
doscientos veinte y dos. 

S A N P E L A Y O N I Ñ O , M A R T I R . 

I I abiendo vencido Abderramen ter ­
cero rey de Córdoba á los cristianos 
en el valle de Junquera en el año 
de 9 2 1 , hizo varios cautivos, entre 
los que se contaba á Ermoygio 
obispo de T u y . A pesar de su ca­
rác t e r fué cargado de hierros, y con­
ducido á una mazmorra, donde pa­
deció cstraordinariamente por a l g ú n 
t iempo, hasta que entabladas nego­
ciaciones le admitieron por su can-
ge unos cuantos moros que tenia en 
su obispado. Pero siendo necesaria 
su presencia para que viniesen es­
tos , dejó en rehenes á un sobrino 
suyo llamado Pelayo, de diez años 
de edad, que t ambién habia sido he­
cho prisionero en la misma jornada. 

Quedóse Pelayo en los calabozos 
heredero de las tribulaciones y pa­
decimientos del prelado, y empleó en 
p e r f e c c i o n á r s e l a s dilatadas horas de 
su cautiverio. La lectura de libros 
piadosos y la o rac ión , ocupaban sus 
dias en aquel recinto, y su v i r t u d 
pasada por el crisol de la desgracia 
se elevó á un grado de estraordina-
rios resplandores. 

Cerca de cuatro años hablan trans­
curr ido desde el dia en que cayó en 
poder de los infieles, y su fervor y 
constancia se hablan fortalecido con­
siderablemente en la prueba. Pero le 
quedaba otra mas grande que sopor-

! 

tar, otra que habia de ser como el 
complemento de sus m é r i t o s , para ad­
judicar le la corona inmarcesible d é l a 
beat i tud. En t re tan to llegó u n dia , y 
Abderramen seducido por la j u v e n i l 
hermosura de Pelayo deseó atraerle á 
su servicio y r e l i g i ó n . M a n d ó romper 
las cadenas que le aprisionaban , y 
traerle á su presencia, donde empleó 
la s educc ión y los halagos para ven­
cerle. 

Pelayo res i s t ió á una t e n t a c i ó n tan 
peligrosa, y t r i u n f ó de la insidiosa 
persistencia del t i rano , que queria 
corromper su c o r a z ó n . I r r i t a d o és te 
viendo la i nu t i l i dad de sus esfuer­
zos, pasó de la blandura al r i g o r , 
y del c a r i ñ o al odio, y dejándose l l e ­
var por un í m p e t u de vengativa so­
berbia, m a n d ó colgar á nuestro san­
to por los pies de una garrucha, pa­
ra que tan doloroso tormento le r i n ­
diese á su voluntad . Su crueldad no 
e dió resultado alguno, porque Pe-

layo s o p o r t ó sus dolores con i n c r e í ­
ble r e s i g n a c i ó n . Entonces mid ió por 
su rabia la o s t ens ión de los m a r t i ­
r ios, y después de haberle r i g o r o ­
samente atenazeado, m a n d ó que le 
cortasen uno por uno todos sus de­
licados miembros. Así le qui taron 
las piernas y los brazos sin que sa­
liese de su boca mas que el nombre 
adorable de su Dios: y por ú l t i m o 
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le cortaron la cabeza, consumando 
su mar t i r io el dia 26 de j u n i o del 
a ñ o de 925, habiendo gastado seis 
horaseneste mar t i r io horroroso. Los 
moros arrojaron sus restos al r i o , pe­
ro los cristianos los recogieron c u i ­
dadosamente, y les dieron sepultu­
ra en la iglesia de san Gines, escep-
lo la cabeza que se gua rdó en la de 
san Cipr iano. 

Habiendo enviado don Sancho el 
Gordo una embajada á Córdoba pa­
ra tratar la paz, hizo pedir las r e ­
liquias de san Pelayo que llegaron 

después de su muerte reinando su 
hijo Ramiro 111, quien dispuso se co­
locasen en el monasterio que su pa­
dre habia mandado edificar. Poste­
r iormente el dia 8 de noviembre de 
1023 se trasladaron á la ciudad de 
Oviedo donde se conservan. La de­
voción á este santo se ha estendi­
do mucho por toda E s p a ñ a , hab i én ­
dosele erigido varias iglesias en Cas­
t i l l a , y muchas mas en Galicia. Tam­
bién se ha hecho célebre su memo­
ria en Alemania y en otros paises 
del orbe c a t ó l i c o . 

EL MAUTIHOLOGIO UOMANO UE7.X EN ESTE IHA. 

E n Tren to , de SAN VIGILIO obis­
po, que procurando acabar con las 
reliquias de la i do l a t r í a , se vió cu­
bier to de una l luvia de piedras que 
le arrojaron hombres bá rbaros y fe­
roces, y consumó su mar t i r i o por el 
nombre del Crucificado. 

E n Valencienes, de SAN SAÜVIO O-
bispo de Angouleme, y SAN SÜPEIUO 

m á r t i r e s . Igualmente la memoria de 
SAN ANTIIELMO obispo de Belley. 

E n Po i tou , de S A N M A I X A N T pres­
b í t e r o y confesor, célebre por sus 
milagros. 

E n Tesa lónica , de SAN DAVID her-
m i t a ñ o . 

E n el mismo dia, de SANTA PER-
SEVEUANDA VÍ rgCU. 

LA MISA ES EN HONRA DE SAN JUAN Y SAN PABLO ¥ LA ORACION LA QUE SIGUE-

Omnipotente Dios, te suplicamos que ^ y Pablo., que fueron hermanos no so-
llenes en la festividad de hoy nuestras l lo en la fé, sino t a m b i é n en la co­
almas con la a legr ía que inspira la \ r oña del mar t i r io . Por Jesucristo 
gloria de tus bienaventurados Juan * nuestro S e ñ o r . 
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L A E P I S T O L A KS D E L C A P I T U L O 44 D E L A S A U I D L ' R I A . 

Estos son varones de misericordia, * dencia-, su estirpe y su gloria no se 
cuyas piedades no se han olvidado. \ olvidarán. Sus cuerpos fueron sepul-
Con su estirpe permanecen los bie- i tados en paz, y su nombre vive por 
nes: sus sobrinos son un pueblo san- l todos los siglos. Los pueblos celebra-
to, y sus descendientes estuvieron \ rán su sabiduría, y la iglesia anun-
firmes en la alianza, y por su mé- i ciará sus alabanzas, 
rito durará eternamente su deseen- ^ 

E L E V A N G E L I O E S D E L C A P I T U L O 12 D E S A N L C C A 8 . 

E n aquel tiempo dijo Jesús á sus 
discípulos: guardaos de la levadura 
de los fariseos, que es hipocresía. 
No hay cosa encubierta, que no se 
haya de descubrir: ni cosa escondi­
da, que no se haya de saber. Por­
que las cosas que dijisteis en las t i ­
nieblas, á la luz serán dichas: y lo 
que hablásteis á la oreja en los apo­
sentos, será pregonado sobre los te­
jados. A vosotros pues, amigos mios, 
os digo: que no os espantéis de aque­
llos, que matan el cuerpo, y des­
pués de esto no tienen mas que ha­
cer. Mas yo os mostraré á quien ha­

béis de temer; temed á aquel, que 
después de haber quitado la vida, 
tiene poder de arrojar al infierno. Así 
os digo , á este temed. ¿No se 
venden cinco pajarillos por dos cuar­
tos, y ni uno de ellos está en olvi­
do delante de Dios? Y aun los ca­
bellos de vuestra cabeza están cor­
tados. Pues no temáis : porque de 
mas estima sois vosotros que muchos 
pajarillos. Y también os digo : que 
todo aquel que me confesare delan­
te de los hombres, el Hijo del hom­
bre lo confesará también á él delan­
te de los ángeles de Dios. 

MEDITACION. 

E F U S I O N D E L A S A N G R E D E J E S U C R I S T O , E N S U C R U C I F I X I O N . 

lesus ha terminado su penosa car- # rera llevando á cuestas el pesado le-
T O M O V I — J U N I O . 25 
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ño de la cruz, donde ha de consu­
marse la r edenc ión del hombre. A -
brumado de fatiga y de cansancio, 
ha subido trabajosamente hasta l a c i 
ma del monte Calvario, donde ha de 
yeriticarse el sacrificio. Los judios 
que le han rodeado durante su t r á n ­
si to, se 
fallecid 
ta crueldad las vestiduras, que se ha 
bian pegado á sus ensangrentadas lla­
gas. Estas volvieron á abrirse dolo-
rosamente, y su sangre preciosa b ro ­
tó de nuevo con abundancia. 

i con heróica r e s ignac ión , I 
] dignamente en favor de 

j apoderan de su persona des- i no así la naturaleza que se estre 
la, y le arrancan con inaudi - > ció en aquella hora de padecer. 

os ofreció 
sus hijos 

predilectos. 
Pero si los verdugos que lo mar­

tir izaban con tan refinada crueldad, 
aparecían testigos insensibles de a-
quelia nefanda obra de sus manos, 

me-
T o -

dos los elementos se mostraron sen­
sibles á los dolores de su Criador: 
el sol c u b r i ó sus luces resplan­
decientes, y las tinieblas envolvie­
ron al mundo en su intensidad: los 

Despojado de sus vestidos, le t i en- \ sepulcros se abr ie ron , los muertos 
n-/ Tr ene KúrKnrrvc ' r o e n Í - I r r > n v ol vi>lf> <lí>l f o m n l r » ftc den sobre la cruz , y sus bá rbaros 

verdugos le clavan de pies y manos 
con clavos enormes. Nuevas heridas 
se abren en su cuerpo sacrosanto, y 
nuevamente brota su sangre en tan 
horroroso suplicio. 

Es imposible comprender los v i ­
vís imos y profundos dolores que es-
p e r i m e n t ó el Salvador en aquella ho­
ra : atravesados de parte á parle sus 
manos y sus pies, queda suspendido 
del leño para sufrir horas enteras por 
nuestro amor. Y apurando el cáliz de 
amargura que habia bebido trago á 
trago, se halla p róes imo á entregar su 
e sp í r i t u en medio del mas acerbo y 
estraordinario padecer. 

Y este suplicio horroroso, este sa­
crificio cruento, fué ofrecido en las 
aras de la eterna p rop ic iac ión por e 
amor mas grande y desinteresado. Y 
como este amor no conocía l ími t e s , 
fueron t a m b i é n inmensos los dolo­
res con que quiso acreditarlo. 

Los mismos verdugos, como si co­
nociesen el deseo del Salvador en 
rujuella hora de agonía , m u l t i p l i c a - j 
ron sus mart ir ios para que fuese mas < 
grande y mas suldime la obra de la ; 

resucitaron, y el velo del templo se 
] r a sgó . En este mismo momento Je-
i sucristo ofreció á su l'adre su san-
i gre preciosa, y le pidió por los m é -
' r i tos d é l a misma sangre vertida, que 
| perdonase á sus verdugos, es decir. 

• i ! 

í 

á todos los pecadores. 
A l consumar Jesucristo el sacri­

ficio de su amor por los hombres, 
satisfizo con su sangre y con su muer­
te á la just icia divina, a n u l ó el de­
creto de nuestra condenac ión eter­
na , y conf i rmó la alianza que ha­
bia establecido con el hombre. 
De las heridas abiertas por nuestro 
amor , brota constantemente como 
de manantiales misteriosos , una 
v i r t u d que purifica, fertiliza y l l e ­
na de v igora nuestros corazones, que 
la aspiran embriagados como el m i ­
men de su felicidad. Desde la c u m ­
bre del Calvario donde se ve r t ió es­
ta sangre preciosa, circula por mi l 
canales diferentes á todas las nacio­
nes del mundo , y á todas las ge­
neraciones , pues para la salvación 
de todos se ha consumado el sacri­
ficio, y para todos es suficiente su 
eficacia. 

Crist ianos, ¿ q u i é n de vosotros re-redencion. Levantaron la cruz en al 
to , y dejándola caer en un hueco pre- j husaria participar de los preciosos 
parado para recibir la , desgarraron con , efectos de esta sangre vertida por 
tan tremendo golpe losheridosmiem- > nuestro amor? Q u é alma no se sien-
bros de Jesucristo. Acerb í s imos fue- \ te impulsada y anhelante para acu-
ron los dolores que e s p e r i m e n t ó con { dir presurosa á los pies del c ruc i -
este golpe ter r ib le , y s o p o r t á n d o l o s ^ fijo, y aspirar su ventura en estos 

• •. . . . . 
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manantiales de bondad y misericordia? 

Pecadores y justos, cristianos to- > a 
dos, avanzad constantemente en es- } gl 

ta via , que es la via de perfección 
á cuyo t é r m i n o encontrareis gracia., 

"oria y porvenir . 

I N S P I R A C I O N E S F E R V O I I O S A S . 

is años y mis dias han pasado en 
la i ng ra t i t ud y en el o lvido: ciego 
y desleal me ho precipitado en el la­
ber into del mundo, y no he vuelto 
en mi del v é r t i g o espantoso de mis 
ilusiones, hasta que las culpas de! 
eslravio han colmado la medida. 

Y al considerar el abismo de m i ­
seria donde me he precipitado, t i e m ­
blo por los actos de desvar ío ege-
cutados por mi indolente per t ina­
cia. 

H i j o d é l a r e d e n c i ó n , en vez de o-
frecer diariamente actos de g ra t i tud 
y perseverancia por el inmenso be-
neíicio que me habia otorgado la ¡ l i ­
mitada misericordia de mi Dios, me 
he lanzado f rené t ico y fementido á 
estrellarme contra su bondad, y mas 
duro y cruel que sus verdugos he 
martirizado diariamente su paternal 
corazón , reproduciendo los dolores 
de su sacrificio, é inut i l izando sus 
m é r i t o s para mi salvación eterna. 

¿Cómo he podido obraras) , Dios 
mió , r eve lándome ingrato contra vues­
tra paternal solicitud? Por q u é ha 
sido tan intensa mi ceguedad? Por 
q u é tan poderosos los encantos de 
mis ilusiones? Por q u é tan Hacas mis 

fuerzas para resistir á la tenta­
c ión? 

Pero ya pasaron aquellos tiempos 
calamitosos en que sojuzgado por las 
ilusiones del mundo me vi sujeto á 
su dominio de muerte: conozco la e-
normidad de mis cu lpas , me l a ­
mento de mi estravio, y l loro mi obs­
t i n a c i ó n . 

Con t r i t o y humil lado vengo á los 
pies del Crucifijo á adorar esta sa­
grada imagen de r e d e n c i ó n y de es­
peranza, á contemplar esta v íc t ima 
he ró ica del amor mas intenso y de­
sinteresado , y á colocarme bajo la 
p ro t ecc ión eficaz de esta sangre po­
derosa, vertida por el rescate del de­
lincuente arrepentido. 

Sí , Dios de amor, desde el t rono 
de inmortal idad donde resp landecé i s 
de gloria , d i r i g i d una mirada b e n é ­
vola á este valle de destierro, á es­
ta mans ión de padecer, y veré is h u ­
millado en el polvo á este hi jo ar­
repentido, que reclama por los m é ­
ri tos de la preciosa sangre que ver­
tisteis, un lugar en vuestro seno de 
beat i tud , y una aureola de i nmor ­
talidad en el coro de vuestros es­
cogidos. 

Or acio n j a c ú lato r i a. 

S A N U K E I>K J E S Ü C R t S T O V E R T I ü A E N E L M A D E K O D E L A C.iU Z , NO OS A P A R T E I S 

N U N C A R E MI C O R A Z O N . 
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m mm \ su T Í . 
S A N L A D I S L A O , R E Y D E H U N G R I A . 

I erseguido Bela por Pedro rey de 
H u n g r í a , refugióse á la corte del 
duque de Polonia con cuya hija es­
taba casado. De esta u n i ó n tenia dos 
hijos, Geyza y Ladislao: este ú l t i m o 
habia nacido en el año de 1 0 3 1 . Su 
virtuosa madre ocupó las horas del 
destierro en hacer conocer á sus h i ­
jos, que la verdadera grandeza del 
hombre consiste en resignarse á la 
voluntad de Dios, s o m e t i é n d o s e con 
amor y reconocimiento á sus decre­
tos soberanos. Ladislao tenia un her­
moso natural , sus inclinaciones eran 
cristianas, y su corazón se formó con 
las lecciones de su madre. Su devo­
ción y su cordura se adelantaron á 
sus años , y era como suele decir­
se el embeleso do la corte de Po­
lonia . 

Ent re tan to , habiendo muer to el 
rey Pedro, sub ió al t rono de H u n g r i a 
A n d r é s , hermano mayor de Bela, que 
l l amándole á la corle 1c dió el t í t u ­
lo de duque, y quiso que sus so­
brinos Geyza y Ladislao se criasen 
á su vista. La prosperidad no i n f l u ­
yó cosa alguna en las costumbres de 
Ladislao: casto, sobrio y afable con 
todo el mundo, se g r a n g e ó el apre­
cio general, pues le miraban como 
la mas querida joya que pose ían . Su 
vida en la corte era la misma que 
hubiera podido llevar en el r e t i ro : 
sus horas eran esclusivamente para 
su Dios, y sus bienes para los po­
bres. 

Por esto s in t i ó un v iv ís imo dolor 
cuando su padre sub ió al t rono de 
Hungr i a , después de haber dado muer­
te á su hermano A n d r é s en un com­
bate. Su rec t i tud c lamó contra este 
acontecimiento, y mani fes tó p ú b l i -

i camente que desaprobaba su conduc-
> ta, y que se hallaba sumido en el 
z dolor mas profundo. 
' A la muerte de su padre Bela, 
j p robó nuevamente que solo l e d i r i -
* gian los principios de la equidad y 

de la r e l i g ión , pues siendo e lec t i -
\ va la corona , t raba jó cuanto pudo 
{ para que ésta recayese en S a l o m ó n , 
J hijo de A n d r é s , posponiendo á este 
$ acto de r epa rac ión el í n t e r e s de su 
| hermano Geyza, y aun el suyo pro-
I P¡o- ' 

Así que Sa lomón se vió en el t r o -
] no se p r e c i p i t ó en el mas espanto-
\ so desenfreno, y sus escesos y cruel ­

dades le hicieron odioso para todo 
el mundo. Entonces Ladislao se u n i ó 
á Geyza para l ibrar á su patria do 
este verdugo, y hab iéndo le arroja­
do del t rono , recayó la corona de 
Hungr i a en el principe Geyza her­
mano mayor de Ladislao. 

Solo tres años d u r ó su gobierno, 
y á su muerte los prelados, la no ­
bleza y los magistrados de las c i u ­
dades, e l i j ieron á Ladislao por u n á ­
nime consentimiento. Entonces el 
principe man i fes tó , que viviendo Sa­
lomón en su destierro, deb ían res­
tablecerle en el t rono antes que dar-
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le un sucesor ; pero las corles del i 
reino se negaron á sus instancias, \ 
porque no podian olvidar los delitos t 
con que el destronado p r ínc ipe ha- j 
bia mancillado la p ú r p u r a . Ladislao j 
tuvo que rendirse á las cscitaciones J 
de los grandes, y á los deseos del pue- { 
blo, y con aplauso general fué co- { 
r o ñ a d o rey de H u n g r i a en el a ñ o de ^ 
1080. { 

Las primeras providencias de es- | 
te pr incipe se encaminaron á d a r á t 
la r e l ig ión su esplendor p r i m i t i v o , t 
y á su pueblo la paz, la t r a n q u i l i - | 
dad y la abundancia, de que tanta i 
necesidad tenia. Apl icóse al resta- 1 
blccimiento de las leyes y de la dis- \ 
c ip l ina , por cuya observancia san Es- i 
tevan se habia mostrado tan celoso-, j 
pero las turbulencias de los tiempos < 
apenas hablan dejado vestigios de sus J 
esfuerzos cstraordinarios. { 

Ladislao conse rvó siempre el amor l 
á la castidad, la conmise rac ión pa- ] 
ra con los pobres, y aquel e s p í r i - | 
t u de devoción que habia sido des- > 
de su infancia su p r i m i t i v o c a r á c - | 
ter . Eien penetrado de las mácsi- \ 
mas del evangelio, odiaba la ambic ión ^ 
y la avaricia, y habia conseguido a-
pagar en su pecho el gé rmen de es­
tas dos pasiones. 

La austeridad presidia á todas las 
acciones de su vida en el palacio: 
sobrio con su persona destinaba to­
da su liberalidad para las iglesias y 
para los pobres. Por ú l t i m o , cu idó 
siempre de que se administrase j u s ­
ticia á sus vasallos sin ninguna par­
cialidad , castigando severamente 
cualquiera c o n t r a v e n c i ó n en este 
punto 

El pueblo estaba lleno de j ú b i l o 
con las relevantes prendas de su nue­
vo r e } : ú n i c a m e n t e Sa lomón se vcia 
lleno de inqu ie tud , conociendo que 
le seria imposible recuperar el t ro -
njj que ambicionaba, mientras que le 
ocupase una persona tan digna. Sin 
embargo, sabiendo Ladislao que t r a - \ 
maba ocultamente , env ió á decirle y 

que estaba pronto á renunciar la co­
rona en su favor, y retirarse á su 
ducado, como pudiese obtener el con­
sentimiento de los h ú n g a r o s . Seme­
jante de s in t e r é s desa rmó al t u r b u ­
lento principe, que cediendo los de­
rechos que pudiera tener á la co­
rona en Ladislao, rec ib ió de este una 
buena pens ión para su subsistencia. 
No por esto se mantuvo mucho t i e m ­
po en sus deberes: rebelóse contra 
su monarca y bienhechor^ y p a s á n ­
dose al rey de los hunos, le ob l igó 
á que hiciese guerra á su patr ia . 
Pero su t r a i c ión é ing ra t i t ud ha­
llaron bien pronto su merecido, pues 
derrotado completamente con las 
tropas que mandaba, se vió obl iga­
do á buscar su sa lvac ión en la es­
pesura de un bosque. Entonces cono­
ció la enormidad de sus c r í m e n e s , 
y dando cabida al arrepent imiento, 
se apl icó á borrar en la enmienda los 
delitos de su vida pasada. 

L ib re Ladislao de este enemigo 
tenaz, se apl icó con ahinco á pro­
curar á sus vasallos la ventura y 
bienestar que les deseaba su pater­
nal c o r a z ó n . Y ayudado del clero, 
la nobleza y el estado llano , for­
mó las mas oportunas ordenantas 
para conseguir el objeto que ape­
tec ía , las cuales se recopilaron en tres 
libros separados, y se consideran has­
ta nuestros días como lo mas selec­
to en la materia. 

A pesar de su ca rác t e r pacifico, 
se veta obligado muchas veces á t o ­
mar las armas para contener enemi­
gos turbulentos, que q u e r í a n destruir 
la ventura que sus pueblos gozaban, 
y la vic tor ia c o r o n ó siempre los es­
fuerzos de su celo y perseverancia 
en las numerosas batallas que se vió 
obligado á dar. Redujo á los bohe­
mios á que no traspasaran los l ím i ­
tes del deber: a r ro jó á los bunos que 
asolaban su t e r r i t o r i o : é i n c o r p o r ó á 
su reino la ü a l m a c i a y la Croacia que 
c o n q u i s t ó á los bá rba ros . También 
venció á los polacos, á los t á r t a r o s 



y á los rusos, y ag regó á su coro 
na parle de la Rusia y de la B u l ­
garia. 

Su santidad y su m é r i t o guerre­
ro fueron los motivos principales 
que decidieron á que se le confirie­
se el mando general de la gran cru­
zada de occidente, destinada á l iber­
tar la Tierra Santa del yugo de los 
sarracenos. Los p r í n c i p e s de Espa­
ñ a , Francia, Inglaterra y de otros 
paises que se cruzaron para esta em­
presa, movidos por las fervorosas so­
licitaciones del papa Urbano H des­
pués del célebre concil io de Cler-
m o n t e n Auvernia , despacharon á L a ­
dislao una solemne embajada comu­
nicándole el nombramiento que ha­
b ían hecho de é l , como el mas vale­
roso cap i t án y digno gefe que p u ­
diera tener la empresa. E l santo mo­
narca no pudo menos de aceptarlo 
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i por el objeto de la mis ión , y por el 
I v e h e m e n t í s i m o deseo que tenia de 
\ dar su vida por Jesucristo. Pero cuan-
j do se preparaba para llevar k cabo 

su p r o p ó s i t o , le a r r e b a t ó la muerte, 
^ que le llevó á la gloria el 30 de j u -
i l io del año de 1095 á los sesenta y 

cuatro de edad y quince de su ad-
, venimiento al t rono . Sus despojos 
> fueron colocados en la iglesia de 
| nuestra Señora de Warad in que ha-
? bia edificado en honor de la S a n t í -
j sima V i r g e n , á quien profesó toda 
} su vida una devoc ión e n t r a ñ a b l e . 
i La santidad de su vida, y los m i -
. lagros que ob ró el Señor en su se-
, pulcro, decidieron al papa Celestino 
{ I I I á canonizarle en el año de 1198, 
i y el mart i ro logio romano señala su 

fiesta el 27 de j u n i o , en cuyo diase 
verificó probablemente la t ras lac ión 

^ de sus rel iquias . 

S A N Z O I L O , M A R T I R . 

I oilo era i lustre por su cuna, y mas 
todav ía por su fervor y piedad. N a ­
ció en Córdoba en el tercer s i d o de 
la iglesia, y desde muy n iño se h i ­
zo cé lebre por el perseverante ar­
dor con que seguía las máx imas del 
c i is l iauismo. Sin arredrarse por la 
cruel pe r secuc ión que suscitaron los 
paganos á los hijos de la le , p r o ­
fesaba púb l i camen te su doctr ina, dan­
do ejemplo á sus hermanos de l i r -
meza y adhes ión . Airado el prefec­
to de Córdoba por la deci&ion del 
santo mancebo, le hizo comparecer 
ante su t r i buna l , é i n t e n t ó vencer 
con halagos la constancia de su fé. 
Pero se frustraron sus intentos: Z o i ­
lo era superior á las seducciones del 
mundo, y las promesas que le ha-

> cia eran ineficaces para vencer su 
y r e s o l u c i ó n . Entonces pasnndo de la 
í blandura al r i g o r , le e n u m e r ó uno 
; por uno los tormentos que le aguar-
> daban sino se rend ía á su deseo. Sin 
l embargo, e l que habia resistido á las 
i seducciones, no podía doblegarse an-
í te las amenazas. La gloria y la bea-
1 t i t u d hab í an de coronar sus pade-
( cimientos , y la esperanza de este 
j porvenir le hacia insensible á los 
j dolores de la humanidad. Zoilo alzó 
; la cabeza, y su rostro re sp landec ió 
} de regocijo. Su pecho estaba h e n c h í -
| do de felicidad, porque sen t í a acer-
> carse la hora de su sacrificio. Su 
( boca se ab r ió para pronunciar una 
l prece de g ra t i tud en loor de Je-
T sucristo. cuvo divino nombre le ec-
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sal tó de j úb i l o y entusiasmo. Y su - J 
perior á las flaquezas del hombre, y í 
embebido en los goces celestiales é i 
i n tu i t i vos de aquella hora de es- | 
peranza, e s t e n d i ó las manos hacia su \ 
juez, y le di jo: 

— H i e r e : he a q u í la v íc t ima que { 
se ofrece en holocausto ante las a- i 
ras del S e ñ o r . i 

La rabia p e n e t r ó en el corazón del { 
t i rano con í m p e t u violento: h u m i - j 
liado y lleno de despecho por aque- ( 
lia heroicidad, no escuchó mas que ] 
las inspiraciones de la cólera y ven- } 
ganza que le escitaban á cubr i r con i 
sangre inocente la ve rgüenza de su ; 
vencimiento. Y llamando á los ver- i 
dugos, asalariados sa té l i t e s de sus i - < 
racundas pasiones, les e n t r e g ó aquel ' 
m á r t i r de la fé, para que a p l i c á n -
dolé los mas inauditos tormentos en $ 
t u presencia, pudiese saciar la sed < 
de venganza y sangre que le con- j 
sumia. Los verdugos complacieron < 
al t i rano: y Zoi lo , después de ha- | 
ber resistido con hcró ica resigna- i 
cion los suplicios mas atroces, ensai- ) 
zando la magcstad de su Dios que 5 
le llenaba de fortaleza, s u c u m b i ó ba- | 

j o la cuchilla del mismo presidente, ^ 
que no pudiendo resistir su celestial ' 
a l egr ía , de senva inó su espada , y Ic ^ 

c o r t ó la cabeza. Su glorioso mar­
t i r i o tuvo logaren la ciudad de C ó r ­
doba el 27 de j u n i o del año 300. 
Su cuerpo fué enterrado por dis­
posic ión del juez entre los peregr i ­
nos y estrangeros, para que no p u ­
diesen venerarle los cristianos: pero 
en t iempo del rey godo Recaredo, 
siendo obispo de Córdoba Agapio que 
se halló y firmó en el tercer con­
ci l io de Toledo, se aparec ió en sue­
ños san Zoilo á dicho prelado, des­
c u b r i é n d o l e el lugar de su sepul­
tura , y o r d e n á n d o l e que lo sacase 
de aquel lugar. Entonces Agapio e-
diíicó una iglesia y monasterio, que 
llegó á tener hasta cien mongos, 
donde depos i tó las sagradas reliquias. 
Habiendo tomado á Córdoba los mo­
ros, q u e d ó el cuerpo de nuestro san­
to en su poder; pero habiendo pres­
tado el conde F e r n á n Gómez de Car-
r ion un servicio importante al rey 
moro, le p idió en recompensa el cuer­
po de san Zo i lo , y hab iéndose lo o-
torgado, lo llevó á su patria por los 
años de 1080, y le colocó juntamente 
con el de otro m á r t i r de Córdoba llav-
mado Felis en dos arcas de plata 
en el retablo del altar mayor, en un 
monasterio del ó r d e n de san Ben i ­
to . 

V.L MAUTIIÍOI-OGIO UOM.VXO U K Z A l;N E S T E D I A . 

En Galacia , de S A N C R K S C R M E , 
disc ípulo del após to l san Pablo, que 
al atravesar las Gallas c o n v i r t i ó con 
su pred icac ión á la fé de Jesucris­
to un gran n ú m e r o de infieles. Ha­
biendo vuelto en seguida al pue­
blo de donde especialmente era o-
bispo, t rabajó hasta el fin de su v ¡ -

i da en afirmar á los galatas en la 
] doctrina del Señor , y a lcanzó por 
^ ú l t i m o su mar t i r io en tiempo de T r a -
i jano. 
1 En Cesárea , en Palestina, de S A N 
'< A N E C I O m á r t i r , que en la persecu-
' cion de Diocleciano siendo Urbano 
2 presidente, después de haber ecshor-
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tado á los otros al mar t i r io , y e-
chando por t ierra á los Idolos con 
una prcce en que invocó la asis­
tencia del S e ñ o r , le condenaron á 
que diez soldados le azotasen r i g o ­
rosamente: después le cortaron los . ^ • 
pies v las manos , y por ú l t i m o la \ tero y confesor 

i cabeza, con lo cual c o r o n ó su m a r t i -
í r i o . 
] E n Constantinopla, de S A N S A M P -
| SON , que tenia á su cuidado el aloja-
^ miento de los pobres. 

En Turena, de SAN J U A N presbi -

L A M I S A K S D E L A O C T A V A ÜE SAN J U A N B A U T I S T A 

L A D I S L A O L A Q U E S I G U E . 

Y L A O K A C I O N D E SAN 

l iscucha, Señor , las súpl icas que te za en nuestras obras, nos veamos a-
hacemos en la solemnidad de t u \ yudados por la i n t e r ce s ión del que 
bienaventurado confesor Ladislao pa- tuvo la dicha de agradarte. Por Je­
ra que los que no tenemos confian- sucristo nuestro S e ñ o r , 

L A KIMSTOLA ES D E L C A P I T U L O 31 D K L L I B I K ) D E L A S A B I D U R I A , ¥ L A MISMA 

D E L D I A 12, F O L I O 84 . 

E L l - .VAMÍKLK) E S D E L C A P I T U L O 22 D E S A X MATEO. 

L n aquel t iempo se llegaron á Je- i lodo t u entendimiento . Este es el 
sus los fariseos, y le p r e g u n t ó uno mayor, y el primer mandamien to .Y 
de ellos, que era doctor de la lev, ) el segundo es semeiante á este. A -de ellos, que era doctor de la ley, ) el segundo es semejante á este, J 
t e n t á n d o l e : Maestro cuál es el gran- Í marás á t u p ró j imo , como á tí mi 
de mandamiento en la ley? J e s ú s le \ mo. De estos dos mandamientos de-
dijo: amarás al Señor t u Dios de to- ¡ pende toda la lev , v los profe­
rto corazón , y de toda t u alma, y de J tas. 
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M E D I T A C I O N . 

E F U S I O N D E L A S A N G R E D E J E S U C R I S T O E N L A L A N Z A D A DI-.L C O S T A D O . 

Acababa J e s ú s de espirar dando un 
gran g r i t o como para llamar asi á 
todos los hombres, cuando un sol­
dado abriendo su costado div ino 
de una lanzada , le hizo manar a-
gua y sangre. Pero esta herida pro­
funda causada por la ferocidad y la 
barbarie , no tuvo lugar s egún d i ­
ce san Bernardo, sino después que 
el corazón del Salvador se yió he­
r ido y atravesado por las saetas del 
amor mas ardiente para la salvación 
de los hombres. Aque l costado abier­
t o , aquel ú l t i m o mar t i r io recibido, 
t uvo lugar, para que c o m p r e n d i é s e ­
mos todo lo que pod íamos esperar 
de su a m o r , y la sangre que b ro ­
ta de su corazón herido, es un mo­
t ivo nuevo de esperanza, y una pren­
da de porvenir para los que han 
sido objeto de tan grandioso sacri­
ficio. ¿ Q u i é n no se r e n d i r á á un a-
mor que habla por bocas tan n u ­
merosas y elocuentes como son las 
mi l llagas de Jesucristo? ¿ E n q u é 
amor podrá creer el hombre, si no 
cree en és te que ha sido tan deci­
dido y desinteresado? Y habrá a l ­
guno que convencido de tanto a-
mor, no le pague con adhes ión y ve­
hemencia? 

J e s ú s abre su t ierno corazón á t o ­
do el mundo, lo mismo para los j u s ­
tos que para los pecadores: á todos 
convida á que vengan á abrigarse 
á este lugar de esperanza y salva­
c i ó n . V e n i d , dice á las almas j u s ­
tas: venid, queridas palomas á re­
fugiaros en mis l lagas, y p r inc i ­
palmente en la herida de mi cos-

T O M O v i — J U N I O . 

tado, donde hallareis un lugar se­
guro contra vuestros enemigos. V e ­
n i d , pecadores, venid t a m b i é n á es­
te recinto de sa lvac ión , donde ev i ta ­
reis el castigo de que os habé i s hecho 
merecedores por vuestros pecados, y 
alcanzareis la pureza que necesitan 
vuestras almas llenas de mancilla y 
de desdoro. 

Y á estas palabras de amor y de 
porvenir , ¿ q u é responden los hom­
bres ingratos y desleales? Q u é ecsi-
j i s , Dios m i ó , en cambio de esa san­
gre preciosa salida de vuestras ve­
nas? Una sola gota del corazón h u ­
mano-, una lagrimado sinceridad, un 
suspiro de dolor . 

Los que te ofenden y mal t ra tan, 
los que olvidados de t u sacrificio y 
r e d e n c i ó n vagan sometidos á las se­
ducciones del mundo , y consumen 
los dias de su ecsistencia sin sen­
t i r emoc ión alguna á vista de t u co­
razón abierto, de donde mana con­
t inuamente la sangre pura que se o-
freció en holocausto para desagra­
vio de la d iv in idad , t ienen el cora­
zón empedernido y duro , como la es­
té r i l y soca roca del desierto. ¿ Q u é es­
peranza puede caber al que no res­
pira mas que deslealtad é i n g r a t i ­
tud? Cuál será el t é r m i n o de su 
desvar ío y ceguedad? 

Cristianos, considerad los miste­
rios que se encierran en esta he­
rida , y en la preciosa sangre que 
mana. De una costilla de Adam for­
mó Dios á Eva, la madre de todos 
los hombres , y del costado abierto 
de J e s ú s salió la iglesia, su esposa 

26 
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querida, madre piadosa de todos los \ ce san Pablo , de las aguas de la 
que ha redimido con su sangre. E l i p iedra , y aquella piedra era la i -
arca ampa ró á N o é en el d i l uv io ] mágen de Jesucristo. Aquel la p ie-
universal, l i b r ándo le de su ru ina , y | dra abierta, aquellas aguas que m i ­
el costado de J e s ú s ofrece u n a- j t igan la sed de todo un pueblo, re­
silo protector á las almas piado- ' presentan el costado de J e s ú s , y las 
sas , para que no perezcan en las \ misericordias que obtienen todos los 
insidias del m u n d o , y sucumban á { que acuden á su eficacia, 
su pe rd ic ión eterna. De la piedra de í Hijos de la fé , acercaos á este 
Oreb que Moisés h i r i ó con su vara ) manantial donde se bebe la vida, pa -
b r o t ó agua deliciosa que apagó la sed | ra que amparados por su v i r t u d no 
de los israelitas: y del costado abier- > s u c u m b á i s á las falsas inspiracio-
to de J e s ú s corre sin cesar, como | nes de la s educc ión , y l leguéis un dia 
de un manantial inagotable, las gra- \ por el sendero de la v i r t u d , á la man-
cias que han de alcanzarnos una i sion de la recompensa, 
celestial ventura. Todos bebian, d i - ¿ 

I N S P I U A C I O N E S F E R V O R O S A S . 

ntregado á mis propias inspira­
c iones , he corr ido precipitado por 
el sendero del i n f o r t u n i o , y h u ­
biera perecido infaliblemente á no 
haber encontrado un corazón a-
mante que me salvó con su sacri­
ficio : sacrificio cruento y h e r ó i c o 
debido al amor mas puro , mas des­
interesado y mas sublime. T u co­
razón . Dios m i ó , que por mi cau­
sa se ha visto atravesado por m i l 
dolores agudos: t u corazón que ha 
permanecido siempre abierto para 
recibirme ¿qué o t ro hubiera yo po­
dido hallar mas amoroso y mas t ierno? 
C u á n t o hubiera yo deseado en es­
te m u n d o , se encierra en este mag­
nifico corazón que es para mí como el 
del mejor de los padres , como el del 
pastor mas t ie rno , y como el del a m i ­
go mas sincero y sol ic i to . 

P e r m í t e m e , Salvador mió , que 
me ampare con el pat rocinio de su 
div in idad : p e r m í t e m e que me p u ­
rifique con la sangre reparadora que 
mana : p e r m í t e m e que me ampare 
en ese puerto de sa lvac ión para que 
pueda escapar del naufragio ter ­
rible con que me amenaza la de­
secha tormenta que han concitado 
mis deslices y e s t r a v í o . 

R e c í b e m e bondadoso en el cos­
tado que te ha abierto nuestra des­
lealtad, y que has ofrecido por la 
r e d e n c i ó n del estraviado : en ese 
lugar divino quiero fijar mi man­
s ión , á fin de que cuando se t e r ­
minen los dias de m i ecsistencia, 
pueda alcanzar con sus m é r i t o s , la 
eterna beat i tud en que resplandecen 
tus escogidos. 

O r a c i ó n j a c u l a t o r i a . 

C O R A Z O N D E J E S U S A T R A V E S A D O P O R A M O R M I O , A B R A S A M E E N E L F D E G O D E 

T ü C E L E S T I A L A M O R . 
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DÍA \mn Y O C H O . 
S A N L E O N , P A P A Y CONFESOR. 

I n la ciudad de Cedella en el A -
bruzo u l t e r io r , provincia que se l l a ­
ma comunmente V a l de Sici l ia , v i ­
vía un méd ico entendido y v i r t u o ­
so á quien el cielo conced ió un h i ­
j o , que g u i ó por la senda de la rec­
t i t u d que habia sido la norma de 
su vida. L e ó n , este era el nombre 
del n i ñ o , v ino al mundo á p r i n c i ­
pios del siglo s é p t i m o , y su c a r á c ­
ter dulce, su viva p e n e t r a c i ó n , es­
tremada obediencia, y demás b r i ­
llantes cualidades que le adornaban 
hicieron que aprovechando las lec­
ciones que le daba el amor y la es-
periencia alcanzase una pos ic ión su­
perior á sus a ñ o s : sus raros ta len­
tos se desenvolvieron prontamente, 
y los progresos que hizo en las cien­
cias, en las artes y en las lenguas 
muertas, llenaron de asombro á to­
do el mnndo. Pero los elogios que 
le prodigaban no le engrieron: son­
deó su propio c o r a z ó n , y no le fué 
difícil conocer la nada de las van i ­
dades del mundo: ecsistia en su pe­
cho un sent imiento mas sublime, 
una esperanza mas lisonjera, su por­
venir franqueaba los l ími t e s de 
la vida, y su pensamiento se eleva­
ba á la eternidad. Así es que des­
pojándose d é l o s vanos oropeles que 
le hubieran adornado en el mundo, 
abrazó la carrera ec l e s i á s t i ca , para 
dedicarse en el estudio y en el re­
t i r o á su propia per fecc ión . 

Sin embargo, al desnudarse de los 

afectos que hubieran podido dete­
nerle en el siglo , no o lv idó á los 
que pudieran tener necesidad de su 
socorro. La caridad que h e n c h í a su 
pecho era ardiente, y nunca recla­
maron en vano su asistencia los que 
tuv ie ron necesidad. Sus bienes fue­
ron pa t r imonio del pobre, que en­
c o n t r ó siempre en su compasivo co­
razón un amparo en la desgracia. 
Así emp l eó sus bienes particulares 
con el mayor desprendimiento: y era 
tan grande el celo car i ta t ivo que le 
inflamaba, que le nombraron l imos­
nero mayor de la iglesia, porque no 
era posible encontrar persona mas 
digna para aquel cargo. Poco t i em­
po después le promovieron á las ó r ­
denes sagradas, siendo el modelo de 
v i r t u d y de saber de todo el clero 
romano. 

E l dia 1.° de diciembre del año 
de 681 m u r i ó el papa san Aga ton 
y no hallando persona mas digna de 
ocupar la silla apos tó l i ca , fué elegido 
por u n á n i m e consentimiento parasu-
cedcrle, habiendo sido consagrado po­
cos días d e s p u é s . 

E l pr imer acto de su pontificado 
fué la conf i rmación del sesto conci­
lio general que su predecesor ha­
bia presidido por medio de sus le­
gados, en el cual se p r o n u n c i ó cen­
sura contra los monoteli tas, los cua­
les aseguraban que en Jesucristo no 
había mas que una sola voluntad . 

Macario, patriarca de An t ioqu i a , 



Anastasio, p resb í t e ro , Leoncio, d i á ­
cono de la iglesia de Constant ino-
pla, y otros varios que hablan s i ­
do depuestos y anatematizados por 
el conci l io , pasaron á Roma por o r ­
den del emperador que les habla se­
ña lado aquella ciudad por destierro. 
E l pontíf ice los rec ib ió lleno de a-
mor y caridad., d e m o s t r ó l e s la ver 
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{ silla apos tó l ica , Mauro , que entonces 
í era arzobispo de Ravena , no per-
I m i t i ó el pontíf ice que se le hicieso 
j aniversario alguno por haber muer-
j to excomulgado. 
J Celoso en promover el cul to h i -
{ zo e r ig i r en Roma una iglesia cer­

ca de santa Bibiana , que a d o r n ó 
con la mayor magnificencia, y á quien 

dadera doctr ina, convenc ió les de su t dio la advocac ión de san Pablo. Así 
error, y para que reflecsionasen co- { que estuvo concluida colocó en ella 
mo era debido, les env ió á d i s t i n - j las reliquias de los santos S imp l i -
tos monasterios. A pesar de los es- ' c ió , Faustina, Beatriz, y o í ros m á r -
fuerzos de san L e ó n , el patriarca ] t ires. T a m b i é n espidió y publico d i ­
pers i s t ió en su error; pero Anasta- i ferentos leyes para perfeccionar la 
sio y Leoncio abjuraron los suyos, ; disciplina eclesiást ica , re formó el 
y recibiendo la abso luc ión quedaron \ canto gregor iano, y compuso mu-
incorporados á la iglesia 

A l mismo tiempo que era blando 
con el arrepentido , se reves t ía de 
tesón y severidad con los per t ina­
ces, y con los que pe rd í an el res­
peto á la silla apos tó l i ca . E l arzo­
bispo de Ravena patrocinado por el 

ehos signos para el oficio d i v i ­
no. Siempre se le veía so l íc i to 
en preparar el restablecimiento de 
la Iglesia , en arreglar las costum­
bres: y en todo cuanto creta ú t i l 
para la r e l i g i ó n . Su vida fué auste­
ra, y su caridad ferviente-, guarda-

S - , — _ ; ' o 
ba las privaciones para sí , y se mes 

bre de los emperadores ejercía la } traba dadivoso para con los pobres, 
autoridad en I ta l ia desde el año de 
568 que r í a hacerse independiente de 
la silla de san Pedro en muchospun-

i 
tos. E l celoso ó incansable pontíf i 
ce no solo hizo entrar en su de­
ber al arzobispo, sino que obtuvo un 
decreto del emperador, que p r o h i ­
bía severamente á los exarcos pa­
trocinar al arzobispo contra la se­
de, desde cuya época q u e d ó la ig l e ­
sia de Ravena á d ispos ic ión del pa­
pa. Sin embargo, no habiendo que 

entre quienes d i s l r ibu ía todas sus 
'Í rentas y bienes. A pesar de la bre-
{ vedad de su pontificado que solo d u ­

ró un año y siete meses, hizo co­
nocer á los fieles que tuvieron la 

] dicha de v i v i r bajo su paternal go-
( b i e r n o , lo que pueden una volun-

tad decidida y una v i r t u d á loda 
i prueba. Su t r á n s i t o glorioso tuvo 
j lugar el 23 de mayo del año de 683 
^ y le enterraron en la iglesia del V a ­

ticano el 28 de j u n i o , en cuyo día 
r ido sujetarse á la autoridad de la ] reza de él el mar t i ro lo sio romano. 

S A N I R E N E O , OBISPO D E L E O N , M A R T I R . 

i! acia 
cristo vino 

el año de 120 de Jesu- i se cree en el Asia menor. Sus pa-
ino al mundo Ireneo según dres que eran cristianos le pusie-
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ron bajo la d i recc ión de san P o l i -
carpo obispo de Esmirna en cuya 
escuela llegó á formarse estebombre 
eminente por su ciencia y santidad, 
que fué uno de los mas bellos or­
natos de la Iglesia, y el ter ror de 
los hereges.San G e r ó n i m o dice tam­
bién que san Ireneo fué d i sc ípu lo [ 
de san Papias que habia visto á los i 
a p ó s t o l e s . . ] 

Como que las he reg ías de los tres / 
primeros siglos no fueron mas que ' 
una grosera mezcla de fábulas de fi- ' 
losoíia y crist ianismo, se apl icó I r é - \ 
neo, para refutarlas con el debido i 
pulso, á estudiar la mi to log ía y los ; 
varios sistemas filosóficos que ecsií>- i 
t ian en aquel t iempo entre los pa- | 
ganos. Por esta r azón Ter tu l iano d i - ^ 
ce, hablando de é l , que nadie habia ' 
hecho mas indagaciones para ins­
truirse en todas estas doctrinas. San 
G e r ó n i m o apela muy á menudo á su 
autor idad: Eusebio elogia su esac-
titud-, san Epifanio dice que es un 
hombre d o c t í s i m o , elocuente y do ­
tado de todos los dones del E s p í ­
r i t u Santo-, y Teodoreto le mira co­
mo la antorcha luminosa de las Ga­
llas occidentales. 

P r o p a g ó s e r á p i d a m e n t e el evan- t 
gelio por Francia á causa del co­
mercio que ecsistia entre los puer­
tos del Asia menor y los de la Pro-
venza. Muchos acud ían por el de­
seo de amontonar riquezas-, pero o-
tros muchos arrostraban los p e l i ­
gros de la navegac ión por ganar a l ­
mas para Jesucristo, en cuyo n ú ­
mero pueden contarse los griegos y 
orientales que obtuvieron la coro­
na del mar t i r io en Viena y en L e ó n . 

Según dice san Gregorio de Tours , 
san Policarpo e n v i ó á nuestro I r e ­
neo á las Gallas a c o m p a ñ a d o de a l ­
gunos sacerdotes, y san Po t ino , p r i ­
mer obispo de L e ó n prendado de 
sus eminentes cualidades, le elevó al 
sacerdocio, de cuya dignidad no es­
taba aun revestido. E n 177 la i -
glesia á que p e r t e n e c í a le e n v i ó al 

papa Eleuter io para suplicarle que 
no separase de su c o m u n i ó n á los 
orientales, que continuaban aun ce­
lebrando la pascua en el mismo dia 
que los j u d í o s . Durante su ausen­
cia se sublevaron los habitantes de 
L e ó n , y los cristianos sellaron, con 
su sangre la constancia de su fé, 
como hemos referido el dia 2 de 
j u n i o . A su regreso se hallaba la 
pe r secuc ión en su mayor violencia, 
y habiendo sucumbido san Po t ino , 
le el igieron en su lugar para que con 
sus predicaciones sostuviese á los 
fieles en época tan calamitosa. Así 
lo cons igu ió con su celo, sol ici tud y 
perseverancia, convir t iendo á la re­
l igión del Crucificado á las p r o v i n ­
cias vecinas. 

Cuando C ó m m o d o suced ió á su pa­
dre Marco A u r e l i o en 180, m a n d ó 
suspender la pe r secuc ión contra el 
cr is t ianismo. Entonces aparecieron 
una m u l t i t u d de hereges, entre los 
que se hallaban los gnós t i cos y los 
valentinianos. Contra estos ú l t i m o s 
escr ib ió san Ireneo sus cinco libros 
contra las he reg ía s . 

V a l e n t í n gefe de los valentinianos 
poseía estensos conocimientos, pre­
dicó en Egipto y en Roma , y los 
celos y el orgul lo fueron causa de 
su p e r d i c i ó n . Para vengarse de que 
no le hubiesen elegido obispo co­
mo deseaba, se p r o n u n c i ó contra la 
doctrina de la iglesia , estendiendo 
su hereg ía primeramente por la is­
la de Chipre, después por I t a l i a , y 
ú l t i m a m e n t e por las Gallas. F l o r i -
no que habia sido d i sc ípu lo de san 
Policarpo juntamente con san I r e ­
neo, se dec id ió siendo p re sb í t e ro de 
la iglesia de Moma por los valen­
t inianos , por cuyo mot ivo nuestro 
santo pub l i có su Ogdoada ó refuta­
ción de las ocho divinidades á qu i e ­
nes V a l e n t í n a t r i b u í a la c reac ión y 
gobierno del mundo . 

Ademas de estos hubo otros mu­
chos heresiarcas en aquella época , 
á quienes c o m b a t i ó con vigoroso ce-
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lo , aprovechando la paz que en ton­
ces disfrutaban los cristianos. Pero 
Cónmodo t e r m i n ó su reinado con una 
muerte violenta en el año de 192. 
Sucedióle Pert inax, anciano que v i ­
vió siempre temeroso de su vida, y 
que fué asesinado á los ochenta y siete 
dias de haber subido al solio, porque 
su sencillez y frugalidad no acomoda­
ban á los soldados de la guardia preto-
r iana. Estos que disponian á su arbi­
t r i o del imperio , lo pusieron como 
suele decirse en subasta, y Jul iano 
y Simpliciano se presentaron á o-
frecer su precio. Adjudicaron al p r i ­
mero la corona, porque ofreció dar 
á cada soldado seis mi l doscientas 
cincuenta dracmas. E l senado tuvo 
la bajeza de confirmar esta elección-, 
pero cuando l legó el momento de 
cumpl i r lo ofrecido , no e n c o n t r ó 
Jul iano dinero , y fué asesina­
do á los dos meses y seis dias de ha­
ber llevado la p ú r p u r a . Entonces 
parte de las tropas e l ig ió á Severo, 
habiendo sido proclamados empera­
dores casi al mismo tiempo Niger y 
A l b i n o . Pero el pr imero fué venc i ­
do en el año de 194 por los generales 
de Severo, y el segundo derrocado en 
las Gallas cerca de León por el mismo 
Severo en persona en el año de 197. 
Durante estas rebeliones loscristianos 
no tomaron parte alguna contra el em­
perador, s i rv iéndole con la mavor fi-

delidad como l eg í t imo soberano que 
era; pero así que obtuvo la paz, o l ­
v idó lo que debia á los hijos de la 
fé, y seducido por los clamores de 
los idó la t r a s , dec re tó la qu in ta per­
secuc ión contra el cristianismo en 
el año de 202. En dicho año se cele­
braban en L e ó n unos juegos en ani­
versario de su advenimiento al t r o ­
no, y cuando todos se hallaban en­
tregados al regocijo se d e s e n c a d e n ó 
furiosa la m u l t i t u d contra los iner­
mes cr i s t ianos , que fueron víctei-
mas inocentes de la mas inaudi ta 
crueldad. San Ireneo s u c u m b i ó al 
frente de sus hijos, ensalzando has­
ta la ú l t i m a hora el nombre de Dios 
por quien moria . 

Los griegos honran á san Ireneo 
el 23 de agosto-, y los latinos el 28 
de j u n i o . Su cuerpo fué enter­
rado por el p r e sb í t e ro Zacar ías en­
tre los santos m á r t i r e s Epipodio y 
Alejandro. Sus reliquias se guarda­
ron en la capilla s u b t e r r á n e a d é l a 
iglesia de san Ireneo, hasta el año 
de 1562 en que los hugonotes las 
aniquilaron-, pero un ca tó l i co encon­
t ró su c r áneo , y le colocó en la i -
glesia primada de san Juan. Por un 
epitafio en verso que se lee en el mo­
saico de la iglesia de san Ireneo, se 
sabe que sus c o m p a ñ e r o s de m a r t i ­
r io en aquel terr ible día, fueron diez 
v nueve m i l . 

K L M A U i m O L O Ü I O HOMANO I I K Z A E N H S T E D I A . 

La vigi l ia de los santos após to l e s i do t a m b i é n S E R E N O , R H A I D E c a t e c ú -
SAN P E D R O Y S A N P A B L O . | m e U O , P O T A M I A N A y M A R C E L A SU ma-

E n Ale jandr ía , en la pe r secuc ión ] dre, entre los cuales br i l ló con nue-
de Severo , de los santos m á r t i r e s i vos resplandores la virgen Potamia-
P L U T A I Í C O , S E R E N O , H E R A C L I D E S c a t e - | na, que después de haber sosteni-
cumeno, H E R O N neófi to , o t ro l lama- ] do numerosos y terribles ataques por 



defender su v i rg in idad , y de haber 
padecido infinitos tormentos, fué que­
mada viva con su madre. 

E n el mismo dia, de S.VN P A P I A S 

m á r t i r , que en la pe r secuc ión de 
Diocleciano fué azotado c rue lmon-

207 
| c o r o n ó por la espada su m a r t i r i o . 
| En U t r e c h t , de S A N B E N I G N O O -

( hispo y m á r t i r . 
j E n C ó r d o b a , de S A N A R G Y M I R I O , 
J monge y m á r t i r , que en la perse-
' cucion de los á rabes m u r i ó por la 

te, y arrojado en una caldera de a- \ r e l ig ión del Crucificado, 
ceite h i rv iendo, y después de haber j E n Roma, de S A N P A B L O papa y 
soportado otros suplicios espantosos, ^ confesor. 

L A M I S A E S E N H O N R A V E S A N L E O N P A P A , Y L A O R A C I O N L A Q U E S I G U E . 

Dios, que igualaste á t u bienaven- i los que celebramos la fiesta de 
turado pontíf ice L e ó n en m é r i t o s á c o n m e m o r a c i ó n , i m i t é m o s l o s ej 
los santos, c o n c é d e n o s propicio que ] píos de su vida. Por J . N . S 

su 
ejem-

L A E P Í S T O L A E S D E L C A P Í T U L O 7 D E L A D E S A N P A B L O A L O S 

H E B R E O S . 

H ermanos: muchos fueron hechos sa­
cerdotes, por cuanto la muerte no 
pe rmi t í a que durasen: mas este, por­
que permanece para siempre, posee un 
sacerdocio eterno. Y por esto puede 
salvar perpetuamente á los que por él 
se acercan á Dios, viviendo siempre 
para interceder por nosotros. Por ­
que ta l pont í f ice convenia que t u ­

viésemos nosot ros , santo, inocen­
te, inmaculado, segregado de los pe­
cadores, y ensalzado sobre los c ie­
los-, que no tiene necesidad , como 
los otros sacerdotes, de ofrecer ca­
da i l ia sacrificios, primeramente por 
sus pecados, de spués por los del 
pueblo: porque esto lo hizo una vez 
of rec iéndose á sí mismo. 

' .1 •i,!ij.|'u>s<sS'<,a?=? 

E L E V A N G E L I O E S D E L C A P I T U L O 25 D E S A N M A T E O , T E L M I S M O D E L D I A 

6 F O L I O 42 . 
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M E D I T A C I O N . 

L A S A N G R K I N O C I i M K U B J E S S C R I S T O S E O F R E C E D I A R I A M E N T E E N E L 

S A N T O S A C R I F I C I O D E L A M I S A , P A R A LOS MISMOS F I N E S Q U E F U E 

O F R E C I D A E N E L C A L V A R I O . 

Jesucristo ofreció su sangre precio­
sa en el madero de la cruz á su Pa­
dre celestial, por cuatro fines, como 
santo Tomas nos dice. F n primer 
lugar para t r i bu ta r á la divina 
magestad un homeuage digno de 
ella, homenage que todas las c r ia ­
turas reunidas no hubieran podido 
rendir la , principalmente desde que el 
hombre había caido por su culpa en 
el pecado. E n segundo lugar, para 
satisfacer ú la just ic ia de Dios por 
los ultrajes que había recibido de 
los hombres. E n tercer lugar, pa­
ra agradecer la bondad inf ini ta con 
que se ha dignado colmar de bene­
ficios á sus criaturas. Y en cuar­
to para obtener de esta munif icen­
cia inagotable, que no nos falten n u n ­
ca los bienes de que tenemos tan 
continua necesidad , principalmente 
para la eterna salvación de nuestras 
almas. Para estos mismos fines se o-
frece realmente la sangre de Jesu­
cristo en nuestros altares., pues en 
el d iv ino sacrificio que tiene lugar 
durante la misa, dice el concil io de 
Trento en la ses ión veinte y dos, 
se inmola verdaderamente al mismo 
Jesucristo, como se ofreció en el san­
griento sacrificio de la cruz. La v i c ­
t ima es la misma, el mismo el sa-
crif icador, y los mismos los frutos 
que se obtienen, pues es uno mis­
mo el sacrificio de la cruz y del a l ­
tar: solo se diferencia en el modo 
de ofrecerlo. Este sacrificio es ver­
daderamente propiciator io , y si por 

este medio nos acercamos á Dios 
con corazón sincero y fé ciega, con 
respeto y temor, con dolor y arre­
pent imiento de nuestras faltas, te­
nemos la seguridad de alcanzar gra­
cia y misericordia. Por esta obla­
ción Dios nos otorga el don de la 
penitencia, y nos absuelve de nues­
tros pecados y de nuestros c r í m e ­
nes. Y ú l t i m a m e n t e por el sacrifi­
cio de la misa , nos son aplicables 
con la misma abundancia los frutos 
del sacrificio de la cruz. 

La preciosa sangre que se ve r t i ó 
en el Gólgo ta por la r edenc ión del 
g é n e r o humano, aquel sacrificio i n ­
menso que tuvo lugar para a n i q u i ­
lar completamente el poder de las 
tinieblas v devolver al hombre la he­
rencia de bienestar y porvenir que 
había perdido por su culpa, se o-
frecc en el sublime sacrificio de la 
misa , ve r t i éndose misteriosamente 
para que su v i r t u d saludable nos p u ­
rifique de los pecados que diar iamen­
te cometemos. Este sacrificio es el 
mas r ico tesoro que Jesucristo ha 
podido dejar á su Iglesia, es por 
lo tanto el acto mas santificante, es 
el origen de la vida para la re l ig ión 
cristiana, el alma de la devoc ión , el 
sol que anima y vivifica los cora­
zones, el pr inc ip io de las vir tudes, 
el modelo de la adhes ión mas subl i ­
me, y el misterio mas inefable que 
encierran los abismos de la divina 
caridad. 

Oh alma mía! medita en este ac-



lo grandioso y sublime, ecsamina co­
mo asistes á tan terribles misterios, 
é ident i f íca te con el sacerdote que 
ofrece la sangre de Jesucristo. L l e ­
no de respeto y de temor, pós t r a t e 
y adora: h u m í l l a t e y a n o n á d a t e , pues 
hasta los ángeles de la gloria que 
asisten al altar del sacrificio, se ha­
llan sobrecogidos en su presencia. 

L lora alma mia, llora y c o n d u é ­
lete por las profanaciones que se re­
pi ten en el santuario, mientras t i e ­
nen lugar estos augustos misterios: 
llora por esos negligentes hijos de 
la fé, que ul trajan la v íc t ima de su 
salvación con su irreverente presen­
cia, como los j u d í o s que asistieron 
y consumaron la muerte del Salva­
dor. Cristianos indolentes y deslea­
les comparecen en el recinto sa­
grado , no para mancillar á la v í c ­
t ima adorable porque no puede ser­
lo n i por la iniquidad del que la o-
frece, ni por la malicia de los que 
asisten á la ceremonia, pero la i n -
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& su l t án con su irreverencia, y desa­

gradan al Señor con aquellos actos 
de pertinacia y ceguedad , que han 

I de concitarles un dia el merecido 
castigo. 

Almas piadosas , corred al t e m ­
plo del Señor para desarmar con vues­
tras preces su cólera tan justamen­
te escitada: sacerdotes del A l t í s imo , 
ofreced con este mismo objeto, l l e ­
nos de amor, de fé y de pureza, es­
ta sangre de p rop ic i ac ión . Tr ibu tad 
al Padre este homenage que le es 
debido: ofrecedle esta satisfacion que 

\ reclama su ultrajada jus t ic ia : pedid 
que descienda sobre los pecadores 
esas gracias poderosas que los a-
traen á la convers ión , y acreditad 
por vuestra compostura y recogi­
miento , que todas vuestras delicias 
es tán cifradas en la asistencia á es­
te sacrificio , y en la ín t ima u n i ó n 
con el Dios vivo que habita y res­
plandece en nuestros t a b e r n á c u ­
los. 

I N S P I R ' A C I O N E S F E R V O R O S A S . 

0 v íct ima santa y voluntaria que 
te ofreciste en las aras del Eterno 
por mi r e d e n c i ó n , ¡qué distante me 
hallo de merecer tan incomparable 
beneficio! Q u é reducido es mi amor 
comparado á ese afecto inmenso y 
grandioso que te condujo á la muer­
te para rescatar mi vida! Conozco 
mi flaqueza y m i deslealtad , Dios 
rnioi he sondeado mi corazón , y me 
he asombrado, viéndole lleno de ce­
guedad é i ng ra t i t ud . 

¿Po r q u é he sido tan miserable 
Dios mió? por qué he desconocido 

T O M O v i — J Ü « I O . 

J1 t u bondad, y me he hecho acree­
dor á t u mald ic ión? 

Arrepentido vuelvo á tí los ojos, 
á t í que eres mi Salvador y mi es­
peranza-, yo acud i r é á t u templo, y 
as i s t i ré al misterio de r edenc ión que 
legaste á t u Iglesia como una pren­
da de misericordia para tus c r i a tu ­
ras estraviadas. Y o as is t i ré á este 
sacrificio augusto, y u n i r é mi i n t e n ­
ción á la que te ha movido á legar­
nos esta ofrenda cont inua de pro­
pic iación y porvenir . Y humillado 
en t u adorable presencia, te t r i b u -

27 
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t a r é los puros homenages de mi ar- * cia de sus m é r i t o s , y me conduzca 
repentimiento y perseverancia, para \ á la era de beat i tud, que nos ha 
que t u sangre preciosa vertida en > 
el altar, me ampare con la efica- y 

franqueado t u sacrificio. 

O r a c i ó n j acu la to r i a . 

S A N G K E DK J E S U C R I S T O , O F R E C I D A D I A R I A M E N T E P O R M I , H A Z Q U E S 0 I . 0 

R E S P I R E Y V I V A P O R T U A M O R . 
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m V E N T E \ mm. 
S A N P E D R O , P R I N C I P E D E LOS APOSTOLES. 

iSan Pedro p r ínc ipe de los a p ó s t o ­
les, piedra y fundamento de la re­
l ig ión , vicario de Jesucristo, cé l e ­
bre por el ardiente amor que tuvo 
por su divino Maestro, se llamaba 
Simón antes de su vocación al a-
poslolado. Era hijo de J o ñ a s ó Juan 
y hermano menor de san A n d r é s , se­
g ú n san Epifanio , aunque san C r i -
sós tomo dice que san Pedro era el 
mayor de los dos hermanos, y el 
de mas edad de todos los após to les . 
Por esta diversidad de opiniones no 
se puede decidir este punto que tam­
bién es de poca importancia. 

San Pedro residia primeramente 
en Bethsaida , aldea de la t r i b u de 
Nefta l í en la alta Galilea, sobre el 
lago de Genezareth. Pero hab i éndo ­
se casado pasó su domici l io á Ca-
varnaun, á las orillas del lago que 
en el pais llamaban mar de T ibe -
riades, cerca de la embocadura del 
J o r d á n en los confines de la t r i b u de 
Zabulón y de Nef ta l í . A n d r é s s igu ió á 
su hermano, pues aquella poblac ión 
ofrecía grandes ventajas para la pesca, 
y vivian unidos fraternalmente en­
caminándo les la rec t i tud de sus co­
razones á la perfección de la vida, 
y santif icación de sus almas. A n d r é s 
se hizo d isc ípulo del Bautista, y ha­
biendo visto á J e sús y hablado dete­
nidamente con é l , á causa de ha­
ber o ído decir á su Maestro que era 
el cordero de Dios, dijo á S imón 
al volver á su casa. He visto al M e - 5 

sias y le he hablado. Entonces Pe­
dro, impaciente por ver al que con 
tanta ansia esperaba, p a r t i ó con su 
hermano á su encuentro. A l verle l l e ­
gar J e s ú s le di jo: « S i m ó n , hijo de Jo­
ñ a s , de hoy en adelante será t u nombre 
Cephas. Esta palabra en idioma sirio 
caldeo, significa piedra, que nosotros 
decimos Pedro. Desde aquel momen­
to Pedro se dec la ró por uno de los 
mas fervorosos d i sc ípu los del Salva­
dor, á quien veia con frecuencia sin 
dejar en un pr inc ip io su casa n i sus 
quehaceres. Ocupaba este tiempo en 
ganar á su familia y á los suyos para 
la doctrina de esperanza y porvenir 
que Jesucristo había venido á pre­
dicar á los hombres. U n día en que 
volvía el Salvador de Jerusalem, en­
c o n t r ó á los dos hermanos que es­
taban echando las redes en la o r i ­
l la, y entrando en el barco les d i ­
jo que bogasen mar adentro , á fin 
de librarse de la m u l t i t u d que se a-
golpaba en su derredor. Desde el 
barco c o n t i n u ó predicando á las gen­
tes , y asi que hubo concluido, 
m a n d ó á Pedro que echase las re ­
des. Este que no había sacado un 
solo pez en todo el d ía , aunque des­
esperaba de ser mas afortunado en­
tonces, obedec ió , y con grande a-
sombro vió sus redes llenas al ins­
tante, de tal modo que no solo car­
gó su barca , sino t a m b i é n las de 
Santiago y Juanhijos de Zebedeo que 
estaban poco distantes. Lleno de a-
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sombro Pedro, se arrojó á los pies 
del Señor , y le dijo: Y o no soy mas 
que un pecador miserable, indigno 
de estar en vuestra presencia. M o ­
vido el Salvador por su humildad, le 
levantó y le di jo, que dejase su oficio y 
casa y le siguiera, lo cual e j ecu tó i n ­
mediatamente invitando aquel ejemplo 
á su hermano A n d r é s . Después de la 
festividad de la Pascua del año de 
3 1 , Jesucristo el igió á sus doce a-
pósto les , designando el primer l u ­
gar á san Pedro, á quien d i s t i n g u i ó 
siempre entre sus demás d i sc ípu los , 
p r o m e t i é n d o l e como un a ñ o antes de 
su muerte confiarle el cuidado de 
toda su iglesia. Y esta promesa se la 
confirmó después de su r e s u r r e c c i ó n , 
hab iéndo le ecsijido un test imonio de 
fé, y una prueba de su ardiente a-
mor para Dios, y de su celo por la 
salvación de las almas. Pedro poseía 
en el grado mas eminente estas v i r ­
tudes tan necesarias á un pastor. 
Elevado por la fé sobre todas las co­
sas visibles, confesó que Jesucris­
to era verdaderamente Dios é hijo 
del Dios vivo. 

No comprendiendo algunos d i sc í -
los la doctrina del Salvador acerca 
de la euca r i s t í a , y hab iéndo le aban­
donado p r e g u n t ó á sus doce a p ó s t o ­
les si ellos que r í an t ambién mar­
charse, y san Pedro r e spond ió inme­
diatamente. ¿ A d ó n d e iremos, Seño r , 
cuando t ené i s las palabras de la v i ­
da eterna? Con esta respuesta ma­
nifestaba que creía ciegamente por 
la palabra de J e s ú s los mas sub l i ­
mes misterios. Cuando la transfigu­
ración esclamó t ambién lleno de a-
mor y de gozo. ¡Cuán tas ventajas r e ­
portamos e n c o n t r á n d o n o s a q u í ! Co­
mo si hubiese querido decir, nues­
tra felicidad consiste en estar á vues­
tro lado y tener los ojos fijos en el 
adorado objeto de vuestra glor ia . 

Cuando Pedro oyó á Jesucristo 
predecir su muerte con todas sus c i r ­
cunstancias, se es t remec ió tanto que 
i n t e n t ó persuadirle evitase el espan­

toso padecer que le aguardaba. No 
comprend ía aun las ventajas de la 
Cruz que debían operar el misterio 
de nuestra r edenc ión : pero asi que 
Jesucristo le hubo amonestado, a-
br ió los ojos, y rectificó S U Í ¡deas. 

Y este hombre , que había pro­
bado su amor en tantas ocasiones, 
y que había sido modelo por su fé, 
cayó t ambién por permis ión divina 
de una p re sunc ión secreta y para 
enseña rnos hasta donde llega la fla­
queza humana. A juzgar por las a-
par íenc ias no era probable su caída 
pues habia dado repetidas y cons­
tantes pruebas de humildad. Cuando 
antes de la ú l t i m a cena , el Señor 
quiso lavarles los pies , se res i s t ió 
fuertemente, y solo lo pe rmi t i ó cuan­
do su divino Maestro le hubo ase­
gurado que de no hacerlo así no 
t endr í a par t ic ipac ión alguna con él . 
Entonces, le rep l icó que no solo se 
dejaría lavar los pies, sino las manos y 
la cabeza si juzgaba queaquello era ne­
cesario. El sentido de la respuesta que 
le dio el Salvador se reduce á que 
basta á cualquiera que no es c u l ­
pable de pecados mortales purificar­
se de las imperfeccionas y faltas l i ­
geras, de lo cual era una figura él 
lavator io . 

El escesívo amor que Pedro pro­
fesaba á J e s ú s , le d ic tó la protes­
ta de que deseaba mor i r con él . Pero 
en este sentimiento entraba la pre­
s u n c i ó n , pues confiaba en su valor 
y fuerzas naturales para arrostrar los 
peligros en vez de reconocer su fla­
queza y esperar de Dios todo el so­
corro. Entonces el Señor para cu­
rarle por medio de una humi l lac ión 
saludable, le predijo que le negar í a 
tres veces antes que cantara el ga­
l l o . 

Pedro , Santiago y Juan habían 
acompañado al Señor al huerto de 
Getsemani, cuando llegaron los j u ­
díos conducidos por Judas para pren­
derle. Lleno de celo nuestro a p ó s ­
tol sacó la espada é h i r ió á Maleo 
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criado del pontífice-, pero J e sús le i 
r e p r e n d i ó , manifestando que la pa- \ 
ciencia y la humildad dehian ser las I 
ún i ca s armas de sus d isc ípulos . P r o n - j 
to se vió castigado de su presun- / 
cion y de haber descuidado la ora-
cion y la vigi lancia. Privado de las ] 
gracias especiales, cayó en la t i b i e ­
za, y s igu ió á su Maestro á lo l é -
j o s , el que antes había protestado 
mor i r á su lado con fidelidad. Pero 
nose redujo á esto su cobard ía , pues 
reconocido como disc ípulo en casa ] 
de Caifas, tuvo la flaqueza de ne-
garle tres veces. Entonces c a n t ó el i 
gallo j y acordándose de lo que le > 
habia dicho el Salvador , se r e t i r ó ' 
anegado en l ág r imas , e n t r e g á n d o s e | 
por tres días consecutivos al mas pro- 't 
fundo dolor. ' 

Cuando el ángel dijo á Mar ía M a g - \ 
dalena y á las otras santas muge- i 
res que fuesen á comunicar á los a- i 
póstoles que el Señor habia resuci- ) 
tado, Pedro y Juan corrieron al se- | 
pulcro, y vieron con sus propios o- ( 
jos el s i t io donde habia estado el j 
cuerpo del Salvador. Este se apa- \ 
recio á nuestro apóstol en el mis- i 
mo día , p robándo le de este modo ] 
su paternal ternura. Un día que se ' 
hallaba Pedro pescando en el lago ^ 
de Tiberiades descubr ió á Jesucristo ^ 
á la or i l la , y por llegar mas p ron- J 
to á su lado se echó á nadar: en- ¡ 
tonces le p r e g u n t ó el Señor por tres 5 
veces si le amaba mas que los de- j 
mas d isc ípu los . Pedro le respond ió f 
que conocía la sinceridad de su a- | 
mor: pero turbado viéndose repetir ( 
la misma pregunta , y escarmenta- ^ 
do con la anterior caída, r e spond ió { 
sencillamente: que el mismo Señor J 
que movía todas las cosas sabia la ¡ 
pasión con que le amaba. E l S e ñ o r ' 
impulsado por el celo de su a p ó s - { 
to l le enca rgó que apacentase suso - ^ 
vejas, y el primer uso que hizo san ' 
Pedro de este encargo, fué propo- l 
ner á los após to les que se llenase i 
la vacante de Judas. Luego que el ¿ 

E s p í r i t u Santo bajó sobre los após ­
toles en el dia de P e n t e c o s t é s , san 
Pedro como cabeza de la Iglesia pre­
dicó con tanta e n e r g í a , elocuencia y 
persuas ión , que q u e d ó convertida la 
muchedumbre que se agolpaba á las 
puertas del cenácu lo , recibiendo el 
bautismo mas de tres mi l personas. 
En seguida, pasando al templo en­
c o n t r ó en compañía de Juan á un 
hombre de cuarenta años de edad, que 
desde su nacimiento habia estado t u ­
l l ido , y m a n d á n d o l e que se levan­
tara lo hizo a! momento recorr ien­
do la ciudad lleno de gozo, y p u ­
blicando la maravilla. La predica­
ción y los milagros de Pedro con­
quistaron para la doctrina de Jesu­
cristo en aquel dia cinco m i l per­
sonas. 

Celosos los sacerdotes y los sa-
duceos viendo los progresos que ha­
cia la doctrina del Crucificado, h i ­
cieron que prendiesen á Pedro y á 
Juan bajo el pretesto de evitar una 
sed ic ión , y habiendo sido conduci­
dos los doce após to les ante el sa­
nedr ín , pub l icó san Pedro que el 
milagro se habia obrado en nombre 
de Jesucristo. N o pudiendo el t r i b u ­
nal negar la autenticidad del hecho, 
se l imi tó á prohibirles que pre­
dicasen en adelante el nombre del 
Salvador. 

Los fieles se mult ipl icaban d ia ­
riamente, y Pedro aparecía podero­
so en palabras y en obras: Pedro, el 
po!)re pescador, que poco antes apa­
recía grosero é idiota , hablaba en 
el dia como un doctor de la ley, 
y obraba mi l maravillas en nombre 
del Dios que proclamaba. Asustados 
los jueces de la ciudad, decretaron 
de nuevo su p r i s ión , mandando que 
le azotasen cruelmente. A l saber es­
ta sentencia Pedro se l lenó de re­
gocijo, viendo que comenzaban los 
padecimientos y afrentas que tanto 
t iempo hacia deseaba padecer. 

Los d i sc ípu los de san Pedro sal­
varon los l ími tes de Judea para pre-
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vocación de los gen-

dicar el evangelio á todas las na­
ciones después de la muerte de san 
Esteva^ y nuestro após to l pasó en 
compañía de san Juan á las dos Su­
marias que ya estaban convertidas pa­
ra comunicar á los fieles el E s p í r i ­
t u Santo, y administrarles el sacra­
mento de la conf i rmación . 

A l pasar por L id i a ciudad de la 
t r i b u de E f r a i n , c u r ó á un para­
l i t i co llamado Eneas, que hacia o-
cho años que no se podia mover de 
la cama. En Joppe r e suc i t ó á Ta-
bitea, que era una viuda recomen­
dable por sus virtudes y su ca r i ­
dad. Hal lábase san Pedro en esta 
ciudad huespede en casa de S imón 
el cur t idor , cuando se le aparec ió u n 
ángel mandándo le de parte del cie­
lo que fuese á bautizar á Cornelio 
el c e n t u r i ó n romano. Entonces t u ­
vo t ambién aquella vis ión mister io­
sa, en la que Dios lo descubr ió de 
una manera clara y terminante el 
misterio de la 
tiles á la fé. 

Era como la hora de medio dia, 
y hal lándose en o rac ión , arrebatado, 
en estasis delicioso, vió que r a s g á n ­
dose el cielo descendía como un l ien­
zo, suspendió lo en el aire por las 
cuatro puntas. Vió t a m b i é n que se 
hallaba cubierto de toda clase de a-
nimalcs, c u a d r ú p e d o s , reptiles y vo­
lá t i les , y al mismo tiempo oyó una 
voz que le di jo: 

— « P e d r o , l eván ta t e , mata y co­
m e . » 

— «No permita D i o s , r e spond ió 
Pedro, que yo coma una cosa tan i n ­
munda. 

= «No llames inmundo, ins is t ió la 
voz, á lo que Dios mismo ha p u r i ­
ficado.» 

Entonces volvió Pedro del rapto, 
pero no c o m p r e n d i ó el significado 
de la visión hasta que los c r i a ­
dos del c e n t u r i ó n C o r n e l i o , que 
mandaba una centuria en la legión 
itálica acuartelada en Cesárea llegaron 
para buscarle de parte de su S e ñ o r . 

Pedro c o m p r e n d i ó perfectamente que 
no solo los j u d í o s , sino t a m b i é n los 
gentiles, estaban llamados para par t i ­
cipar de la r edenc ión : pa r t i ó á Cesárea, 
predicó al c e n t u r i ó n y á los suyos, 
conv i r t i ó l e s á la fé, admin i s t ró l e s el 
bautismo, y regresó á Jerusalen pa­
ra referir á la iglesia las misericor­
dias del S e ñ o r . 

Después de la vocación de los gen­
tiles se dispersaron los apóstoles pa­
ra anunciar el evangelio á todas las 
naciones. San Pedro fundó la ig l e ­
sia de A n t i o q u í a que fué la m e t r ó ­
pol i de todo el oriente, donde los 
d isc ípulos se comenzaron á llamar 
cristianos hácia el año de 43 de la 
E n c a r n a c i ó n . E n seguida r e c o r r i ó 
una gran parte del Asia, p red icó á 
los j ud ío s esparcidos por el Ponto, 
Galacia, Capadocia y B i t i n i a , y v o l ­
vió á Jerusalen donde le v is i tó san 
Pablo, y estuvo con él quince dias 
para instruirse en la r e l i g i ó n . 

Encend ióse de nuevo en Jerusa­
len la pe r secuc ión contra los fieles. 
He rodea Agr ipa , por complacer á los 
j u d í o s , q u i t ó la vida á Santiago, y 
hubiera hecho lo mismo con san Pe­
dro , á no haber sobrevenido el 
tiempo pascual. Mandó le custo­
diar estrechamente í n t e r i n pasaban 
aquellos dias-, pero Dios l ibró á su 
apóstol enviando un ánge l , que rom­
piendo sus cadenas, le volvió la l i ­
bertad. Después de este aconteci­
miento recor r ió la Judea, parte del 
Asia, y pasó por ú l t i m o de A n t i o q u í a 
á Roma donde fijó la cá tedra p o n l i l i -
cal. En esta ciudad, cabeza de g e n t i ­
lismo t r i u n f ó de las astucias del ma­
go S imón haciendo conocer sus em­
bustes, y poniendo de manifiesto la 
verdad y poder de la palabra que 
anunciaba. 

E n el año de 49 esc r ib ió san Pe­
dro á los fieles de oriente desde 
Roma, á cu)a ciudad dá el nombre 
de Babilonia. Poco después se p u ­
blicó el edicto del emperador Clau­
dio, que desterraba á los cristianos 
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de aquella jur isdicción, , por lo que i una persecuc ión horr ible contra el 
san Pedro pasó á oriente, y asis t ió , cristianismo. Viendo los fieles el ries-
al concilio celebrado en Jerusalen, en ' go que corr ía su pontíf ice, le suplica-
que se decidió que la ley del evan- | ron que huyese para precaverlo, y san 
gelio habia abolido la c i r cunc i s ión : ( Pedro rendido por sus repetidas ins-
cuyas decisiones llevaron á A n t i o - ' tancias, d e t e r m i n ó dejar la ciudad-, 
quia san Pablo y san B e r n a b é . Tam- \ pero al salir por una de sus puer-
bien pasó á esta ciudad san Pedro, { tas tuvo una visión en la cual se 
donde a l t e r n ó y comió con los gen- | le aparec ió Jesucristo, 
tiles convertidos. Pero notando que t — A d ó n d e vais, S e ñ o r ? le pregun-
esto desagradaba á los j u d í o s , se | tó san Pedro al instante, 
abstuvo de hacerlo por complacen- í — A Roma, con te s tó el Salvador, 
cia. No agradó á san Pablo estado- á que me crucifiquen de nuevo, 
ci l idad, y le r e p r e s e n t ó que su con- ] Estas palabras hicieron comprender 
descendencia podia dar lugar á que 5 á Pedro cual era el deber que le i m -
se creyese que aun subsis t ía la o- t ponía su cargo, y volv iéndose a t r á s , 
bligacion de observar la antigua ley. ' se r e u n i ó otra vez á los suyos. 
Convencióse san Pedro de la csac- j A l poco tiempo vinieron á pren-
t i t u d de esta observac ión , y á pe- i derle , y le condujeron á la cárcel 
sar de ser el principe de los após - | de Mamert ino al pie del capi tol io , 
toles , somet ió su autoridad á su { donde estuvo nueve meses j u n t a -
modestia. ^ mente con san Pablo, en cuyo pe-

Despues que volvió á Roma, sea- / riodo con v i r t i ó y b a u t i z ó á dos de 
plicó con todo ah ínco á ins t ru i r en l sus guardas llamados Proceso y M a r -
la fé del Crucificado á los idóla t ras | t in iano con cuarenta y siete perso-
habitantes de aquella populosa c i u - i ñas mas que se hallaban en la p r i -
dad. Y no queriendo que sus c u i - \ s ion. 
dados se limitasen solo á su c i rcui ­
to , escr ib ió á toda la universal Igle­
sia su segunda epístola., lleno de ce-

Por ú l t i m o , después de haber con­
sumido una vida dilatada en las f u n ­
ciones de su santo minis ter io , des-

lo paternal en favor de los fieles que J pues de haber hecho conocer la luz 
el Señor habia puesto á su cuida- | de la verdad en la mayor parte de 
do. { la t ierra, y de haber cimentado la 

Algunos aseguran que él mismo ' iglesia del Señor , vió con regocijo 
llevó en persona el evangelio á va- ] que se acercaba la hora en que ha­
rías provincias de Europa | pero si i bia do recibir el premio de sus t r a -
no lo hizo de este modo, t iénese por ; bajos. Un dia, al cabo de tan d i la -
cierto que env ió á sus disc ípulos con ' tada p r i s ión , le sacaron de la cárcel 
este encargo, como lo comprueba el | en compañía de san Pablo, y des­
que muchas iglesias de I ta l ia , F ran- ' pues de haberlos cruelmente azota­
d a , E s p a ñ a , Inglaterra y otros r e í - • do, fueron condenados á muerte co­
nos, como también varias del Afr ica , { mo cabezas de la re l ig ión cristiana, 
conservan el nombre de sus primeros ^ Condujeron á san Pedro al otro la-
obispos y están persuadidos que fue- > do del Tiber, al barrio de los j u ­
rón disc ípulos de san Pedro. i dios en lo alto del Vaticano, en el sit io 

Entretanto l legó á Roma san Pa- \ que hoy se llama Monto r io ó M o n -
blo, y las predicaciones de los dos ¡ te de oro. Asi que llegaron á este 
após to les reunidos propagaban tan ' lugar, san Pedro pidió que le c r u -
r áp idamen te la doctrina de J e sús en- \ cíficasen con la cabeza hácia abajo, 
tre aquellos habitantes, que asustado i j uzgándose indigno de mor i r del mis-
Neron con tales progresos, dec re tó ^ mo modo que su divino Maestro, v 



asi se verificó su mart i r io el 29 do 
jun io por los años de 68 de Jesu­
cristo, habiendo gobernado la Iglesia 
veinte y cuatro años , cinco meses y 
once dias. Diósele sepultura en el Va­
ticano, y desde entonces fué su sepul­
cro el mas respetado después del de 
Jesucristo. Asi que el emperador 
Constantino dió la p a z á la iglesia, se 
levantaron á la memoria de estos dos 
apóstoles sun tuos í s imos templos. En 
18 de noviembre se celebra la de­
dicación de las dos famosas bas í l i ­
cas fundadas en Roma en honor de 
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san Pedro y san Pablo: la primera 
que es la del Vaticano es considera­
da como una de las mas grandes ma­
ravillas del mundo. Las cabezas de 
san Pedro y de san Pablo encerra­
das en bustos de plata se custodian 
en la iglesia de san Juan de Letran: 
y la magnífica iglesia de san Pablo en 
el camino de Ostia posee la mitad 
del cuerpo de cada após to l , ha l l án­
dose la otra mitad en un s u b t e r r á ­
neo suntuoso de la iglesia del V a t i ­
cano, que se llama la confesión de san 
Pedro. 

K L M A K T I R O I . O G I O UOS1ANO R l i Z A KN K S T E D I A . 

En Argenton , de S A N ¡VIAKCKLO 
m á r t i r , decapitado por la fé de Je­
sucristo con un mi l i t a r llamado A -
nastasio. 

E n Génova , la festividad de SAN 
C Y R O obispo. 

En N a r n i , de S A N C A S I O obispo 
de esta ciudad, de quien refiere san 
Gregorio que no pasaba dia a lgu­
no sin ofrecer al Dios Todo-podero­
so la hostia de espiacion. Toda su 
vida cor respondía á este acto, des­
haciéndose en lágr imas el tiempo que 
duraba el santo sacrificio por el fer­
vor que le consumía , y repartiendo 

á los pobres todos sus bienes, mo­
vido por su ardiente caridad. F i ­
nalmente, cierto dia de la fest ivi­
dad de los após to les , en que según 
su costumbre había venido á Ro­
ma, después de celebrar la misa 
y dar á los asistentes el cuerpo del 
Señor y la paz, e n t r e g ó á Dios t r an ­
quilamente su alma. 

En Chipre, de S A N T A M A R I A ma­

dre de Juan , á quien apellidaron 
Marcos. 

En el t e r r i to r io de Sens, de S A N ­

T A B E N I T A v i rgen . 
co 

L A MISA E S E N HONOR ÜE SAN P E D R O , Y L A O R A C I O N L A Q U E S l t í ü E , 

i) 
con 
dro 

ios, que consagraste el dia de hoy t que siga en todas las cosas los precep-
>n el mar t i r io de tus após to les Pe- | tos de los que establecieron el fun -

Pablo, concede á t u iglesia \ damento de la re l ig ión . Por J . N . S. 
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L A E P I S T O L A O E L C A P I T Ü L O 12 DE LOS HKC.1IOS DK I OS A P O S T O L E S , 

\ jn aquellos dias , el rey Herodes 
m a n d ó tropas para maltratar á a l ­
gunos de la iglesia. Y inató á cuch i ­
llo á Santiago hermano de Juan. Y 
viendo que hacia placer á los jud íos , 
pasó t ambién á p r e n d e r á P e d r o . Eran 
>;ntoaces los dias de los áz imos . H a ­
biéndole hecho prender, le puso en 
la cárce l , y le d ió á guardar a cua­
t ro piquetes de cuatro soldados ca­
da uno, queriendo sacarle al pueblo 
después de la pascua. Y mientras 
que Pedro se hallaba asi guardado 
en La cárce l , la iglesia hacia sin ce­
sar o rac ión á Dios por 61. Mas cuan­
do lierodes le habió de sacar, aque­
lla misma noche estaba Pedro du r ­
miendo entre dos soldados aherro­
jado con dos cadenas: y los guar­
das estaban delante de la puerta guar­
dando la cárce l . Y he aqu í sobre­
vino el ángel del Señor , y resplan­

dec ió lumbre en aquel lugar, y t o ­
cando á Pedro en el l a d o , le des­
p e r t ó y d i jo : L e v á n t a t e p ron to . Y 
cayeron las cadenas de sus manos. 
Y el ángel le d i jo : C í ñ e t e y c á l z a ­
te tus sandalias. Y lo hizo asi . Y 
le di jo: écha t e encima t u ropa , y 
s i g ú e m e . Y sa l ió , y le iba s i g u i e n ­
do: y no sabia que fuese verdad lo 
que hacia el á n g e l : mas pensaba que 
el veia v i s ión . Y pasando la p r ime­
ra y la segunda guardia, llegaron á la 
puerta de hierro que va á la ciudad, 
la que se les ab r ió de suyo. Y ha­
biendo salido, pasaron una calle-, y 
luego se a p a r t ó de él el á n g e l . E n ­
tonces Pedro volviendo cu sí d i jo : 
Ahora sé verdaderamente que el Se­
ñor ha enviado su ánge l , y me ha 
librado de mano de Herodes, y de 
toda la espectacion del pueblo de los 
j u d í o s . 

K L E V A N G E L I O E S l ÍEl l C A P I T U L O 16 D E S A N M A T E O . . 

íjii aquel t iempo: vmo J e s ú s a las 
partes de Cesárea de Ph i l ipo : y pre­
guntaba á sus d isc ípulos , diciendo: 
(;Quién dicen los hombresque es el H i ­
j o del hombre? Y ellos respondieron; 
losunosque Juan el Bautista, losolros 
que Elias, y los otros que J e r e m í a s , 
uno de los profetas. Y J e s ú s les d i ­
ce: ¿Y vosotros q u i é n decis que soy 
yo? i l e s p o n d i ó S imón Pedro y d i ­
jo: T ú eres Cristo, el Hi jo de Dios 
v ivo . Y respondiendo J e s ú s le di jo: 
Bienaventurado eres, S imón hijo de 

T O M O V I — J U N I O . 

Juan-, porque no te lo reve ló car­
ne ni sangre, sino mi Padre que es­
tá en los cielos. Y yo te digo que 
t u eres Pedro, y sobre esta piedra 
edií icaré mi iglesia, y las puertas del 
infierno no preva lecerán contra ella. 
Y á tí daré las llaves del re ino de 
los cielos. Y todo lo que ligares so­
bre la t ie r ra , l igado será en los c i e ­
los: y todo lo que desatares sobre 
la t ie r ra , será t a m b i é n desatado en 
los cielos. 

28 
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MEDITACION. 

L A S A N T I S I M A T I R G K N M A R I A DKBÜ T O D A S S U S V I R T Ü U E S Y T O D A SU G L O R I A A 

L A E F I C A C I A DK L A S A N G R K D E J E S U C R I S T O SU H I J O , Y K S P O D E R O S I S I M A P A R A 

D 1 S P E N S A I I N O S L O S M E R I T O S I N U K U E S T E S D E E S T A S A N G R E . 

L a V i r g e n M a r í a reina de los á n ­
geles y de los hombres, consolado­
ra de los afligidos, fortaleza de los 
flacos, refugio de los pecadores, p ro ­
tectora y amiga de los justos, po­
derosa en los cielos, donde se halla 
rodeada de tantos esplendores, é i n ­
vocada conlinuarnenle desde la t ierra , 
donde nunca se ha reclamaiJo en va­
no su asistencia maternal, esta Se­
ñora llena de magcstad y de. pure­
za no hubiera sido nunca mas que 
una criatura c o m ú n , sin los m é r i t o s 
de la sangre de Jesucristo que le 
han sido aplicados con mas abundan­
cia y an t i c i pac ión que á ninguna o-
t ra . Porque solo á la v i r t u d de la 
sangre de Jesucristo debe las pre­
ciosas prerogalivas de su inmacula­
da concepc ión . 

La desobediencia de Adán habia 
destruido en ella como en todos no­
sotros la saiitidad y la justicia-, pe­
ro la sangre del Cordero que san 
Juan vió como muerto desde el o-
rigen del mundo, la s e p a r ó del sen­
dero de perd ic ión desde su concep­
ción inmaculada, de modo que n u n ­
ca ha incur r ido en la cólera ni i n ­
d ignac ión de Dios. 1.a sangre de Je­
sucristo, cuya v i r t u d se eleva al p r i n ­
cipio de los siglos , ha dado al a l ­
ma de la que debía ser su madre 
la santidad, la jus l ic ia y la p u r e ­
za, que dá á nuestras almas por el 
sacramento del bautismo. Eslíe es el 
primer favor que Mar ía debe á la san­
gre preciosa de su H i j o : por cuya ra­
zón muchas iglesias dicen en el oficio 
de la concepc ión : «Señor , por la pre­
visión d j la muerte do vuestro Hi jo 

preservasteis á Mar í a detoda m a n c h a » . 
Los m é r i t o s de la preciosa sangro 

de Jesucristo ahogaron en el pe­
cho de Mar í a los afectos de la con­
cupiscencia, y depositando en su co­
razón sus gracias abundantes, levan­
taron el santuario mas puro del E s ­
p í r i t u Santo: estos mismos m é r i t o s 
la lian realzado sobre todas las de-
mas criaturas del cielo, s o b r e p u j á n ­
dolas en gloria y en poder como las 
sobrepuja en dignidad y en v i r t u d . 
Porque solo hay un nombre en quien 
es dado esperar, el de Jesucristo, ú -
nico mediador entre Dios y los hom­
bres, y por quien todos hemos alcan­
zado la jus t ic ia y la r edenc ión . 

Mor ía rec ib ió l ; \ sangre divina del 
Cordero en el acto de la c i r c u n c i ­
sión y al pie de la cruz. La Madre 
y el H i jo en la cima del Calvar io , 
ofrecieron en holocausto la sangre 
del Redentor: J e s ú s ve r t i éndo la por 
los hombres , y María part icipando 
del dolor é i n t e n c i ó n de su H i j o . Y 
esta inmensa ofrenda se repite con-
tinuamente ante el t rono de glor ia 
de Jesucristo por su a m a n t í s i m a M a ­
dre, en favor de sus hijos por des -
leales y pecaifores que sean. 

Grande debe ser nuestra espe­
ranza, cristianos, pues tenemos una 
ahogada tan poderosa como amante. 
No dejemos de acudir á nuestro re­
fugio en todas las tr ibulaciones y 
tortnentas de la vida: elevemos nues­
tros clamores al Dios de miser icor­
dia, pues se rán presentados por la 
mediac ión de M a r í a , unida á los m é ­
ritos y eficacia de la sangre del e ter­
no Tcs t f t t»?n ta . 
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I N S P I R A C I O N E S F K R V O U O S A S . 

Ennegrecido m i corazón por las 
manchas que impr ime la vida del 
mundo, y acobardado por mi flaque­
za, queme precipita de nuevo á e s ­
te periodo de mancilla y prevarica­
c i ó n , vuelvo hacia vos mis ojos, ó 
Virgen s a n t í s i m a , t ierna Madre mía , 
para que hagá i s part icipante á mi 
alma de las preciosas riquezas que 
residen en vuestra mano, y que o-
freceis constantemente como un te­
soro inestimable ante el t rono de la 
magestad en favor de vuestros h i ­
jos arrepentidos. Testigo sois de la 
miseria en que gimo impotente , sin 
poder alcanzar ese estado de perfec­
c ión porque suspiro , ú n i c o capaz 
de conducir á la inmarcesible g lo ­

ria que rodea á los escogidos con la 
aureola de la bea t i tud . 

Oh madre de pureza y de espe­
ranza, madre de amor y de ventura 
celestial, yo he colocado mi porve­
n i r bajo vuestro pat rocinio: abogad 
ante el t rono de la inmorta l idad por 
este siervo humil lado y arrepentido, 
para que me purif ique de las i n n u ­
merables manchas que me cubren , 
residuos vergonzosos de una vida de 
olvido y deslealtad. Acojed favora­
blemente m i prece, ó V i rgen c a s t í ­
sima, para que se digne salvarme 
por su inf ini ta misericordia, el que 
por vos vino al mundo á rescatar al 
g é n e r o humano con su sangre. 

Orac ión j a c u l a t o r i a . 

O S A N G R E D E J E S U C R I S T O Q U E H A D E I S P U E S E K Y A U O A M A R I A D E L P E C A D O 0-

R I G 1 N A L , P R E S E R V A D M E T A M B I E N D E L A K T E R N A C O N D E N A C I O N . 
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S A N P A B L O , A P O S T O L . 

La milagrosa vocación de san Pa­
blo por la voz misma de Jesucristo, 
la orden espresa que rec ib ió del Es­
p í r i t u Santo para que instruyese á 
todas las naciones, ej don de pro­
fecía é insp i rac ión que poseía en el 
mas alto grado, sus maravillosas ac­
ciones y grandes padecimientos, le 
han merecido un lugar entre los a-
pós to les , aunque no fué de los do­
ce á quienes coiminmentc se dá es­
te U l u l o . 

Saulo era el p r i m i t i v o nombre de 
este célebre j u d í o , que v ino al m u n ­
do en la ciudad de Tarf-o, dos años 
después del nacimiento del S e ñ o r . 
Disfrutaba las prerogativas de c i u ­
dadano romano que el emperador A u ­
gusto conced ió á los tarsenses co­
mo premio debido á su fidelidad. Sien­
do aun muy n i ñ o , fué enviado Saulo 
por su padre á Jerusalem, para que 
Gamaliel le instruyese en la doctrina 
de la ley y las tradicciones. I m p u l ­
sado por un falso celo , se dec la ró 
perseguidor encarnizado de la na­
ciente Iglesia de Jesucristo, p id i en ­
do la muerte de san Estevan p r o -
t o m á r t i r , y denunciando personal­
mente á cuantos conocía por hijos 
de la fé. Y no pa rec i éndo le suficien­
te la Judea para saciar el deseo de 
rabia y encono que devoraba su pe­
cho, p a r t i ó con ó r d e n e s del Sane­
dr ín para esterminar á los c r i s t i a ­
nos de Damasco. Poro antes de l l e ­

gar á esta ciudad, la voz del cielo 
le detuvo en su carrera de p e r d i c i ó n , 
y de jándole ciego corporalmente, le 
ab r ió ios ojos del alma para que co­
nociese la luz de la ventura y del 
porveni r . 

Saulo había ca ído por t ierra al 
escuchar la misteriosa voz que le 
hablaba, y humil lado en su anona­
damiento p r e g u n t ó que debía hacer. 
Entonces la misma voz le o r d e n é que 
entrase en hi ciudad, y que allí se 
lo d i r í a n . Obedec ió sumiso aquel de­
creto, y se p repa ró con tres (lias de 
ayuno rigoroso para recibir d igna­
mente IH mis ión que le iban á en­
comendar. 

Ananias era uno de los hijos de 
la fé, y habiendo tenido reve lac ión de 
lo que acababa de pasar, se presen­
tó en la Cí tancia de Saulo, puso las 
manos sobre su cabeza, le i n s t r u y ó 
convenieuternente, y le a d m i n i s t r ó 
el santo baut ismo. 

Desde este momento el j u d í o Sau­
l o , el vengativo perseguidor de la 
l í les ia , q u e d ó transformado en Pa­
blo, predicador infatigable del c r i s ­
t ianismo. Lleno de e s p í r i t u de Dios 
y de ciencia, c o n f u n d i ó á los j u d í o s 
i n c r é d u l o s , y a t e m o r i z ó á los doc­
tores de la ley, que viendo la i m ­
posibilidad de resistirle, de termina­
ron quitar le la vida. Para que no se 
frustraran sus designios hicieron cus­
todiar las puertas de la c iudad, pe-
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ro los líeles acudieron en su socor- J 
ro , y le descolgaron por una ventana ' 
que daba á la parte esterior de los ' 
baluartes. j 

L i b r e de este pel igro, pasó tres t 
años por las inmediaciones, en t ran- | 
do en la ciudad algunas veces para ; 
proclamar la doctrina de J e s ú s . Des- \ 
pues de este t iempo pasó á J e r u - \ 
salem, y san Bernabé le p r e s e n t ó á > 
san Pedro y á Santiago, en cuya com- \ 
pnñia p e r m a n e c i ó quince dias, pre- > 
dicando en la Sinagoga la doctr ina '> 
del Crucificado. Nuevos riesgos le \ 
cercaron en esta ciudad; pero le l i - \ 
b ró de todos ellos la misericordia de / 
Dios, y la asistencia de los fieles, que '< 
le condujeron á Cesárea , desde don- | 
de se e m b a r c ó para su patria. Tres > 
años emp leó en predicar en las p ro -
vincias de la Cil ic ia y de la Sir ia , \ 
y sus predicaciones tuv ie ron el é c - \ 
sito mas favorable. Pero habiendo l ie- / 
gado san B e r n a b é á A n t i o q u í a en / 
d año de 43, y necesitando quien { 
le ayudase para recoger como era de- > 
bido las óp imas mieses de aquel te r - \ 
r i t o r i o , designaron á san Pablo, con \ 
cuya coope rac ión se m u l t i p l i c ó p r o - ^ 
digiosamente el n ú m e r o de los fie- ^ 
les, que desde esta época comenza- i 
ron á llamarse cristianos. | 

Durante sus predicaciones el a- ^ 
póstol castigaba su cuerpo con ayu-
nos, y vigi l ias , temiendo caer en las { 
mismas faltas que trataba de cor re- | 
g i r á los otros , y perder de este > 
modo la gloriosa corona que le ce- < 
ñ ia . Se complac ía en sus humi l l a - <( 
clones y en su completa a b n e g a c i ó n , ^ 
á fin de glorificar como era debido 
al Dios en quien res idía todo el es- ' 
plendor y toda la fortaleza. L lena - | 
banle de placer los padecimientos que / 
le ocasionaban sus predicaciones, pa- ^ 
ra hacer conocer y amar á Jesucris- ^ 
t o . Se consideraba deudor tanto por \ 
su persona como por las funciones \ 
de su minis ter io á todas las naciones \ 
del mundo, á los griegos y á los b á r - '> 
baros, a los sabios y á los ignorantes, ^ 

á los j u d í o s y á los gentiles. Semejantes 
sentimientos hac ían ver que estaba 
crucificado para el m u n d o , y muer to 
para sí mismo. P o d í a decir con c o n ­
fianza que llevaba en su cuerpo las 
s e ñ a l e s d e las llagas sagradas del Salva­
dor, á cuya cruz estaba adherido, y 
en cuya pasión se glorificaba. Este 
hombre d i v i n o , armado con el p o ­
der de la gracia, que mandaba á la 
naturaleza, que leía en el porvenir , 
y que era superior á todas las co­
sas terrenales, arrostraba los pode­
res del infierno y el universo en­
tero ligado en contra suya. Así es 
que l legó á ser el ins t rumento de 
que Dios se s i rv ió para abatir el 
o rgu l lo del mundo por la humildad 
de la cruz, y someter á todas las na­
ciones al imperio del evangelio. F u é 
elegido para emprender esta grande 
obra, en un t iempo en que los doc­
tores predicaban en A n t i o q u í a , y en 
que los fieles reunidos solicitaban 
del c í e lo , por la o r ac ión y por el a-
yuno, el acierto de la e lecc ión que 
iban á hacer. E l mismo E s p í r i t u San­
to dec la ró su voluntad por med io 
de los profetas y doctores , y bajo 
estos auspicios de esperanza y acierto 
se verificó laeleccion de Pablo para el 
apostolado. Entonces pa r t i e ron de 
A n l ioquia Pablo y B e r n a b é en el a ñ o 
de 44 , y llegaron á Se l euc í a , y se 
embarcaron para Chipre. P r e d i c ó 
nuestro após to l en Sa lamína , y a-
t r avesó la isla hasta Pafos , donde 
res idía el p r o c ó n s u l romano Sergio 
Pablo. Este magistrado oyó las p re ­
dicaciones del a p ó s t o l , se c o n v i r t i ó 
á la fé y r ec ib ió el baut ismo. 

Créese que al p r inc ip io de esta m i ­
sión tuvo san Pablo aquel rapto ma­
ravilloso que le e levó hasta el t e r ­
cer cielo, donde le d e s c u b r i ó el Se­
ñor cosas superiores á la in te l igen­
cia humana, para que comprendiese 
los divinos misterios-, pero el a p ó s ­
t o l no habla de este favor especial, 
sino catorce años d e s p u é s de haber 
sucedido. 
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De Chipre pasaron á la ciudad de 

Pérga en l'anfilia, desde donde se 
separó Juan Marcos para volver á 
Jerusalem. De Pérga marchó á An-
tioquia, y predicó en la sinagoga dos 
sábados. Mucbosjudios creyeron, pe­
ro otros se pronunciaron contra los 
apóstoles, que dejando la ciudad sa­
cudieron el polvo de sus zapatos, pa­
ra patentizar la pertinacia de aque­
lla gente. Enseguida pasaron á Ico-
nia en la Licaonia , donde perma­
necieron bastante tiempo para pro­
vecho de los fieles-, pero al fin tu­
vieron que salir de esta ciudad por­
que querian apedrearlos. Predicaron 
el evangelio en Listris, Derba y o-
tros lugares de la Licaonia. En el 
primer punto tuvo lugar el famoso 
milagro de la curación del tullido. 
Por último, regresaron á Antioquía 
de Siria, después de haber consumi­
do tres años en sus predicaciones. 
Los cuatro siguientes los empleó san 
Pablo en predicaren Siria y en Ju-
dea, y se cree que durante este tiem­
po llevó las luces de la fé al occi­
dente hasta la lliria. 

No es posible imaginar los ma­
les que este apóstol padeció por Je­
sucristo en tan repetidas espedicio-
nes. El mismo dice que ha esperi-
mentado mas trabajos, que ha re­
cibido mas golpes, y soportado mas 
privaciones, que persona alguna en el 
mundo: pero declara al mismo tiem­
po que cuanto ha sufrido por la 
cruz constituye toda su gloria. Re­
petidas veces se vió próesimo á su­
cumbir por las fatigas de los viajes, 
en los rios, y en las travesías de los 
desiertos: las vigilias, los ayunos, la 
sed, el hambre y la desnudez, eran 
los únicos compañeros de sus pere­
grinaciones, y cuando después de to­
das estas penalidades llegaba álas po­
blaciones á predicar la palabra de 
vida, sus enemigos le salian al en­
cuentro ansiosos por condenarle á 
muerte. Cinco veces le azotaron los 
judíos, y tres los romanos : en tres 

ocasiones naufragó, y en uua de ellas 
pasó un dia y ana noche fluctuan­
do entre las olas. Tantos trabajos y 
tribulaciones no fueron suficientes 
para debilitar su espíritu, antes por 
el contrario crecía diariamente el 
celo que le animaba por hacer par­
tícipe á todo el mundo de las gra­
cias del evangelio. 

En el año de 51 salió san Pablo 
de Antioquía para Jerusalem , y a-
sistió al primer concilio de la Igle­
sia. Volvió de nuevo á Antioquía, 
visitó las iglesias que habia funda­
do en el oriente, y acompañado do 
Silas recorrió las de Siria , Cilicia y 
Pisidia. Estando en Listris circunci­
dó á Timoteo su discípulo por con­
descendencia con los judíos ; pero 
después se negó á circuncidar á T i ­
to para asegurar la libertad del e-
vangelio, que ecsimia de la obser­
vancia de la ley antigua. Después pa­
só á Frigia y Galacia, donde fué re­
cibido como un ángel de Dios. En 
seguida á instancias de un macedo-
nio pasó con Silas, Lucas y Timo­
teo á Samotrasia isla del marEgeo. 
Al siguiente dia llegó á Nápoles ó Na-
plusa ciudad marítima de Macedonia, 
desde donde pasó á Philipo colonia ro­
mana. Predicó en un oratorio de los 
judíos, y convirtió á una mercadera 
de púrpura llamada Lidia que recibió 
el bautismo. Sin embargo, habiéndose 
amotinado el populacho, los magis­
trados dieron órden de prenderle y 
azotarle: en seguida le encerraron en 
un oscuro calabozo, y metiéndole los 
pies en un cepo, tuvo que perma­
necer tendido de espaldas. Pero á lá 
media noche mientras oraba á Diosen 
voz alta, tembló la tierra, rompiéron­
se las cadenas y losgrillos, y las puertas 
se abrieron de par en par. Despertó­
se azorado el carcelero, y creyendo 
que se habia marchado, tomó su es­
pada para matarse, porque con su 
vida respondía de la de su prisio­
nero. San Pablo viendo aquella ac-

; cion le detuvo, manifestando que na-
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die habia salido de la cá rce l . M o v i ­
do aquel hombre tanto por el m i l a ­
gro como por la bondad del a p ó s ­
t o l , se a r ro jó á sus pies, y p id ió el 
bautismo como toda su familia. A l 
dia siguiente los magistrados v i n i e ­
ron á sacarle de la p r i s i ón , y des­
pués de haberse despedido de los fie­
les, m a r c h ó á Antolopol is , A p o -
lonia , y por ú l t i m o á Tesa lónica ca­
pi tal de la Macedonia, en cuya s i ­
nagoga p red icó tres veces, con v i r ­
t iendo algunos judios , y un c r e c í - , 
do n ú m e r o de gentiles. Sal ió dees - \ 
te punto por causa de una sed ic ión , i 
y dejando en Berea á Si las y T i - / 
moteo, se p r e s e n t ó en Atenas pa- J 
ra anunciar el evangelio. P r e d i c ó en j 
las sinagogas, en las plazas p ú b l i - < 
cas, y en el mismo Areopago el mas 
cé lebre é ilustrado t r ibuna l de la Gre- ] 
cia. Dionis io uno de sus miembros 
ab razó la doctrina del Crucificado, 
como t a m b i é n Damaris señora de a l ­
ta g e r a r q u í a , y otros muchos. De 
Atenas pasó á C o r i n l o , y se alojó en 
casa de Aqu i l a y Priscila, que co­
mo el trabajaban en hacer tiendas. 
Los sábados predicaba en la sina­
goga haciendo un crecido n ú m e r o de 
conversiones-, pero t a m b i é n tuvo que 
sufrir persecuciones inauditas de los 
habitantes de Cor in to . E n esta c i u ­
dad escr ib ió en el año 52 sus dos 
ep ís to las á los de Tesa lón ica , que 
son las primeras que salieron de su 
pluma. A los diez y ocho meses pa­
só á Cenchrea donde se e m b a r c ó pa­
ra Efeso, después s igu ió á Cesárea 
de Palestina, llegando por t ierra á 
Jerusalem. Habiendo celebrado la pas­
cua en esta ciudad volvió á A n t i o q u i a , 
y r e c o r r i ó de nuevo la Galacia, la F r i ­
gia y otras provincias de As ía . De la 
Capadocia pasó á Kfeso donde perma-
n e c i ó t r e s años predicando á los j u d í o s 
y á los gentiles. Tuvo que dejar esta ( 
ciudad por un t u m u l t o suscitado por < 
un platero llamado Demetr io , i r r i - \ 
lado viendo que so d i sminu í a la ven- i 
ta do sus medallas de Diana por la 

p r e d i c a c i ó n del a p ó s t o l . Este se d ¡ -
ri j ió á la T r ó a d a , desde donde por 
segunda vez pasó á Macedonia E n ­
tonces escr ib ió su segunda epís to la 
á los cor int ios , habiendo escrito la 
primera en Efeso en el año de 56. 
V i s i t ó por tercera vez á Cor in to des­
de donde en el a ñ o de 58 esc r ib ió 
su ep í s to la á los romanos. Tres me­
ses p e r m a n e c i ó en Grecia, desde d o n ­
de sal ió para dar á los fieles d e J u -
dea las limosnas que había r ecog i ­
do en Macedonia y en Acaya. D e -
t u v ó s e a l g ú n tiempo en Ph i l ipo , y 
un mes en la ciudad de T r ó a d a , d o n ­
de hab i éndose jun tado los fieles para 
o í r l e predicar la víspera de su par­
t ida , se cayó al suelo desde una ven­
tana de uu tercer piso E u t i q u i o , que 
se hallaba escuchando su p r e d i c a c i ó n . 
R e c o g i é r o n l e muer to , pero san Pa­
blo le volvió á la v ida , y c o n t i n u ó 
instruyendo á sus hermanos hasta el 
amanecer. E l lunes 17de abr i l se d i -
r i j ió á pié á Asson, y hab iéndose em­
barcado llegó á M i t í l e n e en la isla de 
Lesbos. En seguida pasó á Samos, 
después á T r o g i l i o , que es un p ro ­
montor io de J o n í a , y por ú l t i m o á 
M i l e t o en la Caria, á donde hizo ve­
n i r á los sacerdotes y ancianos de 
la iglesia de Efeso, para darles a lgu­
nas instrucciones. D e s p u é s r e c o r r i ó 
las islas de Cos y de Rhodas, ar­
r ibó á P á t a r o ciudad de Lyc ia , don­
de se embarcó en un buque mercan­
te para T i r o en Fenicia , llegando 
á esta ciudad á los cinco dias de su 
salida de M i l e t o . Los cristianos de 
T i r o preveyondo los males que p o ­
dían sucederle , quis ieron evitar su 
viaje á Jerusalem; poro la r e so luc ión 
del após to l era irrevocable. Embar ­
cóse , llegó á Tolemaida, pasó á Ce­
sárea , y c o n t i n u ó su camino hasta 
Jerusalem, donde e n t r ó en el a ñ o de 
58 á los veinte y tres de su c o n v e r s i ó n . 
A lossiete dias de su llegada a l b o r o t ó ­
se el pueblo, a r r a s t r ó l e fuera del t e m ­
plo , y h u b i é r a l e hecho pedazos , si 
el t r i buno Lysias que mandaba la co-



saa Pablo mani fes tó 
do dar-

horte romana no le hubiera sacado i biendo oido á san Pablo mí 
del poder de aquellos furiosos, y me- , al prefecto que hubiera podi 
t ído le en una p r i s i ó n . Cuando los ' le l iber tad, á no haber interpuesto 
soldados le conduelan á la cárcel se í su apelac ión al emperador 
detuvieron en el peris t i lo de la par­
te csterior, desde donde viendo san 
Pablo la inmensa muchedumbre que 5 tianos, custodiados por . In i io , centu-

San Pablo acompañado de san L u ­
cas, Aristarco y algunos otros cris-

se agolpaba, p id ió licencia al t r i b u 
no para hablar, y hab iéndo la obte­
nido, refirió la historia de su con 

r ion de la legión augusta , se em­
barcaron en Adramita pueblo de M i -
sia, arribaron á Sidon, y después de 

á los gentiles, fué tan grande el t u 
mul to de los j u d í o s , que el t r i b u ­
no se vió en la necesidud de me 

7 d . ' . 

vers ión : pero al manifestar que Je- \ haber descansado algunos d ías , pa-
sucristo le habia ordenado predicar ; saron por la derecha de la isla de 

Chipre , costeando la Cilicia y la 
\ Pan í i l i a , y llegaron por u l t i m o , des-
5 pues de una penosa n a v e g a c i ó n , á 

terle en la cá rce l . Entonces m a n d ó i Myra en Lic ia , que era el des t i -
azotar al após to l , pero habiendo ma- ' no del buque. A l l i se embarcaron en 
nifestado este que era ciudadano r o - \ o t ro de Ale jandr ía que marchaba pa-
mano, s u s p e n d i ó la sentencia, dis- \ ra I t a l i a , llevando á su bordo dos-
poniendo que le condujesen á la t o r - ' cientas setenta y seis personas. Los 
re A n t o n i a . Sabiendo d e s p u é s que ' vientos fueron contrarios, y tarda-
el alboroto era por causa de r e l i - \ ron mucho en llegar á Cnido c i u -
gion , convocó á los j u d í o s en con- { dad y promontor io de Caria. De es-
sejo pleno. Apenas quiso hablar san | te punto pasaron á Salmona y des­
Pablo , cuando el sumo sacerdote \ pues á Bellos-Puertos, cerca de la 
A n a n í a s descargó en su rostro una \ ciudad de Talasia. Era el mes de 
tremenda bofetada. T ra tó se ensegui- ' octubre, y san Pablo aconse jó que 
da de la r e su r r ecc ión de Jesucris- ' seria conveniente pasar en este s i ­
to , y san Pablo mani fes tó que l e a - \ t i o el invierno-, pero no tuv ie ron en 
cusaban porque sos ten ía la resurrec- j cuenta su dictamen, y se embarca 
cion de los muertos. Los fariseos de­
fendían este punto contra los sadu-
céos , y hab iéndose trabado una en­
carnizada disputa, se disolvió el con­
c i l io tumultuosamente. 

Sabiendo Lysias que mas de cua­
renta j u d í o s hab ían pedido al p r í n ­
cipe de los sacerdotes la vida de san 

ron para Fenicia, puerto situado en 
{ la otra costa de la isla de Creta. 
\ Sin embargo, apenas dejaron el puer-
\ t o , cuando les asa l tó una furiosa tem-
\ pestad. Echaron al agua el carga-
j m e n t ó ^ los aparejos del b u q u e , y 
' hasta las mismas vituallas para no 
; sumergirse. El conflicto era estre-

Pablo, le e n v i ó con buena escolta \ mado-, no habia esperanza de salva-
á C e s á r e a , donde F é l i x gobernador '> cion alguna; pero el após to l hizo o-
de la Judea tenia su residencia en \ r a c i ó n , y el cielo a m p a r ó á los n a ú -
aquel t iempo. Dos años p e r m a n e c i ó $ fragos. N inguno pe rec ió : todos sa-
en esta ciudad, hasta q u eFes t o su - \ l ieron á t ierra en la costa de la is-
cesor de F é l i x le propuso enviar­
le aJerusalem para que sesustanciase 
su causa-, mas Pablo apeló al empe­
rador usando del derecho que lenian 
los caballeros romanos para no ser 
victimas de las pasiones do jueces 

la de Mal ta , y sus habitantes los re­
cibieron con la mayor cordial idad. 
Encendieron fuego para que seca­
sen sus ropas , y san Pablo cogió 
un haz de leña para avivarlo. Una 
vívora que estaba escondida entre las 

corrompidos. Ent re tan to llegó á Ce- \ ramas se le en roscó en la mano; pe-
sárea Agr ipa rey de Judea , y ha- ¿ ro el após to l la sacm sacudió y el rep-



t i l cayó on el fuego, Viendo aquel 
suceso los habitantes, se persuadie­
ron que debia ser a lgún malvado á 
quien castigaba la venganza del 
cielo, y esperaron que se hinchase 
y muriese entre los mas vivos do­
lores; pero al ver que no le suce­
día cosa alguna, variaron de concep­
to , y esclamaron que aquel hombre 
era un Dios . 

Tres dias estuvo el após to l con 
sus d e m á s c o m p a ñ e r o s en casa de 
Pub l io , el mas notable de los habi­
tantes de la isla, y aun se cree que 
fuese gobernador de ella por los r o ­
manos, l ín este t iempo san Pablo cu­
ró á su padre que estaba enfermo 
de pe l ig ro , con cuya noticia todos 
los demás habitantes le t r a í an sus 
enfermos que quedaban sanos inme­
diatamente. 

A los tres meses se embarcaron 
para Roma en otro buque de A l e ­
j a n d r í a , estuvieron tres dias en S i -
racusa de Sici l ia , después en Regio 
en la Calabria , desembarcando por 
ú l t i m o en Pouzzoles, cerca de Ñ a p ó ­
les. Desde este punto s igu ió su ca­
mino por t ierra , llegando á i loma 
á principios de la primavera del a ñ o 
de 6 1 . Los tielcs salieron en tropel 
á recibirle con la ternura y vene­
rac ión que tan grande apóstol me­
rec ía . El c e n t u r i ó n e n t r e g ó á sus 
prisioneros Franio Burrho prefecto 
del pretor io que t r a t ó á Pablo con 
la mayor humanidad, p e r m i t i é n d o l e 
que recibiese en su casa á todos los 
heles que le quisieran visi tar : asi 
es que a p r o v e c h ó esta libertad pa­
ra ins t ru i r k los fieles, y conver t i r 
á los judios y á los gentiles. A los 
dos años do su estada en Roma le 
absolvieron los tribunales y le deja­
ron en completa l ibertad, que apro­
vechó el após to l en llevar la luz del 
evangelio á muchas provincias. A l ­
gunos creen que llegó hasta Espa­
ña-, pero es probable que volviese al 
instante á oriente, desde donde re­
gresó á Roma por los a ñ o s de 67 pa-

T O M O V I — J U N I O . 
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ra consolar y animar á los fieles en 
la pe r secuc ión de N e r ó n donde en­
c o n t r ó á san Pedro que habla vuel ­
to de sus viajes. Las predicaciones 
de los dos após to les convi r t ie ron á 
un crecido n ú m e r o de personas, en­
tre los que se contaban varios o f i ­
ciales del emperador, y una de sus 
mas queridas concubinas, que dejan-

} do la corte se apl icó al servicio de 
^ Dios en la p rác t ica de todas las v i r -
^ tudes cristianas. I r r i t ado N e r ó n , de-
' c r e t ó la pr is ión de nuestro santo, 

donde p e r m a n e c i ó un año en com-
{ gañía de san Pedro, p r epa rándose pa-
' ra la corona del mar t i r io que le a-
f guardaba. San Pablo habla suspira-
j do constantemente por este ins tan-
^ te de ventura que debiera r e u n i r -
l le á Jesucristo. Así es que se l l e -
J no de j i i h i l o cuando vinieron á c u m -

pl i r la sentencia fulminada que tuvo 
i lugiir el 29 de j u n i o de! a ñ o d e 6 S . 
' San Pablo fué degollado sea;un re -
í Reren los antiguos autores ec les iás -
j t icos, pues por su calidad de ciudada-
' no romano no pod ían crucificarle. E l 
] lugar donde se verificó su mar t i r i o 

se llamaba de las Aguas Salvianas, v 
; san Gregorio el Grande á quien per­

t enec ió después lo cedió á la ig l e ­
sia donde descansaban las reliquias 
de! a p ó s t o l . 

Esc r ib ió san Pablo catorce e p í s ­
tolas, que se puede decir contienen 
toda la re l ig ión y doctrina crist iana, 
no guardan ó r d e n c o r o n o l ó g i c o , pues 
es tán colocadas primeramente lasque 
dir i j ió á todos los fieles do alguna 
iglesia, y d e s p u é s la que esc r ib ió á 
algunos particulares. La primera á los 
romanos, escrita desde Gorinto el año 
de 57, la segunda á los Cor int ios 
escrita desde íífeso en el mencio­
nado a ñ o , la tercera á los Corint ios 
escrita desde Macedonia algunos me­
ses d e s p u é s : la cuarta á los galalas 
escrita desde Cr in to ó Lfeso en el 
año de 56: la quin ta á los de Efe-
so escrita desde Roma durante su p r i ­
mera p r i s ión : la sesta á los Phi l ipen-

29 



ses escrita en la misma ciudad , y 
casi en ia misma fecha: la s ép t ima 
á los Colosenscs t a m b i é n escrita des­
de Roma en el a ñ o do 62 : la oc­
tava á los Tesalonicenscs, que fué 
la primera que escr ib ió ha l lándose 
en Cor in to en el año de 5 2 . La 
novena es la segunda á los mismos 
Tesalonicenscs escrita en la misma 
ciudad y poco t iempo después que 
li\ pr imera. La déc ima á T imoteo , 
escrita en el año de 59 desde M a -
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cedonia: la u n d é c i m a es la segun­
da al mismo que esc r ib ió durante su 

í pr is ionen Roma. La d u o d é c i m a á T i -
'i to escrita desde N i c ó p o l i s en el año 
/ de 64 : la déc ima tercia k Philemon 
< escrita en Roma el a ñ o de 6 1 : y la 
\ déc ima cuarta y ú l t i m a es la epis-
; tola á los hebreos ó j u d í o s conver-
' tidos de Jerusalem y de Palestina, que 
' e sc r ib ió desde Roma poco tiempo 
't después de haber recobrado su l i -

Kj ber lad. 

E l , M A K T I U O L O O I O U O M A N O U K Z A KN K S T K D I A . 

En Limoges, en Francia, de S A N 
M A U C I A L . obispo, con los p r e sb í t e ro s 
Alpiniano y Aus t r i c l imano , cuya v i ­
da fué resplandeciente por sus m i ­
lagros y santidad. 

Kn el mismo dia , de S A N C A Y O 

p r e s b í t e r o , y S A N L K O N s u b d i á c o -
no . 'Wwu -iy ' ihuoli -\U':.\ú 

En Ale jandr ía , el mar t i r i o de S A N 
U A S I U D I Í S en tiempo del emperador 
Severo. Este santo habiendo p ro tc -
j i do de los insultos de los h o m ­
bres impúd icos á la virgen santa Po-
tamiana á quien conduc í a al suplicio 
rec ib ió la recompensa de este p ia­
doso servicio, pues se le apa rec ió tres 
dias d e s p u é s , y co locándo le sobre la 
cabeza una corona, no solo se con­
v i r t ió á la fé de Jesucristo sino que 

con sus oraciones le a lcanzó un g l o ­
rioso mar t i r io después de un com­
bate de muy poca d u r a c i ó n . 

En Roma, de S A N T A L U C I N A dis-
c ípula de los após to l e s , que a t e n d í a 
con sus bienes á las necesidades de 
los santos; visitaba á los cristianos 
prisioneros, y se ocupaba en los se­
pulcros de los m á r t i r e s , á cuyo la ­
do dispuso que la enterrasen en una 
cripta ó bóveda que había hecho e-
di l icar . 

En la misma ciudad, de S A N T A E -

M I M A N A m á r t i r . 
En el t e r r i t o r i o de V í v i e r s , de 

SAN O S T I A N O p r e sb í t e ro y confesor. 
Ademas se reza en E s p a ñ a . 
En Pamplona, de SAN M A R C I A N O O -

b í s p o . 

L A MISA KS KN U O N O U l ' K S A N P A R I . O , V I . \ O R A C I O N L A QÜK S l G l ' K . 

I) ios , que enseñas t e á la muchedum-
hre de las naciones, por medio de la \ 
pv'Hlicncíon del b i e n a v e n t u r a d o a p ó s - \ 
Inbstiii Pablo, o l ó r g a n o s que i'ono/.ca- ¿ 

mos el patrocinio de aquel cuyo naci­
miento al cielo celebramos en este d iü . 
Por Jesucristo nuestro S e ñ o r . 
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A L O S Ü A L A T A S . 

ennanos: os hago saber, que el e- i 
vangelio que yo os he predicado, no \ 
es s e g ú n hombre, porque yo n i lo ] 
he recibido n i aprendido de hombre, | 
sino por r eve lac ión de Jesucristo, i 
Porque ya habé i s oido de que ma- ^ 
ñe ra vivia en o t ro t iempo en el j u - \ 
daismo-, y con que esceso p e r s e g u í a \ 
la Iglesia de Dios , y la d e s t r u í a . Y { 
aprovechaba en el judaismo mas que \ 
m u c h o s c o e t á n e o s mios de mi n a c i ó n , i 
siendo en estremo celoso de las t r a d i - ? 
clones de mis padres. Mas cuando p lu - > 
go á aquel, que me d e s t i n ó desde el j 
vientre de mi madre, y me l lamó por 

unto no me 
Pi vine 

Í Í P Ó S -

| | & r n - para' 

su gracia, para revelar á su hijo por 
m i , á fin de que yo le predicase entre 
las gentes-, desde aq 
a c o m o d é á carne I 
á Jerusaiem a lo 
toles antes que Ji 
A ral) i a-, y de n u c $ E S , I ? r á ' D a m a s ­
co: desde allí ai J p l l b de tres años 
vine á J e rusa l e r r f á ver á Pedro, y es­
tuve con él quince dias: y no vi á o t ro 
alguno de los a p ó s t o l e s , sino á San­
tiago el hermano del S e ñ o r . Y en 
esto que os escribo, os digo delan­
te de Dios que no os e n g a ñ o . 

E L E V A N G E L I O E S J>EL C A P I T U L O 10 Dli SAN M A T E O , Y E L M I S M O D E L D I A 

11 F O L I O 75. 

M E D I T A C I O N 

1POU L A D E V O C I O N A L A S A N G K E D E J E S U C I U S T O S E O B T I E N E F A C I L M E N T E 

E L DON D E L A P E U S E V E B A N C I A F I N A L . 

De nada serv i r ía al hombre comen- l 
zar su vida por el sendero de la rec- 1 
t i t u d , si mas tarde tuerce el cami- ] 
no y se precipi ta estraviado. Los her- j 
mosos dias que pudiera presentar co- > 
mo una ofrenda ante el altar del por- í 

venir^ quedan mancillados y des t ru i ­
dos por la p r eva r i cac ión que ha con­
taminado á los que inmediatamente 
sucedieron. La perseverancia hasta el 
ú l t i m o instante de la vida es la que 
conduce á la sa lvación, «E l que ha-



ya perseverado hasta [el f i n i e s e ú -
iiicamenle se verá salvo» como el Sal­
vador mismo ha dicho: el hombre de-
he aspirar al don de la perseveran­
cia final que es el que corona t o ­
dos los dones, y para alcanzarlo de-
he solicitar la ayuda de Dios, ú n i ­
ca que puede concluir la obra que 
su gracia ha comenzado. Nuestras 
buenas obras no serian suficientes pa­
ra merecer este magnifico g a l a r d ó n : 
nuestros esfuerzos serian ineficaces 
para sacarnos victoriosos en la lucha 
que diariamente tenernos que soste­
ner contra nuestros propios afectos 
y pasiones. Los enemigos del alma 
se aunan y atacan virulentos para 
derribar por t ierra al que camina con­
fiado. Nuestra carne se rebela , el 
demonio nos pone asechanzas, y el 
mundo nos seduce con halagos i r ­
resistibles. ¿ Q u é seria del hombre si 
tuviese que combatir aislado á estos 
tres poderosos enemigos? 

E l hombre debe cruzar v ig i lante 
el sendero de la vida que le ha de 
conducir en su perseverancia á la 
gloria y á la beat i tud. Sin embar­
go, para alcanzar este g a l a r d ó n su­
premo es necesario que no o lv ide ­
mos los consejos del a p ó s t o l . « V e ­
lad vosotros que es tá is de pie para 
que no vengáis á t ierra , y mereced 
vuestra salvación por el ayuno, las 
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mortificaciones y trabajos de la v i ­
da .» Por machos que sean los años 
en que hayamos guardado una fide­
lidad constante, por grande que sea 
nuestra ave r s ión al mal, por fervo-
sas que sean nuestras oraciones, y 
decidida nuestra r e s o l u c i ó n , no de­
bemos prometernos cosa alguna de 
seguro en este punto-, por el con ­
t ra r io debemos permanecer siempre 
temerosos , orar sin i n t e r r u p c i ó n , 
mortificar nuestros sentidos, y ve­
lar dia y noche nuestras acciones pa­
ra no perder tan grandes esperan­
zas. 

Pero el medio mas eficaz de a l ­
canzar esta perseverancia tan apete­
cida, es la devoc ión á la sangre p r e ­
ciosa de Jesucristo, ú n i c a que pue­
de darnos esperanzas sól idas y ver­
daderas. Porque los m é r i t o s de es­
ta preciosa sangre son la causa p r i ­
mi t iva y fundamental de la j u s t i f i ­
cación y gloria del g é n e r o humano. 
Por esta sangre preciosa comienza el 
alma su vida de gracia y regenera­
c ión , por ella sola y por los socor­
ros que nos alcanza podremos con­
t inuar fieles á nuestro deber. Y por 
ú l t i m o , sus innumerables m é r i t o s 
pueden hacernos perseverar hasta el 
(in, y ceñ i rnos la corona de bienaven­
turanza prometida al perseverante. 

1 NSl ' l 11ACIONES F E11VOUOSAS. 

( ) u é (laca es la naturaleza del hom­
bre! q u é variable en las resolucio­
nes que adopta! q u é inconsecuente 
en sus determinaciones y d i c t á m e ­
nes! Lleno de fervor se refugia á los 
pies del crucifijo , horrorizado por 
las culpas que le abruman con s u i n -
tolerablepeso; mas cambiando en bre­
ve su p r o p ó s i t o reemplaza la t i b i e ­
za á los primeros fervores. E l mun­

do le llama, sus ilusiones recobran 
el imperio perdido , y el á n i m o a-
pocado decae en su perseverancia, 
y se precipita de nuevo en el es-
t rav io y p e r d i c i ó n . 

Dios in io , como p o d r é ev i la i una 
suerte tan funesta? l'ara t r iunfa r do 
la llaqueza que me ha locado c a p a r ­
te , y vencer los terrores que me 
rodean, no tengo mas esperau^a que 
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en los m é r i t o s de vuestra sangre pre- J gre de sa lvac ión , sed m i apoyo y m i 
ciosa^ ú n i c o s que pueden alcanzar- i salvaguardia en las circunstancias d i -
me la suspirada gracia de v i v i r y per- J ficiles que rodean al hombre, m i e n -
severar en vuestro amor. | tras cruza peregrino el sendero de 

Sangre reparadora de m i Salva- < la ecsistencia. Y o os ofrezco m i ado-
dor, que ha abierto á mi esperan- ' r a c ión constante, y os pido fervoro-
za el mas seguro camino de porve- ] so el eterno pa t roc in io de nuestros 
n i r . yo os invoco en la miseria en i m é r i t o s para que venciendo los i n -
que gimo desvalido, yo os saludo co- j for tunios y tr ibulaciones de la ec-
mo al i r is que ha de salvarme en la J sistencia, llegue en alas de la fé á 
desecha tormenta que ruge en m i j lograr el premio que nos haa l can -
derredor. > zado el sacrificio de la r e d e n c i ó n . 

Sangre de vida y de g lo r i a , san- t 

O r a c i ó n j a c u l a t o r i a . 

S A N G R E D E J E S U C R I S T O , C O N D U C I D N O S A F O R T U N A D A M E N T E A L P U E R T O 

D E L A S A L V A C I O N E T E R N A . 





«le los santos y t í tulos contenidos en este sesto tomo. 

Dja 1 ° San Panfilo presbítero y 
márlir. 

E l beato Alfonso Navarrete m á r ­
tir. 
E l beato l'edro de Pisa fundador, 
san Juvencio mártir: san Rever ia -
no obispo y san Pablo presbí te ­
ro: san Terpesio mártir: san Y s -
chirion mártir: san Firmo mártir: 
san Felino y Gratiniano mártir: san 
Próculo mártir: san Segundo már­
tir: san Crescenciano márl ir : san 
Fortunato presbítero: san Caprais 
abadr san S imeón márt ir; san I ñ i ­
go abad. 
Oración , epístola y evangelio. 
Meditación- Victorias consenuidas 
pur la efusión de la sangre de J e ­
sucristo. 

Dia 2. San Marcelino y san Pedro 
mártires. 
san Juan de Ortega, 
san Pótino obispo, san AUilo, san­
ta Blamiina, y otros muchos már­
tires de la ciudad de León , 
san Erasmo obispo y márt ir . 
Oración y epístola. 
Evangelio. 
Meditación. Escelencias del alma 
rescatada por la sangre de Jesu­
cristo. 

Dia 3. San Isaac mongo. 
santa Clotilde reina de Francia, 
san Pergentino y l.auienlino her­
manos mártires: San Lucil iano y 
san Claudiu, Ilypacio, Pablo y san 
Dionisio. 
santa Paula virgen y mártir: san Ce­
cilio pre-bítero. snn Daven confe­
sor: sao IJfardo presbítero y CMH • 
fesor: santa Oliva virgen. 
Orscion, epístola y evangelio. 

id. 
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Meditación. L a sangre de Jesucris­
to cura las llagas que hace en el 
alma el pecado. 

Dia 4. San Quirino obispo de Sis-
cia mártir. 
San Francisco Caracciolo fundador 
del orden de los c lérigos menores, 
san A recio y san Daciano márt i ­
res: san Claleo obispo y mártir: 
san Ruldieo y sus compañeros már­
tires: santa Saturnina virgen y már­
tir: san Quirino mártir: sao Me-
trófano obispo y confesur sao O p ­
talo: sao Alejandro obispo. 
Oración y ep í s to la . 
Evangelio. 
Meditación. L a sangre de Jesucris­
to libra el alma de la esclavitud 
de las pasiones. 

Dia 5. San Bonifacio arzobispo de Ma-
guncia .apósto l de Alemania y m á r ­
tir. 
san Marciano, san Nicanor, san A -
polonio y (dros mártires-, san Flo­
rencio, san Ciríaco, san Marcelino, 
y san Faustino mártires: santa Ze ­
naida, Cira , Valeria y Maria már­
tires: san Doroteo presbítero y már­
tir: san Sancho márl ir . 
Oración. 
Epístola y evangelio. 
Meditación. L a sangre de Jesucris­
to purifica el alma mancillada por 
el pecado. 

Dia 6. San Norberlo arzobispo de 
M igdeburg, y fundador de la or­
den piemonstralensc. 
san Felipe diácono: san Arlemio, 
santa Cándida y santa Paulina már­
tires: san Amánelo y san Alejan­
dro mártires: san Alejandro obis­
po y mártir: san Eustorgio obispo 
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y confesor: san Juan obispo.- san 
Claudio obispo. 
Orac ión . 
Epístola y evangelio. 
Meditación. L a sangre de Jesucris­
to ha restablecido el orden per­
fecto en el mundo. 

Dia 7. San Pablo obispo de Cons-
tanlinopla mártir, 
san Pedro y compañeros mártires , 
san Licarion mártir; san Roberto 
abad. 
Oración, epístola y evangelio. 
Meditación. Deseo ardiente de J e ­
sucristo para que todas las almas 
participen de los méritos de su 
sangre. 

Di» 8. San Medardo obispo de No-
yon. 
san Guillermo arzobispo de Yorck. 
san Maximino obispo : «anta C a -
liope mártir: san Heraclio obispo-, 
san Clou obispo-, san Severino o-
bispo: san Salustiano confesor: san 
Victorino confesor: snn Germano, 
san Paulino, san Justo y san S c i -
cio hermanos máríires: san E u t r o -
pio abad. 
Oración y epístola. 
Evangelio. 
Meditac ión. L a sangre preciosa de 
Jesuciisto nos pini i icú en el bau­
tismo. 

Di'i 9. San Primo y san Feliciano, 
márt ires . 
sania Pelagia virgen y mártir, 
san Cnloinbii abad, 
san Vicente diácono y mártir: san 
Maximiano obispo: san Ricardo o-
bispo: san Julián monge. 
Oración, epístola y evangelio. 
Medi tac ión . La sangre iic Jesu­
cristo nos fortifica en el sacramen­
to de la confirmación. 

Dia 10. Santa ¡Margarita reina de 
Escoria. 
san Getulio, san C e r e a l , san A -
mancio y san Primitivo mártires: 
san Basí l ides , san Tripudio, y san 
Mandalio mártires : san Zacarías 
mártir: san Timoteo obispo y már­
tir: san Críspulo y san Restitu-
to mártires: s;in Arecio y Roga-
lo máit ires . san Maurino abad y 
mártir; san Aslerio obispo, 
san Censuriu obispo. 
Oración y epístola. 
Evangelio. 
Meditación. L a sangre de Jesucris­
to purifica nuestra alma en el sa­
cramento de la penitencia. 

Dia 11. San Bernabé apóstol , 
san Fél ix y Fort únalo hermanos 
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mártires. 
oración, epístola y evangelio. 
Meditación. La sangre de Jesu 
cristo nos alimenta en la santa co-
munion. 

Dia 12. San Juan de Sahagun con­
fesor. 
san Basilides, san Quirino, san Na-
bór y san Nazario, m á n i r e s . 
santa Antonina mártir: san O l i m ­
pio obispo: san León H I papa; san 
Anfión obispo; san Onufrio anaco­
reta; el beato Juan Guarin ana­
coreta. 
Oración. 
Epístola y evangelio. 
Meditación. La sangre de Jesucris­
to llena nuestra alma de dulzura y 
de paz 

Dia 13. San Antonio de Padua. 
santa Felicnla virgen y mártir: san 
Fortunato y Luciano már l i r 'S : sari­
ta Aquilina virgen y m i r t i n s a n 
Peregrino oldspo y mártir : san 
Faudilas monge y mirt ir ; san T r i -
filio obispo. 
Oración. 
Epístola y e v a n g e l i o . 
Meditación. La sangre de Jcsucns -
lo afirma ruie^ra fé . 

Dia 14. San Bivilio el M a ^ n o arzo­
bispo de Cesárea en Capadói'íá 
san El í seo profeta: «an Marciar o 
obispo; san Valerio y s in Rufino 
márthes.- san Anastasio presbitero, 
san F é l i x monge, y santa nij{na 
virgen.- san Metod o obispo ; snn 
Ftereo obispo : san Quintiano <•-
bispo. 
Oración, epístola y evangi lio. 
Medi tac ión . La sangre de Jesuciis-
crsto .sostiene nuestra esperanza. 

Dia 15 San V i t o , san Modesto , y 
santaCrcscencia mártires, 
el beato Gregorio Luis Barbadigo, 
cardenal obispo de Padua. 
san I l e í i q u í o saldado mártir: san­
ia Benild» mártir; san Dulas már­
t i r : santa Libia , Leónidas , y E n ­
tropía mártires; san Landel íno a-
bad: san Abraham confesor ; san 
Bernardo de Menthon confesor: 
sarita Bríco." virgen y mártir; san 
Pedro compadre. 
Oración. 
Epístola y evangelio. 
Meditación. L a sangre de Jesucris­
to produce é inflama en nosotros la 
ca ridad. 

Dia 16. Santa Lutgarda monja y virgen, 
san Quirino y santa Tulit-i. 
san Fargeau y san Fcrgeon d i á ­
cono mártucs: san A u r e o , santa 
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75 

76 

79 

82 

83 
id. 
84 

i d 
87 

92 
id. 
93 

id. 

96 

100 
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id. 

104 

106 

107 
id. 

108 

id. 
112 
114 



Justina j c impañeros mártires, 
san Tichon obispo: san Aureliano 
obispo: san Similiano obispo: san 
Bruno obispo. 
Oración. 
Epístola y evangelio. 
Meditación. L a sangre de Jesucris-
lo ennoblece nuestra alma , y la 
adorna con las man puras virtudes. 

Dia 17. E l beato Pablo de Arezzo, 
cardenal arzobispo de Ñapóles , 
san Nicandro y san Marciano már­
tires. 
san Montano mártir; san Manuel 
Sabel ó Ismael mártires: san I -
sauro (iiacono.san Inocencio, F é ­
lix y Jeremías , y Peregrino már­
tires: san Himerioobispo: san Gon-
dulfo obispo; san A v i l presbíte­
ro: san Hipado confesor: san Bes-
sarions anacoreta : san Raynero 
confesor. 
Oración, epístola y evangelio. 
Meditación. La sangre de Jesucris­
to hace que lleveuios las c r u ­
ces de la vida con alegría y pa­
ciencia. 

Dia 18. San Marc i y san Marcelia-
no hermanos mártires, 
san Ciríaco y sania Paula mártires, 
san Leoncio soldado: san Hipacio 
y Teodulo mártires, 
san Etéreo mártir; sania Marina vir­
gen y mártir: san Amando obis­
po: san Calojero hermi iaño; san­
ia Isabel virgen. 
Oración, epístola y evangelio. 
Meditación. L a sangre de Jesu­
cristo en el sacramento de la es-
trema-unc ión nos fortifica en la 
últ ima hora de la vida, contra ios 
asaltos del demonio. 

|>ia 19. San Gervasio y san Prola-
sío mártires. 
santa Juliana Falconieri virgen, 
san Ursicino mártir ; san Zósimo 
mártir: san Gaudencio obispo , y 
sanCulmacio diácono, mártires; san 
Bonifacio mártir; san Romualdo a-
nacoreta. 
Oración, epístola y evangelio. 
Meditación. L a s-mgre de Jesu­
cristo nos aminora los temores de 
la muerte, y nos la hace apacible. 

Día 20. San Sitveríu papa y mártir, 
san Novato , san Pablo y Ciríaco 
mártires: san Macario obispo; san­
ta Florencia virgen. 
Oración, epístola y evangelio. 
Meditac ión. E l alma devota de la 
sangre de Jesucristo, se presenta 
llena de confianza en el tribuual 
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id. 
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129 

130 
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id. 
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id. 
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154 

id. 

id. 

167 

(i.; Dios, y obtiene una sentencia 
favorable. id . 

Dia 21. San Luis Gonzaga. 149 
sania Demetria virgen y mártir: 
san Rufino y san Mauricio m á r ­
tires; san Ciríaco y Apnlinario már­
tires: san Alban mártir; san E n ­
sebio obispo y mártir; san Teren-
cio obispo y mártir: san Ursicino 
obispo y confe-or: san Martin o-
bispo; san Lenfroy abad. 
Oración, epístola y evangelio 
Meditación. L a sangre de Jesu 
cristo sirve de alivio para las al 
mas que padecen en el purgatorio 

Día 22 . San PrtuJino obispo de Nole. 158 
san Albano primer mártir de la 
Gran Bretaña. 161 
san Niceas obispo: san Juan obis­
po: santa Consorcia virgen. 163 
Oración. id. 
Epístola y evangelio. 164 
Meditación. L a sangre de Jesu­
cristo nos abre las puertas del cie-
1 Oj y nos asegura su posesión. 

Dia 23. Santa Etheldreda virgen a-
badesa de E l y en Inglaierra. 
san Juan presbítero y mártir; san­
ta Agripina virgen y mártir; san 
F e ü x presbítero y mirtir; san Xe­
nón y Zenas márt ires . 168 
Oración, epístola y evangelio. 169 
Meditación. Efusión de la sangre 
de Jesucristo en el jardin de Get-
semani. 

Dia 24. L a natividad de san Juan 
Bautista. 
san Fausto y veinte y tres com­
pañeros mártires.- los santos már­
tires Orencic, Héroe , Farnacio, Fer-
min, Firmio, Ciríaco y Longinos; 
san Agoardo, Aglíberto y compañe­
ros mártires: san .Simplicio obispo y 
confesor ; san Thiou obispo; san 
Juan Theresto monge. 
Oración y epístola. 
Evangelio. 
Meditación. Efusión de la sangre 
de Jesucristo en su flagelación, 

Dia 25. San Próspero de Aqnitania. 
san Guillelmo de Monte-Virgen, 
fundador de la congregac ión de es­
te nombre. 
santa Febronia virgen y mártir. 
sanSosipalro disdpulode san Pablo: 
santa Lucia virgen y mártir: san 
Galicano mártir: san Anlidioobispo 
y mártir: san Máximo obispo: san 
Adelberto confesor. 
Oración. 
Epístola y evangelio. 
Meditación. Efusión de !a sangre 
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172 

175 
id. 

176 

id. 
180 

182 
id. 

184 
id. 

185 



de Jesucrislo cuando le coronaron 
de espinas. 

Día 20. San Juan y san Pablo her­
manos mártires, 
san l'clavo niño mártir, 
san Vigilio obispo y mártir : san 
Sauvio y san Superio mártires.- san 
Maixant presbítero y confesor, san 
David hermitaño . santa Perscve-
randa virgen. 
Oración. 

Epístola y evangelio. 
Meditación. Efusión de la sangre 
de Jesucristo en su crucif ix ión. 

Dia 27. San Ladislao rey de Hungr ía . 196 
san Zoilo mártir. 198 
san Crescente mártir-, san Anecio 
márt ir . 
san Sampson confesor: san Juan 
presbítero y confesor. 
Orac ión , epístola y evangelio. 
Meditac ión. Efusión de la sangre 
(¡e Jesucristo en la lanzada del 
costado. 201 

Dia 28 San León papa y confesor. 203 
san Irenso obispo de León y már­
tir. 
Los santos mártires Plutarco, Se­
reno, Heraclides, Heron, Rhaide, 
Potarniana y Marcela, 
san Papias mártir, san Benigno o-
bispo y mártir: san Argymirio mon 

id. 

188 
191 

192 
id. 
193 

id. 

199 

200 
id. 

204 

206 

ge mártir: san Pablo papa y confe». 
Oración, epístola y evangelio. 
Meditación. La sangre de Jesu-
crirto se ofrece diariHinenle en el 
santo sacrificio de la misa, para los 
mismos fines que fué ofrecida en el 
Calvario. 

Dia 29. San Pedro apóstol, 
san Marcelo mártir.- san Ciro o-
bi«po. san Casio obispo, santa Ma­
ría madre de san Marcos • santa 
Benita virgen. 
Oración. 
Epístola y evangelio. 
Meditación. L a santísima virgen 
María debe todas sus virtudes y 
toda su gloria, á la efiracia de la 
sangre de Jesucristo su Hijo. 

Dia 30. San Pablo apóstol, 
san Marcial obispo: san Alpiniano y 
A ustricliniano presbíteros-, san C a ­
yo presbítero, y san León subdiá-
cono. san Basílides mártir .- santa 
Lucina discípula de los apóstoles 
santa Emiliana mártir, san Osliano 
presbítero y confesor: san Mar­
ciano obispo. 
Oriicion. 
Epístola y evangelio. 
Meditación. Por la devoción á la 
sangre de Jesucrislo se obtiene fa-
cilmenteel don de la perseverancia 
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